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DONACION MONTOTO 


Anda por esos mundos de Dios la figura de un poeta bohemio, 
que el vulgo en su infinita credulidad — y hay mucho vulgo entre los 
literatos y los críticos - confunde con la de un romántico soñador 
que se llamó Gustavo Adolfo Bécquer. Ya va siendo hora de que acabe 
tamaña confusión, no en todos disculpable, porque muchos saben que la 


figurilla que quieren hacer pasar por la del genial poeta, es un engen 

dro con arrequives de la bohemia madrileña del siglo pasado. 

A Bécquer, poeta romántico - romántico sólo porque exálte el 
dolor, el amor y la muerte - había que fraguarle una vida anécdática 
que no desdijese del tono de sus mas conocidas poesías, y los contem- 
poráneos del poeta, en especial los periodistas, algunos años después 


de su muerte, sorprendidos con la popularidad que alcanzaban las 
"Rimas ", para servir la curiosidad de las gentes, hilvanaron unos cuan 


tos artículos, donde diou«jaron un bécquer, según creían recordar, o 
como su imaginación se lo fingía, seguros todos, que el autor de "La 
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Venta de los üky^tos", no iba a pedirles cuenta desde la otra vida... 
y asi salió ello. 

Pero es el caso que ya en nuestros días, y cuando la criba 
del tiempo y de la crítica sensata debía baber apartado todos los ri- 
pios, tópicos y lugares comunes becquerianos , nos encontramos con el 
mismo Bécquer del pasado siglo, el que creó Nombela y Eusebio Blasco, 
Castroá Serrano y Campillo, lustanó y Rodríguez Correa, claro es, que 
sin la gracia y la correcta dicción de estos ingenios, que al fin y al 
cabo fueron originales sus retratos y no plagios, pomo los de los es- 

cts&y - . , 

critores a quienes aludo, si se pueden llamar a vulgares ilus 

tradores de viejas fotografías. 

He aquí el tuétano de la conferencia: "Nueva semblanza de Béc- 
quer". ¿ Acertaré con el original? ¿Podré, dentro de los estrecao.^ L~- 
mites de este trabajo - más propio para un libro - delinear, siquiera 
sea en bosquejo, la figura del egregio poeta? He de intentarlo, y si 
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fracaso en la empresa, discúlpeme la limpia intención que me guia. 


a! iniciar la biografía de Bécquer todos los autores - ya se 


dirá por qué - se detienen en señalar la ascendencia alemana del poeta. 


De su sangre española se habla bien poco, por la razón sencillísima 


de que nadie se tomó la molestia de ir a buscar los antecedentes pre- 


cisos para su verdadero árbol genealógico. Porque lo que convenía da 


do el falso retrato espiritual de Bécquer -era envolverlo e n las 


brumas del Rhin, y en el pesimismo y escepticismo de algunos poetas 


germánicos • 


De su recia español!^ de sangre andaluza, mézclala con la 


de Castilla la Vieja y Vizcaya, de eso no se había hablado nunca. Y 


Bécquer, si hemos de decir verdad, tenía muy poca sangre alemana, ni 


el cuarterón siquiera, hay que remontarse en muchas generaciones, más 


de doscientos años, para por su quinto apellido llegar a la raiz ex. 


tranjera: es decir, que al tropezar con el estrato - permítaseme el 


término geológico - en que todos los mortales tenemos un centenar de 
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abuelos, uno de los de bécquer era alemán* 

Si el padre del poeta no hubiera preferido este apellido al 
firmar sus cuadros, ciertamente, que a nadie se le hubiese ocurrido 

al hablar de un escritor que se llamaba Domínguez, Bastida, Insausti, 

% 

y Vargas, sacar a colación la influencia que la sangre alemana pudo 
tener en la inspiración de su obra artística. 

Sin embargo, el poeta, por libérrimo arbitrio de su voluntad, 
se llamó Bécquer, y justo es que se diga algo nuevo sobre esta rama 
familiar. En la primera mitad del siglo XVII se estableció en Sevilla 
Guillermo Bécquer, quien, sin duda para gozar de los privilegios de 
su nobleza, obtuvo ©ertificación de ella en Bruselas el 3 de agosto 
de 1.628. 

Se conserva en Sevilla esta ejecutoria, y el curioso puede 
comprobar como se equivocaron los biógrafos al describir las armas y 
escudos de la familia. Y como muchos biógrafos el verbo que más con- 
jugan es el latino "copio, copias, copiará", maleo piaron -¡cómo no!- 
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úna errata al describir el blasón becqueriano. Un cheurón - lo con- 
virtieron en un churón - claro es, que si hubiesen sabido francés, no 
cometen tal desatino y mucho menos si hubiesen empleado la palabra 
castellana equivalente, como consta en el documento a que aludo . 

Bien pronto adquirieron los Bécquer en la opulenta metrópoli 
andaluza honras y cargos honoríficos, acrecentando su hacienda y el 
lustre de sus blasones. Llegaron al gobierno de la ciudad, pertene- 
ciendo al Cabildo de sus Veinticuatros, fundaron mayorazgos y capella 
nías, fueron inquxsxaores, y en la catedral famosa adquirieron el pa- 
tronazgo de una capilla con bóveda sepulcral y tuvieron casas princi- 
pales y de mayorazgos en las collaciones de San Esteban y San Bartolo 
mé • 

Ya a mediados del siglo XVIII, la familia perdió casi toda su 
influencia y notoriedad; sólo hallamos como persona notable de este 
apellido en Sevilla a un grabador famoso: el primer artista de la es- 
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tirpe, porque el segundo lo fué el padre del poeta, quien no usó en 
loe años mozos el glorioso apellido; asi se observa en los documentos 
que de él he visto, entre otros en su partida de casamiento. Empezó a 
usarlo conforme avanzaba en su carrera artística, como si presintiera 
que en el cielo del arte había de ser luminar esplendoroso. 

El padre de Bécquer fué pintor, pero no un pintor de brocha 
gorda, como dan a entender algunos - llamándole el "maestro Pepe"-, 
sino un maestro en las más nobles acepciones de la palabra, maestro 
en el arte de la pintura; maestro porque ejercía el sacerdocio de la 
enseñanza • 

Como a Bécquer desde que vino al mundo se le quiso rodear de 
tristeza y de lágrimas, había que pintar su hogar con los más negros 
colores de la desesperación y de la miseria. Pero todo ello, es pura 

fantasía . 

El padre del poeta alcanzó desahogada posición económica, y 
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estaba muy reputado como pintor. Nada más lejos de la realidad que la 
miseria y estrechez supuestas por los biógrafos al hablar del hogar 
de Bécquer. La familia tenia a su servicio tres criadas y un criado, 
permitiéndose el lujo del coche, con forros de seda, lujo éste, en 
aquella época y en Sevilla, nada común. 

Al pintor le valían muy buenas onzas sus cuadros; tenia en 
Londres su principal mercado, donde sus pinturas gustaban mucho por 
la gracia de los asuntos y el sabor local que sabia imprimirles. A 
mi modo de ver, fué este artista quien cultivó con más acierto el es 
tudio de las costumbres populares sevillanas, iniciando una tendencia 
que habían de seguir Cabral Be jarano. Chaves, Ros si, Sarcia Ramos, y 
que puestos a buscar sus origenes en la escuela de Sevilla, los halla 
riamos en las pinturas de género de Murillo y Villavicencio. 

Yentas y mesones, rincones solitarios y alegres perspectivas 
sevillanas, romerías y ferias, majos y frailes, ladrones y contraba n- 
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distas, bailes y columpios, procesiones y escenas callejeras, fueron 
fuentes de ampias puras y cristalinas a que acudía para inspiración de 
sus cuadros. Piel intérprete del alma popular de Sevilla, se compren- 
de el éxito que obtuvo con sus pinturas. He aquí la primera y más fuer 
te influencia que en la vida del arte tuvieron Valeriano y Gustavo Adc6 
fo* La esencia, el quid de la inspiración de los dos gloriosos herma- 
nos, es, sin duda alguna, la interpretación y la expresión de la poe- 
sía sentida por el pueblo* 

El pintor había casado con Doña Joaquina Bastida, no cierta- 
mente de gran familia, a juzgar por la sencillez de su partida bautis 
mal, donde por errata del amanuense aparece equivocado el apellido. 

De este matrimonio nacieron varios hijos, siendo el cuarto el 

gran poeta* 

Un biógrafo de Bécquer, Narciso Campillo, -a quien han copiado 
muchos-, afirma que Bécquer nació en el barrio donde Mañara presenció 
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su entierro, el año 1835 • Señalo estos errores para que se vea hasta 
que punto han disparatado los que vivieron más intimamente con Bécquer 
y que debían estar al tanto de los pormenores de su vida. 

El poeta, como es sabido, desde que G-estoso publicó por vez 
primera su partida de bautismo, nació el 17 de febrero de 1836* Según 
el padrón parroquial de San Lorenzo de este año, su padre vivía ené 
la casa 103 de la feligresía y número 9 de la calle Ancha. ¿Correspon 
de la casa señalada con la lápida que dibujo Susillo con la anotada 
en el padrón parroquial? Tengo indivios vehementes para formular la 
pregunta y dejo para otro lugar la contestación del interrogante • 

Los primeros años del poeta transcurrieron en la dorada media- 
nía de la casa paterna. Al alborear de su conciencia quedó huérfano 
de padre y según refirió Campillo, fué recogido, como toda la familia, 
por don Juan Vargas, pariente no sabemos en qué grado, de la madre del 
poeta. Sin embargo, en el padrón de vecindad de San Lorenzo del año 
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1846, la familia Bécquer, que había mudado de domicilio, aparece en 
la calle del Potro, al número 2, figurando sólo la viuda con sus hi- 
jos Valeriano y Ricardo. Esto me hace sospechar que no fueron a vi- 
vir con Don Juan Vargas. 

Según Rodríguez Correa, Bécquer aprendió las primeras letras 
en el Colegio de San Antonio Abad, y según Chaves en uno situado en 
la calle de las Palmas. 

ia primera noticia documentada que se tiene de los estudios 
de Gustavo Adolfo Bécquer, se refieren al año de 1846 en que ingresó 
en el Colegio de San T elmo , donde su hermano mayor, Estanislao, era 
ya colegial desde 1843» 

Al año siguiente de su ingreso, el 15 de marzo, y es esta no- 
ticia no sabiwda hasta ahora, sufría el niño alumno su primer examen 
general, obteniendo en doctrina cristiana y en primeras letras la ca- 
lificación de sobresaliente, por lo que pasó a la primera clase de ma 
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temáticas. 

Qué fuése este centro de enseñanza, dícelo el más anticuo de 
los amigos de Bécquer ea el artículo necrológico que le dedicó. "Ha- 
bía en Sevilla -escribe Campillo- a la margen del río un colegio de 
pilotos de altura llamado San Telmo. Era preciso para ingresar en él 
ser huérfano, pobre y de noble cuna; condiciones exigidas por el Esta 
do, que costeaba la educación y alimento de los alumnos." 

Las aficiones literarias y artísticas se manifestaron bien 
prontoW Gustavo Adolfo. A los diez años, si hemos de dar crédito a 
Campillo, escribió en colaboración con él un disparatado drama titu- 
lado "Los Conjurados" que hubo de representarse en el Colegio de San 
Telmo y cuyo original tuve la suerte de descubrir. 

Suprimido el Colegio de San Telmo, Gustavo Adolfo se vió pre- 
cisado a cambiar de vida. Al estudio de las matemáticas sustituyó el 
de las letras, en el Colegio de San Diego, donde cursaba su hermano 
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Valeriano, centro de enseñanza muy acreditado, dirigido por el poeta 
Lista. De la admiración que el joven alumno sintió por el maestro, da 
pruebas elocuentes una oda escrita en versos sáficos, dedicada a su 
muerte, acaecida en 1849; contaba Bécquer a la saaón trece años. Esta 
composición, que saqué a. la publicidad, es la primera poesía de Gus- 
tavo Adolfo que se conoce en el orden del tiempo. 

Fué también Narciso Campillo quien lanzó la especie de que al 
salir Bécquer del Colegio de San Telmo fué recogido por su madrina, 
la "señora" Monnehay. Otros biógrafos, amplía® a su antojo esta refe- 
rencia y, puestos a escribir, afirman que la señora Monnehay, después 
de haber viajado mucho en desahogada y próspera posición, decidió es- 
tablecerse definitivamente en Sevilla, y procuró que su ahijado se de- 
dicas© ^al comercio. Algo nuevo voy a decir respecto a esta señorita 
—no señora— que por haber tenido en sus brazos, contando solo diez a— 
ños, durante el bautismo al poeta de las Rimas, goza de renombre y de 
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lugar prffíé mineóte en las biografías del romántico sevillano. De hada 
madrina la califica pintorescamente Benjamín Jarnés. Un hada que, a 
juzgar por el retrato, que también descubrí, tenía que agradecerle po 
co a la madre naturaleza, a no ser un espléndido bozo que negreaba su 
labio. 

Doña Manuela Monnehay era hija de don Carlos Monnehay y de 
Doña Dolores Moreno. Su padre, de nacionalidad francesa, tenía una 
perfumería en la plaza del Duque, lugar éste por aquellas calendas 
el más concurrido de Sevilla, ensalzado por la Avellaneda y el Duque 
de Rivas. 

Don Garlos murió el 23 de julio de 1843» y la familia conti- 
nuó en el negocio de los perfumes hasta el año de 1857. En los padro- 
nes de la parroquia de San Miguel, en la casa de Monnehay nunca figu- 
ra el nombre de Gustavo Adolfo, prueba inequívoca de que Bécquer no 
fué recogido por su madrina, hija de familia, y de familia modesta, 
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al quedar su ahijado huérfano. Ya hoy poseo los elementos suficientes 
para poder asegurar que Gustavo Adolfo ni fué recogido por el mítico 
don Juan de Valgas ni por su madrina ni por su tio don Joaquín Domín- 
guez Bécquer. Se puede señalar, día por día y año por año, las casas 
que habité el poeta y en compañía de quién vivid, desde que nace has- 
ta el momento que tomó la diligencia que le llevó a la Oorte. Bécquer 
vivía entonces, y es noticia nueva, en la calle de Mendoza Ríos. Las 
cuatro líneas de lo que se puéde llamar Bécquer en Sevilla se han tro- 
cado por la devoción y diligencia del más modesto de los escritores 
sevillanos, en abundante material para poder trazar la biografía del 
poeta en sus primeros dieciocho años. 

A poco de salir Gustavo Adolfo del Colegio de San Telrao, murió 
su madre, y es entonces cuando los huérfanos buscan y hallan amparo en 
la familia materna, yéndose a vivir con sus tías María y Josefa Basti- 
da, al número 37 de la popular Alameda de Hércules, noticia también 
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nueva, casa esta de las que habitó el poeta, en la que vivió más tiem 

po . 

Bécquer había heredado de su padre no solo la devoción a la 
pintura, sino también felices aptitudes para su cultivo, al igual que 
su hermano Valeriano. Los dos hermanos comenzaron el aprendizaje del 
dibujo con la esperanza de alcanzar los medios suficientes de vida, 
como los había logrado su padre* 

Algunos apuntes de Grustavo Adolfo se conservan en número e im- 
portancia suficientes para poder juzgar de la facilidad y del dominio 
que tenía del dibujo. La portada del "Libro de los gorriones” , la de 
la "Historia de los templos de España" y los diversos apuntes, ya a 
lápiz, ya a pluma que se hallan en las páginas del libro de cuentas 
de su padre. Este amor por la pintura le hizo compenetrarse más que 
con ningún otro, con su hermano Valeriano. Juntos habían de subir al 
calvario de su arte, sin que se sepa quien sostuviese a quien. Grusta- 
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vo escribía bellísimas glosas para los cuadros de su hermano , y Vale- 
riano ilustraba cora la maravilla de sus lápices las fantasías del es- 
critor. 

Nunca dejó Gustavo Adolfo de dibujar a la par que anotaba ideas 

i 

para sus trabajos literarios, trasladaos a las hojas de su cartera rá- 
pidos dibujos de cuanto hería su sensibilidad de artista. En su cuen- 
to "La Venta de los Gatos", si retiene en su memoria la triste copla 
que lo inspira, lleva a las páginas de su cartera el retrato de Amparo, 
la infortunada mocita cuyo entierro enloquece al desdichado amante que 
la reconoce por la mano que sale fuera del ataúd. En Veruela, donde 
busca la salud perdida, más que Con la lectura, entretiene sus ocios 

cora la cartera de dibujo recordada en la primera carta "Desde mi cel- 
da". 

Abandonada la profesión de la pintura por la de las letras, 
Bácquer se dió toao de lleno a la literatura. Ya sólo pensaba en pu- 
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blicar los tempranos frutos de su ingenio y en conquistar honra y 
provecho* Principalmente provecho. La situación de su familia no po- 
día ser más angustiosa* El y sus cinco hermanos vivían del mezquino 
sueldo que disfrutaba en un empleo su hermano mayor Estanislao. Casi 
pobres de solemnidad podían considerarse, así lo alegó Estanislao Béc- 
quer para no prestar el servicio de las armas. 

Al aducir sul excepción ante el Tribunal de quintas, dijo : "man 
tener a cinco hermanos huérfanos menores de dieciséis años", por lo 
que se le declaró excluido. La amistad contraida en @1 Colegio de 8a n 
Telrao con Narciso Campillo siguió fortaleciéndose en los primeros años 
juveniles y juntos concebían mil planes literarios, estudiaban los* mo- 
delos clásicos y recibían los consejos de los maestros de la litera- 
tura en Sevilla. 

Narciso Campillo, por su carácter decidido y emprendedor, ma- 
nifestado desde sus primeros años, consiguió bien pronto ver sus poe- 
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sias en letras de molde# Las revistas y los periódicos le insertaron 
alguna que otra composición# Bécquer, a ejemplo y por aliento de Cam- 
pillo» salió también del. anónimo# Une revista titulada "El regalo de 
Andalucía” publicó en id4^ su primera poesía. 

Bécquer y Campillo parecian polos opuestos ♦ (Gustavo Adolfo 
era bajo— no sabemos si se libró de quintas» como su hermano Vale ría no 
por la poca estatura-, insignif icante , tímido, moreno» humilde,' Cam- 
pillo alto» fuerte» cuerpo de atleta» descarado ha sta dar con lo cho— 
carrero » rubio y de olios claros \ y, sin embargo de esta disparidad 
moral y física» estaban constantemente reunidos# Un ansia de ideal» 
un anhelo de gloria ganada por la poesía» unía sus corazones# Juntos 
paseaban por los barrios más poéticos de la ciudad» visitaban sus ma*» 
ravillosos monumentos , con preferencia los que prestaban alas a sus 
sueños y fantasías, y hallando pequeña la ciudad» salían a sus afue- 
ras» a las orillas del Guadalquivir, a visitar los abandonados monas- 
terios de sus alrededores, llegando en sus correrías a las insignes 
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ruiuas de Itálica, que el padre de Béequer , en más de una ocasión 
trasladó al papel con el arte de su dibujo* 

A estos paseos aludió Gustavo Adolfo en el esqueje de su no- 
vela "La fe salva", escrita dos lustros después de estos días de en- 
sueño de juventud* "Por las tardes -dice-, paseando con Narciso Cam- 
pillo por las pintorescas afueras de nuestra Sevilla, teniendo como 
tínico testigo el Guadalquivir, hacíamos proyectos para la lucha que 
empezaríamos en breve. Madrid se presentaba ante nuestras inquietas 
fantasías como una bella mujer, cuyo amor fuese solamente posible a 
los elegidos que supieron conquistarla con el oro de su inteligencia’* • 
También a esos paseos y al estado de ánimo de los dos amigos 
se refiere Campillo en los siguientes términos: "Hallándonos ambos en 
Madrid, ¡con qué placer me recordaba nuestros paseos en lancha por el 
Guadalquivir, donde bogábamos ios dos entre las márgenes cubiertas de 
alamos, sauces, palmeras, expreses y naranjos llenos de penetrantes 
perfumes áe azahax*, y alumbrados por un sol de fuego o por la redonda 
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y ancha luna que hacía brillar el rio como si fuese plata fundida! 
¡Cómo gozaba tambxén al recordar nuestros solitarios paseos a las rui- 
nas de Itálica! Las cien y cien leyendas que formábamos en voz baja, 
ya vagando por las gigantescas naves de la Catedral, ya inmóviles 
contemplando entre la sombra de algún ángulo apartado el sepulcro de 
un sabio, de un guerrero, o las innumerables estatuas de ángeles, vír- 
genes, profetas, psalmistas, reyes y apóstoles que desde los pintados 
vidrios parecían mirarnos tristemente a nosotros tan jóvenes y tan 
entusiastas. " 

Por estos años llegó a Sevilla Julio Nombela quien, según a- 
f irma , avivó en Bécquer y Campillo los deseos de trasladarse a Madrid 
en busca de la gloria. Pero cuanto dice Hombela iha^lde acogerse con to- 
da clase de reserva^ ya que son inexáctas la mayor parte de las noti- 
cias que da de bécquero Cuando ¿íombela conoció al poeta romántico, 
frisaba éste con los diecisiete años y ya se habían despertado en él 
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las aficiones literarias, Nombela lo trató en Sevilla por mediación 
de Nougués, en cuya revista, "la Aurora", habla publicado algunas poe- 
sías. 

Desde que se conocieron quedaron verdaderos amigos. Nombela 
explica y justifica esta amistad diciendo: "Mi carácter franco y expan 
sivo contrastaba con el suyo, reservado y melancólico, pero no tardó 
mi sinceridad en vencer su reserva; un rayo de alegría y esperanza 
penetró en su corazón, y a los pocos días de nuestras conferencias, 
que nos hacían olvidar el tiempo y el espacio, conocimos a fondo nues- 
tro pasado, nuestro presente, nuestras aspiraciones para el porvenir, 
y creo que el año escaso que transcurrió desde que nos vimos por pri- 
mera vez hasta que nos separamos al regresar yo a Madrid con mi fami- 
lia, en julio de la¡?4, íué para Bécquer y para raí uno de los períodos 

más dichosos de nuestra existencia." 

En Madrid, Nombela y Bécquer siguieron en buena amistad, pero 
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bien fuese por las ausencias áe ambos áe la Corte, y por el distinto 
medio en que se desenvolvían, las relaciones entre los dos escritores 
no fueron íntimas ni mucho menos • Jor eso se desdibuja la semblanza 
que hace de su amigo en estos años. Fué Norabela quien en un artículo 
periodístico, rectificado más tarde en su «Impresiones y Recuerdos” , 
puso en circulación la anécdota de los proyectos económicos que para 
realizar el soñado viaje a Madrid desde Sevilla, hizo en unión de Béc 
quer y Campillo, ensalzando el carácter generoso del poeta romántico* 

Bécquer desde entonces no sueña más que con su viaje a Madrid 
Escribe febril, prosa y versos, y el fruto de sus vigilias, guardado 
en el fonde de una vieja maleta, es el talismán con que en la Corte 
alcanzará la gloria, que lo redima de la penuria en que vive* Su ca- 
rácter apocado, su desconfianza en si mismo, su timidez, le llevan a 
veces al desaliento* 

¿Tendrán sus poesías el mérito que él les supone? ¿Agradaran 


a los críticos, terribles Aristarcos, que escatiman y regatean los a- 
plauaos y elogios aún a los autores más famosos? 

Los ditirambos de sus amigos Campillo y Nombela no le conven- 
cen. ¡Son tan jóvenes! ¡Puede tanto la amistad! 

Bécquer vuelve los ojos a los poetas consagrados en la Sevi- 
lla de sus amores. Son los que con su autoridad y ciencia pueden seña- 
larle el camino seguro del triunfo, y a ellos acude en demanda de con- 
sejo, leyendo, temeroso?* sus trabajos a Rodríguez Zapata y a don Juan 

José Bueno. 

El ambiente literario de Sevilla, cuando Bécquer empezó a dar 
los primeros pasos en el camino del arte, era francamente romántico. 
Quedaban, es cierto, los más respetados maestros como firmes sostene- 
dores de la tradición, pero comprensivos y atentos a la realidad mira- 
ban con simpatía los progresos de la nueva escuela. Bécquer por su in- 
clinación a lo antiguo, tal vez por las amistades de familia con los 
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clásicos poetas Sevilla nos, acudía a ellos, y de ellos tomaba conse- 
jos y lecciones. Esta influencia se advierte en las escasas poesías 
—casi todas inéditas— que se conservan de los años de su primera ju- 
ventud. No puede columbrarse por estas composiciones al autor de las 
Rimas inmortales. 

El joven poeta, según todos los indicios, no fué nada premio- 
so en la producción de sus obras. Tuvo siempre, aunque otra cosa se 
haya dicho en contrario, gran facilidad para trasladar al papel los 
sueños de su fantasía. 

Una composición inédita conocemos del poeta fechada en Sevi- 
lla a 17 de septiembre de lbp2. iteda hay en ella que revele el gusto 
romántico. Se ve si la imitación de los modelds neoclásicos de la es- 
cuela sevillana. Mucha retórica y poco sentimiento hay en esta poesía, 
que más que obra de un joven de dieciseis años, parece el engendro de 
un viejo y fracasado aficionado de las musas. Sin embargo, en los ver 
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sos últimos de la composición, aletea cierta vaga melancolía ante la 
ausencia de la mujer que. un día a las orillas del Guadalquivir ilumi- 
nó su alma . 

De estos tiempos juveniles es su poemita "Elvira", lleno de 
dolor y desengaño. Página esta interesantísima en la formación lite- 
raria de Bécquer. A la lectura de Zorrilla de que habla Campillo, hay 
que añadir la influencia de Espronceda. 

Bécquer, antes de ir a Madrid, había entrado en la corriente 
caudalosa de un desaforado romanticismo retórico. A los dieciseis a- 
ños no se podía ser tan triste y tan agorero, no era posible haber 
apurado hasta las heces el cáliz del dolor... Retorica, pura retorica, 

como cuando escribió, joven aún: 

/'Es mi vida un erial, 

Flor que toco se deshoja; 

Que en mi camino fatal 
Alguien va sembrando el mal 
Para que yo lo recoja. 
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Nadie sembraba el mal en el camino del joven poeta, él se lo 
imaginaba y ya tenía realidad en su cerebro para su tormento y deses- 
peración literaria. 

Si las primicias poéticas de Bécquer no tienen nada de común 
con las poesías que lo inmortalizaron, la prosa que escribió por estos 
años juveniles deja columbrar la de las Leyendas. Así se observa en 
una narración titulada M jüiarxo M que empieza el 23 de febrero de 1852 , 
donde ya ©1 misterio y la imaginación predominan sobre otras cualida- 
des literarias. 

El poeta -en esta narración— imagina ir tras una joven, que a- 
penas si ha visto, pero que le preocupa y trastorna porque en su co- 
razón ha despertado el antiguo amor que por ella sintió en un tiempo. 

Más que hablarla se conforma con saber de ella, con seguirla, como se 
sigue en las noches radiantes los giros de una estrella. Pasa durante 

tres dias distintos por la casa de esta mujer -que vive en la sevilla- 
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na calle áe Santa Clara- y se contenta sólo con saber que tras los 
visillos, que levemente se han movido, ella lo ha visto. Son momen- 
tos espirituales, inquietudes, estados de alma muy semejantes a los 
expresados en su leyenda toledana "Tres fechas". ¡Quién sabe si la 
mocita de la calle de Santa Clara, inspiró a "Monja de Toledo". 

Bien endeble y poco a la moda era el hatillo literario que el 
poeta sevillano llevaba a la Corte. No ciertamente el más apropiado 
para alcanzar gloria y fortuna. Maravilla que este joven tímido y mo- 
desto, con ningunas condiciones para la lucha - .orrible por la vida, mas 
horrible aún en los medios literarios, no dude, no vacile un momento 
en abandonar su casa, su ciudad querida, cegado por el espejuelo de 
la Corte. Fué esta huida de los suyos el mayor acto romántico -estaba 

por decir único acto romántico- que realizó en su vida. 

j£n Sevilla no hallaba campo abierto para la realización de 
sus sueños de gloria. Algún modesto empleo como el alcanzado por su 


hermano Estanislao, era el porvenir que se le presentaba* Gustavo A— 
dolí o aspiraba a algo más, soñaba con la admiración y con el aplauso 
de las gentes. Mas en Sevilla, donde todos sabían de lo humilde y pro 
saico de su vida, ¿cómo iba a verificarse la divina metamorfosis de 
convertirse en genio? 

Madrid, la brillante Corte de España, soñado paraíso de los 
artistas, se le aparecía en sueños con los más brillantes colores* 

El, con su hermano Valeriano, que también manejaba los pinceles ,triun 
f arla rápidamente* Y el poeta pasa los días y los días tejiendo y dess 
tejiendo su quimera, consumiéndose en el ansiad el viaje soñado, que 
no es únicamente idealidad, sino redención de la pobretería que le 
achecha. Bécquer busca la gloria pero antes busca el pan, que le costa 
rá hallarlo en su tierra más sacrificios y humillaciones. El es hum.il4? 
de* modesto, resignado hasta el sacrificio; pero desde niño la poesía 
y la ilusión lo envolvieron en sus misteriosas alas y arrebatado por 
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ellas apenas si toca la tierra, suspenso siempre en el éxtasis de sus 
visiones maravillosas, ajeno al prosaismo de su cotidiano vivir. Es 
la trágica lucha del poeta desde que empieza a tener conciencia de la 
vida, hasta tal punto, que no sabrá muchas vecee distinguir la reali— 
dad de lo imaginado; y así lo mismo lo amargo que lo dulce de la exis 
tencia tendrá para él xa consoladora duda de ser sueños de su calen- 

turienta fantasía. 

Su pasado familiar le habla de honores y honras, de días de 
esplendor en que los Bécquer colocaban orgullosos sus blasones en las 
forjadas rejas de la Catedral hispalense, lucían las veneras de las 
órdenes militares y fundaban mayorazgos y capellanías. Su padre alean 
zaba renombre en el noble ejercicio de la pintura y sus cuadros se 
buscaban con aprecio por los coleccionistas. Todo aquel pasado, el re 
moto y el próximo, de nada le servía en su pobre orfandad. ¿En qué po 
día tasarse su noble ascendencia y su paternidad artística? Pero él, 


que no vive en la realidad aunque el prosaísmo de la vida lo enfren- 
te dolorosamente con ella, llevado por la ilusión y la poesía, vivi- 
rá más en el pasado que en el presente, y sueña en un porvenir tan 
lejano, que sus mismas lejanías e imprecisión le hacen verlo tan ine 
fable que linda con los confines de lo maravilloso. Soñar y soñar des 
pierto fué desde la infancia el triste destino del poeta. Los sueños 
fueron para él venturosa realidad, y su despertar a la vida, alucina- 
ciones y pesadillas de vigilias atormentadas; y como soñaba mas que 
vivía su obra fué poesía y embeleso, que de otra manera ni su corazón 
hubiese podido sufrir tantos infortunios, ni su espíritu tantas olea- 
das de beatíficas visiones sin escaparse de la cárcel mortal que lo a- 

pri sionaba. 

Bécquer pasea por Sevilla la quimera de su viaje, ajeno a cuar 
to a su alrededor sucede. Un intinerario sentimental emprende por la 
ciudad amada en señal de despedida. Quiere llevarse en la turquesa de 


- 31 - 


sus sueños las evocaciones de los lugares, testigos mudos de su infan- 

•r 

cia y juventud, que ahora le hablan con voces misteriosas por él solo 
interpretadas. Se llevará el espíritu de Sevilla con sus leyendas y 
tradiciones, sus fiestas populares, su poesía y su arte, sus inefa- 
bles atardeceres en uno de los cuales, a orillas del Guadalquivir , 
soñó que la ciudad que le vió nacer se enorgullecía con su nombre y, 
cuando la muerte pusiese término a su existencia, lo colocase para 
dormir el sueño de oro de la inmortalidad a las orillas del Betis. 
Sueño que no se borrará jamás de su memoria y cuya explicación es una 
de las páginas más hermosas que trazó su pluma. 

Y en busca de esa inmortalidad abandonó Sevilla. Aquí quedaban 
sus sueños de niño, sus ansias de adolescente, sus ilusiones de mozo. 
Aquí quedaban la joven de la calle de Santa Clara que lo miraba tras 
los blancos visillos y la infortunada Elvira de su poema, sus amigos 
los poetas, las cenizas de sus padres... todo, todo su pasado, toda 
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su vida... pero no importaba... él volvería desposado con la inmorta- 
lidad, coronado con el laurel de los poetas. 

' & Sé & & & & 

Ya está Bécquer en Madrid. No hay que decir que si nos dejase 
mos guiar por los anteriores biógrafos, la vida del poeta en la Corte 
fuá un completo infierno. Hambre, enfermedades, desengaños amorosos, 

traiciones... fué la cosecha que recogió el soñador romántico. Pero 

% 

la verdad, bien estudiados los documentos y antecedentes de su vida, 
no fué tan triste y tan amarga. 

p 

Hay una carta de Gustavo Adolfo, recien llegado a Madrid, di- 
rigida al escritor sevillano don Juan José Bueno, que pone de relie- 
ve cómo el joven se afanaba por lograr una colocación "en un periódi- 
co o en una biblioteca” a fin de contar con alguna cosa, en tanto con 
clufa y acababa algunos trabajos literarios. Se ve que no buscaba un 
empleo permanente, tiene la esperanza de que esos trabajos literarios 


- 33 - 


que trae entre manos, una vez concluidos, le proporcionarán seguros 
medios de vida. Conquistar la gloria y el bienestar que lleva consigo, 
son el norte de Bécquer. Por eso le pide a su amigo el poeta sevilla- 
no una esquelita de presentación para el duque de Rivas. Esta carta 
que comento, no refleja ni agobios ni inquietudes ni temores. En los 
breves días que llevaba en Madrid, ya había entrado en el mundillo de 
las letras. La impresión que le produjo, la reveló al final de la car 
ta diciendo: "En esta Corte he visto muchos poetas endebles, tanto o 
más que en Sevilla. El gusto del público está bastante extraviado, a 
lo que me parece. En fin, confianza y trabajar, que según mis buenos 
ánimos, espero que si me ayudan no rae saldrán mis esperanzas fallidas 
del todo al todo." 

Y Bácquer trabaja y consigue lo que puede conseguir un mozo de 
dieciocho años con aiJ.cj.ones literarias, pero sin poseer un título fa- 
cultativo ni habilidad alguna, a no ser sus pinceles. Y pronto entra 
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en las redacciones de los periódicos, y cobra su mesada, ni más ni me- 
nos, que lo que ganaban los que entonces se llamaban gacetilleros. 

Pero él es ambicioso, aspira siempre a más altas empresas 
forjadas en sus sueños y fantasías. ¿Monomanía de grandeza? ¡Quién 
sabe! Lo cierto es que no quiere que lo manden. El no ha nacido para 
remar en los bancos del periodismo, y, periodista, y no otrs cosa, 
es el poeta en su vida oficial. Un pobre periodista que cuando sus ¡ 
amigos suben al poder lo favorecen con una credencial de seis mil 
reales • 

Bécquer intenta el teatro,, en su niñez tuvo conatos de come- 
diógrafo y alentado por el éxito que en la escena obtenían sus ami- 
gos sevillanos García Luna y Nogués, escribe piececitas teatrales, 
ya propias, ya arregladas del francés y del italiano, algunas con mú— ■ 
sica de Reparaz, su compadre. Ho, Bécquer no fue un indolente, ni mu- 
cho menos un bohemio holgazán, como escriben algunos; jamas escatimo 
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traba jo «¡intelectual para subvenir a las necesidades de la vida. Fué 



o forzqfeo de la pluma. 

No le arredraban las empresas literarias por grandes y difi- 


cultosas que fuesen. Fundaba periódicos que sólo vivían unas horas, y 
acometió la magna empresa de la "Historia de los Templos de España”, 

de la que solo se publicó el tomo primero. 

No fué la vida de Bécquer en Madrid más triste y desamparada 
que en Sevilla. Se conserva un retrato del poeta, hecho al año siguien 
te de su llegada a la Corte, retrato casi desconocido firmado por el 
romántico Castellanos, que dice cuán equivocada es la creencia de los 
que imaginan un Bécquer enclenque y enfermizo. Porque esto de las en- 
fermedades de Bécquer es otro tópico sin fundamento. No es que nunca 
estuviese enfermo, sino que la tisis de que le suponen víctima desde 
su mocedad, no existió en los pulmones del poeta. Bécquer ni vivió ni 
murió tísico. Cierto es que esta es la enfermedad más en consonancia 
con el canon romántico, pero en Bécquer tuvo la regla su excepción. 
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De Bécquer había que hacer a la fuerza un completo romántico 
según el patrón los escritores de la Villa y Corte por el año sesen- 
ta. Y de un hombre amante de su familia, creyente, quisieron hacer 
un escéptico inadaptado* 

Su amistad con Bravo Murillo, con Albareda, con Valera, su 
colaboración en el «Contemporáneo” , en la «Ilustración de Madrid” más 
tarde, son testimonios de que gozaba de consideración social. Bécquer 
cuando pudo vivió a lo burgués, como hoy diríamos. El viaje a Veruela 
lo realiza en primera clase y por su indumentaria se ve que, al me- 
nos, al retratarse, cuidaba de su atavío* Yo no he visto a Bécquer, 
y me precio de conocer su vida y su obra como el que más, con los pan- 
talones remendados y durmiendo en los bancos del Retiro. 

Por el contrario, consta que frecuentaba el Teatro Real, el 
Congreso de los Diputados y salones aristocráticos vistiendo el frac, 
y donde, en una ocasión, en vez del pañuelo -y entre el estupor de los 
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asistentes- saco la camisa- de uno de sus hijos. 

El punto más interesante de la biografía de Bécquer es, a no 
dudar, el de su casamiento. Un poeta que se pas<5 la vida soñando el 
amor, esperándolo; que hace clave de su poesía esta pasión avasalla- 
dora, porque su poesía era ella, la mujer, tenía, fatalmente, que no 
ser feliz en su matrimonio. Y Bécquer no lo fué, no podía serlo. Su 
mujer no fué espiritual; si el poeta se la imaginó como una de las idea 
les de sus leyendas, una vez satisfechas sus pasajeras ilusiones, que- 
c< 5 convertida en una mujer vulgar, insensible a las delicadezas inte- 
ri-aaeejg de su genial marido, y buena mujer y buena madre -pese a las 
condenaciones de Blasco y de sus contemporáneos- atenta, demasiado a- 
tenta a la desnuda realiaaa de las necesidades de sus hijos, que no 
pueden contentarse, según el poeta creyera, con el dulce, pero impal- 
pable, alimento de sus versos. Es, como se ve, un caso extremadamente 

vulgar, humano y actual* Y como Gustavo Adolfo, siempre soñador, no 


puede hacerse a elxo ; .y se siente acaso dominado por el remordimiento, 
cree hallar consuelo en su fantasía y parte en marchas forzadas ha- 
cia la quimera de la que, a su vea, nacerá la doliente melancolía. 

Gasta Esteban Navarro -la compañera de Bécquer- fuá una mujer 
hermosa, pero sin duda nada fina de espíritu. Tuvo aficiones litera- 
rias y algunos años después de muerto el poeta, publicó un libro -don 
de se llama viuda de Gustavo Adolfo- que explica, por lo burdo de su 
literatura, las nada cordiales relaciones del hogar. La mujer que pen 
saba y escribía de tal forma, mal podía avenirse con el delicado poeta. 
Triste sino el de esta mujer. "¡Ay! ¡Infeliz de la que nace hermosa! 

Más desventurada que su marido , no tuvo manos amorosas que ce- 
rraran sus ojos ni quien por ella derramase una lágrima. En vida bajó 
a la sepultura, porque dió en la cama de un hospital, dondo la halló 
la muerte. Rima póstuma, la más romántica página, negro colofón del 
libro de Gustavo Adolfo. 


La biografía de Béequer, considerada de una manera objetiva, 
apenas si tiene relieve y trascendencia. Su vida se desliza monotona 
y opaca, no obstante la turbulencia de los años en que vive. Si tími- 
damente se asoma a. la política a través de sus amigos, lo hace al la- 
do de los moderados. Si aparece en los iluminados escenarios teatra- 
les, son traducciones las que ofrece al público y sus "Rimas", inmor- 
tales estrellas en el cielo de la poesía, se pierden entre la prosa 
amazacotada de las hojas de los periódicos, firmadas muchas con las 
iniciales de su autor, como si dudara del acierto de sus creaciones. 

Y, sin embargo, pocos escritores como él, con más decidida vocación 
para el cultivo de su arte, y pocos como él tan conscientes del va- 
lor de su obra, quizás por esto aparezca no pocas veces preocupado con 
la suerte que el destino le tenía señalado a los hijos de su fantasía. 

Esta pobreza de vida exterior, contrasta grandemente con el 

tempestuoso hervidero de su alma. Tomo en él parece hecho para la vida 
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del espíritu, para el exámen interior en la soledad de sus lucubracio- 
nes. 

¡Vida interior! ¡Soledad! No necesitó más el poetsjpara escalar 
las cimas de la gloria. 

En los albores de su existencia, Bécquer siente la soledad es- 
pantosa de su orfandad y se reconcentra en sí mismo, y se enamora de 
ella, y lo que en otros fue rajt ed i o y esterilidad, es eü él claridad 
luminosa, fecundadora de los mundos de su fantasía, poblándolos de 
emociones inefables, de seres fantásticos, de sublimes armonías que 
vierte en las Rimas y en las Leyendas. 

Desde niño da en soñar para librarse de la negra realidad que 
le rodea, convirtiéndose en perpetuo soñador, siempre con ansias y 
con anhelos de algo mejor que la vida que vive; insatisfecho durante 
su existencia, que lejos de hacerlo caer en el abatimiento y en la de- 
sesperación, presta alas a su espíritu, para, por el hilo de oro de 
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la poesía, que era su vida interior, salir, de las aguas estancadas 
del mar de la duda, a las playas rientes de la esperanza, confirmando, 
por las ansias que lo devoran, lo que tiene de divino su existencia. 

Bécquer se escucha a si mismo. Está pendiente de los latidos 
de su corazón que son las candentes estrofas de sus poesías, y si sa- 
be y siente 'un himno gigante y extraño ^ procura que las cadencias que 
el aire dilata en las sombras, queden convertidas en un imperceptible 
murmullo que sólo puede halagar en la soledad al oído de la mujer a- 
mada • 

En la soledad de su alma, en el mundo de sus sentimientos ha- 
lla este divino poeta la esencia de su poesía. i?ara él no existe el 
mundo exterior, los grandes problemas sociales no le interesan, los 
dolores ajenos no le conmueven, está ciego para el paisaje, sordo pa- 
ra el hervidero de las pasiones humanas. 

Con razón escribió el autor de la "Historia de muchos Juanes": 
-No habléis a Bécquer ni de libertad ni de progreso; no le preguntéis 
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por los ideales que persiguen los pueblos de la vieja Europa ni por 
los destinos de la joven América; no busquéis entre sus canciones him- 
nos a los santos, los reyes y los guerreros; no le pidáis estrofas en 
holocausto a los benefactores de la humanidad. Buscad al poeta discu- 
rriendo por los claustros y por las naves de las catedrales góticas; 
al pie de la ventana tapizada de hiedra y pampanillas azules, espe- 
rando sin esperanzas la vuelta de las oscuras golondrinas ; junto al se- 
pulcro de alabastro, inquiriendo los secretos de la muerte encerrados 
bajo la fria losa; por los bosques umbríos sorprendiendo a las Ninfas 
que pasan en rápido vuelo; al borde de la laguna para ver como se quie 
bra el cristal de sus aguas y surgen por mágica evocación las Ondinas 
y las Bilfides, o en el ángulo del salón oscuro, cerca del arpa muda 

y empolvada, en cuyas cuerdas duermen las notas que esperan* 

la mano de nieve 


que sabe arrancarlas. 
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Buscad la fuente de su poesía en el 

I - 

©epiritu sin nombre 
indefinible esencia , 
que vive con la vida 
sin formas de la idea; 

porque todo lo indeciso e indeterminado que en el corazón alienta, y 
todos los anhelos del alma, arrancaron dulces y melodiosos sones a su 
lira, si no ayes de amarguísimo dolor.* 1 

Este divino poeta, que sólo escucha su corazón, realiza el mi- 
lagro de interpretar los latidos de todos los corazones, que eual el 
suyo, se consumieron en las llamas de una ardiente pasión, cruelmente 
dolorosa, no por no ser satisfecha, sino por no ser comprendida. 

Yo no se si al soñador poeta le correspondieron las mujeres de 
carne y hueso que inspiraron algunas de sus rimas, pero es indudable 
que no fué comprendido por ellas, ¿Era quizás que el poeta, suspenso 
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siempre en el éxtasis de sus sueños, no se avenía con las impurezas 
de la vida? Lo cierto es que Bécquer se enamoraba de mujeres hermosí- 
simas que su imaginación embellecía aún más, pero incompatibles espi- 
ritualmente con el poeta, y en esta lucha espantosa Bécquer fué siem- 
pre el vencido, pero un vencido vencedor, cuyo triunfo era la resig- 
nación y el llorar para adentro, y el gozar con su dolor a solas* 

¿Qué significa, si no, la siguiente rima? 

Tú eras el huracán, y yo la alta 
Torre que desafía su poder; 

¡Tenías que estrellarte o abatirme! 

¡No pudo ser! 

Tú eras el océano, y yo la enhiesta 
Roca que firme aguanta su vaivén; 

¡Tenías que romperte o que arrancarme !•* . 

¡No pudo ser! 

Claro es que como las "Rimas" no correspondieran en su concep- 


» 
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ción a una sola mujer, los momentos psicológicos que ellas traducen 
son muchas veces contrapuestos. Asi, queriendo justificar su desbor- 
dada pasión por una mujer bellísima, pero falta de delicadezas espi- 
rituales, escribe con ironía, que más bien es pena lastimosa: 

¿A qué me lo decís? lo sé. Es mudable, 

Es altanera y vana y caprichosa; 

Antes que el sentimiento de su alma, 

Brotará el agua de la estéril roca. 

Sé que en su corazón, nido de sierpes, 

No hay una fibra que al amor responda; 

Que es una estatua inanimada... pero... 

¡Es tan hermosa! 

Bécquer, todo espíritu, apenas si habla de la belleza física 
de las mujeres que amó. Son los sentimientos los que nutren sus poe- 
sías, y cuando alude a las gracias de su amada, tiene especial predi 
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lección por las más ideales, por las que más se apartan de lo mate- 
rial; la voz y los ojos. 

En los únicos versos que ciertamente se sabe que escribió a 
su mujer legítima, le dice enamorado; 

Tu aliento es el aliento de las flores, 
fu voz es de los cisnes la armonía ; 

Es tu mirada el resplandor del día, 

Y el color de la rosa es tu color. 

Tú prestas nueva vida y esperanza 
A un corazón para el amor ya muerto; 

Tú creces de mi vida en el desierto 
Como crece en un páramo una flor. 

Eran los ojos de las mujeres lo que a Bécquer mayor admira- 
ción producía^ >Por eso fueron preferidos entre todas las facciones 

del rostro, quizás porque leyendo en ellos quería conocer el secreto 
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que las mujeres llevan en el alma. ¡Cuántas bellas imágenes, cuántas 
admiraciones se le escapan ante los ojos de las que amó! 

Tres rimas, dedicó Bécquer a los ojos. En una, elogia los ver- 
des, en otra exalta los azules, y en la tercera canta aquellos inefa- 
bles, cuyo color oculto, que lo llevaban a donde ál ni siquiera sabía. 
En esta rima está condensada toda la magnética influencia que sobre él 
ejercieron los que compara con los de las huríes del Jrofeta, los que 
le parecen estrellas perdidas en el cielo de la tarde, los negros de 
ardientes pasiones y los grises, serebos y apacibles. Por una mirada 
daba Bécquer un mundo, y creía en Dios. 

La impresión que los ojos de la amada causaron en su espíri- 
tu la vez/jprimera , está reflejada en esta bellísima poesía, una de 
las más originales del genial romántico. 

Te vi un punto, y, flotando ante mis ojos 

La imagen de tus ojos se quedó, 
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Gomo la mancha oscura orlada en fuego. 

Que flota y ciega si se mira al sol. 

A donde quiera que la vista fijo 
forno a ver sus pupilas llamear; 

Mas no te encuentro a tí; que es tu mirada: 
Unos ojos, los tuyos, nada más. 

De mi alcoba en el ángulo los miro 
Desasidos, fantásticos lucir: 

Guando duermo los siento que se ciernen 
De par en par abiertos sobre mí. 

Y sé que hay fuegos fatuos que en la noche 
Llevan al caminante a perecer; 

Yo me siento arrastrado por tus ojos, 

Pero a donde me arrastran no lo sé. 


Gomo ha dicho un crítico, “Bécquer fué el poeta del amor, pe 
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ro del amor insatisfecho; el pedía a la mujer lo infinito» y ninguna 
consiguió apagar nunca esa sed implacable ” • El» indudablemente había 
nacido para soñar el amor, no para sentirlo, lasó los días mas hermo- 
sos de su existencia -como él escribió-, aguardando a una mujer que 
no llega nunca, y que tal vez, a la orilla del sepulcro, la verá cru- 
zar, para morir como ha vivido... M ¡Esperando y desesperado ! ” 

Esa es la clave de la poesía de Bécquer, porque esa es su al- 
ma; de ahí su inmortalidad gloriosa. La poesía para él es el amor: 

11 Poesía eres tú”, le responde a la amada que le pregunta por ella. 

Por eso, ¡cuánta pena, cuánto dolor siente en su soledad al 
ver que la poesía soñada se quiebra como débil cristal al contacto 
de la realidad de la vida ! Quisiera morir para no acabar de soñar, 
porque la muerte es un sueño del que nunca se despierta. 

Pero él ni siquiera\ tiene este consuelo, lal vez su muerte 

roería la conciencia de la mujer que hipócrita lo engaña, pero ella 
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sigue por el mundo, y él también, para mayor sarcasmo, disimulando su 
pesadumbre ante la sonrisa y la verdadera hermosura de la que fué su 
amada . 

Por eso, resignado, exclama al saber su infortunio: 

Guando me lo contaron sentí el frío 

De una hoja de acero en las entrañas; 

Me apoyé contra el muro, y un instante 

La conciencia perdí de donde estaba. 

Cayó sobre mi espíritu la noche, 

En ira y en piedad se anegó el alma... 

Y entonces comprendí por qué se llora... 

¡Y entonces comprendí por qué se mata! 

Pasó la nube del dolor... Con pena 

Logré balbucear breves palabras... 

¿^uién me dio la noticia?# •• Dn fiel amigo. •• 

4 Me hacía un gran favor!#.. Le di las gracias. 
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Otra rima tan desgarradora o más que la precedente, refleja 
el estado de su alma, traspasada por el dolor del desengaño: 

Me ña# Jaendo recatándole en lqs sombras, 

Sellando con un beso su traición. 

Los brazos me echó al cuello, y por la espalda 
Partióme a. sangre fría el corazón. 

Y ella prosigue alegre su camino, 

Feliz, risueña, impávida; ¿y por qué? 

Porque no brota sangre de la herida... 

¡Porque el muerto está en pie! 

Bécquer es un náufrago de la vida arrojado a las inhospitalasíj 
rias playas del desengaño y de la desilusión. Resignado, con su dolor 
a solas% gozándose en su soledad, en su desamparo del mundo y de los 
hombres, seguirá alumbrado por la llama misteriosa del amor. Toda su 
venganza, venganza espiritual, consiste en emplazar a la amada para la 
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vida ultraterrena : 

Antes que tú, me moriré; escondido 
jüa las entrañas ya. 

• I , 

El hierro llevo con que abrió tu mano 
¡La ancha herida mortal! 

Antes que tú me moriré: y mi espíritu 
En su empeño tenaz, 

Sentándose a las puertas de la muerte, 
Allí te esperará. 

Con las horas los días, con los días 
Los años volarán, 

Y a aquella puerta llamarás al cabo*.* 
¿Quién deja de llamar? 

Pintonees que tu culpa y tus despojos 

La t ie rra guardará , 


Entonces que tu culpe y tus despojos 
La tierra guardará* 

LL -nevándote en las ondas de la muerte 

Como en otro Jordán. 

Allí donde el murmullo de la vida 
Temblando a morir va 
Como a la ola. que a la playa viene 

Silenciosa a expirar. 

Allí donde el sepulcro que se cierra 
Abre una eternidad, 

Tffdo cuanto los dos hemos callado 
Lo tenemos que hablar. fr 



ñ M re que besa, corazón que llora, 
Aguila del dolor y la pasión, 
Cruz resignada, alma que perdona, 

Ese soy yo.// 



Capitulo Primero 


i / , 

El poeta según sus biógrafos contemporáneos iHombela, Campillo, Correa, Caa~ 

'cro Serrallo , Ensebio Blasco, Pable y Yalera . 

De los biógrafos de Gustavo Adolfo Bécquer es Julio Homoela quien, sin 

¿ } 

proponérselo trazo la mas completa semblanza del poeta, pues como experto 
periodista ,al redactar su lloro Impresiones j recuerdos ' esw lti: ío_mi 

r a r í s u, juzgo de ínteres , nacer gala de su íntima amistad con el 

oj . 

éxc«4eo p-ae-éa sevillano , sabedor de que cuanto con éste se relaciona^seria 

le ido con avidez por los apasionados admiradores de Beéquer* 

Lloro el de Momoela compuesto en la vejez del auoor y muciios anos después 
de la muerte amlgcr"©! poeta de las Rimas, no merece siempre por lo que 

t * 

a Becquer tace yjFVftw relación^ ©^p±e-i^ seguridad en las noti^ias^ algu** 

ñas equivocadas, y sw^eesí^e no pocas Iwen d© la invwncion d© Nombela, 

aficionado a fabricar libros de entretenimiento^ ¿rioando les dqjís y anuece» 

denles que Momoela inserta ©n ^y-á Impresiones y Recuerdos , llegamos a for- 

/ ~~ 

marsios una idea del carácter de Be«fcquer,d@l medio en que se desenvolvió 
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/ 

y hasta de su aspecto físico* 

/ ' 

Cuando Wombela conoció al poeta romántico frisaba este en los 17 años y 

ya se hablan despertado en él las aficiones artísticas y literarias •bóm- 
bela lo trató ©n Sevilla por mediación de Nottgues ,en cuya revista Au- 
rora ¿había publicado algunas poesías • 

Desde que se conocieron quedaron verdaderos amigos •Mombela ©aplica y justi- 
fica esta amistad diciendo^ ^Mi carácter franco y expansivo contrastaba con 

el suyo reservado y melancólico; pero no tardó mi sinceridad en vencer su re- 
serva f un rayo de alegría y esperanza penetró en sid. corazón, y a los pocos di- 
as d© nuestras conf ©rencias^ que nos hacían olvidar el t «lempo y el espacio 

conocimos a fondo nuestro pasado, núes tro presente, nuestras aspiraciones pa- 
ra el porvenir, y creo que ©1 año escaso que trñscurrió desde que nos vimos 

por primera vez hasta que nos separamos al regresar yo a Madrid con mi fami- 
lia en julio de 1854, fué para Bedquer y para mi uno de los periodos mas di- 
chosos d® nuestra exis cencía*** 

/ 

En Madrid, Hombela y BeCquer siguieron en buena amistad, pero bien sea por 

las ausencias de ambos de la Cor te, y por el distinto medio en que áMüu s se 
desenvolvían, las relaciones entre los dos escritores no fueron intimas ni 


3 


macho menos 





"por eso se desdibuja la semblanza que Noim>sl» rsaee de su amigo en estos anos 


< 7 / 
acudiendo para iiac@rlo,mas que a sus recuerdos a los ejfioozos biográficos 




í t 

que redactaron Rodríguez Correa y Camfcallo# / , / 

I cfcs/yí# Cá ¿¿-o / 


Ful Nomoela quien en un articulo periodis tico , r-efetif icadp mas tarde en sus 


/ / 

es iones y Recuerdos, puao^ en circulación la anécdota de los provectos eco- 


nómicos que para realizar soñando e£r viaje a Madrid desde Sevillla hizo en 
unión de BeCquer y Cam|)ill o, ensalzando con ello ©1 carácter generoso del 


r 

poeta romántico. 

, . . 

el prurito Kombela de aparcer como principef£ tes oigo en 


« f / / 

los sucesos mas interesantes y simpáticos de la vida de Begquer.El acompaña- 


ba a Gustavo Adolfo en Sevilla, en los paseos por las delicias , cuando le mos t» 


oa en es Jiros lugares^© 



sitio donde deseaoa dormir el suueino de la muerte" el 
sorprendió la primera mirada que el poeta cam Íí6 con Julia Esp/ná,la amante 


ideal y musa de sus Rimas^' el asistió a la gestación de la oora Los temples 


/ 


de Es paña , y el, en fin, lo acompaña oa el dia en que húm la emfermedad que lo 
llevó al sepulcro ni*o presa en su amigo. 
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Con amor y admira® ion trazó Julio Noijibela la biografía de Begquer^ no la 

primera en el orden del tiempo, pero , cieramente mas rioa en noticias y 


en generosos Elogios. 

Ft*4- Rodríguez Correa por su calidad de intimo amigo de Beequer y entusiasta 


cooperador de la primera edición de sus obras de redactar el prologo con ? 
i / ^ j 

aue habían de ser presentadas al púdico, y en realidad de verdad, Rodrigues 


Y' I / 

CoKiiaa cumplió a maravilla su oomedidojll prologo btrt© puede ponerse 

como modelo entre los de sumclase.En el delineó la fdsonomia moral de su ami 


ero y el primer estudio crítico del poeta y justd es decirlo, poco ha añadido 

la critica desde entonces acá, a los atinados y perpiscaces juicioslsk que Co 

7 — " “"N» , _ / wa/a 

rrea formular a, cuandor nu ¡ae yabia\aun-^ppr el gran puulico do u la e ál n i , ^rci r, ia^á 


del egregio poeta sevillano# ^7 


Parco de noticias biográficas el prologo de la primera edición, supo encender 
la curideidad por el poeta y su obra. 

Rodrigues Correa, al igual que Julio Nombela pone$ por contraste de su^ carac 


terfk resuelto! , decidido#, luchador y alegre^, el apocamiento $ la melapco- 


ísegun es i,® d© lüfiT^ y según Uomoela s 


lia y la ensoñación de Becquer^Mi carácter alegre -escribe Correa-y mi sa- 
lud roüusta fueron acogidos con simpatía por el soñador enfermizo, y casi ni- 
ños se unieron nuestras dos almas y nuestras dos vidas/ 7 
SI conocimie^Q de Befcqixer y Correa data^H 
^©■e-o noc ieren tres años después# 

Como Nombela narró la anécdota del imaginado vi s ie a. Madrid, Correa hizo pu- 
blica la que a Begquer costó la pérdida de su modesto destino de Hacienda® 
Dudo yo j u aioriPt — s fi ce riH rí o s ^ n o- ^ o bs tan to ® los m o 1 Uriró” en~ surdr ti gai* op o rt uno-® 

Otro compañero de Be&quer , como él sevillano y poe ta ,Narc iso Campillo , segu- 
ramente su primer amigo en el orden del tiempo, rindiendo tributo malogra- 
do Gustavo Adolf o, publicó un sentido articulo necrológico reproducido mu- 

i 


crios años dsspues en el tomo I de las P ag ina s ^qe s cono c idas ® En este traba— 

y 

jo el clásico Campillo, refiere los primeros bajitos literarios de su amigo 


cuando niños ambos^ apenas si contaban dos lustros , escribieron un disparatado 
drama , Los conjurados^ que se representó que — s e represen té- #n el seminario 
de mareantes de San Telmo donde a la ^azon ^cursaban sus esudios®Hay en el 
articulo de Campillo una noticia consignada como de pasada pero que es lu- 


miñosa para la biografía del b&l poeta ? €t$ la de su casamiento «Nadie 

ó ki Ca^n/o^MA 

antes aludió a este desgraciado suceso, que por fita, re da c Fon,, ya 


de 


y 

j / <• * 

la columbrar la tragedia intima que ensombrecía el hogar v de Begquer 




Quizás en los dias que Campillo escribió su artáulo no fuese oportuna la 

alus iónjviviedo los hijos y la ylhda del desventurado poeta nuoise sido 

# 


mas piadoso el silenio . .Hoy 

i . 

la his uoria ,y después &p 
publicado sin reserva 
no referirnos a ella 
ñas de sus desgarradoras Rima 


ue IX vida y las obras de te^f««/son ya de 
un familiar muy cercano a Cfusr&vo Adolfo ha 
esas infinidades , podemos sin escrúpulo ningu™ 
explican, X justifican la inspiración d© algu- 

8 • 


N o higo Campillo crítica alguna de la labor de Be^quer.En aquellos dias tari 

i 

próximos a la muerte de su amigo, cuando aun la hermoéa obra del poeta se 

ocultaba dispersa en las efímeras hp jas de los diarios y revistas , no po- 

£b [<n , , , . . / ' /) 

dia ten.anla pnasa xiza+ e n su nn^yinm T pg r ft el — aná 1. .1 

Otro sevillano don Antonio Mar ia Pablé, en un articulo dedicado al pintor 

don Joaquín ©ominguez Bezquer , t io de Gustavo Adolf o , cuenta la amistad": 

/ 

que tuvo con este y señala la manera como el poeua conceMjt sus obras y 


la afición que sentía por la pintura* 


^Conservo -escribe Fabié-^como imperecedero recuerdo de los dias de la ju- 
ventud los dibujos que haejfa a la pluma para reposar en medio de la fie- 
bre literaria que le aquejaba durante la creación d© sus fantásticas le- 


yendas, y que son testimonio de .que Gus tavo hubiera sido tan pintor como po-. 
poeta, si se hubiera dedicado al ajerccio de aquella arte ?f « 


Castro y Serrano en su libro Cuadros contemporáneo s , en breves frases 

da interesante is irnos pormenores lo fisico y espiritual de B©&quer;io descui- 
dado de su traje la viva expresión de sus sentimientos: ” era- di ce -» O a r s-t r e - 

de los que babeaban con el cuerpo y con el alma.* 


Finalmente , don Juan Valora que también trató al poeta sevillano y fué su cc 


colega en la redacion del Cont emporáne o, al nacer la critica del gran román 
tico en su Florilegio de poesias castellanas del sigl o XIX , con su elegante 


escepticismo y no sin algún fundamento,, desliza la especia de lo quimérico 
fuá la manifestación poética de su sentimiento amoroso* 


que 


«para gozar p padecer en realidad de aquellos amores -escribe Valera-y pa 


ra enredarse en ellos con aquellas pere^inas mujeres , faltaron a Be^quer 

I 


tiempo, ocas ion, salud y di^o .Para su bienandanza durante la vida mortal 


no decidiré yo si esto fué bueno o malo, pero si decido que fué bueno para 
su gloria. 


ir, 


Con f rag¡© elegante necno en París o en Londres, con 


finí 


sima ropa blanca. 


con oro ©n el bolsillo y dille yes de Dancé en la carera , Benque r Hubiera bri 
lladp y triunfado en los salones, pero acaso no hubiera hallado entre sus e 
enamoradas a las que nalló y enamoró saliendo en sueños de su pobre casa* 11 

Bien es verdad que Begquer y Valera son Apolos opuestos en el sacerdocio de 

f / 

del amor «fíegquer es lo ideal ,1o imposible, la ilusión* • . • * .Valera la reali- 
dad, lo tangióle, lo practico «Uno es el corazón, otro el cerebro* 

Creo oportuno mencionar aquí un curioso trabajo publicado por doñoa Julia 

i 

Be^quer soorina y ahijada del poeta , titulado la ¥erdad sobre los hermano s 

i 

Becquer •Muchas e interesantes noicias refiere esta señora ,pero no obstante 

. n , — . — i 

la autoridad que su apellido le presta , dudamos de la exactitud de algunas 

r 

teniendo en cuenta no solo lo que los amólos de Gustavo Adoigo refirieron 

r « ' 

sino también por la/poca edad que contaba al ocurrir la muerte del poeta 

y del hermano de este @1 nota ole pintor Valeriano, padre de doña Julia* 

/ / 

Sin ©margo después de leido este trabajo queda justificado el como amargo 
de algunas rimas feecquer lana s * 

Existirían o no existirían como cree Talera las mujeres que el pe r a 

inmortalizó en sus creaciones pero ya no caoe ducL-a que la musa del dolor 


9 


y del desengaño fué negra realidad que lacero su alma* 

A estas fuentes biográficas éae acudido en no pocas ocasiones para componer 

mi libro, en el que na liará el c ur i o s'o lector, rectificado^ algunos pormenor® 
coi irados por precedentes biografías r al propio tiempo noticias que mi de 


toc ion ^^bt^Jbtimor tS.1 poeta lia sacado de v i. 0 1 


y olvidados papeles# 

Feliz el qu© esto escribe si consigue trazar ^un fiel retrato del poeta. 
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B E G Q U E R 


Algo de lo mucho no consignado en la biografía del gran poeta 

En realidad de verdad el apellido Bécquer,que inmortalizó el poeta 
sevillano, aunque de su familia. le venia muy de lejos, supuesto que era el 
de su bisabuela Mencia ,hi ja de Martin Becquer, mujer de donde don Julián 
Domínguez , perdiéndose como primer apellido en los hijos de este matrimo- 
nio, pero pe sin duda, por lo nada vulgar y nobiliario del apelativo, conser- 
varon los nietos de doña Menciajuno de ellos el pi&tor José Domínguez 
Beccmer * padre del poeta» 

La ejecutoria de nobleza de los Becquer sevillanos, que he examinado y 
de la que conservo copia, está fechada en Bruselas a 3 de agosto de 1628, 

si y 

y en ella el rey de armas don #uan Hervat, certificas que Guillermo Becquer 

y 

originarlo de la dicha protncia{ ducado de Brabante) # hi jo de Miguel Becquer 

¡Q 

y de doña Catalina Bauts ,es hombre noble y como tal le tocagt gozar de 
t 

todas y cualesquier prerrogativas, exenciones y libertades , que se guardan 

. 

a todos los hombres nobles en todos loa reinos, señoríos y estados de su 

- • ' : nONACION MONTOTO 
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Majestad. Y aon sus armas, un escudo azul, con un cabrío de oro cargado de 
cinco estrellas azules y aeémpañado de dos trifolios de oro en Jefe y de 


una perdiz tal natural en punta: el yelmo abierto y enrejado: el tocado y 


el follaje del mismo metal y color, y por remate su penacho de cinco plumas 


✓ 


la de enmedlo de oro cargada de una estrella azulólas demás cuatro del mis- 


mo metal y color”. 

Esta certificación autentica del rey de armas pone de manifiesto cuan 


equivocados anduvieron los que hasta el presente reseñaron el blasón de 


la familia de los Becquer. 


El poeta no se crió en la miseria, ni en la tifiez sufrió privaciones .Su 
dre pintor de gran erádito en Sevilla, ganaba mutíwa dinero, tenia criados 


y gastaba coche .Bien es verdad que al morir se llevó, como vulgarmente se 


dice, la llave de la despensa. 


Gustavo Adolfo frecuentó en el alborear de su Juventud el trato de los 
itas sevillano^, y <$té amen t e los nomantloos f s' 


tr&diclonallstas, como Alberto Lista Juan José Bueno 


primero dedicó una de sus primer* s poesías, qu© yo 4aqu# a la l#uz en las 



<L 


ríguez Zapata #A1 


r 


columnas 


3 

de "Blanco y Negro" ,y al segundo / que ful hombre tan bondadoso oo~ 
mo desgraciado y de exquisito gusto literario, consultaba cuanto salía de 

los puntos de su fecunda pluma, no ya cuando el Joven poeta nesidla «n Se- 

/ 

villa, sino viviendo en Madrid. Se conserva una carta de c ecquer dirigida a 
au maestro don Juan José Bueno que es documento interesantisimo para la 
biografía del poeta^evela el estado de ánimo, muy otro de como lo han ima- 
ginado biógrafos y críticos. 

Por esta misiva fecha en 18 de octubre de 1854, a poco de llegar a Madrid^ 
so salta que su maestro don Juan José Bueno* le proporcionaba cartas de re« 
comendaftón para sus amigos los literafefcs de la Corte. La primera luí para 
el poeta Juan Bautista Alonso, y la recibió Becquer por conducto de su her- 
mano Valeriano. De la entrevista con Alonáo da cuenta a su maestro, dlcien- 
dolej n Me recibió con mucha amabilidad, encargándome le diera de su parte 
les mas afectuosas expresiones cuando escribiera a Sevilla 5 y tocante a mis 
asuntos dijo, que ál tenia muy buena voluntad, pero que de poco podía servir- 
me.Vo le había indicado que si por su influencia o sus relaciones podía 
buscarme una colocación bien en un periodico*en la Biblioteca o en cual* 


3 


4 


quier otra parte a fin de contar con alguna cosa en tanto concluía y estu 
d laba sobre algunos trabajos de más importancia que tengo emprendidos y 
que el señor don Francisco Zapata me alentó a proseguir". 


Escribía entonces Be^quer un pequeño poemi a-son sus palabras-y una trage- 
gedia clásica". Poemita y tragedia que se han perdido y de los cuales a*&m 
según columbro, son unos informes fragmentos que se conservan en un precio- 
so libro de apuntes y dibujos del poeta^i 




^"áeviílá llevó 'Be , 


s poesías algunas a medio acabar, ente© 


otras la que ya terminada^ too muy satisfecho de ella, envía a Bueno con la 
carta que glosadle iendoles" No es de las más esmeradas que he hecho.... Al 
señor de Zapata le gustó la idea, y por esto se la envío rogandole^encare- 
cidamente me escriba cuatro letras , emitiendo su parecer y señalándome algu 
naide los muchos defectos en quehabré incurrido al escribirla, y que por « 
ese cariño de padre no conoce uno en sus obras. Su recto juicio y delicado 

gusto en materia de literatura, unido a su natural complacencia.®* hacen 

los indicará para corregirlos , pues mi único deseo es aprenderá 


creer que 


Al lado de estas manifestaciones literarias.el Joven poeta solicitaba nue- 
vas cartas de recomendaci6n.ta -realidad. se le imponía y no dudaba en recu- 
rrir a -los buenos- oficios del maestro d4cidiendoae?*en vista de su bondad 
a molestarlo de nuevo.para que cuando no le cause molestia .me envie una 
es que lita para el señor duque de Rivas y para algunos otros que usted co- 
nozca y me puedan ayudar con su influencia o sus recomendaciones*. 

El Joven sevillano imltivé desde su llegada a Madrid la ami.tad de lite- 
ratos y de poetas, sufriendo amarga desilusión en la namaraderia con la gen- 
te de letras .sentimiento que no vela /y que se apresura a comúnicarí* al * 
maestro, formulando un severo Juicio critic 0/ que demuestra lo selecto de su 
©spirituffn esta corte he visto muchos poetas endebles, tanto o más que en 
Sevilla .El gusto del público está bastante extraviadla lo que me parece*. 
«En fin-termina diciendo- .confianza y trabajar que seg¿n mis buenos ánimos 
espero que si me ayudan.no me saldrán mis esperanzas fallidas del todo al 

todo" . 

La dirección de Becquer en Madrid era a la sazén calle Mayor núm.36 se- 
gundo derecha. Señas que rectifican las dadas por Kombela y otros escritora 
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En mi traba jillo"Eistoria de una Rima de Beoquer", consigné como Narciso 
Campillo alteré el- texto-de algunas poesías de~su genial amigo y paisano, 
al editarse por los amigos del poeta sus obras, en homenaje a su memoria, y, 
ampliando lo que allí escribí, creé qu esta alteración se extendió por igual 
a las obras en prosa, y que a Campillo se debe la coj»$a que se inserta en 
la leyenda «La venta de los datos", en forma de cuarteta,tan conocidas 


En el carro de los muertos 
Ha pasado por aquí* 

Llevaba una mano fuera 
Por ella la conocí* 

Beoquer al publicar por vez primera, y me atrevo a decir que ¿nica, su pre- 
ciosa leyenda, inserté la copla en forma de seguidilla gitana, a mi parecer 


de 




efe* mayor belleza que la cuarteta: 


En él oarrito 'da los muertos 

Pasé por aquí, 

£sK^~llevaDa la manita fuera 

Yo la conocí. 


Aún permanece inédita una oda que Beoquer escribió en Sevilla, antes de su 


viaje a w adr id, Dedica da "Alia señorita Lenona en su partida", lleva la fecha 
de 17 de septiembre de 1852.Heeha esta poesia a la manera clásica, se advi- 
erte en ella la influencia de los maestros sevillanos .La poesía escrita a 


I 




doce affos ,es candores isima* So a pecho que la mano de algún bondadoso dómin^? 
dy estarla no poco el precoE engendro del poeta «Esta o da, la que dedicó a 


muerte de Lista, los sonetos f Al dia de los difuntos* 1 y * Al céfiro* no co- 
leccionados y casi desconocidos, son documentos preciosos para estudiar la 
forma y evolución literaria del egregio poeta sevillano* 


Santiago Montoto# 


GLOSA Y COMENTARIO LE "LA VENTA LE LOS GATOS" 


AMIGOS LE BECQUER 


»En Sevilla y en mitad del camino que &e dirige al convento 
de San Jerónimo desde la Puerta de la Macarena, hay entre otros 
ventorrillos célebres uno que por el lugar en que está colocado y 
las circunstancias especiales que en él concurren puede decirse - 
que era, si ya no lo es, el más neto y característico de todos los 
ventorrillos andaluces." 

Asi empieza Be o que r su narración de "La Venta de Los Gatos"; 
estamos cabe los muros, no para, lloros y lamentaciones como los - 
deicidas junto a los de Jerusalen, sino para exaltar la memoria - 
del poeta más poeta de su siglo, que puesto a soñar con la gloria, 
ansiaba como supremo galardón, que la ciudad que le infundió su - 
espíritu se enorgulleciese de su nombre añadiéndolo al catálogo - 
de sus hijos ilustres, y, cuando la muerte pusieta término a su - 
existencia, lo colocasen para dormir el sueño de la inmortalidad 
a las orillas del Guadalquivir, bien cerca de estos contornos. 

Estos parajes en que ahora nos hallamos son los preferidos 
del poeta. Las márgenes floridas del Guadalquivir, el cercano Mo- 
nasterio de San Jerónimo, las alegres huertas de sus alrededores, 
serán testigos de sus ensoñaciones y fantasías, cuando ai albo- 
rear de su juventud, discurriendo por senderos de oro en campos - 
de esmeraldas, vea inflamarse el sol en rayos auríferos, alboroza 
da, extremecida la tierra y columbre en los rientes alcores en - 
lontananza, a la amada de su corazón. Entonces no se cierran los 
párpados, como cuando pasa el amor precedido del rumor de besos y 
batir de alas. 

Sus ojos abiertos de par en 'par, desasidos, como los que en 


DONACION MONTOTO 


2 .- 


la noche de su pasión lo arrastraban a abismos ignorados, corren 
tras la visión, ansiando aprisionarla en sus pupilas. 

t 

Becquer, joven y soñador, quedará preso en la fascinación de 
su quimera. Será la sombra aérea, el vano fantasma de niebla y - 
luz, lo incorpóreo, lo intangible; y por esta sombra, divina, apar 
tará suavemente la pasión y la hermosura ,ue con el fuego de los 
anhelos y la serenidad de la belleza le brindaran enamoradas. 

i* ssuos parajes , bajo el sol andaluz, Beccquer en sus — 
sueños de adolescente se desposa con la gloria, que se le mostra- 
ra esquiva y le negara el mirto de oro de los poetas; más él, con- 
vencido de su amor, nutrido con la fé de su esperanza, la desafia- 
rá para más allá del sepulcro, seguro que la muerte con el frío be 

so de la sepultura, pondrá en sus sienes el laurel de la inmorta- 
lidad. 

Y trás la gloria, corre ciego el demente; y fascinado por - 
ella, como tantos ilusos, sueña con Madrid, la brillante corte de 
nspcu.cí , paraíso u6 los artistas. Y el joven poeta pasa los dias y 
los dias tejiendo y destejiendo su quimera, consumiéndose en el - 
ansia del viaje soñado, que no es tónicamente idealidad, sino re- 
dención de la pobreza que le aguarda. 

El es humilde, modesto, resignado hasta el sacrificio; pero 
aesde runo la poesía y la ilusión lo envolvieron en sus misterio- 
sqc alciS, v arrebatado por ellas apenas si toca la tierra, suspen- 
so siempre en el éxtasis de sus visiones maravillosas, ajeno al — 
prosaísmo de su anodino vivir. Es la trágica lucha del poeta des- 
de que empieza a tener conciencia de la vida; hasta tal punto que 
no sabia muchas veces distinguir la realidad de la fantasía; y, - 
asi, lo mismo lo amargo que lo dulce de la existencia tendrá para 
él la consoladora duda de ser sueño de su calenturienta fantasía. 

Su pasado familiar le habla de honores y honras, de días de espíen 
dor en que los Becquer colocan orgullosos sus blasones en las for- 
jadas rejas de la Catedral hispalense; lucían en el pecho las ve- 
neras de las Ordenes militares, y fundaban mayorazgos y capella- 


3 .- 


nías. Su familia alcanzaba renombre en el noble ejercicio de 
la pintura. Todo aquel pasado, el remoto y el próximo, de na- 
da le servia en su. pobre orfandad. ¿En que podrá tasarse su - 
noble ascendencia y su paternidad artística.? I-ero él que no 
vive en la realidad aunque el prosaísmo de la vide le enfrente 
dolorosamente con ella, llevado por la ilusión y la poesía, vi 
viré más en el pasado que en el presente, y sueña con un porve 
nir tan lejano que su misma imprecisión le hace verlo tan ine- 
fable que linda con los confines de lo maravilloso. 

Sonar y soñar despierto . fué desde la infancia el triste 
destino del poeta, los sueños fueron para él venturosa realidad, 
y £ u despertar a la vida, alucinaciones y pesadillas de vigilias 
atormentadas; y como, soñaba más que vivía, su obra fué poesía 
y embelezo, que, de otra manera ni su corazón hubiese podido - 
sufrir tantos infortunios, ni su espíritu tantas oleadas de bea 
tíficas visiones, sin escaparse de la cárcel mortal que lo apri 
si onaba . 

Becquer, pasea por Sevilla la quimera de su viaje, ajeno 
a cuanto a su alrededor sucede. Es un itinerario sentimental por 
la ciudad amada en señal de despedida. 

Quiere grabar en la fantasía de sus sueños las evocaciones 
de los lugares donde pasó su infancia y juventud, que le habla- 
ban con voces misteriosas por él solo interpretadas. Se llevaría 
el espíritu de Sevilla con sus leyendas y tradiciones, sus fies- 
tas, í u poesía y su arte, sus inefables atardeceres en uno de - 
los cuales llegó para decir su adiós a la pintoresca Venta de - 
Loe Ga'tos . 

El cuadro que contempló aquella tarde se grabaría indele- 
ble en su mente, porgue eran aquellos instantes como dijo muchos 
años después, "cuando la sensación fecunda la inteligencia y allá 
en el fondo del cerebro tiene lugar la misteriosa concepción de 
los pensamientos que han de surgir algán día evocados por la me- 
moria; nada se piensa, nada se razona, los sufrimientos todos va— 
ocupados en recibir y guardar la impresión que analizarán 


recen 
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más tarde'*. 

Este proceso espiritual es el que Becquer sigue al desarro- 
llar su cuento de la "Venta de los Gatos". 

Era "en una tarde templada y. serena, en la tarde de uno de 
los días más hermosos de áLndalucíg" cuando Gustavo Adolfo, joven, 
a la sazón de diez y ocho años, recibe la emoción del maravilloso 
cuadro realista del pintoresco ventorrillo. El poeta, siempre me 
lancólico, se contagia de la escandalosa alegría que la venta re- 
boza al llegar, duda, vacila. Siente en el alma las miradas de - 
acuellas gentes bullangueras, que se solazan en la tarde otoñal, 
entonando coplas acompañadas de la guitarra, empinando de lo lin- 
do y meciendo a las muchachas en el columpio. 

El joven quiere pasar inadvertido temeroso de que su cata- 
dura de señorito provoque las burlas de los parroquiano®, y, race 
loso, siéntase a un lado de la puerta, pide algo de beber que no 
bebe, y ya tranquilo, cuando deja de ser blanco de las miradas, - 
se extasía en la contemplación de la escena; saca su cartera de - 
apuntes - el como su padre y hermano, es pintor - afila un lápiz 
y se detiene a buscar un tipo característico para copiarlo y con- 
servarlo como recuerdo de aquel lugar y de aquel día. 

Sus ojos descubren en el corro de muchaschas que forman al- 
rededor del columpio una esbelta morena de grandes ojos adorme- 
cidos. ¿Por que se fija Becquer en esta joven de ojos tan negros 
y soñadores como los suyos? ¿Es quizás por el ingenio que revela, 
al improvisar coplas dirigidas a uno de los mozos, el que rasguea 
la guitarra, también alegre, y de todos ellos el más notable por 
si desenfado y gracia?. Y mientras suena la guitarra, y la manza- 
nilla alegra los sentidos, y las mozas vuelan a los cielos en el 
trono del columpio, y los mozos se deshacen en miradas y requie- 
bros, allí olvidado de todos, el dibujante poeta diseña el retra- 
to de la mocita morena, personificación del espíritu y la gracia 
popular en aquel abigarrado cuadro de costumbres. Toda aquella es- 
cena de luz, color y alegría queda impresa en el alma del poeta 


que , abierta siempre a las emociones del amor percibe el que une 
a la morena y al guitarrista gracioso y pinturero. 

Caía la tarde y a la luz indecisa del lubrican se disolvie- 
ron los grupos que prestaron a la venta animación y vida. El poe- 
ta ha terminado su dibujo. Cuidadosamente lo guarda en su cartera 
satisfecho de su obra, y se dispone a partir. Tiende su última mi- 
rada sobre el paraje, que envuelven las primeras sombras de la no- 
che. La luna empieza a dibujarse sobre el fondo violado js obscuro 
del cielo, y el alma del poeta siente como una vibración suavísi- 
ma, como un dulce sopor "parecido al que se experimenta al desper- 
tar de un sueño agradable". Era que la poesía, como rayo de sol en 
clara fuente, penetraba hasta el fondo de su alma. De ao^uel sueño, 
de aquel arrobo, viene la realidad sacado por la voz del guitarris 
ta, imperiosa y suplicante a la vez, pidiéndole el retrato de la 
mujer amada. 

Becquer duda un instante. El mozo insiste en su petición, 
ahora mansa y humilde. "Toe/ la salud de su madre, por la mujer - 
que más quiera en este mundo si quiere a alguna". Y el señorito 
que es floración romántica - y en esta ocasión pintor y poeta - 

Í 

no puede negar lo que con tanto ahinco le piden. Becquer - según con 
fiara, nunca supo decir que no - saca el papel y lo entrega al. mo- 
zo enamorado. 

Ha cerrado la noche; a lo lejos se divisa Sevilla y en la - 

i & 

torre de la Catedral - Becquer no la llama giralda - se han encen- 
dido "los dos faroles del retablo de las campanas y sus luces pa- 
recían los ojos de fuego de aquel gigante de argamasa y ladrillo 
que domina toda la Ciudad". 

El mozo del pueblo no sabe como mostrarse agradecido; las 
palabras son poca cosa para expresar su sentimiento y solicita 
acompañar al artista hasta la puerta de la Macarena. Por el cami- 
no el i oeta completará los elementos dramáticos con que muchos - 
años después, escribiera su maravilloso cuento. Es un relato de 
felicidad el me escucha de labios del mozuelo. Becquer oye conmo- 
vido la descripción pintoresca y apasionada de Amparo, la moza oh- 
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jeto de lúe amores, que recogida en la venta desde muy pequeña, 
ignorándose quienes fueran sus padres, será muy pronto suya en 
matrimonio. Asi, conversando, llegaron a las puertas de la Ciu- 
dad, donde se despidieron. 

El mocito se aleja entonando un cantar. El poeta, inmóvil, 
le ve irse contagiado de su felicidad, "alegre con una alegría — 
ex tr aña y sin n omb r e " . 

Béoquer, en el silencio de la noche percibe toda la mágica 
belleza de las coplas del pueblo, de la poesía popular, de la ver- 
dadera y pura poesía, a cuyos manantiales acudid muchas veces, he 
las coplas que hasta él llegaron, una bellísima se le quedó gra- 
bada en lo más recóndito de su cereblo: 

Compañerillo del alma, 
mira que bonita era: 
se parecía a la Virgen 
de Consolación de Utrera. 

No necesita más el poeta para que su cerebro quede fecunda- 
do con el gérmen que producirá, "La Venta de Los Gatos" „ Ilusión, 
poesía, amor, luz y colores captados en estos pintorescos lugares 
son los alados componentes de' la primera parte del cuento, 

Béoquer realiza la ilusión de su juventud. I or la gloria de- 
jó la plácida Sevilla y se engolfó en el encrespado mar de la Ca- 
pital de la España. ! Cuanto sufrió el poeta lejos de las márgenes 
del Guadalquivir! ! Cuantos desengaños ! ¡Que negros amaneceres, - 
más negros aán que la noche misma! !Ah! Como recordaba en el abis- 
mo sin fondo de sus penas la alegría de su mocedad, que alumbraba 
como suaves lucesitas, su desventura. Sevilla surgía entonces en 
su memoria, y su imaginación se la forjaba más hermosa y seducto- 
ra que nunca. 

Bécque vuelve a Sevilla resignado con su fracaso, soñando 
siempre, y esperando sin esperanza la llegada de las golondrinas, 
nuncio de la deseada primavera. Han pasado diez años desde la tar- 
de esplendorosa que retrató en la venta a la morena sevillana. Les 
de aquel día ! cuanta nieve ha caído en el corazón del poeta!. Más 
él se templa a la lumbre de los recuerdos conservados en el relies-?. 
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rio de su alma, 

le nuevo vuelve a recorrer Sevilla , como cuando se despedía 
de ella para marchar a la corle. ! Guaní a transformación ! ¡^usutas 

i 

veneradles ruinas desaparecidas sin saber por qué ni como! . 

Una tarde, vivo en su memoria el recuerdo de la famosa lenta, 
se encamina hacia ella imaginando el feliz desenlace de acuella his — 
toarla de amor, dudando uue tanta dicha tuviera ahora por findo un 
cementerio o 

No estada el paisaje alegre, ni orillada el sol como la ca i de 
en que se despidió de estos contornos, Su espíritu se inclinada a — 
la melancolía. 

El silencio de aquellos lugares, un tiempo can dulliciosos, — 
"le re cor dad a n la completa soledad, como #1 sueño recuerda a la auep 
te”, iodo lo que mira a sá alrededor le habla de ella; hasta los ár- 
boles y la hierda que dordean el camino le parece tiene un olor 

diferente, desde que por él pasan los muertos. Frió y tristeza sien- 
te en su alma y en su cuerpo. ¿Donde la alegría de aquellos hueruos, 
red osantes antaño de verdor y de flores? ¿Era aquel el famoso vento- 
rrillo? ¿Quién lo reconocerla adandonado, triste y ruinoso? ¿ Y aftuel 
viejo agobiado por el dolor y las penas, era el solicito y diligente 

t 

ventero que en otro día inolvidable le sirviera? ¿Y loa novios? ¿Que 

i 

fué de aquellos amores de la graciosa morena y el mocito pinturero?. 

Béc^uer tiende la vista para abarcar el horizonte y contempla cer- 
cano el cementerio. La Sombra de la muerte parece llegar hasta Iss 
puertas de la venta. 

El poeta, que imaginó poner fin a la historia de aquellos afilo- 
res, escucha de labios del ventero el postrer y lastimoso capítulo. 
Cu hijo estada para casarse con Amparo cuando el padre de ésta, se- 
ñor influyente y rico, se la llevó para siempre. No volvió a verla 

más el enamorado ,ia s cabo la vió, pero la vió merta. ± qx — 

a- ui pasó su entierro. Yo, no sabia nada y no se por qué me ecué a 
llorar cuando vi el ataúd. El corazón que es muy leal, me decía a 
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voces: Esa es joven como Amparo, como ella serla también hermosa.. 
¿Quien sale si seria la misma?. Y era: mi hijo siguié el entierro, 
entró en el patio y al abrirse la caja dió un gribo, cayó sin sec 
tido a tierra y asi me lo trajeron,. Después se volvió loco y loco 

está" . 

Ya tiene el poeta concluida la historia de aquellos amores, 
ya tiene en su memoria y en su imaginación el maravilloso cuao.ro 
que ha de trazar su pluma . ! Que tremendo contraste el de los dos 
crepúsculos en la Venta de Los Gatos ! . En el último, tristísimo# 
sombras negras le acompañan: horribles sepultureros beben en la 
venta, planeando un robo sacrilego o la noche se entra medrosa y 
oscura. Del columpio, donde Amparo fué reina y señora, queda la 
soga medio podrida colgando de los árboles ; al poeta &© le figura, 
al agitarla el aire "la cuerda de una hosca oscilando todavía des- 
pués de haber descolgado a un reo". 

lécquer, triste, emprende el retorno a la Ciudad. A solas - 

devora su pesadumbre. Como en el crepúsculo feliz, la musa popular 
vibra su corazón, ípero de que diversa manera! Una voz, todo sen- 
timiento y locura, rompe la negrura de la noche, como la cárdena 

luz de un relámpago: 

En el carro de los muertos 
ha pasado por aquí; 
llevaba la mano fuera 
por ella la conocí. 

El poema del amor ha quedado roto a la sombra del cemente- 
rio. También el poeta, como aquel enamorado loco, al ir al gozar 
del amor, lo ha visto desvanecerse no por la muerte, sino por la 
crueldad del desengaño. 

¿Eué sueño o realidad esta magnifica narración sevillana?. 

Fi Bécquer mismo lo supo, porgue él mismo no distinguió muchas ve- 
ces ¿o vivido de lo sonado» i, ero sus sueños gozan de vioa euerna, 
ellos fueron su obra y por ellos, será leyenda inmortal la de n la 


Venta de los Gatos" 
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Bécquer murió el 22 de diciembre de 1870, y al poco tiempo se hizo ls primera 
edición de sus obras. Esta primera edición que la hizo la caridad, se agoto a los 
cinco años, y en 1876, se hace la segunda edición en Madrid, en la imprenta de A. 
Ba cay coa, en ls calle del Pez, con un interesante prólogo de R. Rodríguez Correa, 
que también le prologó la primera edición. 

Las "Rimas" de Bécque, noventa y cuatro en total, repetidas con dulzura y cari- 
ño por los labios amorosos de todas las generaciones, son los verdaderos y autén- 
ticos versos de Gustavo Adolfo; los que le han proporcionado la inmortalidad. 

Las desgracias que él tuvo durante su vida se compensan con la gloria inmortal 
que ha alcanzado su atormentado espíritu. 

Bada de lo que xxxx dejó Bécquer, lo escribió con ls intención de formar un li- 
bro, sino solamente con la intención de verlo publicado en algún periódico o re- 
vista. 

Has "Rimas" de Bécquer, xxxy $ expresión de -Rodríguez Correa, "N© son la total 
expresión de un poeta, sino lo que de un poeta se conoce". ¿_( ¿o 

^ JUu>cMJl^úyy /v^AX+rtLn Ji&ZsiUc*/) Ccc^i ,to üta^ olx. -4**^ ^ jÁJl^buy _f ama£a£-» |. AL 6® TtCo 

Bécquer es un poeta difícil y comprometido de ser imitado en poesía, ya que 


pocos como él poseen galanura en la forma, pureza en la dicción # corrección de 


Estilo; pero sobre todo es difícil de imitar por su espíritu, su interior. El ori- 
ginal tesoro de sus ideas practicas y reales, la sensibilidad que pone en sus ver- 
sos, su sentimiento y su pensamiento profundos, hacen de él un poeta original 5 pues 
ya lo dijo el gran erudito español Dámaso Alonso, que Becquer era "el más fino pos- 
te español del siglo último 


Capitulo III 


En uno d© los barÉios mé s antiguos d© Se villa-no dond© Manara presen- 
ció su entierro, como afirman algunos escritores (I ) -en el de San Lorenzo ,vió 
la luz primera el día 17 de febrero de 1836, en la calle Ancha,Oustavo Adol- 
fo Bécquer (II ) . 


TU - - 

Este error fué de Narciso Campillo, a quien servilmente han copiado tantos 

di vulgadores ,. No fué Campillo muy exacto en los datos 5 supone a su amigo 

nacido en 1835* 

(II) 

Padrón parroquial de la familia Bécquer en el año que nació el poeta; 
"Calle Ancha d© San Lorenzo. Ns 103 de anotación. Gasa n£ 9.- José Ve quer. 
Joaquina Bastida. Joaquin Vequer. Carmen Homero* 


2 

Dice así su partida de bautismo*: ?? Kn Jueves # 25 de febrero de IB56 años # 

don Antonio Rodríguez Arenas , presbítero , oon licencia del infrascripto cura 

■ 

de la parroquial de San Lorenzo, de Se villa, bautizó solemnemente a Gustavo 
Adolfo , oue nació en 17 de dicho mes y año, hijo de José Domínguez Vecquer 
y doña Joaquina Bastida, su legitima mujer. Pué su madrina doña Manuela Mona- 
hay, vecina en la colación de San Miguel, a la que se advirtió el parentesco 
espiritual y obligaciones , y para verdad lo fieme ,-Antohio Lucena=Cura. " 

Los primeros años del poeta transcurrieron en la dorada medianía de la ca- 
sa paterna. Al alborear de su conciencia quedó huérfano de padre(I) ,y, se- 
gún refirió Narciso Campillo, fué recogido, como toda la familia, por don Juan 
Vargas, pariente, no sabemos en que grado, de la madre del poeta. Sin embargo, 
en el padrón de vecindad de San Lorenzo, del año de 1842, al siguiente de la 

muerte de don José Bécquer, su familia, que habiamudado de domicilio, aparece 
en la calle del Espejo, al número 12, 2®, figurando solo doña Joaquina Basti- 
da con sus hijos Eduardo , Estanislao, ValerianoíII ) . Esto nos hace sospechar 

ITT — 

No hemos hallado en la parroquia de San Lorenzo la partida de defunción 
del padre de Bécquer. Según los anteriores biógrafos muri5 en ^e Febrero 


\ 




nue no fueron a vivir con don Juan Va* gas;Xo que no quiere decir que 
no protegiese a sus parientes. 

Según Rodríguez Correa, Gustavo Adolfo aprendió las primeras letras ©n el 
colegio de %n Antonio Abad, y según Chaves en uno situado en la vecina ca 


lie de las Palmas (I). 

La primera noticia documentada que se tiene de los estudios de Becquei* , se 
refiere al año de 1846, en que ingresó en el Colegio d© ^an Telmo, donde su 


hermano mayor Estanislao, era ya colegial desde ©1 año de 1843. 

Los documentos referentes al ingreso d© Bécquer en San Tolmo los publicó 


Calle Espejo, 12-22. Casa n® 23.- D& Joaquina Bastida. Eduardo, Estanislao 
Valeriano Bequer 11 . (Padrón parroquial de San Lorenzo ,de 1842.) 

En los padrones de estos años, figura en lacalle de las Palmas ©1 colegio 


le San Francisco d© Paula. Pudo ser éste al qu© Chaves s© refiere» 


4 


Chaves y Rey (I),y por ellos sabemos que por Real Orden de II de febrero co- 
municada al Director del Colegio el 17 del mismo año se concedía fl a don Gus- 
tavo Bécquer plaza de alumno en ©1 Colegio d© San Tolmo de Sevilla, con las 
circunstancias de que ha de costearse el vestuario de entrada, y deque en el 
caso de verificarse la supresión de dicho Colegio, quedará despedido, sin de- 
recho a indemnización alguna 15 * 

Alos pocos dias de notificarse a la madre de Bécquer la Real Orden, ingresó 
éste en San Tolmo, como consta en la siguiente comunicación que por la Se- 
cretarla del establecimiento se cursó al Contador General de Marinas 11 El I® 
del mes cu© fina ha Ingresado en este colegio, con plaza de alumno interno, 
don Gustavo Bécquer, cuya gracia le fué concedida por Real Orden de II de fe- 
brero último, con la circftns tancia de costearse el vestuario de entrada y no 
tener derecho a Indemnización alguna , caso de suprimirse el establecimiento* 


irr — 

Artículo inserto en "El Liberal" de Sevilla, el día 10 de mayo de 1913 


Lo cue expreso a V. S. para su debido conocimiento. Dios guarde a V. b* 
muchos años. -Sevilla 21 de marzo de I846 fi . 

Al año siguiente en 15 de marzo, sufría el ñiño alumno su primer examen gene- 
ral, siendo examinado de doctrina cristiana y de primeras le tras ,pbteniendo la 
calificación de sobresaliente, por lo que pasó a la primera clase de matemá- 
ticas. H© aquí el acta d© estos examenes del poeta, que ahora ve la luz pú- 
blica. 

Dispuesto por el Sor. Director la celebración de exámenes generales con 
arreglo a ordenanza, y pasados los correspondientes oficios a los señores co- 
mandante del tercio naval el capitán de navio D. Alejandro Diaz Lavandero, 
al capitán de fragata D* Pedro Talens,se dió principio a ellos el quince de 
marzo de mil ochocientos cuarenta y siete a las once d© mañana , en la 
sala de juntas bajo la presidencia del cifeado señor Brigadier de la Armada 
don Joáe de Olaeta, asistiendo dichos señores D n . Julián Carmena, Alfz. de 
fragata * primer catedrático de matemáticas, don Josá MontengÓn, segundo Id. 


6 

don Francisco de Paula Pineda, profesor de primeras letras, y ©1 Contador Vo- 
cal secretario; y después de ser examinados todos los alumnos de doctrina 
cristiana en @1 que manifestaran caval inteligencia se pasó al correspon- 
diente a las letras resultando lo siguientes Primeras letras -D* Gustavo 
Adolfo Be cquer-Sobr© saliente y pasó a la primera clase d© matemática s.Dn 
José MarlaOj@da*Id* Id, que el anterior. Dn. Cayetano López Rosas y Ponce, 
Id. Id. que el anterior. DN. Narciso del Campillo. Id. Id. * 

I a clase d© matemáticas.*- Dn. Francisco de Paula Abaurrea . - Excelente en 
aritmética y geometría y pasó a la clase. Don Miguel d© los Santos Gar- 
cía. -Suficiente. Don Juan Rafael de la Plaza.- Sobresaliente en aritmética, 
-Don José Cepillo.- Id. qu© el anterior.- Con lo cual el Sor. Presidente dió 

por concluido el acto, de que certifico. -Jóle Olaeta. Julián Gonz. Car mona. 
Enrique Mart(I). 

TTJ _ 

libro 7 de acuerdos, folio I55,del Colegio de San Telmo. (Arch. de la Uni- 
versidad de Sevilla.) 


' DONACION MONTOTO 

A los cuatro meses de estos exámenes, fué suprimido el colegio naval, y g& 
Gustavo Adolfo se halló en la calle. 

Qué fuese este centro de enseñanza, di celo el más antiguo amigo de Bécquer , 
Narcido Campillo, en el artículo necrológico que dedicó a su camarada de los 
años de la infancias 1f Hahia en Sevilla-escribe Campillo - a la margen del 
rio un colegio de pilotos de altura (I), llamado San Telmo, palacio hoy de los 
Duques de Montpensier,en cuyo establecimiento planteado en 1681 sobre donde 
estuvo el arrabal d© Marruecos, se refundió la antigua y famosa Escuela de 
Mareantes, de Triana* Era preciso para ingresar en ella ser huérfano, pobre y 
d© noble cuna; condi clones exigidas por el Estado, que costeaba la educación 
y alimento de los alumnos. Gustavo reunía tales &&&&&&&&<&&& circunstancias, 
y antes de los diez anos era ya colegial de Sai Telmo. Pocd después lo fué 
el que estas lineas escribe, y nuestra amistad de la primera infancia se for- 
taleció entonces con la vida común, vistiendo igual uniforme, comiendo a una 

ITT “ 

El titulo del Centro era el de "Colegio Naval Militar. 
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mesa y durmiendo en el mismo Inmenso salón, cuyos arcos, columnas y melácólicas 
lámpara s , colgadas de trecho en trecho, me parece estar viendo todavía. 

Las aficiones literarias y artísticas se manifestaron bien pronto en Gus- 
tavo Adolfo. A los diez años, si hemos de dar crédito a Campillo, escribió en 
colaboración con él un "disparatado” drama titulado Los Conjurado s , que hubo 
de representarse en el colegio de San Tolmo, cuando ambos cursaban sus prime- 
ros estudios nauti eos , colaboración que se extendió a los comino zos do una 

novela. 

Suprimido ©1 colegio de San Telmo Gustavo Adolfo se vió precisado a cambiar 
@1 rumbo de su vida* Al estudio de las matemáticas sustituyo el de las letras,, 
en el colegio de San Diego, donde cursaba su hermano Valeriano, centro de en- 
señanza muy acreditado, dirigido por ©1 poeta don Alberto Lista, que también 

L 

había sido profesor en San Telmo. 

De la admiración que el joven alumno sintió por el maestro, da pruebas ©lo» 
cuentes una oda escrita ©n verso sáficos dedicada a su muer te, acaecida en 1849 
; contaba Bécquer a la sazón 13 años. Esta composición que squl a la publi- 
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que muchas y buenas tiena 
pero convenientes pocas 
para hospicio de mujeres* 

El gracioso Andrés de r, servir y esp-'^ requiebra así a una da- 

ma: 


La limpieza de Sevilla 
Miro, morena, en tu cuello, 

5 

Que le tienen otras muchas 





Gomo cortez^ de queso* 

x ¿J^X / v íL « á J*s c JUvíK '*4 




En ©1 arenal, clásica escuela de la picaresca, se cría Belisa,la ter~ 

>< 

cera del agr;-:.Kl-''C:id.o, pondera a su pupila < uid , el feliz pa- 

norama que en Sevilla le aguardas 
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testifica la trage- 

Cabllfio de los Veinticuatros -la cali© 

di6 del Médico de n Xumrnjon la de la 3 arma vive Xa Hiña do Piala; 
en loe Bailón ele Ir F o in¡ "o ra nació Xa Julia leí Amante Hd ucee -do, 
en los callejones o San I* Cruz se oculta tma SUf; ¿Xofrasades Lü- 

j -i ^ Ac¡ m©no* onecía ©n I-a J)oT*ot;©& } 

ciridan f mxj carca de la u* " 

rrifís alie la. ymerta 

de s ele H o dr 1 1 ? o de J er o g¡ 1 1 p ron da , c orno a í ir na an 1 a 
Hermosura de Aneldo; la r '0 1* Macarena., y los caños ele Gamona tie- 
nen mención en »1 *-»•• ote ¿-.r- decido, cuyo ¡v'roe vive nn mn nica de 
li: Palmarla del -vena 1 coas Id/rr ala rae famosa que las siete legenda- 
ries de Telas, el C istillo do Trian» se alza con sus recuerdos inquüí 
aist órlales en le Villf.m dr. G-otofe y del asíame/ arrabal recuerda los 
Remedios ; la B Murallas se fi'o nci on n on xn orno v..is ¿-es bOGcd-tcl-u de 
Bernardo del (5 arpio, y non TI valiente Juan de Heredie las posadas 




líf- *1 otro cuadro el retrate fio Isabel 11 f *1 ¿te im karsana la rrince»* «e j.stii* 




rlas,ffils tarde SaqtMsa fio E<xa tpensie r . De $iw «?ss dir-ensloms que el a teri-or apsro-~ 
oo n en 4l las figuras de tamsffo fiel natural, santad&sjla Boina ascua *1 orazo doroófco 
.sobro Ir espalda de su henseas , ¿te sean sanfio la aaao o» el imnbrc izt¿oi arde do la Frió. 
M«a;la iE&nod® recha calda sobre la falda, aca?4eia,H¿8 que sostiene ,una fleap.i*» brin- 
co «a do Asturias , fio Me un plano jaás interior se inclina leramate «otro su regia h®r 
mana, apojan® ol brazo derecho, quo abarca la n i,a o izquierda,»» ©1 muslo derecho de 
Isabel 11, Un. fondo d© jar din, en cue **nr nivel re oerfi aria. las lecciones y consejos fie 
Roberfcs, encuadra la cor ición. 

Bramera este cuadro coy je. sencillez y ile u x e la.íoú* ®wá en él aabiaiaonte estu- 
diado, y de propio intento, busco e3E artista ©3. d.coro y re aloe de las egregias r© tras- 
tadas, sin tener que recurrir a los signos y lujos ña la realeza, salvándose como per 
milagro, de mal gusto de la indumentaria que tonto afea loa retintos fie esta época, 
«8,,i nano» fie las figuras son afiadr s bl » « , Tcrfis fiero ul ardo de- té calca y de buen gusto;' 

eon rasfo. di$© Margarita Welkcít,qne el pintor sevillano fuá al mejor pintor de mano 
que ha habido. 

Firmado por Bsquiyel en 1845, mide 2 '28 X 1?6, 


Á 


2 '2o X ife. 



* 


m 9 

- :-„ta «.? í -k? l:<*. liorts© mn las 1 b i fc< oiooe s particular*!» d®X Rey *n *® s Ai^a 
o tía Sevilla* 

? he~viv®l pintor • 1» msh© enmara & 3.M. j Bario *n Mc&riMt en 183?. 

S® villa no ha ?aomr .do la Momería do es-te su llustne hijo cono wreoe.HI una sentó - 


11-’ lápida,, ni an*ijtos'*lpe*^,ni el róte-1© lo usa eslío ensalzan al artista. 


Santiago Kontoto 
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La Real Academia Sevillana de Buenas Letras 

cePePrará ¿Punta 'jePt/Plca ^ extraarePin¿Ma, en /aura c/eP ¿dsac/cmíca ¿pre- 



eminente ¿jue Jíid tPe Pa nildma, S $fx. p. Píe$ntt 
estima ((&■ X. (f?. ¿X.), e/ ¿Pía ¿ S c/eP med actúa/ á Pa tred cPe Pa 


tarde, en eP ^/aPán de ded tañed de fci 
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m ___ 

%xkm% acta en ePmaP eP ¿PcacPémlca ¿PPuraerarlo $xl JL Jímtíi* 


f&A 



Sfcdtjl Peerá un Q)td cursa necraPá^íca. 

J/a ¿dcaJemla edjt era ¿jue < ¿P. Pa /usurará can du Jtredencla . 

• * 

h cfeplPPa, cJtJ c/c ¿Maya ¿Pe l/9c/2. 


El Director, 


El Secretario 1,°, -4 




Cdla/uiel La fio- a Cueto-. 
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BANCO ESPAÑOL DE CREDITO COTIZACIO'NES REGISTRADAS EL DIA 21 DE MARZO DE 1,9 61 
Sucursal de Sevilla, j- 1 ^ " ' ; — — 


BOLSA DE MADRID 
f o ndos Públic os y Val.Esp, 

, ■ , inwiin i wki m i m i win i » > u m i ifTw i>w>mw B l P H íi 

Deuda Perpetua 4$ Int2» 
id. id, 4$ Ext» , 

id. Amortz. 4$ 1908 

id. id» 4fo Enero 

id. id, 4$ Nov* 

id. id. .4$. Junio 

id. id. 3#& 1951 

id» id. " 3 JÉ 1928 

Oblgs. I.N.C., 

Odias. R. Nacional 

Oblgs. 4 $ RBNPE 

Odias, B.Hipotecario c/i. 

id. id. ex. 

id. Oto. Local Intpv. . 
id» id. id. lotes 
ACCIONES 

■Banco" dio. Industrial 

id» España 
id. Exterior 
id. Hipotecario 
id. Central 
BANESTO 
Banco Hispano 
id. Popular 
Eléctrica Langreo 
Eléctricas Leonesas 
Peno da 


BOLSA DE BARCELONA 


Ant» 

Di a 

ACCIONES 

87 f 30 

87 # 

Traemediterranea 

101 


Banco Exterior 

102' 75 

102# 

Catalana G-as s/E# * 

1024- 

102# 

Aguas Barcelona 

101# 

101 # 

Sevillana 

102 

102 

Deesa ¡ , 

99# 

97# 

99# 

97# 

Hullera s/B* 

Sansón 

102 

102 

P omento Obras 

104 

103*75 

Asi and ordns* 

100 

100 

Oros . 

85 

84' 75 

Carburos 

96 

96# 

I« Agrícolas 

99# 

99 '75 

petróleos 

103 

1 03 ' 7 5 

Tabacos Filipinas 
Tele fonos 

181 

175 

Bord 

705 

695 

Maquinista 

365 


Salinera 

333 


Urbas 

652 

652 

España Industrial 

798 

790 

Isleña Maritima 

643 

643 

Auto Electricidad 1 

433 

433: 


190 


BOLSA DE BILBAO. 

150# 

148 

ACCIQÑáS 

182 

180 


■>£,7 

168 

jtanen Bilbao 


Ant. 

Dia 

168” 

156 

362 

360 

128 

123# 

274 

270 

168 

165 

229 

225 

95 


232 

229 

195 

194 

380 


411 

. 405 

525 

525 

557 


555 

540 

475 

460 

180 

176 

1370 

1320 

99 ' 

97 

195 

195 

216 

215 

200 

, Zí - 

120 


141 

139 


785 7 65 
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BOLSA DE MADRID 
Pondos 



Ant. Lia 


BOLSA LE BARCELONA 

AÜ“CT0WS”^™^“ 


Ant « 


Lia 


Leuda Perpetua 4 lo Inte 
id. Amort. 4 $ Enero 
id» id# 4sfo Noy# 
id. id. 3-| f 0 I95I 
Odias. R. Nacional 
Obgnes . 4 lo RENPE 
Odias B .Hipotecario ex# 
id» Oto. Local lotes 
ACCIONES 
CTOOTS.A. 

Tabacalera 
Teléfonos 
Banco Central 
BANESTO 

Banco Exterior 
id. Hispano 
id. Ibérico 
id. Mercantil 

id. Popular G / 209 1.187 
id. Santander 
Electra Viesgo 
Eléctrica Langreo 
Eléctricas Leonesas 
E.E » CoS.A. 

PENOSA 

Hidro Cantábrico 
Hidro Española 
Iberduero 
Saltos del Nansa 
Sevillana 
UVE. Madrileña 
Altos Piornos 
Santa Bárbara 
Duro Pelguera 
Santa Ana 
Minas Rio Tinto 
Guindos 
Ponferrada 
Acumulador Tudor 
Auxiliar f.c. 

Conste Naval 

PASA 

S.E.Á.T'. 

C .E .1. S .A. 

Bragados y Const» 

Urbis 

Portland Valderrivas 
Valenciana Cementos 
Ebro 

El Aguila 
Azucarera 
Energía 

Española Petróleos 
Explosivos 
0 ARTESA 

General Inversiones 

Pe fas a 

El Penix 

Marconi 

Metro 

Papeleras Reunidas 

SJT.I.A.C.E. 

PONT ISA 


118 
118 
117 
I08i 
H3i 
1 1 3i 
106-5 
101 w 

339 

288 

294é 

1395 

1054 
620 

1096 
1031 
1046 
1110 
1276 
285 
240 
110 
328 
211 
281 
27 8* 
340* 
172 
278 
245i 
148 
90 

1 1Ó 

I75 

303 

100 

277 

690 

I83 

100 

383 

770 

155 

1320 

475 

570 

705 

900 

428 

220 

240 

608 

439 

518 

750 

163 

1055 
150 

249 

157 

240 

1098 


117* C.A.M.P.S.A. 

II7 Teléfonos 
117 BANESTO 
108* Banco Exterior 
114^25 Catalana Gas s/E 
114.25 Aguas Barcelona 
106 
100 

345 
300 
297 
1400 
1060 
630 
1102 
1034 

1103 
1282 

279 

250 
110 
328 * 

209 
281 
279.75 

342 Banco Bilbao 
1 68 BANESTO 

280 Banco Guipuzcoano 
248 id. Vizcaya 

1 44 Aurora 
1 07 S o garó s Bilbao 


115 

La Polar 

175 

Electra do Viesgo 

301 

E„R. Zaragoza 

101 

Hidro la - % 7 

Iberduero 

Sevillana 

282 

1 82 

TJ.E. Madrileña 

101* 

G „ N ave ga ei dn 

383 

Hervirán 

770 

Naviera Aznar 

Na vi ora Bilbaína 

1350 

Naviera Vascongada 

477 

Altos Hornos 

569 

S i e rra Sene r a 
Babcock Wilcox 

920 

Echevarría 

450 

Euskalduna 

223 

Santa Bárbara 

24¿ 

Mondragón 

600 

A vi acó 

437 . 

P*C * La Robla 

518 ' 

P.C. Vascongados 
Low-Unquine sa 

190 

Pae s 

1057 

Nitratos Castilla 
Resinera 

255 

Sofanitro 

Vacosa 


260' Papelera Española 
110157 tcléfnnnfí 


Hidro Cataluña 
Cia. Sevillana 
Carburos 
Oros 

Auxiliar Const . 
Dragados 
Fomento Obras 
Asland ords. 
Maquinista 
Motor Ibérica 
I, Agrícolas 
España Industrial 
La Seda Barcelona 
Tabacos Filipinas 
Traer, ic; di t erráne a 
Unión Salinera 
Urbas 

BOLSA DE BILBAO 


333 

297 

1054 

620 

285 

392 

216 

278 

630 

3H 

370 

1320 

740 

694 

74 

426 

387 

170 

950 

323 

300 

385 

360 


340 

294 

1060 

625 

290 

397 

219 

280 

308 

365 

1325 

744 

705 

81 

432 

389 

170 

950 

325 

302 


1070 

1075 

1055 

1055 

1215 

1201 

1180 

11 85 

1990 

800 

800 

1150 

1200 

282 

279 

120 

119 

282 

280 

340 

338* 

278 

278 

251 

247* 

330 


380 


140 

156 

235 


255 


1 46* 

143 

160 

165 

130 

128 

170 

165 

97 

95 

107 

103 

173 

172 

83 


37 


65 

65 

390 

400 

698 

700 

280 

271 

320 


285 

282 

275 

280 

275 

9Q&4 

274 
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pn»J s.í' íON MONTO i O 


Madrid, 9 de octubre de 1968 


duque de medinaceu, 4- Madrid 



Sr. Eo Santiago Montoio 

CONSEJO SUPERIOR DE INVESTIGACIONES CIENTÍFICAS SEVILLA 


El Vicesecretario 2.° 


Mi distinguido amigo: 

Tal como le anuncié ya hace algún tiempo estamos reuniendo 
los originales para mandar cuanto antes a la imprenta el núme- 
ro extraordinario dedicado a Bécquer. 

Queremos que tal número salga antes de cumplirse el Cente- 
nario, para que sirva de instrumento en la celebracién de los 
cien años y asimismo deseamos contar con la colaboracién de Vd. 

Le ruego, por consiguiente, me envíe en cuanto le sea posi- 
ble su colaboracién y me diga la fecha aproximada en que po- 
dría enviarla. ¿Por qué no nos manda Vd. alguna de las muchas 

cosas que Vd. tiene respecto de la etapa sevillana de la fami- 
lia Bécquer? . 

Mil gracias de antemano y reciba el cordial saludo de, 



i 




Madrid, 24 de Marzo de 1969 


DUQUE DE MEDINACEU, 4 
TELÉFONO 222 29 20 
M A D R I D - 1 4 


CONSEJO SUPERIOR DE INVESTIGACIONES CIENTÍFICAS 
INSTITUTO MIGUEL DE CERVANTES 

REVISTA DE El LOLOSÍA ESPAÑOLA 


Sr. D. Santiago Montoto 
Mateos Gago, 19 
SEVILLA 


Mi distinguido amigo: 

Ha tenido muy buena acogida la ¡dea del tomo de la Revista 
de Filología dedicada al Centenario de Bécquer, y nos interesaría 
mucho contar con los estudios de Vd. que esperamos • 

Le agradeceré mucho me indique la fecha en que nos envia- 
rá el trabajo, que en todo caso convendrá lleguen a nuestro poder, 
antes del próximo mes de junio. 

En espera de sus noticias, le saluda afectuosamente, 
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F . - Rafael de Balbin 
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Copia literal del expediente matrimonial 

C de 

Don Gustavo Adolfo Becquer 

(Gustavo Adolfo Domínguez Bastida Yequer) 

con 

Dña. Casta Esteban Navarro 

4 

que obra en el archivo del 
Ob i s pad o de Ma dr id 


y copia de la partida matrimonial que obra en. las 
libros parroquiales de la de San Sebastián de Ma- 
drid, donde se celebrá el macrimonio. 

"-'i 


pONAClON 


MONTOTO 


r 
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Sr. Vicario Seco. 

D. Gustavo Adolfo Boqueado esta vecindad y de estado sol- 
tero, a V.I. respetuosamente expone.* que tiene proyectado matri- 
monio con Dña. Gasta Esteban, de igual estado y vecindad, y al 
efecto desea practicar las diligencias de costumbre y acompa- 
ña los documentos necesarios ; en su consecuencia = 

A V.I. Suplica que habiéndolos por presentados se digne acor 
dar las providencias oportunas; y en atención a tener que salir 
de esta Corte el exponente a la mayor brevedad posible y de- 
seando antes dejar efectuado este enlace se sirva dispensarle 
las tres canónicas amonestaciones en lo querecib ira 'merced. 
Madrid 3 óe Abril de 1861.- 

firmad o: Gustavo Adolfo D^Becquer. 


AUTO. -Por presentados dcho.documan t os reciban a estos intere- 
sados sus declaraciones juradas e información de estado 
y libertad por ante Notfi de esta Audiencia a quien se da 
comisión y hecho de'se cuenta. Lo mandó y firmó el Sr. Dr. 
D.José Rodriguez y Be ltrán,Pbr o. Teniente Vicario 3cco.de 
esta Villa de Madrid y su partido a tres de Abril de mil 
ochocientos sesenta y uno.- 

. ' I 

Dr.Beltrán. -rubricad o. Nicolás B&chi 11er. -rubricad. 

DECLARACION D3 LA Kn la Villa de M adrid a tres de abril de 
CON TRAXBN TE . ===== mil ochocientos sesenta y uno, compareció 

ante mi' el Notario la que expresó ser la 
contrayente , a quien la recibí juramento que hizo por Dios 
N.S.y a una serial de cruz seg£n derecho ofreció decir ver- 
dad, y preguntada dijo:se llama Dña. Casta Esteban y Nava- 
rro, natural de Torrubia del Campo y su anejo Portillo, dió- 
cesis de Sema, hija de D.Pran cisco y de Dña. Antonia Nava- 
rro, que reside en esta Corte hace diez años, feligresa de 
la parroquia de San Sebastián, deho. tiempo, viviendo calle 
del Baño nc diecinueve cuarto principal, antes en la de la 
Gorguera nómero catorce y antes siempre en su natural; que 


se mantiene soltera y libre sin haberse casado ni 
dado palabra para ello sino al contrayente Don Gus- 
tavo Adolfo Bequer,a quien hace un año se la di ó y 
se la quiere cumplir casándose con ál sin que se lo 
estorve impedimento alguno candnico ni civil para 
este matrimoniojy no gozan de fuero militar: todo la 
verdad bajo el juramento hecho en que se afirmd y 
ratificó, lo firmó y expresó ser de diecinueve arios 
de edad de que doy fe; < 


? 


irrnado Gasta Bsteban.-rubricado. 


Ante m Í r 


Nicolás Bachiller. -rubricado 


DEL CONTRAYENTE.- Enseguida pareció el que expresó ser el con- 
trayente^ quien yo el Notario recibí juramento que 
hizo según derecho ofreció decir verdad y preguntado 
dijo: se llama Don Gustabo Adolfo Bequer, literato, na- 
tural de la ciudad de Sevilla, hijo de D.José Dominguez 
y Dría. Jo aquina Bastida , difuntos, que reside en esta Cor- 
te hace diez a once 'años, feligrés de San Sebastián co- 
mo dos meses, viviendo calle del Baño número diecinue- 
ve, antes en San Martín, plazuela de Santo Domingo , tres 
meses, antes en San Luis tres anos, calle de Hortaleza 
número treinta y cinco y antes en otras calles y ca- 
sas que no recuerda por haber estado siempre de hos- 
pede por cuyo motibo le deben faltar varias matrícu- 
las; que se mantiene soltero y libre sin haberse casa- 
do ni dado palabra para ello sino a la contrayente 
Dña. Casta Esteban y Navarro, a quien hace un ario se 
la di ó y se la quiere cumplir caserídose con ella 
sin que lo estorve impedimento alguno para este ma- 
trimonio; y no goza de fuero militar: todo la verdad 
bajo el juramento hecho en que se afirmó ratificó lo 
firmó, doy fe, 

rubricado Gustavo Adolfo D.Becquer. 

Ante mí 

Nicolás Bachiller .-rubricado. 


INFOíM ACION ¡TESTIGO lfi DON En la misma Villa de Madrid, los con- 
CARLOS JORGE DE ABREGAS. trayentes para justificar su estado y 

libertad, presentaron por testigo a Don 


r 


Garlos Jorge de Abregas, Empleado que vive calle del Olivo mi- 
mar o veinte y dos, cuarto segundo de veinte y seis años de edad, 
a quien yo el Jiote recibí : juramento que hizo por Dios N.S. y uní 
señal de cruz segán derecho, ofre cid decir verdad y preguntado 
dijo:que a los contrayentes D. Gustado Adolfo Bequer,y Dña. Cas- 
ta Esteban Navarro los conoce y trata a di siempre en Sevilla 
y esta Corte por ser paisanos y a ella ocho años ; por amistad, 
y los tiene por sitaros y libres, sin impedimento alguno canó- 
nico ni civil que les estorve este matrimonio y no gozan de 
fuero militar. Todo la verdad bajo el juramento hecho en que 
se afirmó, ratificó lo firmó, de que doy fe. 

Carlos Jorge de Abrega. -rubricado. 

Ante m í 

* 

Nicolás bachiller.- rubricado. 

TESTIGO 2e DON LUIS Enseguida pareció por testigo D.Luis García de 

GARCIA DE LUNA . ===== Luna, parid i st a, que vive calle de Embajadores mi- 

mar o catorce, cuarto principal, de veinte y siete 
años de edad, a quien yo el Not.Q recibí juramento que hizo se- 
giln derecho, ofreció decir verdad y preguntado dijo: que a los 
contrayentes D.Sustabo Adolfo Bequer y Dna. Casta Esteban. Nava- 
rro los conoce y trata diez años a ella y a él de siempre en 
Sevilla y esta Corte por ser paisanos, y los tiene por solte- 
ros y libres sin impedimento alguno que les estorve este ma- 
trimonio, y no gozan de fuero militar: tod o la verdad bajo del 
juramento hecho en que se afirmó, ratificó, lo fimó de que doy 
fe. 

Luis García Ue Luna «-rubricado .- 

Ante mí 

Nicolás Bachiller. -rubricado. 

TESTIGO 3 Q .-DON AUGUS* Ultimamente pareció por testigo D. Augusto Ferrari 
10 BERRAN.- ========= periodi sta, que vive calle de Espoz y Mina n limero 

doce, de veinte y seis años de edad, a quien yo el 
Not 6 recibí juramento que hizo segiín derecho lofreció decir ver- 
dad y preguntado dijo:que a los contrayentes D. Gustavo Adolfo 
Bequer y Dña. Casta Esteban Navarro los conoce y trata a ál diez 
años y a ella ocho por amistad con ambos en esta Corte y los tic! 
ne por solteros y libres sin impedimento alguno canónico ni ci- 
vil que les estorve este matrimonio^ y no gozan de fuero mili- 
tar: todo la verdad bajo el juramento hecho en el que se afirmó, 
ratificó lo firmó, de que doy fe: 

A&gusto Berrán. -rubricado. 


Ante mí 

Nicolás Bachiller.- rubricado. 


AUTO.- Por ahora líbrense despachos a los Curas o tenientes 
de las parroquiales de San Sebastián, San Martin y 
San Luis de esta Cor te, para que con vista de los li- 
bros de matrículas e. impedimentos Nos informen acer- 
< ca del estado, libertad y Parroquialidad de Don Gusta- 
bo Adolfo Bequex,con Dha. Oasta Esteban Navarro y si 
de acceder a la dispensa de amonestaciones que solicitan 
habrá algún incombeniente o perjuicio de tercero. Lo 
mandó y firmó el Sr.Rr .R. Josá Rodriguez y Baltrán, Pbro. 
Teniente Vicario Boco.de esta Villa de Madrid y su 
Partido a tres de Abril de mil ochocientos sesenta y 
uno.- 

Rr.Beltrán.-rubri cado. 

Nicolás Bachiller. rubricado. 

NOTA.-Bn el mismo dia se le entregaron los despachos al con- 
trayente para su cumplimiento.- 

Bachi 11er .-rubricado# 

CON SEN TIMIEN TO . -Bn la Villa de Madrid a tres de abril de mil 
ochocientos sesenta y uno, ante mí el infrascrito No- 
tario ptiblico de la Audiencia Arzobispal de la misma y 
su partido y testigos que al final se ex pre sararí, com- 
pareció D. Francisco Esteban, ve ciño de esta Corte y di- 
jo: que de su matrimonio con su .esposa Dña.Antonia Na- 
varro, tiene por hija legítima a Rha. ü asta Bsteban,de 
igual vecindad y de estado soltera, la que con su anuen- 
cia tiene proyectado matrimonio con D. Gustavo Adolfo 
Bequer ,d® igual estado y vecindad,y a fin de que pue- 
da celebrarle sin incurrir en pena alguna de las pre- 
venidas en la Real Pragmática vigente, con toda libertad 
otorgarque da y concede a dicha su hija Rila. Casta la 
licencia y consentimient o tanto cuanta necesaria fue- 
re para este objeto, obligándose con su persona y bie- 
nes, presentes y futuros y a no reclamar una ni otro con 
motifoo alguno, sometiéndose pará su cumplimiento a las 
Autoridades competentes y renunciando los derechos y 
leyes de su favor incluso la general. Así lo dijo, otor- 
gó y firmó siendo testigos R. Carlos , Jorge de ^brega, 

R.Luis Jarcia de Luna y R. Augusto Berrán, vecinos da 
esta Corte, que aseguraron conocer al otorgante y ser 
el padre legítimo de la contrayente de que yo el Nota- 
rio doy fe.- 

Luis García de Luna.- Carlos Jorge de Abrega. - 
Augusto Berrán.- Francisco Esteban. 

Nicolás Bachiller. 

< 


Don Aniceto $alvo Pbro.Cura i&rroco de Torrubia del Campo y 
su anojo Portillo 

Certifico :que en el libro de bautizados y confirmados 
de esta tínica parroquia de San Miguel existe una partida al fo- 
lio 53 y vuelta en que a la letra dice así = 

GASTA NICOIASA ESTEBAN NAVARRO.- Bn el lugar de Torrubias, Obispa- 
do de Qsma,Prov& d 9 Soria a diez y seis dias delmes de 
setiembre, del $jao de mil ¿ochocientos cuarenta y uno; yo 
el Cura I&rroco de esta tínica de San Miguel, bautice so- 
lemnem. te y puse los Ss. Oleos y por nombre Casta Nicoiasa 
a una niña que nacití en este dia hija legitima de Don 
Franca Esteban natural de pozalmuro y residente en este 
Pueblo y de Antonia Navarro natural de Quintanas rrubias ( 
Abuelos paternos Antonio Esteban de Pozalmy.ro y Manuela 
Ayllon de Quintanas rrubias. la madre es natural de Nor- 
biercas. Abuelos maternos Saturio Nabarro de ^oria y Plo- 
ren tina González de Norbiercas.= fueron sus padrinos Dn. 
Ermerejildo Ora lindo Teniente de Portillo y Casta Ltfpez 
a quienes previne lo ique manda el Ritual Romano y para 
que conste lo firmo, fcha. ut spra.- luis Antonio Samora- 
Así consta en dcho, libro y deha partida a que me remito 
en caso necesario y en fe de ello lo firmo. 

Torrubia del Campo marzo diez y nuebe y año del 
sello (1861) f 

Aniceto Calvo.- rubricado. 

Sello parro quial, — 

Parroquia de San Miguel. - 
Torrubia . 

o 

legan Los inf$s Escribanos de este ntímero y Juzgado certificamos 
y damos fe: que D. Aniceto Calvo es como se titula en la an- 
terior partida cura párroco de Torrubia del Campo en actual 
uso y ejercicio de sus funciones mereciendo sus documentos 
fe y crédito en amhos juicios.! porque así conste damos la 
presente en Soria a veinte y dos de marzo de mil ochosien - 
tos sesenta y uno. 

Signados y rubricados: 

Barnardo Diazde Isla.- Pedro Abad y Crespo. -José liaría 

Go lmayo . 
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SI infrascrito Gura Teniente de la parroquia de San Lo- 
renzo de Sevilla j certifico que en al libro diecinueve de 
bautiamos de la misma al folio 269 vuelto se halla la 
siguiente 


PARTIDA .-Sn jueves veinte y cinco de febrero de mil ochocientos 
treinta y seis años Don Antonio fíodriguez Arenas, Pbro. 
con licencia del infrascrito cura de la parroquial de 
S. Lorenzo de Sevilla , bautizó solemnemente a Gustavo 
Adolfo que nació el diecisiete de dicho mes y año hijo 
de D.^osó Dominguez Vequer y de ^ña .° o aquina Bastida su 
lexi ti ma mugar. Pue su madrina Dña. M anuela Monahay vecina 
en la Collación de San. Miguel a la que se advirtió el 
parentesco espiritual y obligaciones, I por verdad lo 
firmó = Antonio Lucena, Cura.- 

Ooncuerda con stii original a que me refiero, ^e vi lia ve ir 
te y tres de marzo año del sello (1861) 
firmado Antonio Arenas. 


Damos fe que ^.Antonio drenas, Poro. por quien al parecer 
esta ! dada y firmada la certificación anterior, es como se 
titula Gura teniente de la iglesia parroquia del &an lo- 
renzo de esta Ciudad y a sus escritos y demás certificados 
siempre se le ha dado y da cródito en juicio y fuera de él 
Sevilla y marzo veintá y seis de mil ochocientos sesenta 


y uno.=== 

Juan M. Navarro 


j 


Nicolás de bolina y Govart 


Josó Goncatea Mora. — 
rubricados. 


i 
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m 
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Los curas y tenientes do las parroquias de San Sebastian, 
San Martín y San Luis da osta Cor te, Nos informarán a conti- 
nuación con vista de los libros da matricula a impedimentos 
cuanto le conste a carca del estado libertad y Parroquialidad 
de D. Gustavo Adolfo Bequer , natural de la ciudad de Sevilla hi, 
jo de D.^osá ^omingues y de Dña.^ oaquina Bastida, difuntos, con 
Dña. Gasta Esteban Navarro, natural de Torrubia del ^ampo y su 
anejo Portillo diócesis del Burgo de Osma,hija de D, francisco 
y de Dría .Antonia Navarro; y si de acceder a la dispensa de amo- 
nestaciones que solicitan habrá algún inconveniente o perjui- 
cio de tercero, Madrid tres de Abril de mil ochocientos sesen- 
ta y uno.- 

Dr. Bel trán .-rubricado. 

Por mandado de S.S& 

Juan Moreno. -rubrica do. 

De informe 


En cumplimiento del despacho anterior he registrado el li- 
bro de impedimentos y no aparece ninguno puesto a los contra- 
yentes; el primero consta matriculado como soltero en el año 
de cincuenta y ocho en la calle de la Visitación número 8 don- 
de según informes vivió desde el cincuenta y seis. La segunda 
es mi feligresa matriculada como soltera desde el año cincuen- 
ta y nueve, an la calle del Baño nc 19. De acceder a la dispen- 
sa de amonestaciones que solicitan no creo se siga ningún in- 
conveniente ni perjuicio de tercero. P.San Sebastián de %tdrid 
a doce de abril de mil ochocientos sesenta y uno. 

Pedro Espinosa. -rubricado. 

Para dar cumplimiento al anterior despacho de informe, re- 
conocí el libro de impedimentos y matriculas de esta parroquia 
y no resulta alguno contra el interesado que según informe vi- 
vió como soltero el año de cincuenta y nuebe y sesenta Plazue- 
la de Santo Domingo nc 19 p. El acceder a lamdispensa de amo- 
nestaciones que solicita creo no se siga perjuicio alguno.. 

San Martín 13 de abril de 1861.- 

Miguel Nuñez y Castelo.-rubri cado. 


Bn cumplimiento del despacho que antecede he registrado el 
libro de impe di me nt oscy ninguno resulta contra estos interesa- 
dos. El contrayente fue mi feligrés los arlos de mil ochocien- 
tos cincuenta y cuatro y cincuenta y cinco por vivir calle 
de Hortaleza ns 8 tenido por libre y soltero seglin informes 
de J). Santos de la Hoz. 3n acceder a la dispensa de amones- 
taciones no creo pueda seguirse perjuicio a tercero. San 
Luis de Madrid 13 de abril de 1861.- 

Pedro de Álva. -rubricad o. 

Santos de la hoz. -rubricado. 


AUTO. Justifique el contrayente su continua residencia en esta 
Corte/ y f hecho, dese cuenta. Lo mandé y firmo el Sr.hr. D. Jo- 
sé Rodríguez y Bel trán,bbro. /Neniante ^icario Bcco.de esta 
Villa de Madrid y su partido a catorce de mayo de mil ocho- 
cientos noventa y uno. 

Dr. Be Itrán. -rubricado. 

Nicolás bachiller .-rubricado. 

JUSTIFICACION .-Testigo 12 Bn la Villa de M adrid a catorce de 
ANACL3IÜ 3 DIJA EDO BÜGLLON.- Mayo de mil ochocientos sesenta y 

uno, el contraten te, para justificar 
su continua residencia, en esta Corte , present é por testigo 
a D. Anacíate Eduardo Bugllén, empleada, que vive Calle de 
Peregrinos n& Veinte y dos, de veinte y dos años de edad, 
a quien S.S. por ante mí el Notario le recibid juramen- 
to que hizo por Dios N.S. y a una señal de Cruz seglin dcho. 
ofracid decir verdad y preguntado dijo: Que al contrayente 
D. Gustavo Adolfo Piquer le conoce y trata a di ocho años 
en esta Corte por amistad con ambos, constándole que ai di- 
cho tiempo no ha hecho ausencia alguna notable de esta Cor- 
te, y que si no aparece matriculado algunos años debe de ser 
por un .olvido involuntario. Todo la verdad en que se afirmé 
, ratificó, lo firmé S.S.;doy fe; 

Riíbrica del Dr.B©ltrán.- 

A. Eduardo ilegible . 

Ante mí 

Nicolás Bachiller. -rubricad o. 



TESTIGO 2c’ DON' Ant o- En seguida pareció por testigo D. Antonio Repa- 
nio Reparas ======= ras, Compositor de Música, que vive calle de las 

Torres, n£ siete, de veintisiete arios de edad, a 
quien S.S^ por ante mí el Notario le recibid juramento que hizo 
según dcho. ofreció decir verdad y preguntado dijo: que al contra- 
yente D. Gustavo Adolfo Bequer,le conoce y trata siete arios por 
amistad con di, constándole que en dicho tiempo no lia hecho au- 
sencia alguna notable de esta Corte y que no puede por menos de 
ser un olvido involuntario si no aparece matriculado algunos a- 
ños; toda la verdad bajo el juramento hecho en que se afirmó, ra- 
tificó, lo juró digo lo firmó S.S a lo rubricó de que ==== 

Rúbrica del Dr.Beltrán. 

Antonio Rapar as .-rubrica do. 

Ante mí 

Nicolás bachiller .-rubricado. 

TESTIGO DON AUGUSTO Ultimamente pareció por testigo a D. Augusto 
BERRAN =============== Berrán, periodista, que vive calle de Espos y Mi- 
na nc doce de veinte y seis anos de edad, a quien 
por ante mí el Notario le recibí juramento que hiso según 
dcho. ofreció decir verdad y preguntado ¡dijo: que al contrayen- 
te D. Gustavo Adolfo Bequer,le conoce y trata diez años en esta 
Corte por amistad con ól, constándole que en dicho tiempo no ha 
hecho ausencia alguna canónica ni cibil para este matrimonio y 
que no ha hecho ausencia alguna notable de ella. Así todo la 
verdad bajo @1 juramento hecho en que se afirmó ratificó lo 
firmó S,S a lo rubricó, de que doy fe .- 
Rúbrica del Dr.Beltrán 

Augusto Perrán. -rubricado. 

Ante mí 

Nicolás bachiller.- rubricado. 

AUTO.- Mediante que de las amonestaciones y demás diligencias practicadas 
no ha resultado impedimento alguno, líbrese licencia al Cura o 
Teniente de la parroquia de S, Sebastián de esta Corte para que 
despose y vele, no uno sin otro, a los cntrayentes referidosen es- 
te expediente , conforme al S.C.T..I 0 mandó y firmó el Sr.Dr.Don 
Josá Rodrigues y Beltrán,?bro.Teniente Vicario Seco, de M adrid y 
su partido a dies y seis de mayo de mil ochocientos sesenta y una 
Dr.Beltrán.- rubricado. 

Nicolás bachiller. -rubricado. 
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de la Heal Acade .la as púnela 


lladríd, I9L.6. 


DONACION MONTOTO 




- ooca actual. 


Aparo ce una vieja calle de Sevilla inundada oor la luí* tíe la luna. A lo 
lejos s© ve avanzar a una pareja de enamorados, que muestran su amor Inter 
calando al. t'n que otro verso ele ‘ocquer, Ella dice qr*.- siempre le atrajo 
la /Ira del <■ ran poeta, Siguen andando por varías callejas. A.;.' pasar oor 
fre;,te a un convento se dice que en di sus oír <5 fecqaer una ce sus legen- 
das, ~n una plaza r, .-.ártica, arde ur; calecí . auti t :o se dice 'que en ul tu 
vo lu. ur el pri mor amor impostóle tíe .. ocquer, 

Ee detienen en otra calle ante una casa, ¿ loen en la lupina que oonmemó 

ra el nac f .lento de te rcer. ;? dr; esta casa nací *5. . , " 

-¿Fue feliz el poeta? 

- ,a historia lo cinta c orno un atormentad/ reí amor.,. Tal vez no lo fu 4 
tanto. 

- A m Ó a ... u c ha s mu J o res* 

- 'ero no i u comprendido por nirvana. 

-luz*? tras un amor imposible. 

I rondóse- jardín romántico. Al fondo >asa la somera áe la figura del poe- 
ta (con arreglo al autentico retrato que posee el autor); hay una alada set 
sica de vlollr.es ¡y, tí* . ¡loándole, se oy e la suave voz de Gustavo Adolfo q e 

dice con emoción la rí»;u aut biográfica (que posee el a tor y que es des- 

conocida). 


Sevilla , vista d e la mudad . 

-- /..amos en lepa» oasa sodesta, pero decorosa, de ios hermanos . ecquer, --a 
Litación dor.de háy prolusión de cuadros, En un ángulo, sobre un caballete 
ex re trato casi acubado de i.ácquer que pinta del natural su hermano Va e- 
riano , Inseparable y constante a hpador.de i ¡poeta. Eiálopó de lo. dos hur- 


2 . 


_L 


manos en el que so dirá que el retrato so hace para qué q ©de de recuerdo 
en la casa, mientras el pintor no pueda trasladarse a íadrid a reunirse los 
dos he reíanos • l-l ooeta, exaltado, halla de los triunfos y de la gloria qué 
en hadrid le ©guardan , aunque d© pronto muestra sus dunas y sus temores ;©1 
pintor le anha... (3ntra el poeta lardeo Campillo, (que representa la 
al ©¿ría y la confianza en contraste con su amito Gustavo Adolfo, , entona n- 
ü: un himno a la libertad, que suspende al corita. .piar la escena* Inte 'Vie- 
ne diciendo "fuera penas, ánimo y adelante, que de ningán c o cardé 3© ha 
escrito nada" , " * aadrlo, a .'¿aerid 

ya están reunidos los originales d© los versos, dramas, o orneo las que n¿&r¿ 
escrito y q ■;© serán el talismán de su trio ni o en la Corte • falta aun el 
dinero: solo hay, y muy escasamente, para el pago de la ■ encía, 

hacerse de unos napoleones para los primeros días de li est ©J i* 

te? Ga¡¡. cilio oropon© la venta de unos cuadros que están en las paredes, - 
ecq :er -e opone tíábilmer te j son oeras de su padre, Valeriano asiente a los 
proyectos de Campillo, ^sto dice: "Con los recuerdos no a© vive, ni pasado 

no alimenta..* € venderán los cuadros que ha n falt . . , ay c te ! ■’ -or. 

Pa L'tr.la del suevas en levx.Ha, * *¿© v e la torre 0*02*1^0 a de t * - ■' t.. 

ante la portada del templo, mucho m cuestos de baratijas y ce cosas u 
usadas • • • Pasa, entre la a oi garruda multitud , un ciego can tandw i na canción 
accu, ..arado de una guitarra y pidiendo una limosna; se ve avanzar a . áaq.er 
examinando con curiosidad loe viejos ocjetos que hay en los puestos: Cua- 
dros, estatuas rotas* Se para ante un puesto de lloros, y los era. iná. 

..n uno de ellos se le© : * Poesías de •¿•orrilla” , ©.- • otro, he larlí a ©n a a 
Or¿. ; la ri , * . Pregunta por el precio de este itlti. o, y lo dicen que vale se la 
reales. introduce la mano en un bolsillo ¿ saca unas monedas , insuficien- 
tes para c murarlo . he ja caer entonces el libro con desaliento y :ena; el 
ciialáí: compadecido, le ofrece el lluro por las monedas que le ha mostrado 
y al ir & entregárselas, el chalán -le regala el tomo cíe verses, dicllnd 1 q,é 

• - •• / 
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- ,f üsted será oofota y satrá apreciar el lloro" • úácquer, aleare y conraovid. 
le áá las gracias: 

-.■jen hombre f al t án día, cuando la í: loria mu sonría y no imprima ala ver 
sos, corres onderá a au generosidad • 

ay un trato pintoresco entre unos . i tan os y un irgláu, sobre unas vie- 
jas ordenar , que son, se¿án el gitano, las que tenía Kaoucodonosor cuando 
San femando conquisté Sevilla a los moros, be piden al extranjero cien 
napoleones, ara terminar dejándoselas en sesenta reales * bácquer, desde 
un án¿ alo, con templa la escena, ce la que toma apuntes en una cartera* - 
osla puede verse segán ~ácq .ov va trazando el títulos "Trato gitano " , y 
al mareen, algán li,. erísimo di unjo que recuerda la escena* 

ac ve atora a uácquer ante un puesto donde hay cuadros viejas, y entre 
exios los que oe supone que Ca ...pillo ha vendido y que son los que se vle 
ron en el estudio cíe üácq- er. II poeta los contempla con melancolía, y - 
queda unos momentos pensativo, ee seca de su abstrae lía una hermosa joven 
acompañada de una dueña. La joven y el poeta se miran de manera inefable. 

Por las callee sevillanas se ve a la Joven seguida desde lejos por el 
enamorado poeta; durante todo el camino ella no vuelve la cara, «le, an - 
ante una puerta de un palacio -el mismo que se ha visto al principio- y 
entrar. Ll. poeta ve con desilusión como se cierran las puertas. 

ácquer pasa y repasa por celante tíol jalado: se supone que astá así 
mijcíic tiempo; lle« : a la noche. Se oye aiáaica suave y romántica. 

* a vi tac i un del pa, lacio donde la joven toca el piano y entona una can — 
cí<ín* Luán do acaba, se -soma al balcón y levanta levemente el visillo. 

Ln la calle, ¿-.ácquer contempla enardecido la escena, y cuando trata - 
de expresar por ceñas su admiración a la joven, el visillo cae; Le abre 
6i balcón y a .-are ce la dueña que cierra las maderas. 

A 1 P° Bta Q^eda sumido en tristeza; duda, vacila y se aleja del lugar. 


diciendo: 




1 

"Te vi un pun t o ; flotando ante mis ojos 
la i.r¿á c en do los ojos sé . quedé. ” 

Otra vez el estudio de Póquer, en el que se advierte la falta do loa - 

.1 

cuadros 2 a nombrados. -1 poeta ha tía con Caraoillo, mosteándose Indeciso oara 
emprender el viaje. Campillo le dice que ese amor con que ha soñado, refi- 

riéndose a la escena anterior, e lapos i alo, porque la joven es una gran se- 

. 

ñora y el es un sobre escritor. - !J S 1 tu fueses celebre, si tu n omore sonase 
por los ámbitos de -.apaña, c ur.o los de un gran poeta, si lograras tener mu- 
cho oro, coches ¿ 0^4 ocios, esa joven te querría, hay que ir a Madrid ¿ lu- 
char, a conquistar la ¿loria y el oro". 

récq :.er, súbitamente, se enardece. Irá a aáadrití, abandonará Sevilla ¿ lu- 
chará hasta hacerse célebre, par ¿i que la joven le quiera. 


bajá del Turco , de Sevilla .- En el centro, desde una silla elevada sobre 
una tarima, un clocada o lee la "Gaceta de Madrid” , en alta voz, cuando aca- 
1 ■ lectura, algunos de loe concurrente c' le dan unos cuartos, futran va- 
rios "niños de la soga”, ofreciendo lumbre a los f maderos. 

En un rincón del café, donde tienen establecido si Parnasillo los poetas 
Jé ven es cthemios sevillanos, ce habla de uecquer, de su carácter, de sus 
Ilusiones amorosas, de sus ens^e.os de ¿loria. . . Poco a poco, los tertulia- 
nos var desapareciendo, cues dicen q e van a la o arte alta del café, do: de 
se celo* ra un oai le en el que actúan t napas muchachas. Se les vt & tir las 
escalen- s y el galán o© calle. 

L ste está alumbrado por cuatro quinq >és de acollé, cay un pequeño aspa- 
cxo circular x ormado por s illas, donde bailan • *‘-I fondo, contrasta- - do con 
lu Llar; c ra de las enredes recaladas , se v© a un 3 -lo guitarrista vestido 
de negro, y a ios dos bailarinas, muy jdvenes* Visten corpinos bordados 
lentejuelas, ¿ mientras no bailan se cubren con manteletas* Completan el - 
¿ruo° los servios ¿ ios familiares de los artistas, puedan solos 1-. aréis 
Campillo ¿ amén .lodriguez Correa, en la parte saja del establecimiento. 
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Ue¿:a entonces ~4cquer y lea enseñe el pasaporte cal viaje. Los tres ha- 
* 

con la famosa y conocida exenta ríe lo que ganarán en Aadrit* lo que sobre 
de aquella car: tirad, una cifra fabulosa para ios jóvenes poetas, se le «xará 
s©¿: dn propone lócquer, a los pobres • 

Campillo insinúa c ;e debfan s ibir al baile, o cao despedida r-e la aovilla 
castiza, ant-.s be. que .ácquer empreña el viaje. 

Cuando llegar., el baile esta en su es xlendór; el guitarrista t tea ex --le. 

Jna de las bailarinas lo hace con el sombrero, y en sus y iros hace como q,e 

* 

pone ©1 sombrero a un espectador, pero lo engaña; hace lo lüisao c r .tros, 
hasta que lo ceja so ere la cabeza de háoquer, en señl de a¿ rad< . lodos pplau 
den • i-ácquer, todo confuso, devuelve el sombrero, ¿ale al centro obra baila- 
rina, q-.e en contraste con la anterior es ru^ia. ...aile en forma parecida a 
la otra y tan iáo d«J« el sobrero -a ázquer# 

bt. un ángulo del salón hay una hei sa a ijer m - da, a la que bácquer 
no ha dejado de airar con frenesí desde q xa llegó, dase por dirigirse a - 
ella, pero varias veces os- esquivado con coquetería. 

Al oouts se le aparecen sucesivamente, en sueños, estas tres mujeres, v . en 
sus apariciones respectivas dirá ios tres momentos de la rima; 

- Yo soy ardiente, yo soy morena, 
yo soy el símbolo tío la pasión? 

he ansias ce goces mi alus esta llena 
¿A mí me buscas? -do es a tí, no. 

- <1 frente es cálida; mis trenzas de oro; 
ruedo brindar;, dio tas sin fin; 

yo do ternura c nardo un tesoro. 

¿A .sí me llamas? -.--o, no es a tí. 

- Yo soy un sueño, un imposible 
Vano fantasma ele niebla y luz; 
soy incorpórea, soy ln tangí ole. 

lio ■ ruedo amarte,- fuh, ver.; ven tu! 

Salón o i to romántico en casa de doña mañuela monohay, la madrina y proteo- 
tora d© bácquer. 11 poeta va a despedirse de su bienhechora, que quiere con- 
vencer a! poeta para que se quede en Sevilla, un Aadrid no encontrará mas - 
que >e li¿ ros y hostilidad. ¿.-1 está delicado y necesita ios cuidados de ia fa 


ó. 


milla en .adrid, además, las mujeres son engañosas; hay muchas pulmonías, mu 
cho frío y no es oro todo lo que reluce; que se quede Lócquer en Sevilla, que 
deje sus versos que no dan para comer y ella lo pondrá al frente de la tien- 
da que tiene, que es un buen negocio, al poeta ue mantiene firme en su deci- 
sión 3. se des ide, dejando a la madrina, que con el oaholito de encajes en- 
juga una lágrima . 

ha plaza del buque en Sevilla, de donde salen los coches del posta y las 
diligencias para Madrid y otros puntos de mspana. eran animación de grent© 
de nmj diversa catadura. Se ve la diligencia que hace el viaje a madrid. van 
llegando via jerpa con sus equipajes; un militar, un canónigo, varias senaras 
comerciantes, estudiantes. Siega -ócq.er con su hermano Valeriano y en Cam- 
pillo. 1.1 equipaje del poeta es pobre. Se acomoda en su asiento junto ai ca- 
nónigo. ¿rente va una joven hermosa. 

has seberas preguntan al militar si habrá bandidos al pasar por Sierra - 
morena. Ll canónigo se persigna. .,n extranjero muestra su asombro. 

Caá. jlllo, momentos antes de partir la diligencia, le entrega una cartera 
de papeles: "hacho cuidado: son los versos mi os; publícalos e n los t 'yes 
en madrid, para que cuando jo vaya ya me conozcan". Valeriano dice a su her 
mano que tan pronto venda unos cuadros $ reúna unos reales, volar ' a la Cor 
te, a su lado, para triunfar. 

Arranca la diligencia que se ve transitar por las calles sevillanas y sa- 
lir por una de las viejas puertas de las murallas, aovilla se va perdiendo 
a lo lejos, mostrnadóse de muy dive* aas maneras ; apenas se ve, por ultimo, 
y S' lo.se tí ating ue la parte mas alta de la Giralda. 

.La diligencia está ya .en pleno campo. Le oye el cáscete ¿.©o de los caba- 
llos y el látigo del mayoral. Ll zagsiillo en el pescante, canta: 

"Cuantío salí de ¿e villa 
volví la cara llorando, 
j Adi os, ti erre cita mía... 
jquá lejos te vas quedando!" 

bl poeta, oaqulnaluien t e , vuelve la cabeza hacia donde se supone que queda 
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la ciudad, ¿ dice con profunda e oclón: jAdios, tierrecita mía!’. 


Es de noche. La diligencia avanza a la luz de la luna. Lo, viajeros emole 
zan a acomodarse para dormir. La joven sonrió dulcemente al poeta, a quien 

pregunta : 

-¿Vais mu$ le jos ^ 

-A ¡aclrid. 

f ¿A la Jrilversidad? 

-A soñar despierto. 

Se s i muían los sueños del poeta: Aplausos en los liceos; triunfos en los 
teatros; los periódicos que con grandes tit lares publican las poesías bec- 
querlaoas; las parejas de enamorados leen, diciéndose su amor, las Almas , 
en los mas apartados lugares del mundo. Las imprentas publican sus edicio- 
nes colocación de una lápida en la casa donde nació g la Inauguración de un 
monumento er. las orillas del Guadalquivir. Mientras estas escenas pasan, se 
verán varios veces distintos puntos de- interior de la dili encía con los 
viajeros dormidos y a -óccuer soñando. 

Habitación modesta, en casa de doña Soledad, mujer sevillana que pura anu- 
darse a vivir admite iuósoedes*. Lona Soledad siente rr*- funda simpatía por 
el mocito sevillano que acala de iterar a la Corte; para ól sen todos sus 
... imcc de pupilera, ilálo^.o breve de Loria Colé dad con -écquer, er: el que es- 
ta Cu--.. mv tst ü i¿i c x oí* co la v ¿.oa aincrulena. se eos uce de ó • . - .a soledad 

para seguir su peregrinación bus cao. do lugar donde publicar sus versos. 

Redacción de un periódico.- -Ócquer ofrece ai Lirector unas Rimas . q e el 
director rechaza "porque no tienen interés". Ls criba usted artíc los polí- 
ticos, de lucha -le dice, * écquer sale cabizbajo. 

b:.a calle madrileña, por la que transita el poeta. Asomada ai balcón es á 

J lía «spfn, el amor ideal de Gustavo Adolfo. *ueaa prendado de ella, ¿ sub- 


j-Ugado, tímido, la conté. igla desde ur.a 
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Cuarto de i Póquer en la casa a© huéspedes.- Ll posta oasa y asa hojas - 
en blanco de un almanaque! al llegar a la del día en que vive, escribe; 

"Hoy la he visto, la he visto y me ha mirado. 

Hoy creo en Líos”. 

II ©g a la pupilera, d ña Soledad, que con grandes r ! déos y haciendo un oe- 
fuerzo le dice que desde que está en su casa, hace dos meses, no le ha caps 
do nada. Lécquer ofrese, todo turbado y triste, que saldrá a buscar trátalo 
aunque sea un los oficios mao bajos. Si no lo encuentra, abandonaré la '.©n- 
si<$ , - - ' ' ' en reí t i ©1 c< fre con el tesor de sus poesías. Doña bo- 

léela, enternecido, le dice que puede estar ©n su casa todo el tiempo que 
quiera, que ¿a le pa f ará. 

hueda udcq-usr s lo y buscando Inspiración; se ve en ©1 fonr 9 G Qr; un 
tult'-r., .i, ; x e up o .© vi 5 en el palacio de n ©villa ; la que fué frente a el t-n 
©I viaje a Madrid, y Julia «©pin , asomada al bslc^n. Después de la evoca— 
clcn de estas imágenes ©ser", be con mano trémula los orlmeros ret, Iones - 
de la alma a terna... im:e ¿ o ..a interrumpe y dibuja ai mar, er. ele la o :artl- 
Ixa el rostro de una mujer ideal; ananas lo ha bosquejado, ©serio© ©1 fi- 
nal da la Rima; 

* 

Mientras exista una mujer j ©puosa 
habré poesía”. 

Despacho suntuoso en casa del Duque tí© Rívaa,- Cn c irado anuncia que hay 
un joven que desea ver al señor, ira© una carta que la entrega, ni ^que 
4.a le© y ordena que case el pretendiente, hntra mée que r tímido; el Duque 
le recio© cor li.ane.za acogedora ; le pregunta por sus versos, y le dice : 

-Conocí a su familia; su padre de Ve. me hizo el dibujo cara al, unos de 

mis artículos. Procuraré complacerle y dar satisface •. ón al amigo de Sevl- 
11a que lo apadrina. 

f! t -.ue shuí; Vtí. hacer V ¿Da usted médico? ¿Abogado? ¿Ingeniero? -Soy -dice 

récquer- poeta 11 , -'lies como mi poder no alcanza oara --'arle un empleo en 

* 

©1 dornas o, lo c. locaré en Hacienda, que es el ilnisfcerio en el q 4 © más 
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se sueña y se fantasea, 

Ne*. ociado en el Ministerio de Hacienda.- béoquer, ante un pupitre, ouaml© 
son sus decores de oficinista, ¿o Hace ma , y se ve que no ha nacido para 
ello. Pronto deja los expedientes y sobre un - Lio t: ,o que e- ca esa el rétulo 
de Hacienda ñlblica, se entretiene en pintar mariposas, flores., . y escribe 
y borra al ¿riñe i ;io de una ce sos más conocidas rimas. 

La casa ce huéspedes de dona Soledad, ya conocida.- Lécquer está jubiloso 
ha cobrado la primera pa a como oficinista y se dis jone a saldar con la bu© 
na pafcrona, su dueña. ¿>oña Soledad se niega. Le dice que ya lo n&¿ aré, que 
con ese dinero arre. ...le algo su indumentaria y se vaya a la calla a ver las 
muchachas l on i tas . 

Café madrileño y er él * f el Parnasillo ,f Los asistentes hablan de litera- 
tura y eolítica en tonos exaltados . écquer, entre ellos, está silencioso, 
como oyendo su voz interior, .no de ellos le habla de que ha encontrado .ja- 
ra él un moco fe , anar dinero: trac! -©indo unas oirás del francés. Hay q e 
hacer el traíalo pronto, Lécquer se q ¿aja de su falta de salud; se levanta 
las noches escribiendo y escribiendo ; pero no o os tanta, se com crome te a la 
traducción, porque está muy necesitado. 

Calle madrileña ya aparecida en otra ocasión.- Y en el balcón, otra vez, 
Julia Hsufn, como la primera vez que la vió el >oe ta, no advierte la admi- 
ración de que es objeto y permanece indiferente. Al abandonar la calle, el 
poeta empieza a media voz, sintiendo la llama de la inspiración: 

í? hs un sueño la vida 

poro un sueño feoril que dura un punto”. 

La oficina del ministerio de hacienda.- Lécquer, on su pupitre, aparta - 
los pr sal c -s expedientes y escribe verso» y dibuja, Ln oficinista admira- 
dor del 001 ta se le acerca, cor. temóla lo que escribe y le pide ex 'licacio- 
nes co lo que aquellos dio jo» re re sen tan. lécquer, entusiasmad:: , emole za 
a ex p 1 i ca r celo: 


10 


-Epi© es liamlet* Esta es Ofelia, un esta situación lea sorprende el Jefe 
de la oficina. Lin darse cuenta, vi poeta sigue su expll ¡ación, diciendo^ 
"lista fl,... ;ra sobra aquí”. Entonces le Interrumpe el jete de la Oficina, di 

siéndole en tono Irritado: "Ya hay des que sobran, uueda usted cesar, te” • 

* 

Babitac-óx: ; "e uácqaer en oasa de doña bol edad.- El poeta está c- nvale- 
oi ente de una <; 'rave enfermedad* Lona Soledad le cuida como aria madre . ue 
dice que no trabaje tanto, que no suene tanto y que no escriba mas veros 
y novelas. 

ya está cieno y no hay que .recaer* Le un día a otro llegará su hermano 
Valeriano. 

Se dejan tra: ocurrir varios meses. La habitación de áequer sirve de es- 
cena» completamente transformada* En un ángulo, un caballete con un cuadro 
a medio hacer. 3© ven varios cuadros mas , por las sillas* -ácquer y su he£ 
mano Valeriano, con otros amibos, celebrar la creación del periódico ^oba 
Manuela, que dirigirá el poeta* iodo es al, . ría. Básquer toca la guitarra 
y uno de los oircunetaj tes, sevillano, en recuerdo de la tierra, carta 
unas solearas; mientras canta* sus a la guitarra, se v-- aparecer a la 
servidumbre de D orla Soledad. 

Una oala de recibo de clase media, un piano, una camilla sofá* . . Es una 
reunión donde ce toca el .•laño, se leer, poesías ¿ se jue. a a las rendas . 
I'Iuc actas y mu o achos, todos aficionados a loe artes . be dice q .e esta - 
-noche vendrá un poeta ..avillano muy aficionado al amor. Hay gran e spec- 
fcación. 

llega •ácqusr» acompañado tío su ami c o el más lea Kepa-az. Presentaciones 

de ri or. óácvu er, conformar va c >n ocier.de a las jóvenes, muestra su ros- 

* 

tro en mtu '-'iversas exoresiones de admiración. Le fc da las jóvenes, la - 

que mus le Impresión le o a sa es Casta Esteban, bellísima mejor, que será 

la os ooca cel loeta en breve lazo, ¿ que desde el 'ri .aer momento muestra 

su poca esuirlt ..aildaó. fin embargo, llama la atención por su rara t ercio - 
aura . 
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¡matan anas miradas de inte 11 encía para que Lácquer ¿ Casta -ate jan se 
sientan atraídos, ufa.q er, que hasta entonces se ha ufa mostrado tímido, @m 
pieza a demostrarlo a Casta la pasión que ha surgido de repe te en su co- 
rare: . ¿illa, cuando el poeta le di, a las mas bellas frases, lo traerá! con 

su pr osáis. o a la realidad. 

La reunión está en su a.;o c ec; el piano, tocando por una er..¿oaa joven, - 
preludia un vals romántico ¿ bailar: las parejas, oácquer, que no sabe bdi- 
lar, se queda en un ángulo con Casta, mientras le habla de su pasión. Ter- 
minado el calle, un poeta resita unos ver©-. . Todos piden entonces a ác- 

quer q ,e díga una de sus poesías j des ;uás de muchas escusas, que no le ad- 
miten, el poeta recita con gran sentimiento una de sus rimas • Se supone - 
Q o la noche va avanzando » Las velas re la araña están casi terminadas, y 
se oyen dar tíos campanadas en un reloj cerca* o. 

Se dus .-icen los líxtimos invitados, .ácquer, al tajar las escaleras, pi- 
de permiso a Casta Para acompañarla a su casa. 


a 


un un cará,- Ante la mesa, — ácquer habla de planos literarios con sus - 
amigos. L s charla deriva al noviazgo reciente, y Campillo y Valeriano se 
creen en la obii^ac Ón de advertirle que basta no con. enia con su carácter 
hs prosa: ca y vulgar, aunque reconocen que es hermosísima. 

Hay una alusión a las mujeres' ideales del poeta, sobre t -do a J lia -s~ 
pin, que aguarda al poeta tañas las tardes en el balcón, y que en e. ob- 
sequio toca el laño maravillosa más lea, -ontre otras composiciones, la mar- 
cha ráneore de Chopfn. "ue gustaría -dice -áoquer con emoción- que cua? do 
yo muriese sorara esa másica divina". 

Jardín del Retiro en Madrid: un un banco, oácquer con Casta leen en un 
libro ¿ se reproduce la escena de la Rima q e dice : "Turna mano entre mis 

manos,. .” pa a terminar dándole un adntido beso en la frente . 

les acto parroquial, ante el Cura Rect.. r,« Comparecen loa testigos para 
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declarar en el expediente secreto, o© vá a celebrar al matrimonio 
de Bécquer oon Gasta. Razones íntimas aconsejan que ©1 matrimonio 
se celebre lo antes cosible y con el mayor sigilo. 

lian pasado varios años: Bécquer va triunfando. Su indumentaria 
es la do un señor. ¿e la vé en un lujoso despacho dirigiendo M Im 
Ilustración de ladrid” , oero su semblante acusa profunda melanco- 
lía. Anuncia a un redactor que tiene que marchar ai campo, para 
procurar reponer su salud y su espíritu. 

Irá a Soviercos , el pueblo de su mujer, a restablecerse. 

Pasa la escena a este pueble cito.- Sn una casona hay una fiesta 
familiar donde se vé a Casta , algo desaliñada, con su pequeño M jo. 
En el matrimonio se advierte que no reina la mejor armonía. 

Escena de Casta con su antiguo novio, donde ambos recuerdan me- 
jores tiempos. Bécquer los sorprende en este coloquio y estallan 
loa celos, ¿alen desafiados, después de agredirse violentamente. 

El suceso corre por las bocas del pueblo, y los mozos se manifies- 
tan contre el señorito poeta, 

Este , sólo, se vé obligado a abandonar de noche Bovi éreos, a lo- 
mos de un mal rocín, oe supone, que en la noche y durante el tra- 
yecto, ©acribe la rima 

Cuando me lo dijeron sentí ai frió 
de una hoja de soero en las entrañas”. 

3 -es pacho de la Revista que Bécquer dirige.- El poeta muestras 
las huellas de su dolor espiritual, que se traducen en un visible 
agotamiento físico, ¿obre la mesa de trabajo inclina la noble ca- 
beza, esperando las palabras que expresen sus pensamientos. le su 
abstracción lo soca la presencia de un joven artista. Tímidamente, 
como Bécquer lo había hecho años antes, se atreve a suplicar que 
le publiquen sus dibujos en lo Revista. Es pobre, huérfano, soña- 
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a or y tenido que ©malearse en oficios humildes para comer, lía 
venido a la forte bus oanco la gloria... 

Mientras el joven artista cuenta rápidamente au vida, Bécquer, 
conmovido, siguiendo ávido la relación, como si le bebiera el es- 
píritu, anticipándose a sus pensamientos , repite para sí, imper oe o 
tiblemonte, al final de cada período: "igual, igual, Igual'*. 

3© reproducen aquí las escenas en que se >e visto a Bécquer men- 
digar en balde, en las redacciones de los periódicos, como sí pasa- 
ran, evocadas, por lo mente del poeta... Al terminar la relación el 
ointor, Bécquer, volvando su corazón generoso, le animo, aunque con 
finísima y amarga ironía le dice que la Gloria es -©orno la amonte, 
que más se cesoa mientras más esquiva se muestra al que le abre su 
corazón y su alma. 

Le dice al pintor que puede dejarle algunos dibujos, que los in- 
sertará en lo Revista. Til joven pintor, humildemente , dice que su 
ideal seria ilustrarla alguna rima. 

-Mi yo mismo podría ha cario, «*1© contesta Bécquer- porque mis ver 
sos s*on 

espíritu sin nombre. 

Indefinible esencia. 


perfume misterioso 

del que es vaso el poeta" . 

Re la cartera que saca del bolsillo interior de su levitln , ex- 
trae un pliegue cilio: lo mira atentamente, como recordando el mo- 
mento melancólico en qu© fuá concebida, y desunes do ligera vaci- 
lación, le dice al pintor: "¿Podría usted interpretar esta Rima M ?. 
Béoquer, qjás que con las palabras, dice con el gesto, apenas sin 
mirar el papel que se mueve levemente por el temblor de su mano: 

"Llegó la noche y no encontré un asilo; 

¡Y tuve sed ! . . , Mis lágrimas bebí. . . 
j Y tuve hambre! ¡Los hinchados ojos 
oeh'é para morir" | 


13 


¡Estaba en un desierto! ¡Aunque a mi oido 
de las turbas llegaba el ronco hervir, 
yo era huérfano y pobre.*. ¡El mundo estaba 
desierto oara mi”. 

Gabinete d© confianza, en casa de Gusta va o Adolfo, tal como apa- 
rece en el cuadro que pintó Valeriano, liste cuadro, que es muy - 
grande, ocupará el testero principal. )E1 espectador ha de ver, 
rápidamente, que el gabinete que tiene ante la vista ©s al mismo - 
que está reproducido en ©1 cuadro. En él s© vé a Béoquer de pié, 
a su mujer sentada ©n una butaca, y a sus dos hijos jugando en el 
suelo con un balón de gran tamaño). 

El posta, sentado, dá muestras de cansancio y preocupación. Su 
hermano Valeriano procura distraerlo: le habla de proyectos artís- 
ticos... Como el poeta apenas si lo oye, perdido en sus tristes con 
sam lentos , le dice que tiene que nonor irnos versos en un álbum de 
una mujer hermosa. Béoquer pregunta por su nombre. Valeriano res- 
conde que es un enigma; Bécnuer, transfigurándose ñor un momento, 
insiste: "¿Quizá ©s aquella,..'" - Valeriano le contesta: "No; a que 
lia no és . . . 

-¿Beatriz?, ¿Laura?, ¿Lucinda?... 

-lo sabes su nombre* 

-¿La conozco yo? 

-üíg pero ignoras cómo se llama; ella sí sabe tu nombre. 

-¿quién es? ¿Acaso..,? (Se oye muy a lo lejos la música de Cho- ■ 
pin que evoca la figura de Julia Espín asomada al balcón) - Basta. 
So quiero saber su nombre... Es ella; la ilusión, la poesía... 'Pe- 
ro... ¿existe esa mujer? ¿Tiene vida real, o es ilusión o delirios 
de mis ensoñaciones. • • ? ¡‘ áme, dáme el álbum. Yo escribiré, más 
con el alma que con el pensamiento, oadenc i. a s q ue el aire di la t-a 
en las sombras, como la música divina que arranca del marfil de su 


piano. 
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-Pero no; no soñemos*., -y, encarándose con el cuadro donde está 
él oon su mujer, dice a la efigie de Casta: también yo a tí te so» 
fié; también te idealicé en mis noches de fiebres; también yo puse 
mi alma en los versos que mo inspiraste. ‘En la primavera de mi vida 
llena de nieves y de sombras, yo te deoia : 

"Té allanto es el aliento de las flores; 
tu vos es de los cisnes la armonía 


tu creces de mi vida en el desierto, 
o orno o re ce en un páramo la flor". 

Al empezar Bécquer este breve e intenso na r lamento, aparece 
Campillo en la cuarta de la sala, e interviene poniendo, como siem 
ore, un matiz de fina alegría andaluza, trayendo a la realidad al 
soñador poeta. Campillo y Valeriano dicen a Gustavo Adolfo que tie. 
ne que sobreponerse , abandonar Kadrid por una temporada. ¿Por qué 
no ir a Toledo, donde Bécquer halló en otra ocasión la tranquili- 
dad perdida? ¿Tal voz -dice Campillo, entre excéptico y creyente» 
encuentres a aquella mujer ideal que desde el alféizar de una ven- 
tana morisca te llamaba con su mano de nieve. 

«No me hagas soñar -replica el saeta, entornando con deleite 
los ojos, como para evocar un delicioso sueño... 

Apareo© Toledo.» -or sus calles, donde palpitan tantas leyendas, 
se vé al poeta, joven y lleno de vida, oon su cartera de dibujos 
y sus lápices, toma apuntes de los más insignes monumentos, y de 
labios de alguna vieja traslada al capel cuentos y leyendas. Lie» 
ga a una solitaria plaza en cuyo fondo hay un hermoso palacio; ár- 
boles frondosos y dantas trepadoras florecidas asoman por las ta- 
ñías y escalan balcones y ventanas. Bécquer, maravillado por la 
magia del lugar, lo escoge para dibujarlo; se sienta sobra un roto 
capitel y empieza su labor quo interrumpe de pronto, porque algo 
maravilloso ha visto con los ojos o con la fantasia. Trata de oer- 
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clorarse cu© no sueña»,. Besde una ventana, una mano delicadísima 
lo llama... ¿Será a él? Xira a su a Lrodedor. • . En la plaga no hay 
ninguna otra persona. Es a él,,, ¿T© quién será aquella mano? I e 
una mujer hermosa que él no puede ver, oero que lo presiente.,, La 
mano ha desaparecido*,. Bécquer espera en vano... En su cartera, es- 
cribe una fecha • . . 

El poeta, en la época actual, tal corno lo vimos ©n Madrid, pisa 
ñor las calles de Toledo. Va en busca del palacio qu© ahora está 
triste; Lós árboles muestran sus retorcí ras ramas sin hojas; las - 
plantas trepadoras están sacas y sin flores... el poeta se enfrióte 
ce aún mas al contemplar tanta desolación... Abandona ©1 lugar y 
s© 1© vé transitando por calles hasta dar ante los muros de un con- 
vento | se queda contemplándolo , y vé oon admiración oÓmo tras las 
dobles celosías de una ventana, la misma mano maravillosa lo llama... 
corre ansioso al pié de la ventana, pero la mano no vuelve a apare- 
cer; inútil espera... bécquer escribe en la cartera otra fec^a. .. 

'Puerta de una Iglesia, en la que entra gente... íBy una vieja - 

que pide limosna. Las campan i tas del Convento unas veces, tocan a 

gloria, otras a muerto... En las plaga unas niñas juegan a la rueda 

cantando la conocida canción; 

"Yo me quería casar 
con un mocito hechicero 
y mis padres me querían 
monjita de un Monasterio. . . 

Esta escena se reproducirá conforme lo ve .va indicando las oere- 

monias qu© se supone sa celebran en el interior del o oro. 

'‘Salieron a recibirme 
monjas vestidas de negro... 
lo qu© mas sentía yo 
v ; ue me cortaran el celo... 

Bécquer, atraído por algo sobrenatural entra en ©1 templo, don- 


ee so celebra la profesión de una monja... :S1 poeta se inte re sq vi- 
vamente por la ceremonia, y en vano intenta ver a través de las re- 
jas el rostro de la monja... 3e v<5 y se oye el sonido de las tije- 
ras cuando le cortan el celo, que on abundantes rizos rubios cae 
rl suelo... Béoquer siente vivo dolor ante lo que ven sus ojos... 
Por fin, cuando la monja dé el último adiós al mundo desde la mier- 
da <3e la clausure, el poeta puede adivinar el rostro hermosísimo 
de aquella mujer. ¿Dónde ha visto él a esta mujer? bale del Témalo, 
pregunta a la vieja, quien le dice que aquella monja fué huérfana 
y que habitó en un palacio... Béoquer le enseña el que ha copiado, 
que es precisamente donde viÓ la mano por vez primera. ¿Seré ver- 
dad que aquella mujer qu© imaginó lo llamaba a él, enamorado de to 
do lo imposible? Saca la cartera y escribe una fecha. 

sala en casa de Béoquer: Gustavo Adolfo y su hermano Valeriano 
hablan de Casta, la mujer del primero, que pretende reunirse con 
su esposo. Valeriano trata de convencer a su hermano de que tal co- 
sa seria volver al infierno de las luchas familiares por la incom- 
pres iÓn y vulgaridad de Casta. TI poeta se muestra, como siempre, 
n >hle y generoso, dispuesto al perdón, a olvidarlo todo. ¿Por qué 
no sonar despierto'' Ahora mas que nunca necesita los cuidados de 
la esposa; está enfermo tanto del cuerpo como del alma. ¿ D or qué 
no ha de poder curarlo su mujer? 

Gabinete ce trabajo de Béoquer; el poeta escribe alguna de sus 
poesías. Aparece su mujer, que ele manera vulgar, y con la mayor 
indiferencia trata a su mardio. Le echa en cara que, como siempre, 
soñando y escribiendo leyendas, no está en 1a realidad. Tila no 
puede vestir bien, se ocupa en los mas bajos menesteres de Is ca- 
sa, porque tiene poca servidumbre. .la sido uno equivocación su 
casamiento. ¡Cuan distinto lo que ella pensó al casarse, lo que 
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’ng sucedió l Hubiera sido mas feliz, seguramente, casándose con 
aquel su primer novio, de Novios cas . VI ooeta , herido en lo mas 
hondo ce su ser, rechaza las quejas de su mujer... 13ara vivir así, 
nara vivir en un perpetuo infierno do incomprensión, mas vale dis- 
tanciarse otra vez».. 

Estamos en ©1 Monasterio d© Ve rus la, en el Moncayo • Gustavo 
Adolfo y Valeriano pasean cor la ¿ierra. El posta da 'pronto señales 
de cansancio. Bu hermano lo anira para que se prolongue el paseo 
•hasta- la Cruz del Hablo, donde, como todos los dias, esperarán 
al peatón que trs© la correspondencia. 

A los piés de la Cruz, Gustavo Adolfo lee, su hermano pinta, 
Bécquer se muestra encantado del lugar y del paisaje. Solo eoha 
de menos aquella música que tosa la mujer aquello, y que él, cuan- 
do está en Madrid oye maravillado. 

hr la agreste sierra del Moncayo nasa el oartero oon su mochi- 
la, dáñe o al viento su copla, una jota, conforme se acerca a los 
humildes caseríos : 

' Mocitas del Gomen taño 
os entregaré las cartas 
si me pegáis con un beso 
que yo no diré palabra" . 

Aparece el .cartero, alegría de recibir la correspondencia , en 
alia vienen los perió icos, entre loa que se destaca ol Contempo - 
ráneo . donde Bécquer colabora. Abre el periódico, donde ha da leer 
se la noticia de la ida b© Bécquer a Veruela, y que desde allí es- 
cribirá una correspondencia con la descripción d© aquellos lugares. 

Interior del Monasterio de Ve me la a la calda de la tarde... A 
la indecisa luz del atardecer se vé al poeta llegar s las cuartas 
del Monasterio, entrar y pasar por loa claustros y tránsitos olvi- 
dados y ruinosos* llega a la celda que le sirve de habitación, y 
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empieza a escribir las famosas cartas titulabas les-e mi celda , qiv 
ban da verse con grandes titulares en el 0 antean orá neo .., Homo si 
el espectador leyese las cartas, verá el monumento, tal como lo evo- 
ca el Doeta • 

Tn ©rior de un imponente salón gótico del Monasterio. A la luz 
ce la lumbre de una gran chi enea están los dos hermanos. SI viejo 
guarda del Monasterio 1© narra como todas las noches, consejas de 
brujas y fantásticas leyendas. En esta noche se dispone a contar- 
le la leyenda de la Cruz del T labio . Los dos hermanos se disoonen 
a oirla. n El oaso fué que allá por el año de. . Se escenifica 

esta leyenda,., y en .los momentos de mas emoción se suspende, oara que 

* I 1 11: : : I - - '' , 

vuelva a verse la escena en que el guarda cuenta y los Béoquer ea- 

; l - : líS 

cuchan... 

Estamos en una m nana a los niós do la Cruz del Piafa lo . Béoquer 
se queja de su estado de salud... es preciso regresar a Madrid... 
le faltan los fuerzas. S© siente agorado» •• Llega el cartero con el 
guarda , abren la o orre spc-nd 0 no ia , y en un periódico apareo© la le- 
yenda qu© se ha visto. Béoquer 1© muestra al Guarda el número di- 
ciendole : *Aquí está lo qu© va . nos contó; mírelo. ' El guardián le 

i ' - , ’ . ■’ i. •, 

responde : "señor, si yo no sé leer". 

Estamos en Reiría» y en la casa de Béoquer. El poeta está en 
su sillón, con su dolor a solas , y con la calentura de su cuerno 
y d© su inspiración. Es un atardecer d® invierno. Valeriano cui- 
da de qué nadie moleste al poete, r® cuando on cuando s© levanté 
de su asiento y le pregunta sí. desea algo. S© oyen unos golpes ©n 
la puerta 'de la habitación. Valeriano se levanta, abre la puerta, 
la cierra, y se supone que en el pasillo habla con Gasta, que tra- 
ta de ver a su marido. Valeriano se opone... Sería mortal la visi- 
ta dentro del estado delicadísimo del enfermo; ella, mas que por 
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amor, por satisfacer su id a, entre en la habitación. El poeta la 
vé lie ar sin inmutarse, resignara, ais rusto a beber hasta la úl- 
tima gota el cáliz óe su dolor. Ella le habla cara animarlo» pero 
sus na labras sumen en mayor postración al poeta • ;r qué no ha- 
blas? ¿ r! or qué no me rices algo? Pregunta Casta, Béoquer, qu© ha 
estado desasido de la conversación, recobrándose, y como recordando 
sigo de remotos dias, dirá oarte de la rime: "Todo cuanto los dos 
h emos calla do lo t enemos que hablar . .. . n . 

Entra Valeriano qu© quiere llevarse a Costa ©ara que deje desean 
sar al enfermo. Los dos se alejan de la habitación procurando no 
hacer ruido. 

Ya en la muerta , Valeriano vuelve la cabeza» y contempla con ine 
feble ternura a Gustavo Adolfo; luego» al cerrar las cortinas el© la 
habitación dio© paternal: !, bu©rme, . Casta maquina lmen te» recite: 
"Tuerme" • Pronto estará soñando". El poeta abre los ojos» mira a 
su alrededor y se convence de que nadie hay en la sala; con gran - 
dosa liento ' exo lama : 

r tr D© la triste alcoba 

todos se salieron. 

- j }; . - - í; - .• . . . 

"Tíos mió, qué solos 
se quedan los muertos ! 

La madrileña calle del berro» donde tantas veces hemos visto al 
poeta embebecido en la contemplación de su amor ideal, Julia Kspin • 
'la gente se aprieta oero ver pasar un entierro: S© oye la salmodia 
d® los sacerdotes; ss vé pasar a los viejos del Asilo con las ve- 
las encendidas; pero ni el ataúd ni el ooche fúnebre han de verse, 
beben imaginarse. 

Mientras posa ©1 entierro» y como final» aparecen Julia Espin 
ai piano» vestida de luto» y tocando con w& s sentimiento qu© nunca 
la marcha de Chooin, la qu© Gustavo Adolfo quería para su entierro. 



LIRA 

EN MEMORIA DE 
GUSTAVO ADOLFO BECQUER 

J f/luZíxfro 

¿vj S¡ iff/^ |f ^ Si í /U ^ 

C* M ¿t*. £ 

yjyh'su*-* dej/ aU( - 


... Por el otero asoma 

al aire de tu vuelo, y. fresco toma. 

San Juan de la Cruz. 

Donde fta&ite el olvido, 
allí estará mi tumi) a. 

Gustavo Adolfo Bécquer. 


Dulce Bécquer, mi canto 
levanto en vilo al aire de tu vuelo 
y entre mirtos levanto, 
de tu inconcreto suelo, 
tu suspiro y tu flor, tu lira, al cielo. 


Tu Musa fué de piedra... 

Las arrobadas manos en ojivas, 

sangre de amarga hiedra, 

venas de siemprevivas 

que en piedra pedernal laten cautivas. 


Oh claridad de aurora, 
lumbre en tu frente desolada y alta 
que con los sauces llora; 
tu soledad asalta 

y al arpa entre tus manos sobresalta. 

El aire en su hermosura 

vestido fué por ti de resplandores; 

solemne y sin presura 

diste olor a las flores 

y aún al niveo jazmín diste candores. 


1 


Al céfiro enterneces 

y al bronce tu buril deja más duro; 

a pájaros y a peces 

das linfa y aire puro 

con tu ajedrez de Sol y Erebo oscuro. 


Mariposa absoluta 

que, amazona del aire y de su aroma, 
bridas de Sol disfruta 
cuando en tu rima asoma 
y, ecuestre flor celeste, al aire doma. 

Madreselvas, ruinas; 

trasparencias de lágrima ante el nido 

que anidó golondrinas. 

Donde habite el olvido, 
allí está tu laurel reverdecido. 


Adriano del Valle. 





DONACION MOWTOTO 





EDUARDO JULIA MARTINEZ 

CATEDRÁTICO 


14 ue febrero de 19;?b 


PLAZA DE SAN AGUSTÍN, O PRAL. 
TOLEDO 


ar. nn . 


oan uiago Monto lo , presidenta de lo© amigo» 
de ü8»qusr, 

* D© Villa. 

Muy ar« m£6:ti itlu de que este usted en antecedentes, rae permito moles- 
tai le con estas iju««as • 

Este año coinciden ios Centenarios de la muerte ue U-aroilasQ y ael imb- 
uimiento ue blequer#Ni una, ni otra lecha pueuen pasar inaaver uiua© para 
los alumnos de Libera »ura española uel Instituto ue xoiedo.íiau nombrad© 
una Comisión que se propine realizar un programa un tanto afflplic.xie el 
le daré unas ligeras notas: # 0 

u) concurso de artículos para el periódico local El Gas teil&no” (único 
que aquí se puolica »on carao «er diario) # 

b) Concurso ue éstuuio© cuyas pases »© publicaran e¿ 4 urev», en el yue po- 
drán tomar parte los alumnos ae los Institutos ue España. (Los premios a© 
repartirán el 14 de oe tuore, centenario cíe (i a re ilaso* 


c) junción en nonor u© los dos poetas. En este di a se estrenara una comé- 
ala en tres actos. 

d) Visita a iugare» toledanos referentes a la vlua y obras ae ios uos poe 

ta im a 

De otros actos aun no aebo Hablar ¡pero t¡ 
los hermanos quinteros , con quisiea estoy € 
tan te. # 

^Pues bien, el dia i¡ recibirá usted un telegrama ae estos alumnos ¿salu- 
dando le como presidente de ios siüijgos ue becquer.Esta carta le nara com- 
prender que ello es uno de los datos del programa, y yo le ruego que acep- 
te es© saluao, y lo trasmita a ios amigos, como una mu©stra ael fuego ia- 


nan ue hacer ue acuerdo con 
comunicación directa y con»- 



tente que vive en e»ua ciuaau,raan uenienuo la auairaaion naeia el váue q\&e 

aupó cantarla. , „ . _ 

La reciente desgracia ae familia no me permitirá a mi intervenir uirev* 

lamente en alguno ae e stos actos ;p ero no me impedirá explicar u** ara - o<* 
teura auxeru* una lecciou soure las dos ligaras que ae na Ai ñerraa..aaO por 
la coincidencia u.e leonas. 

Con tal ikObivO me es gra u o ofrecerme ue uauea axiuíO.a.s. y arnigu 

q. e. a. ím. i 


>. Imp. Municipal. Sevilla. 



PQM JQAQUXH BOBKRO MlíBIIES # SEC RETAR! 0 DI "DOS AMIGOS 0E B.BCQUEH® 

C ES II FIO Os -En© en reunión celebrada por la ©ntidRd el día diez y ocho 
de los corrientes al solo #f©ot© d® desliar a lo persea que 
en n0 ®3re <*• ella se hiciera cargo de la aportación eeonooii©© mu 
nlcipal para loa -soto# que eelebie eim aetifO del Centenario d© 
uecquer, quedé designado por unanimidad @1 Presidente Om Sentía, 
g© Montoto de Seda» para hacer efectiva la subvención de *11 pe- 
setas en la Caja del . Ayunta®!#» t®. 
l-.si resulta del acta. 

Sevilla 2o de jimio de 193©. 

El Secretarlo 

v s ft M 

1 Presidenta. 
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A 


DONACION MONTOTO 


Sevilla 5 Marao 19,36 



Sr . Dn. 


Santiago Monto t o 


/ e * 



.¿oy Sr . mió : Me dirijo a Vd. en ral calidad 
ae concursante al certamen organizado oor "¿os Ami- 
gos^de Becquer", con motivo del 1 Centenario del na- 
c i on ; o o.él poeta ; y no íítibo la présente, oara no 
levantar el anónimo exigido. 

Creo que ya es tiempo de conocer el fallo 
° e ; Jurado calificador de los artículos ore sentados” 
o ae conocer la canse de la demora en emitirlo. 

ünf ~ cota en la prensa dada por "Los Amigos 
pudiera orientar a los par t i afeantes sobre el >articu- 

enÍA-«Í s 2? 0 4?fí; rara ser r emi8¿i0 > los <Wb desearán 
uonocer ^ í«üo, oara poder retirar sus trabajos, o 

oien, pora disponer libremente de ellos, .s ocasión pro- 
picia para colocarlos en fiarlos o revistas; cosa que 
>bcu algunos autores, qud zas, será remane dadora- v oue* 
a pesar del "romanticismo", es digna, de tenerl¿ en 'cu ¿n- 

I/© « 

Y nada más. Vuestro buen criterio decidirá. 






Sr . Don Santiago Monto to, su querido amigo, y tiene 
el gusto de adjuntarle carta que recite del Sr • Blasco Gran- 
zón, relativa a la recomendación que le hizoi 




jp^cc-d^ode? e-d/ez, d^^dcz-t/e- e-/? 

c/& dc¿- 

Síy&& í ¿¿$eZ' 28 ¿y 


Marzo 


¿y& yj?J> 8 


COPIA. 



- ;1 Ministro de Comunicaciones 
' ' y M ar ina M er c an t e . 


21 de Abril de 1936. 


limo. Sr . D# José María Fuelles. 


Querido Pepes 

• % ' 

Te amplío mi carta de 26 del pasado, referente a los sellos con la 
efigie de Becquer . Las autorizaciones para nuevas emisiones corresponden 
a la Dirección general del Timbre, Ministerio de Hacienda, por lo que 
estimo conveniente que los "Amigos de Becquer" elevan instancia a aquel 
Departamento haciendo la petición, sin perjuicio de que yo haga también 
gestiones en este sentido* 

Te abraza tu amigo 


Firmados Manuel Blasco O arzón 


COPIA. 


El Ministro de Comunicaciones 
y Marina Mercante • 


26 de Marzo d© 1936. 


Sr. D. José M. Fuelles. 


Querido Pepe; 

Intento con mil amores hacer lo que me pides en tu carta de ayer, 
respecto a los sellos con la efigie de Becquer. Ya te daré noticias. 

Un abüSEO. 


Firmado* Manuel Blasco Garzón* 



Sec^etdLP'ío' 






no viud al 


Saluda 

Al Sr • Don Santiago Monto to, su distinguido amigo, y por 
encargo del señor Presidente, tiene el gusto de enviarle 
copia de la carta que recibe relacionada con el asunto 
que le interesó. 


FRANCISCO GONZALEZ ROMERO 
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®/Sr. Don Santiago Montoto, su querido amigo, y le de- 
vuelve la adjunta instancia para que tenga la bondad de 
reintegrarla debidamente, a fin de que se le pueda dar 
tramitación oficial, pasando a estudio de la Comisión 
Gestora* 








j^zzd/?j-da- &d/ez &c-¿zd¿&?z |p||j¡|) 
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Recibido de — — — — 


El Oficial, 
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A L UTILIZAR EL TELEGRAFO 

FACILITAIS RECURSOS AL TESORO Y HACEIS OBRA NACIONAL 
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LE INTERESA A V. MÜCHO CONOCER LAS ' .. 

DISTINTAS MODALIDADES DEL SERVICIO TELEGRAFICO, UTILIZANDO EN CADA CASO EL MAS CONVENIENTE A SUS INTERESES 


TELEGRAMA URGENTE. — Se transmite y se lleva a domicilio ton Sprefes^ífea a todos 
los demás. — Tasa, triple del ordinario. ' . 

TELEGRAMA ORDINARIO. — Masía ÍO palabras, como mínimum, -1,10 pesetas, y por 
cada palabra más» 0,10 pesetas. 

TELEGRAMA "DE MADRUGADA.— Tasa, hasta 10 palabras, 0,60 pesetas, y' por cada 
palabra más, 0,05 pesetas. — Se entrega en el primer reparto de la maña: a. 

TELEGRAMA CON ACUSE DE RECIBO— Sirve para comuiücar telegráficamente ai 
expedidor la hora de entrega al destinatario. 


c í 

M/ • 


TELEGRAMA MULTIPLE. — Se utiliza para comunicar una misma noticia a varios des- 
tinatarios residentes en una misma población, abonando una sobretasa de 0,25 pesetas por 
destinatatóo adicional. 

„ MEI^AJJiS TELEGRAFICOS EN SERIE. — Se admiten entre estaciones que funcionan 
directamente. aparatos impresores. — Pueden ser de abono, fuera de abono y de madruga- 
da. — Los qpjinarios, fuera de abono, hasta 100 palabras, 4,25 pesetas; cada 100 palabras 
más, 3,50 pesetas. De madrugada, hasta 100 palabras, 2,50 pesetas; por cada 100 palabras 
más, 1,75 pesetas.'. 


' Á 

Para TELEGRAMAS CON RESPUESTA PAGADA, DE PRENSA Y COLACIONADOS, pídanse informes en l$s£ #fidnas telegráficas. 
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INDICACIONES DEL SERVICIO | 
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FOMENTAD LOS SERVICIOS DEL ESTADO 
A L UTILIZAR EL TELEGRAFO 

FACILITAIS RECURSOS AL TESORO Y HACEIS OBRA NACIONAL 
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DISTINTAS MODALIDADES DEL SERVICIO iÍlEGR^FICo! UTIUZ^^E^^TcASO LA MAS CONVENIENTE A SUS INTERESES 


TELÉcSftMX URGENTE, — Se transmite y se lleva a domicilio con preferencia a 
\todos los demás.— Tasa, triple del ordinario. 

TELEGRAMA ORDINARIO.— Hasta 10 palabras, como mínimun, LÍO pes^tasT^- por 
cada palabra más, 0,10 pesetas. ’ ’.'X 

TELEGRAMA DIFERIDO. — Se transmite después de ios upantes y ordinarios.— 
Tasa, hasta 10 .palabras, 0,60 pesetas, y cada palabra más, 0,0^ 

TELEGRAMA DE MADRUGADA. — Igual tasa que el Diferido. Reglamentariamente 

debe entregarse en el primer reparto de la mañana. V*0 vV 


TELEGRAMA CON ACUSE DE RECIBO.— Sirve para comunicar telegráficamente al 
expedidor la hora de entrega al destinatario. 

TELEGRAMA MULTIPLE.— Se utiliza para comunicar una misma noticia a varios 
destinatarios residentes en una misma población, abonando una sobretasa de 0,25 pesetas 
por destinatario adicional. f 

MENSAJES TELEGRAFICOS EN SERIE.— Se admiten entre estaciones que funcio- 
nan directamente con aparatos impresores.— Pueden ser de abono, fuera de abono y de 
madrugada. — Los ordinarios, fuera de abono hasta 100 palabras, 4,25 pesetas; cada 100 
palabras más, 3,50 pesetas. — De madrugada, has|a 100 palabras, 2.50 pesetas, por cada 
100 palabras más, 1,75. 


be entregarse en el primer reparto de 1a mañana. \ 70 ^ y / 1 

p a .ra TELEGRAMAS CON RESPUESTA PAGADA. DE BRlS4 C^ACIONÍDOS Y COMERCIALES, pídanse informes en te oficinas telegrafías 
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Minio Nacional lio V Enseñanza 


«MURILI-O» 


SEVILLA 


JYúm. 


Tengo el honor de participar 
s V,S# t que el Catedrático de Lengua 
y Literatura española de . este dentro 


Doña ^armen Vielsa Otorell, lleva la 


representación del mismo para la 
excursión artística a la Venta de 
los Catee* que organiza esa Socie- 
dad para el di a de hoy* 

Sevilla 1? de enero de 1936 


JYúm. 



Sr. Presidente de la Asociación »los imigos de Becquer» 


Ah 


1 



~j -r £ \ ^ 3 (© 

¿2^ 


Va^. S CuJ-vU.'O XWCo^ 




1 1 


AAa/w<Uxo aaJL. 


-Ow £a- 1 ^¿aaX’A-' cAjl~ 


yl > A A -' 9 aaX a ^ c ^ /0 (Xvw^^o ‘ 

CLPy' x^-£,cXíAo ' AX^ |v?A aoaa, *X_ X/ — a/a^Xk^CLÁX. 

^la^-Os, aJ^ Q^cXX Al ÍaA3' 

^oXW 1 . fi-L, CLC«-^<Xc^ UjlÁfc- 

/^VA^n» 4AA^wJ3o X>- ^-Jaaa^XoQ «Al Xaa^. 

(X/^Ap\ Ao- . 7^- CT> 9j sh<*jJU~a>- <Jü^XA AjJL, <L^»^o 


/w cCtc oJL /OuLZJU) 




CP^^Sl^O C\v (¡L*\/ ixJ 

AA/^v A^OXXto 

ctOl A/A'w AJL O £/*£aa^o á-C 

4 

__ a» 

"/to^O'iV' ^sAAa, C\a^T^wCVCí A/ wo . 

^«/'V C-O/Uwo ^í-^o cíA-c ^ aa/-^ QJL-Os^ Jj¡-_ 

Aa <0 í-o AsS\^ C/^O í^/V^/VA-v^. 




()-&^-Q— ?A* — ■6v'- /1 ¿u^/\JLU 0 \As*so 

¡|\jjv A/OAi Ov— o3t/~o C^j"^ ol-OV^ íA^J£_ CXsv^L* Oo^Vw^o 


lj\¿\/>y^As^lLcL^ p-- < (>-^t^C¿£3 - . /\_<a>(¡/\^o 

f\j*s**^ A^OMaI)'^» Aaxo i/ 

Iap» 


cULta 

¿Vv ' v -4--» 






j!_^ 


ir 

/ )-^Vv 


r 

c^-C. ^A-O 


u 


ítU.**" «x /V=Ccw~JL M, b- \A^~. 

O ‘ ,r nl^ CU 4*- CUvX g^otoj 

■'3^ AaA3 VJü oXw Q- **- 

J/N^/W /\A«/w Ü3 oa^vv <A-C ^ j 

/A /V/wL ^aMV^> fyXcu -C^vJW-, 



/ Q^/n^A/W^ p_£W3- Oq/vw / Q’VO/Cwr^ A^í^VV^A- <a - /N - S ^ 

/w<^ JUL Oo^a-2.0^ j^r^ - u - 

\M~vr> jíX cjw» Ux)Aa^Ída^ 

Oqa/v (ÁJ*0* Jtr~o C^A-^ Aa^o /%£ 


Ooawo Aa/ 

<ájJL* Aa^wQ^o <y>r^J&<. oCc Áaf> 



CíLAeAí'W 

X^O 1/-ÍA/UO 

-<1 / \jla^^L^J^o^a^4t^ 



J 



GIBRALTAR : 16 - III - 1936 


SR® 

D. SANTIAGO MONTOTO 

SEVILLA 


Distinguido señor míos Como han transcurrido once 
o doce días después del fallo y aún ao he recibido la can- 
tidad destinada al premio 9 que ustedes bondadosamente con- 
cediéronme, se lo dejo saber por si esto fuese de alguna 
utilidad® 

De usted atto. y s. s» q. 1® b. 1® m. 



S/c® ERAS® ALLEY , 2 


>. Municipal. Sevilla. 3-935 


óteme Sr Presidente de la Exorna Diputación Provínole 1 de fe villa 



ALCÁZAR DE SEVILLA 
TELÉFONO 27-163 


sütiiiago Montoto de Sedas ¿mayor de edad, Se esta vecindad con démicA- 


file Mateos Gago numero 4 ? y cédula personal que exhibe y retira 
. re a pe tuosamente expatríe: 

%ie n l»os Amigos de Bec iuer r ' , entidad que tiene la honra de contar .entre 
sus ¿siembros honorarios a V . ; * y que está formada por escritores y .:.e r Pe- 
diste e, constituyóse con la sola y noble finalidad de enaltecer la ¿'xe.norla 
del poeta de Sevilla eu ocasión del primer centenario de su nacimiento. 

Animaba a, estos admiradores de (Justa vo Adolfo Béequer el deseo a que 
la ciudad que vió nacer al autor de la a linas inmortales , levantase su voz 
ante las demás de España y reviviese con .fervor y entusiasmo el recuerdo 
del hijo insigne y ¿consecuen temante con tal proposito, inicié su actuación 
podiendo decir hoy con orgullo que gracias a. ella fea sonado ya y es can- 


tado adecuada ájente el nombre que se- trate da- honrar. 

1 semiento de los setos c or ¡ier ; ora ti v o a organizados por esta sociedad, 
fue la visita o X-s Venta a ios g- r tos en la que üé ociuer forjara una. je su.s 
xvaa populares y em ac i oriente s leyenda*! siguió la eonvocatolria de un concur- 


so pera galardona* con un importante precio en metálico el mejor articulo 
e cerca de B-4oquer.de ha hecho también un® sencilla ofrenda ante el r? onu- 
mento d 1 Parque, un» visita si campas del convento de 'anta ines escena- 
rio de otra magnifica leyenda y mañane tendrá lugar un seto en el Panteón 
ue sevillanos ilustres donde s guardan los restoa del poeta. 

cuantos actos tienen realización se asocian con certero c on oc irn i e xi t o 
de sus cargos representativos las autoridades sevillanas. 

n®y pues un® labor electiva ya realizada por w los .láigos de Beequcr i: que 
intensifican ahora su actividad dirigida a rendir el debido homenaje ais 
¡oamcria de Üuetevo dolfo. Para elle acometiendo empresas de mayo* enverga- 
dura can concertado con unión • adió feevilla la organización de un ciclo de 
conferencias becquerianes que llevaron el recuerdo del delicado poeta a 
una extensa masa de o¿ ente s * f amblen proyectan '"feos Amigos de Béequer ” le 


268. ímp. Municipal. Sevilla. 



© un libro homenaje en ©1 que ae hará la crónica del canter-: ario 


ALCÁZAR DE SEVILLA 


TELÉFONO 37-163 


y ai que se llevarán los frutos de las plúmea ilustres feo-vidas en ho- 
nor de nuestro admirado poeta» 

lj Los Asidos de ñécquar" esperan la cooperación material de los orga.nl® ~ 
raos oficiales sevillanos para' dar clisa a todo® m@ proyectos y a tal fin 
el di cent© 

nO PLICA en nombre y representación de "Los Amigos de Bloque*" que como se Meo 
por ose organismo en ocasiones a nal ogas, le sea concedida a nuestra en ti uni 
pura la oontaemoraelén -del centenario de Gustavo Adolfo Beequer la cuntí* 
dad de mil quinientas .-ese tas» 

Es gracia que espera merecer de ?*t# cuya vida le sea guardada mucho® 


anos * 


©villa 25 de mar® o de 1956. 


/ 





a Don Santiago Montoto, Presidente de "los Ami- 
gos de Becquer" , y le agradece muy sinceramente 
su atenta invitación a la visita al panteón de 
sevillanos ilustres, donde se guardan los restos 
del poeta, y a la que sus numerosas ocupaciones 
le han impedido asistir, rogándole le perdone por 
tal causa. 



Hxemo i Sr* 


Alcalde Presidente del Ayuntamiento do Sevilla 


Don Santiago Monto to de Sedas, mayor d@ edad, de esta vecin- 
dad con doral cilio en calle Matee» (lago n& 47 y cédula perso- 
nal que exhibe y retira ¿ V* 1* con ©1 debido respeto expo- 
ne* ‘ ;:1 

Qm u lo& Amigos d© Bécquer* entidad que il@ne la honra de 
tener en su Presidencia de honor a V* , f o macla por escri- 
tores y periodista» al solo efecto áe enaltecer la memoria 
del poeta sevillano con ocasión del primer Centenario de su 
naeimientó recibió &pút*tMnmmmn.%m rsquerliiiento d© la Ocfpo* 
recién municipal que ahora dignamente preside para que for- 
mara un índice úm actos* d# posible reali saei ón que si rviemno' : 

VAi 

para ofrecer la debida brillantes al año del centenario* Ss¡- 
gu id amonte *ota entidad en expeei ción suscrita por el que 
firma la presente di 6 &&epue& %m si requerí a&ento redi bido 
brindando Xa relación de actos j fiesta» comoriitf y* del au- 
tor de las Simas y solicitando del Ayuntamiento una subven- 
ción para dar olma ¿los proyectos expuestas encaminados to- 
áos a que la ciudad qu© vi ó nacer á Gustavo Adolfo léccp or 
al cumplir®© un siglo de la fecha d© su nacimiento ho nr-ae 
debidamente la gloriosa memoria del hijo lluotrem 

Sin esperar respuesta a la petición manifestada esta ©nti- 
dad dispúsose á la celebración de los diversos actos qu# en 
Sevilla lian Unido efecto y que son hasta ahora loe fciem 
que en la olud*£ madre del -poeta se han dedicado ¿ su recuer- 
do. Convocaron 11 Jt os Amigos de PÓcQUer» un concurso para pre- 
miar con un prendo de 200 pesetas el mejor artículo acerca 
del autor* de f as Rimas y Leyendas 4 este concurso, yi¡ titila- 
do por xm jurado del qu© ¿V»nnaba parto adamas de los ilustro® 


fi@v lllatUMi don Serafín y don Joaquín Alvaros Quintero* y del 
Cátedra ti en do oota Universidad y poeta don Jorge Guilló», el 
Secretario de esta entidad y quien suscribe* concura:*! ero» con- 
cursantes de di bersos punto© de Xa Península y obtuvo el pre- 
mio el escritor tí© Gibraltar don Solly Aragay por un helio 
artículo que fue publicado en importantes pe rl odíeos y revis- 
tas* A continuación sl Los Amigos de B@oqu©r ÍS comenzaron Im 
itinerarios románticos de rememoración de Gustavo Adolfo y m 
©11 os se visitaren **ba Venta de los Gatos" saeoMUrl O de tu le- 
yenda de este nombre* el compás de Santa Inés donde situó el 
poeta la de “áteos# Peres ©1 Organista" y ©1 Panteón Úe sevi- 
llanos ilustro© donde se guardan las ceniza# do aldtpor* Ste 
todos estos actos, a los que asistió concurrencia nutrida i- 
doniificmde, con su delicada finalidad* hablaron escritores se* 
villano© para enaltecer ol nombre del poeta* Bisóse# Asimis- 
mo organizada por nuestra entidad* una delicada ofrotia do fio* 
res ante el monumento del .Parque cuyo acto registrad© en Mo- 
ti el ario ci nema iográ f i eo pasó por las pantallas fe I» ciudad 
españolas y por ultimo "Los Amigos tí® ttóequcr” concitaron 
con Unión Radio Sevilla la realización de un ciclo de e< mfer© 
clac ante el micrófono de la emisora local hoy de gran radio 
de difusión* cielo- que tuvo lugar en los últimos días d® tmm 
y primero» de abril y en #1 que tomaron parte para m tudiar 
diversos aspectos de la vida y la obra baoqtteri ana escritores 
de reconocida competencia en la materia que llevaron á lugar* 
lejanos la voz con la que Sevilla recuerá , ¿ su poeta* 

"Los Amigo© ám Becquer" han puesto ya de manifiesto por li 
manera mms efectiva y concluyente sus #©*! bilí dados opgpnlsad* 

rau y su capacidad para que los proyectos lleguen a tener vi- 

* 

da y realidad* A ¿ma de ©ata labor llevada á termino puado y 
debe Sevill--. verificar la conmemoración po - otros modo® y m 
-i— toaría les cuales los ya celebrados tendrán mu 


cabida ©n el libro Homenaje al poeta sevillano en @1 que 
se hará la crónica del centenario y en cuyas páginas las plu- 
mas mas ilustres escribirán ©1 elogio de (Has tuvo Adolfo B©c- 
quer* 

S» consideración pues a la obra ya ejecutada .por la entidad 
dtómi presidencia y á cuanto le queda por celebrar para que 
al homenaje á Beequer tenga ©1 carácter popular acorde con 
la extendí tía fama dol poete el álcente* 

SWhldil que como ya s© Miso por ©s« OorjMJimoién en oca si cines &n4l«i« 
ga© en la presenta ae acuerde otorgar a l*a® Amigos i© Seoquer 
la subvención de doa mil peseta® de la. partida preeupues te ri a 
consignada para la celebra clon del centenaria de Sus tero A- 
dolfo Secquer* 

1!s gracisi que espera merecer de ?* ft« cuya vida le asa 

■' " ■■■ « 

guardada muchas año®. 

Sevilla 20 de mayo d@ 1936 


CLAUDIO RODRIGUEZ PORRERO 


ANTONIO MAURA, 12 - MADRID 2Q Cl© KOVÍSdlbr'© (3 S 1935 « — 


Sr.uon Santiago Montoto 

^residente de "Los amigos de Bécquer" 

Sevilla. 


Mi distinguido amigo: 


de acuerdo con mis sinceros ofrecimientos y laudables deseos 
suyos me apresuro á enviarle las copias que me pide , referentes á los úni- 
cos autógrafos que poseo de Becquer .Los originales estarán á su 'disposi- 
ción cuando vaya á celebrarse la simpática é interesante Exposición que 
tienenen proyecto. ?No hay nada que valga la pena, de autógrafos , por esas 
tierras.?. ?No puede ponerme en comunicación con alguien que tenga algo 
verdaderamente importante y desee deshacerse de ello.?. Eo es España cier- 
tamente pais el mas adecuado para el cultivo de aficiones como la mia, tan 
arraigada y tan susceptible de mayores facilidades en otros paises. 

Correspondo al ofrecimiento de su estimable amistad con el mas aten- 
to y cordialísimo saludo. ue Vd.s.s.q.e.s.m. 



XO- 
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ATENEO SEVILLANO 

SÁBADO 30 DE MAYO DE 1936 
FESTIVIDAD de S. FERNANDO, PATRÓN de SEVILLA 


En homenaje al gloriosa poeta Gustavo 
ñdofra Béccjuer, con motiva del pri- 
mer centenaria de su nacimiento, 
francisca Veres. Otero dará a 
conocer varias composi- 
ciones originales de 
su libro en pre- 
paración 

RETAZOS POÉTICOS 

el cual será ofrendada oportunamente a la hética 
ciudad. 

f 

HORA: DIEZ DE LA NOCHE 



PROGRAMA - INVITACIÓN 

Glosa a la Rima LUI de Bécq[uer. 

¡Dios te guíe...! 

¡Sevillana, yo te Quieto! 

Gesta gloriosa «Sevilla-Cuba-México» 

«¡Qué tienes en los labios? 

¡Madre, tengo dos hermanas! 

Saeta-oración. 

medicada a Pepe González Marín) 

El bien amar. 

Sonetos. 

Te Quiero... 

Cariño verdadero. 

Vuela Palomita Blanca. 

Angelito y Manolín. 

Al pie de la Cruz te he visto. 

medicada a Pepe González Marín) 

Visión «humorística» de un momento musical... 

medicada a Pepe González Marín) 

Sevilla es de España la flor natural. 

A la Virgen de los Ueyes. 


Madrid 27 Octubre 1905. 


Sr Don Santiago Montoto 
Sevilla 

Muy distinguido Sr mió: 

Por indicación de nuestro buen amigo 
Don Antonio Mendez Casal, tengo el gusto de 
remitirle el adjunto folleto sobre Becquer 
y sus retratos y una fotografía, con las di- 
mensiones al dorso^de un lienzo original de 
de Valeriano Becquer que representa el re- 
trato de su hermano Gustavo Alonso. También 
viene reproducido en el presante folleto, con- 
siderándolo como el mejor retrato del gran 
poeta sevillano y a la vez la mejor obra 
del artista. Por dicho cuadro son varias las 
personas interesadas^pero basta el interés 
del Sr Mendez Casal, y á la vez el mió, pre- 
fiero vaya a esa Capital, que es donde debe 
permanecer por ser la patria de ambos per- 
sona jes. El precio que por dicha obra deseo 
és el de cuatro mil pesetas que por su ca- 
lidad no lo encuentro nada exaj erado. 

Aprovecha esta ocasión y en espera de 
sus gratas noticias se ofrece de Vd. suyo 

aftmo y muy atento : 


S/C Arrieta 4 - ls 
Tel 15.411 



El Presidente 

DE LA 

Excma. Diputación Provincial 

SEVILLA 


<7 • B. 



Marzo - 25 - 936» 

Sr* Don Santiago Montoto* 
Sevilla . 


Mi querido amigo: 

Con esta fecha recomiendo con todo interés al Sr. Blasco Garzón el 

asunto que me interesa en su atenta, sobre los sellos de correos con la efigie 
de Bécquer • 

Celebraré mucho que mis gestiones obtengan resultado favorable, y con un 
atento saludo, queda suyo affmo. buen amigo. 



X 

~c 


A&- 



ACADEMIA ESPAÑOLA 

La Academia Española quedo entera- 
da, en junta celebrada anoche, de la 
atenta carta de V. en la que comunica 
la satisfacción de la sociedad «Ami- 
gos de B^cquer» por el acuerdo tomado 
por esta Academia para conmemorar el 
centenario del nacimiento de Gustavo 
Adolfo Becquer. 

Lo que comunico a V. en cumplimien- 
to de honroso deber. 

Madrid 13 de marzo de 1936. 

El Secretario, 


Sr. Presidente de la sociedad «Amigos de Becquer” . 



DONACION £*0NTf?TO 


J 


Í¡SS5« 



EL PRESIDENTE 
DE LA 

EXCMA. DIPUTACIÓN PROVINCIAL 
DE SEVILLA 
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S/P. 



El Subsecretario 

D E LA 

Presidenca del consejo de ministros 


28 de Junio de 1.935. 


Sr. D. Santiago Montoto. 


Mi distinguido amigo: 

En respuesta a su atenta carta de 19 del corriente mes 
interesando que por el Patronato Nacional del Turismo se conceda una 
subvención o donativo para las fiestas del centenario de BÓcquer, he 
de manifestar a Vd. que, según me informan, hasta la fecha no se ha 
recihido ninguna clase de petición relacionada con el citado asunto 
en el expresado Patronato. 

Se reitera suyo affmo. amigo s. s. q.e.s.m. 



4 



calme- ele &emllm 



al Señor Don Santiago Montoto, su querido amigo, y al 
acusarle recibo del autógrafo de Becquer que le devuel 
ve hoy, le ruega que le envíe también la primera carta 
del Alcalde de Zaragoza, en la que constaba la canti- 
dad que el propietario del documento quiere por su ce- 
sión, con el fin de ver el modo de quemlo adquiera el 
Ayuntamiento. - 



Smíllla- de Julio- de 193 5 


12 de Junio de 1.935. 



El Subsecretario 


D E LA 

Presidencia del Consejo de Ministros 

Excmo. Sr. D. José Prieto Carreño. 

Mi querido amigo: 

En contestación a su atenta carta de 25 del pasado mes re- 
lativa a los deseos de los amigos de Becquer, he de manifestar a Vd. 
que pueden dirigir la solicitud correspondiente, pero considero difí- 
cil que pueda encajar en los fines del Patronato Nacional del Turismo. 
No obstante, haré cuanto me sea posible por complacerle , c orno es siem- 
pre el mejor deseo de su affmo. amigo s. s. q.e.s.m. 





Sr * Don Santiago Montoto, su distinguido ami oo 4 
y tiene JSl gusto de adjuntarle carta que recibe del 


: . i • o ao se ere taño de la Presidencia^ relativa al asunto que 
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Madrid 21 Junio 1934 


ACADEMIA ESPAÑOLA 


Sr. Don Santiago Montoto. 

Sevilla . 


Mi querido amigo: 

Recibí su grata 
Junio y notas adjuntas. Mucho le 


del 9 de 
he estimado 


sus amables diligencias en a veriguacion de 
las publicaciones del Marqués de Jerez. Opor- 
tunamente volveré sobre el particular, pues 
todavía no he perdido la esperanza de encon- 
trar en casa las extraviadas. 

Con mucho gusto de inscri- 
Sociedad de los amigos de Decker, 

con el 


li 


biré en 

que tan felizmente han fundado Vds.. 
acierto, además, de nombrarle a Yd . Presiden- 
te. Ya me dirá Yd. si hay que abonar alguna 
cuota, para su abono. 

lo que es dificil por ahora 
es mi colaboración literaria en su Revista. 
Ando atareadisimo con mi preparación del 
Epistolario de Lope, y, por echarse encima 
la fecha del Centenario, me veo obligado a 
dedicar todo mi tiempo a la conclusión de es- 
te trabajo, por fortuna muy adelantado. En 
cuanto pase este agobio lo haré muy gustosamen 
te . 

En una de las últimas juntas 
de la Academia presenté personalmente el vo- 
lumen que Yd. la dedicó de las Poesías inédi- 
tas de Cavanilles. Espero que la Academia ene 
vie a Yd . el oportuno ofi 


s a lud o s , que d a 
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suyo 
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DONACION .MONTOTO 



GERARDO DIEGO=Casta y Gustavo —Carlas i n e el i t a 3 — La Na o i on , B uo fi o o Aires. 

14 -TI -1942. 

Queridos padres, hemos recibido la última carta de uds. por la que 
vemos se encuentran buenos aunque ud.un poco incomodado por sus habi* 
tuales dolencias. Nosotros también estamos buenos , aunque a mi me suele 
incomodar bastante la cabeza algunos días. Se ha puesto en escena la 
Clara de Rosembag con muy buen *exito.Bn la prensa no ha sido tan buena 
la acogida pues mientras unos periódicos han dicho que esta* perfecta- 
mente escrita y se han deshecho en alabanzas del libro a otros les 
ha parecido mal. A mí me importa un rábano tanto de los que alaban 
como de los que censuran. I.o que es menester es que vaya la gente has- 
ta ahora no falta. 

Dele ud. a madre los días de nuestra parte . Sentimos no haber po- 
dido estar en esa el día de San Anto^^&ro como ud. habrá visto la cues 
tion de destinos ect comienza aquí a moverse respecto a nosotros y 
no parece prudente marcharse por ahora teniendo en cuenta aquello de 
que "ojos que no ven corazón que no quiebran 1 * .De uodos modos mas tard 
de o mas temprano por un mes o por quince días iremos a verlos a uds. 

El niño sigue bien y se pone gprdo. Hemos pensado destetarlo por- 
ya come bastante cuando uds. lo vean estará hecho un hombre. • f 4 

Consérvese ud.bueno # de memorias a todos de mi parte y a Higinio 
la enhorabuena y mande a su hijo que los quiere: Gustavo” 

"Queridds padres ya guatavo les dice lo de la Zarzuela que 
ha salido perfectamente a mama" que los tenga muy felices que la ten- 
go echo un pañuelo de la mano con letras bordadas en oro que se usan 
bastante. Sin mas su hija:Casta” 

Mándenle uds. a Mauricio muchas memorias de los dos y el parabién 
poe haberse potfíado como un hombre en los examenes de lo cual nos ale- 
gramos mucho” ( gustavo } . 


"Queridos padres rdespues de haber estado un mes en Madrid me 
ya en Veruela bastante bueno. ACasta y el niño los he encontrado bien 
y según me dice Uds. también se encuentran con salud. Ahora voy a ver si 
vacuno al niño para llevarlo a esa donde pasaremos algunos días. Los 
negocios no han salido mal arreglados de modo que yo estará por es¡as f 
tierras hasta Junio que irá a tomar los baños de mar en Bilbao a fin 
de estarjbien para el otoño época en que volveremos a Madrid. Casta di- 
ce que ha escrito a Uds. dos cartas que al parecer no han recibido. 
Contesten uds. a esta para saber como siguen de salud y manden a su 
hijo que los quiere : Gustavo.” 

"Queridos padres antes de ayer llegó a esta Gustavo mucho me^c 
jor que se fue las celdas nos las an dejado en beinte cinco duros al 
año ya todo tenemos pagado las cosas las arregrado bien en cuanffloíha- 


I 


II/ 


cune el niño bamos air aberlos a Yd.esta el ni(ño)desde que binimos 
a esto desconocido de hermoso con bastantes esta han tres (tachado dojj 
cartas sin contestación a ninguna Rengase ud.por aquí que esta muy&<Me 
bien su hija que los quiere : Casta.” 
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MI barrio de Sai* Morenao.—Don José Boiníagncz Béc-. 
«per.-§ffis bljéfei— CrnátavO Adolfo.-— El ' pintor, Valeria- 
no.— Béeauér, nlumno «leSan Xelmo.— Documentos lasé-- 
ditos,— Mos primeros f ersos.-En busfa de la grtoria; : : i f 
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Quiero yo evocar aquí aquellos lu- 
gares donde Gustavo Adolfo Bécquer 

recibid sus primeras impresiones, 
donde se despertaron sus primeros 
pensamientos, donde sus ojos comen- 
taron á ver el espectáculo de la vida, 

Y apartando el recuerdo de los 
días de lucha del poeta, de los días 
en que su espíritu doliente devoraba; 
resignado la miseria y la adversidad, 
quiero tener la memoria palpitante 
de aquella infancia y mocedad del 
poeta pasadas en la ciudad que le vió 
nacer, y á la que tanto amó siempre. 

En el primer tercio del siglo pasa- 
do llamábase en Sevilla callo Ancha 
de San Lorenzo la vía que iba desde 
las cuatro esquinas del Potro hasta la 
plaza donde se alza el templo parro- 
quial dedicado al mártir diácono. 
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En la collación de San Lorenzo no 
faltaban las calles anchas y aseadas; 
las casas amplias, de sólida construc- 
ción, netamente sevillanas, que eran 
habitadas por familias de cierto viso, 
encontrándose también edificios con 
honores de palacios, como los de los 
duques del Infantado, el marqués de 
las Torres, el de Hoscoso y los con- ¡ 
des del Alamo y Santa Coloma. 

Tenía este barrio de San Lorenzo, 
hace unos setenta años, un carácter y 
fisonomía por extremo simpáticos, 
dando sus vías silenciosas, en 'algu- 
nas do las cuales crecía la yerba, sus 
edificios de fachadas blanqueadas de 
cal, sus huertos y jardines, una sen 
sación grata y amable de quietud y 
sosiego, bien ajenos del tráfico de la 
población. 

El pacífico vecindario veía, deslizar 
as horas que marcaba el reloj de la 
,orre parroquial, sin que sus hábitos 
¡r costumbres domésticas se alteraran; 
lando motivo á comentarios y discu- 
siones, á falta de otros acontecimien- 
os, los vulgares sucesos de i a vida 
que en la collación se desarrollaban. 

En aquella calle Ancha deSan Loren- 
zo (cuyo nombre se sustituyó en 1846 
por él de Conde de Barajas) habitaba ■ 
con su esposa ó hijos el pintor-sevillano 
don José Domínguez Béequer éísaus- 
ti, artista cuya especialidad en su pin 
tura la constituían los cuadros de 
costumbres andaluzas, las escenas po- 
pulares y los tipos de majos y mozas 
macarenas ó trianeras, que eran muy 
solicitados. y tenían un regular mer- 
cado en el extranjero. 

Don José '¡Domínguez Béequer, na- 
cido en 22 de Enero de 1805, era dis- 
cípulo de la Academia de (as i res no- 
bles Aries-, á más do notable pintor, 


A los siete 'ú ocho años de edad, 
Gustavo Adolfo, que había tenido 
gran crecimiento para su edad, mos- 
traba ya algunos rasgos de un carao- 
tor algo inclinado a la melancolía, un- 
propio en un niño; pero en él descu- 
bríase á más un temperamento dulce; 
y bondadoso, que contrastaba con las 

travesuras dé su hermano. i 

Mayor qué él, puesto que había na- « 
cido en 1834, era su hermano \aieria.- 
no el cual tenía, aunque joven y ale- 
gre, ciertos puntos de contacto en su 
| carácter con el de Gustavo, haciendo 
! esto, como natural, era que entre am- 
; bos reinase mayor cordialidad y mas 
! íntimo trato. Por los años 1843 a 184o 
i eiv Gustavo Adolfo un niño espiga- 
i do, desgarbado y pálido: tenía rizado 
j cabello, cuyos bucles, á la moda de 
entonces, orlaban su fronte tersa y 
abombada y caían sobre los hombros: 
usaba modesto y no muy aseado tra- 
je, y en él era característico de Octu- 
bre á Abril un carrick. ó capa inglesa, 
que así se llamaba en Sevilla. 
"Deseosa doña Joaquina Bastida y 
Vargas de dar a su hijo una carrera, 
solicitó que éste entrase en el colegio 
Náutico de San Telmo, y en 1840 lo 
verificó así, dándose la siguiente real 
orden, que á continuación roproduz- 
ico, por tratarse de un documento 
«uñoso, desconocido é inédito hasta 
I ahora, que viene á ilustrar la época 
t iuvénil del poeta de las Rimas. 

| " Dice así este escrito, que ha de ser 
j leído con gusto: . 


«Dirección genera] de la Armada.— 
El Excmo. Sr. Ministro de Marina, en 
real orden de 1:1. del actual, me dice 
lo siguiente; Excmo. Sr.: S. M. se ha 
dignado conceder á don Gustavo Bóc- 
quer plaza do ■.alumno en el colegio 
de San Telmo de Sevilla, con las cir- 
cunstancias de que ha do costearse el 
vestuario de entrada, y de que. en ei 
. caso de verificarse lá supresión de 
dicho colegio, quedará despedido, sin 
derecho á indemnización alguna. Lo 
que digo á V. E. de real orden, para 
su inteligencia, efectos consiguientes 
y noticia de la madre del interesado, 
doña Joaquina Bastida. Lo que tras- 
lado á V. S. para los fines indicados. 
Dios guarde á usted muchos años. — 

I Madrid 17 de Febrero de • 1846. — Ra- 
món Román, — Sr. Director deí colegio 
: de San Telmo de Sevilla.» 

En 24 de Febrero acusó recibo de 
esa real orden ei director do San Tel- 
mo, y apenas Gustavo Adolfo ingresó 
en el colegio, se puso al contador ge- 
neral de Marina la comunicación si- 
guiente; 

«El l.° del mes que fina ha ingresa 
do en este colegio, con plaza de alum- 
no interno, don Gustavo Bécquer, cu- 
ya gracia le fue concedida por rea! 
orden de 1.1 de Febrero último, con 
la circunstancia de costearse el ves- 
tuario de entrada y no tenor derecho 
á indemnización alguna, caso de su- 
primirse e! establecimiento. Lo qm 
expreso á V. S. para su debido cono- 
cimiento, Dios guardo 5 V,, muchos i 






i 




ora muy exceléffR? aéuarellstá y dibu- 
jaba en litografía con singular habi- 
lidad, y en la Exposición celebrada 
por el Liceo Sevillano, de 1837 á 1839, 
veíanse coa frecuencia obras suyas,: 

' sienda los cuadros más "elogiados' los . 
que llevaban por títulos La Feria de 
dantipoucc, El columpio,’ El bautizo, 
La cigarrera, etc. 

Contaba don José Domínguez Bée 
quer, en 1838, treinta y tres' años, y 
su esposa, doña Joaquina Bastida, era ■ 
dania de muy delicada belleza y de 
no vulgar cultura. 

t lira la familia Becquer de origen 
flamenco; establecida en Sevilla des- 
de el siglo XVII, consérvase de ella 
un recuerdo en la inscripción graba- 
da en la roja de la capilla de la Cate- 
id ral, donde ¡están las imágenes de 
Saeta Justa y Rufina, y en donde se 
Ice: Esta capilla y entierro es de Mi- 
<;¡iel Adaiii Décquer, hermanos, y de 
cas Herederos y sucesores*: Acabóse 
año 1.622 , 

El matrimonió .Domínguez JBécquer 
.dislr.u taba esa , posición de mucha 
¡parte de la clase media, que aunque 
vive con relativo desahogo y como- 
rjidad, no cuenta con un capital guar- 
dado, y los ingresos, más ó menos 
abundantes, provienen dei personal 
trabajo del jefe de ¡a familia, que pro- 
cura, diligente. atender con el debido 
decoro a las necesidades de su casa y 
sus hijos» 

Ocho tuvo el pintor, los cuales lle- 
varon los nombres de Eduardo, Ri- 
yar Jo, Jorge, Gustavo Adolfo, José, 
í Valeriano, Alfredo y Estanislao, los 
■que, no por dejar de ■ser amados, 
eran dura carga para los medios de 
que el buen artista podía disponer, j 


de Febrero de 1836, recibiendo el bau- 
tismo en la parroquia de San Loren- 
zo, donde se Inserí bió su partida en la 
forma siguiente: «En jueves 25 de Fe- 
brero de 1836 años, yo, don Angel 
Rodríguez Arenas, presbítero, con li- 


| concia dei infrascrito cura de la pa- 
rroquial de San Lorenzo, de Sevilla: 
í ) a u ti cé s ole m i ¡ e m ente á G as layo Adol- 
fo, que nació en 17 de dicho mes y 
año, hijo de José Domínguez Bóc- 
quer (sic) y doña Joaquina Bastida, 
su legítima mujer. Filé su madrina 
doña Manuela Mocil ay, vecina de la 
collación do San Miguel, á la que. ad- 
vertí el parentesco espiritual y obli- 
gación, y para ello lo firmé. — Anto- 


nio Lacena, cura .* 

Crióse Gustavo Adolfo delicado de • 


salud, en compañía desús hermanos, 
asís! Lude, ác.muvyriño & un colegio 

que existía en la calle de las Palmas, 
no iejos de su casa, y concurriendo 
con frecuencia á casa de su madrina 
de bautismo, doña Manuela Mochay, 
dama muy amante de las lecturas, 


que poseía un regular número cíe li- 
bros de entretenimiento y que sentía 
por su ahijado predilecto cariño. 

En 1841, ia tranquilidad de aque- 
lla familia sufrió rudísimo golpe: el 
hogar apacible quedó deshecho y 
las tuerzas de las cireustaneias sepa- 
raron á aquellos seres, bajo un. mismo 
techo cobijados hasta entonces. 

En 28 de Enero del citado 1841, víc 
tima de aguda dolencia, falleció el 
pintor don José Domínguez Béequer, 
á la edad de treinta y seis años y cuan- 
do podían esperarse de sus pinceles 
gallardas muestras. 

La viuda del artista, desde aquel 
punto quedó en situación poco prós- 
pera, aumentando su pesar lo incierto 
del porvenir 'fjjue á aquellos sus hijos 
se presentaba^ 


msá 



producción 

o es 


c Z C T l,tenirUl « W&" Adolfo Bécquer 
1 ‘ Doeta ,,n (y, necesitad,, para con 

q instar la nunorta- i 

hdad gruesos volú- 
menes de versos ni 
de apretada prosa: 


su alma delicada y 
sutil lia acertado a 
expresar los senti- 
miento de manera 
tan concisa como 
honda. 

Sin embargo, de 
esto cuando se lle- 
a la altura y 
nombre del tierno 
cantor de Los ojos 
verdes, hay un na- 
tural deseo en el 
público por cono- 
cercuantos escritos 
, produjo su pluma, 
por leer sus traba- 
jos de menos im- 
portancia y por ver 
en fin, reunida to- 
da su labor, lo mis- 
mo aquella que lo 
ha hecho glorioso, 
que la que yace ol- 
vidada y casi per- 
dida y que puede 
como tal, presentar- 
¡ lo bajo un aspecto 
que no se conocía. 

El día que ten- 


gamos una edición 
completo, ordenada 
y definitiva de los es- 


critos de Bécquer, 
se podrá apreciar 


5 


mejor, en todo su valor, aquella personalidad que tan 
calladamente pasó entre sus coetáneos, y que como ha 
dicho un autor, «si en la noche de su lastimosa vida 
escuchóse el eco de sus amargas canciones, fue como 
si se percibiese en la noche campesina el eco remoto 
de una romántica flauta o el sollozo de algún arroyo». 

Lejos de mí el propósito de llenar unas cuartillas, 
con los consabidos elogios al poeta insigne, cuyos mor- 
tales restos han venido a reposar en tierra sevilftma: mi 
intento hoy, es ofrecerte lector una nota bibliográfica 
que quizá te resulte curiosa, y que con un poco de vo- 
luntad y paciencia he formado, y en la que van in- 
cluidos trabajos en prosa y verso de Gustavo Adolfo, ,j 


años. — Sevilla 21 do Marzo de 138& 
~-T. P. de Tí- — Sr. Contador general 
del. Departamento .» (Archivo de la 
¡ Universidad.) —i 

Cuando Gustavo Adolfo ingresó co- 
mo alumno en San Telmo, este esta- 
blecimiento se encontraba en gran 
decadencia, dirigiéndolo el brigadier 
de la Armada don José de Olaeta, v . 
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No hay manifestación alguna de la pie 
que no cada al uso da ios jabones do* L 
Toja, que so preparan con los ¡prineioios ac 
tivos más importantes de aquellas aguas, sin 
rival en el mondo, ñor combatir el hernetis- 
mo y ei escrofulismo. 

Alcanza la cifra de algunos millones e; 
consumo que de Jos jabones de La Toja so 
j haca en América ó Inglaterra. 

Contra los catarros. 






De acuerdo con la autorización concedida 
‘ en ja Asamblea extraordinaria celebrada en 
Buenos Aires ei 10 de Octubre próximo pa- 
sado, el directorio ha resuelto emitir las qui- 
nientas mil acciones en que ha sido aumen- 
tado el capital social. En consecuencia, des» 
de ei 421 de Noviembre actual, hasta ei 10 de 
Diciembre prgximo, queda abierta la suscrip- 
I ción de dichas acciones en ei local del Banco 
en Buenos Aires. Los señores accionistas de- 
berán solicitar por escrito, dentro ds esta nia- 
zo, las acciones que dessen adquirir, teniendo 
presente que ei tipo de emisión es de 160 pe- 
sos argentinos de curso iegai por cada acción, 
y que la suscripción y pago está sujeta á la 
forma establecida en ios artículos 15 y 1? de 
ios Estatutos, 

_Lás nuevas acciones tendrán derecho ai di- 
videndo proporcional á la cantidad integra- 
da, á contar desde ei 10 de Diciembre próxi- 
mo venidero, y por consiguiente, las accio- 
nes que se liberen completamente á la sus- 
cripción serán asimiladas á las acciones 
antiguas para el cobro de los futuros divi- 
dendos, á contar desde ei dividendo corres- 
pondiente al primer semestre del año 1911. 

Las Sucursales del Banco en Madrid, Bar- 
celona, París, Genova, Londres y Hamburgo 
están encargadas da recibir las suscripciones 
para transmitirlas á Buenos Aires, donde tie- 
ne lugar la emisión. 

Se previene á los señores accionistas que 
la presentación de los títulos de acciones an- 
tiguas es necesaria, no sólo para justificar ei 
ejercicio de preferencia á que se refiere el 
art. 17, sino también á ios efectos del estam- 
pillado, prevenido en el ari. 14 de ios Esta- 
tutos. 

Buenos Aires, 14 de Noviembre de 1910. — 
Rafael Álbors, secretario . — José Solá , presi- 
dente. 

Artículos de les Estatutos concernien- 
tes al aumento del capital. 

_ Arf. 13. Queda elevado el capital da la So- 
ciedad á cien millones da pesos nacionales, 
dividido en un miilón de acciones de cien 
pesos nacionales cada una. 

Arr. 14, Las quinientas mil acciones (nú- 
meros 1 al 500,003} en que estaba dividido ei 
capital ar ior de 50 millones dp pesos na- 
cionales, serán estampilladas con una inscrin* 
ción en que coaste í 'el monte del actual capi- 
tal y la fecha del Decreto aprobatorio da ios 
presemos Estatutos. Las quinientas mil ac- 
ciones nuevas, que llevarán los núrns. 500.001 
ú. 1.000.000, se emitirán en una ó varias se- 
rias, según acuerde el Directorio, y en la for- 
ma, épocas y demás condiciones que éste re- 
suelva oportunamente. 

Arr. 15. El pago del valor de emisión de 
ias 500,000 acciones nuevas, se hará de la ma- 
nera siguiente: 10 por 100 al suscribirse, y el 
90 por 100 restante en cuotas de 10 por 100, ©a 
ias épocas que fije ei Directorio, con inter- 
valos no menores de seis meses, previo aviso 
de treinta días en cada caso, publicándose 
los avisos en tres diarios de Buenos Aires y 
en un diario as cada una de ias plazas del 
Extranjero en que funciona una Sucursal dei 
Binco. Los accionistas que quieran anticipar 
totalmente el pago del valor de emisión* de 
sus acciones, tendrán derecho á hacerlo ea 
la fecha fijada para el pago de la primera 
cuota ó en ios quince días últimos de los me- 
ses de Marzo, Junio, Septiembre y Diciembre 
de cada «ño. 

Art. 17. En la suscripción de las nuevas 
acciones serán preferidos para suscribirlos 
actuales accionistas, en proporción ai núme- 
ro que posean. En caso de que algún accio- 
nista no hiciera uso de su derocho de prefe- 
rencia, las acciones que quedasen con tai mo- 
tivo sin suscribir serán prorrateadas entre 
ios accionistas que hubiesen solicitado ma- 
yor número de las que íes correspondieran, 
y sj^aun resultaran acciones sobrantes, éstas 
?erán ofrecidas en tas mismas condiciones 
qns á los accionistas á la plaza de Buenos Ai* 
es y á ias del Extranjero que el directorio 
juzgue conveniente designar. 


hacen da Ja Kmuisuou 
recomendable ea todas las afecciones que se 
pañan de tos y de debilidad general. La acción 
iónica y reconstituyente de ios hipofostiíos, ¡a acción 
sedante y desinfectante del petróleo, que alivia ias 
mucosas de sus productos morbosos, explica su 
doble acción en niños y adultos. Caima la tos 
Cualquiera que sea su origen y eso es ya mucho; 
reconstituye las fuerzas ; algunos ¡tan ganado varios 
kilos de peso en poco tiempo y alivia la dispepsia 
porque corrige el estreñimiento. For todo ello me 
explico los buenos resultados que ha obtenido con 
la Emulsión Angier en niño» y adultos. 


(Firmado) Dr. MARTINEZ VARGAS. 


Lo 3 catarros desaparecen con el uso de 
Antibacilar Ronald por muy antiguos y re- g 
boides que sean. “ l 

Los ensayos clínicos demuestran su efica- 
cia sobre todo on la tuberculosis, que cura en 
. su3 comienzos y alivia siempre, despertando 
el apetito, aumentando ei peso y desapare- 
ciendo los sudores, ia fiebre y la tos. 



(PetréEos esa Kífí-sfsstsss & 
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Las propiedades á un tiempo curativas y fortifi- 
cantes que reúne la. Emulsión Angier, hacen de este 
medicamento el mejor de los remedios para la tos, 
bronquitis, tisis y demás 
afecciones pulmonares. Es un 
Suavizador asi para lagarganía, 
como para loa pulmones, el 
estómago y loa intestinos ; 
estimula el apetito, ayuda la 
digestión y es un tónico forti- 
ficante y restaurador. . Dis- 
tinto de otras emulsiones, es 
agradable al paladar y sienta 
admirablemente á los estómagos ’ 
más delicados. 

Ce vsata ea todas las fas-masías y 
droguerías. 

Agentes exclusivos para España ; 

Sr>£s. Poye¡ jf Giménez, 

Cali® Gepor.a, 4 pfa'í, 

Barcelona, 

ÍÜE AH6K8 CHEKC&i 00., Las&ss, (ag&na. 




Báise DE ESPAÑA 

Syserlposéii ds aseiones del Rio tío fa Plata. 

Anunciada por ei Banco Español de'l Río 
do ia Plata una emisión de acciones como au- 
mento de su capital, se pono ea conocimiento 
de ios poseedores de las actuales acciones 
que las tengan en depósito en ia Osja da efec- 
tos da este establecimiento y desees tornar 
parte en ia suscripción á las nuevas que no 
necesitan para eiio cancelar sus depósitos en 
el Banco, bastando con que presenten en el 
dei Río de la Plata loa resguardos da los de- 
pósitos, que j as serán admitidos como ias¡ 
acciones mismas, para loa efectos de la sus- 
cripción. 

Ai propio tiempo, y á fin de que pueda ¡pro- 
cederse al estampillado ds las acciones, por 
lo que respecta á la suscripción deberán 
pasar á este Banco do España úna carta— -cu- 
yo impreso facilitará ia Caja do efectos- 
anunciando su propósito da tomar parte en 
la operación, utilizando los valores del depó- 
sito, cuyo número é importe nominal habrán 
ce mencionar. 

Pasado ei día 18 de Diciembre próximo, 
que en el anuncio del Banco Español del Río 
de la Plata se fija como término" para la sus- 
cripción á Jas acciones, este da España hará 
estampillar, á los efectos del aumento ds ca- 
pital acordado, aquellas acciones qae se con- 
serven en ei Banco en depósito, por sor ne- 
cesario llenar en todas ellas esté requisito, 
conforme á lo preceptuado en el ar?.* 14 de 
ios Estatutos del Banco Español del Río de la 
Plata. 


íS Madrid, 25 de Noviembre de 1910.— Ei 
cretario general, Gabriel Miranda,. 


se- 


EL GORDO DE NAVIDAD 

lo vende este año la lotería de Valentín Otaño 
Carretas, 19, Remite á provincias y Extranjero, 


Rhitm indis- 
pensable. 


máquina, céntimo línea, Paerís 
del Sol, 6, tienda postales. 


LA NEGRITA 
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fíes?? 

Uisacia prodigiosa. 


Cajira 75 
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Jaban líquido de 
brea, suave ? sin 
olor, para 
polo. 

Actualmente !o mejor 
para !a higiene del 
cuero cabelludo y para 
fortificar y aumentar e! 
crecimiento del 
cabello. 

frasco J 'f fia. 


GAD 



088 BE LEV 

C*ea ? ejs$5f3i» írsSs'o á «5e«*is» 
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3,80 


LA JOYA DE PARÍS, CARRETAS, 31 
Freata á Corroo». 


SñílCWWflü Pídase en ultramarinos este 
duUüilui/O acreditado CHOCOLATE. 
Compañía Nacional, Slsssasí Gartms, 3. 


PER, NIAS 

Lo mejor para combturlaa os ei BRAGUE- 
RO MEDICAL PALAU, ideal doi hen.i do. 
Carmen, 20, entresuelo; de 10 á 12 y 4 á 6. 


Sevilla. Hotel Oriente. Calefacción todas las balota, 

SEÑORAS 

Liquidamos por ja Grao Vía Abrigos de 



LA RIMA 




Los autores d© «La rima ©tersas», B. Serafín j B, Joaquín Alvares Quintero* 

fía, primero, y de Historia de Es- 
paña, después. Les he enseñado á 
unas cuantas generaciones de 
chiquillos^ que la tierra se mué- i 
ve,.., y qué clases de gentes han 


Una de las escenas de ía comedia en dos actos 
Lgt rima eterna , estrenada ei miércoles último en 
eí teatro de Lara. 

ACTO PRIMERO 

.ANA MARIA, ROSAURA Y DON VIRGILIO. 

Salen Rosaura y Ana María. . 

Ana Masía, Esto es hermoso; y a ¡ 0 verás ma- 
K ñaña cuando aman í , 3oaii 

Rosaura. ¿Guando amanezcr a ? Si* em pre se- 
rá algunas horas después. Por- 
que presumir que yo he de levan- 
‘arme mañana co n ei goi, como 
en el convento, e g desconocer la 
realidad de la vida, 

Ana María, Sí; pero ¿No he mcíS . de seguir el 
viaje? ¿Y tu ma^g Rosaura? ¿No 
piensas en eiíao 

ROSAURA, Porque pienso ea e ¡¡ a q n ; 8ro dor- 
xmrmmoién. esta noche 

tañará nouet a q 0 q Ua nog deieiie- 
mos aquí, y mam á sabe que el 
primer sue:a 0 q Ue hayo yo ei día 
que salgo oe¡ CO nvemo es da ca- 
torce a horas. Así es que 

todo la P^ará por la imagina- 
i ción. men 03 q Ue yo m3C irugue 

mañana, Aq ue i caballero se son- 
| ríe. 

DON VlRG, ¿Quién, y 0 9 Escucho complacido 
e¿ coioqujo de ustedes, ¿Son us- 
tedes he rmanaSj y perdonen la 

libertad? 

: ANA María, No, señor; no somos mas que 
i amigas. La mamá de Rosaura es- 

tá delicada de salud; no puede 
exponerse á ias molestias de un 
viaje como este, y me suplicó á 
mí que fuera por su hija al con- 
vento de ias Damianas, donde se 
3 educa. 

Don Viro. ¿Se educa usted en el convento 
de las Damianas? 

Rosaura, Ya oye usted que sf, 

Don Viro, ¿Y sala usted de él con mucha 
pena, señorita? 

ROSAURA, No, señor; al contrario. Salgo con 
alegría, como un pájaro á qui.en 
le abren la jaula. Y cuidado qua 
ias madres son unas benditas, y ! 
que ei convento es un paraíso, y 
que el espíritu en ói se recoge, 
y que una se hace una santa y 
había con Dios... Pero allí falta 
algo. 

Ana María. Rosaura... 

Rosaura. A ¡o menos á mí, 

; Ana María. Rosaurita,,, 

| Don Viro. ¡Ja, ja, jal 
Rosaura. Y luego, señor, que, con per- 
miso de mamá... y de Ana María, 
yo no he de ser monja-— eso, ni 
pensario — ; tengo dieciocho años 
cumplidos; voy al convento sólo 
para que las madres me edu- 
quen.,. ¿No cree usted qne ya es- 
toy bastante bien educada? 

Don Viro. Indudablemente. 

AnaMaría. Aún la faltan algunos perfili- 
ilos... 

Rosaura, Acaso, Pero yo te aseguro que á 
querer más lo que allí no tengo, 
no me van á enseñarlas monjas. 
Todo lo que allí me hablan de la 
* vida lo oigo y lo entiendo; pero 
nunca he llegado á sentirlo. Le 
decía yo á una muchacha, edu- 
canda también, á quien encerra- 
ron tres días en un calabozo por- 
que ia descubrieron una caria de 
amores, que las monjas no tie- 
nen mas que alma, y nosotras.,,, 
eiia y yo, tenemos alma.,, y cora- 
zón. ¿Verdad? 

Ana María. No sé. 

Rosaura. ¿Verdad, señor? 

Don Virg, No sé tampoco. Da ese particular 
sabe usted más que su amiga y 
que yo juntos. 

Rosaura. Pues la hospedera nos ha dicho 
que es usted catedrático. 

DON Virg, Sí; pero no de psicología. Y aun 
ya no ¡o soy. Ya no ejerzo. Lo fui, 
en una provincia de cuyo nombro 
no quiero acordarme, de Geogra- 


poblado un trozo de la tierra. 
Bien poca cosa. 

Ana María, ¿Y viene usted aquí á hacer es- 
tudios? 

Don Virg, No, señora. Vengo buscando so- 
ledad y descanso. Salud para mi 
quebrantado cuerpo. Usted, por 
algo que he oído, parece conocer 
ei Valle, 

AnaMaría, Sí, señor. Estuve con mi marido 
haca algunos años. Tienen estos 
muros sombríos y estos campos 
alegres muchos recuerdos para 
mí. Entencss era yo más dicho- 
sa. Sin qua esto sea quejarme de 
mi vida presento. Pero ha entra- 
do en el templo á pedirle á la 
virgen quo vuelvan cara mí ho- 
ras como aquellas. Y las esnero. 

Y vendrán, 

Don VIRG, Pues ya verá usted señera, si no 
lo ha visto aúa, que el Monaste- 
rio no es io que era . y muy 
pronto, como siga tan abandona- 
do, no será siquiera lo que hoy 
es; será un poético montón de 
piedras. 

Ana-Masía, ¿Y por qu¿ es esto? _ ^ué dolor* i 
¿No hay quien vele por estas re- 
liquias? 

Don VlRG. Cosas de los tiempos. De los pa- 
sados siglos, cada uno dejó "su 
huella de arte, y de fe, y de vida, 
en el templo, en si claustro, en 
la torre del homenaje, en las mu- 
rallas que circundan el Monaste- 
ferio jodo como una fortaleza. . 
Los siglos modernos, no parece : 
sino que no son tales hijos de i 
^aquellos otros, cuando con esta 1 
impasibilidad, que á los viejos t 
nos da miedo y frío, los ven bo- j 
rrarse y desaoarecer. 

Ana María» Es verdad; q 3 así. 

Don VlRG. Yo creo qua el progreso do la Hu- < 
manidad será siempre ineoraple- : 
Wq mientras los hombres, á me- ■ 
oída que sondando la obra de > 
Dios descubren y crean nuevos 
prodigios, no tengan una mirada 
de veneración y de amor para 
ios que fueron antes que elios; 
para los que les señalaron el ca- j 
H mino con rastro da lágrimas y 
de sangre. Pero los hombres son 
muy vanos, Y los hombres de 
nuestro siglo los más vanos de 
todos. Les oirán ustedes decir 
■f con petulancia: «¡Oh! ¡Si nuestros 
abuelos ievantaran ia cabeza!,,,» 

Y yo pienso: bien están en la re- 
gión eterna donde se hallan. Por- 
que si los artistas poderosos que 
crearon estas gigantes maravi- 
llas qua embellacan á España, 
presenciaran la bárbara indife- 
rencia con que las vemos des- 
plomarse, es muy posible que 
nos despreciaran, 

Rosaura. Usted no será ya catedrático; pe- 
ro acaba de darnos una lección. 

Don Virg, No lo-he pretendido. Dispénsen- 
me ustedes. Es tema qua me lle- 
va á hablar más de ia cuenta 
siempre que lo toco. 

AnaMaría, Convendrá usted conmigo, se- 
ñoreen que todavía le faltan á 
esitá muñeca algunos perfiles, 

Don Virg. ¡No! 

Ana María, ¿No? Es usted muy amable. Yo, 
en cambio, convengo con usted 
en. todo lo que ha dicho, 

DON VlRG. Muchas gracias. 

AnaMaría, Y qué, Rosaura, ¿nos llegamos á 
ia Cruz, como querías? 

ROSAURA, Bueno; sí. Nos llegaremos á la 
Cruz, .. _ _ 

Ana María, Hasta luego, señor. 

Dos Virg. Hasta luego. 
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Los r< 


«Hasta que sus 
fueron encerrados 
mente en el sepuj 
espíritu in días i 
grabaron, ni respl; 
samientos en la m 
zón de los demás 
Juan Valera. 
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El pintor don José Casado del Ali 
La Campana de Huesca le dio más no' 
que otros de sus muchos cuadros de hit 
ditados, tenía en 1870 su estudio en la 
de-la plaza del Progreso, de Madrid. E 
Diciembre de aquel año se reunió en 
tista un grupo de literatos y hombres 
lápices y pinceles, con un objeto nol 
cual era el de salvar del olvido las pro< 
poeta, desperdigadas hasta allí por las c 
versos periódicos, revistas y almanaqi 
tiempo procurar reproducir colección; 
dibujos de un artista hermano del va 
propósito de todos. 

El poeta se llamaba Gustavo Ado 
pintor Valeriano Bécquer. El primero, 
que había expirado en la mayor mise 
el segundo había también bajado al sep 
de tres meses antes. 

De aquella reunión celebrada en el 
sado, á la que entre otros muchos asisti 
Correa, Augusto Ferran, Rico, Moreno 
y Bernard, Fernández Flores, y Carlos 
. publicación de dos tomitos en octavo, q 
suscripción, vieron la luz en 1871, cc 
cuantas Leyendas , las cartas Desde mi q 
Chulos, y las Rimas, que debían de h; 
iffcibre del poeta. 


Aquellos dos volúmenes al frente d< 
recía un retrato de Bécquer en su leche 
hermoso prólogo de Rodríguez Correa 
y serio que el autor dejó escrito), fuer 
pertaron el espíritu de la juventud y 1< 
yeron á darle la inmensa popularida 
gozó. 

El mencionado retrato fué dibujado del natural por 
el notable pintor donVicente Palmaroli, amigo también 
de Bécquer, en aquellas horas en que su cuerpo aún 
caliente descansaba en el lecho y en la misma posición 
que quedó al espirar. Ese apunte á lápiz grabado des- 
pués en madera porSeverini, se dió en La Ilustración 
de Madrid , y hoy tal dibujo creo que constituye una 
verdadera curiosidad, que supongo ofrecerá interés 
con las presentes líneas. 

Del poeta Bécquer se conservan varios retratos: 
dos de sus años juveniles, pintados por Valeriano Béc- 
quer; otro en fotografía de cuerpo entero y en traje de 
levita y el último que pintó don Salvador Sánchez 
Barbudo y que hacia 1885 fué rechazado por la Biblio- 
teca Colombina cuando de él hizo donación á dicho 
centro el erudito escritor don José Gestoso que lo de- 
positó en la Sociedad Económica donde ha estado has- 
ta el presente año. 


Los originales de estos retratos son distintos y en 
dios aparece el autor — hoy glorificado — en diversas épo 
jas de su vida; en los primeros figura con melena, bi- 
gote y perilla romántica y en los restantes con barba 
:orrid"a y según lo trató Albareda y lo vió don Luis 


que casi en torno del léeThóAte Bécquer prom€ - t ie,’(?:i 
cumplieron levantar la primera piedra para el moni 
mentó que en los corazones había de elevarse al aute 
de las Rimas con la publicación de sus obras, quedó 
cumplida. Mucho de lo que produjo aquella pluma 
queda aún sin coleccionar según he registrado en perió- 
dicos como El Tiempo , El Museo Universal , La Ilustración 
de Madrid , El Imparcial, La España Literaria , El Contem- 
poráneo, etcétera, etc., todo ello digno de sacarse hoy 
á luz, cuando su gloria está acrisolada y al cabo, (mer- 
ced á una generosa iniciativa de quienes han podido 
realizarla con amor y talento cual los hermanos Al- 
varez Quintero) tiene el poeta en su patria una estátua 
que perpétuamente evoca su memoria. 

¿Porqué no se completa la obra piadosa con reunir 
los artículos, las crónicas y las revistas de circunstan- 
cias que escribió Bécquer y que por lo menos aunque 
no aumentasen su gloria— que ya está bastante afirma- 
da — serviría para conocer la producción total del escri- 
tor y todos los aspectos de su personalidad literaria? 

Sfíanuel Chaves. 

' ' (Cronista oficial ¿te Sevilla.) 





Varias smoritas con la clásica mantilla española, 
que asistieron á la inauguración 


Los hermanos Alvarez Quintero, e 
bal), Muñoz San Román, li 


Hace un año, en solemne fiesta 
Serafín y Joaquín Alvarez Quinte 
Adolfo Becquer, el monumento que 
el eterno reposo. 

Cumplieron los hermanos Alva 
cursos necesarios su bella comedia 
| escultor señor Coullaut Valera, autc 
de^María Luisa. 

c=. Dio La rima eterna el dinero pr 

escultórica el día 9 de Di eren! HA* - 
tumbre. Comenzó en el teatro Cer 

eminentes artistas María Guerrero, i — 

gran compañía dramática, estrenánc 
I de los ilustres autores sevillanos y 1 
El señor Diaz de Mendoza leyó 
y terminada la función, el público 
y de la Diputación provincial se trasla- 
daron al parque, donde se formalizó por 
medio de un acta la entrega del monu- 
mento á Sevilla. 

El día 11 y por iniciativa de los se- 
ñores don Aníbal González, don Manuel 
Delgado Brackembury y don José Mu- 
ñoz San Román, se dió en honor de los 
hermanos Quintero y del escultor Cou- 
llaut Valera un banquete que, organiza- 
do por aquellos señores, tuvo lugar en 
el hotel de Inglaterra, asistiendo lo más 
granado de la intelectualidad sevillana 
y el señor Diaz de Mendoza. 

Brindaron este señor, D. Carlos Pick- 
man, don Joaquín Guichot y Muñoz San 
Román, dedicando los merecidos elo- 
gios á los donantes del monumento. . 

& Los hermanos AI ví 

Les hermanos Quinteros leyeron unas firmand 



En un álbum 

Yo sé cual el objeto 
de tus suspiros es; 
yo conozco la causa de tu dulce 
secreta languidez. 

¿Te ries? Algún día 
sabrás niña, por qué; 
tu lo sabes apenas 
y yo lo sé. 

Yo sé cuando tu sueñas 
y lo que en sueños ves; 
como en un libro, puedo lo que callas 
en tu frente leer. 

¿Te ries? Algún día 
sabrás, niña, por que: 
tú lo sabes apenas 
y yo lo sé. 

Gustavo Adolfo Becqner. 



' 



Historia de los templos de España. — Arzobispado de 
Toledo Templos de Toledo: San Juan de los Reyes, por don 
Gustavo Adolfo Béequer. Madrid 1857. Imprenta y Estereotipia 
Española, de los señores Nieto y Compañía. Tarifa 14. T2 1 pá- 
ginas en folio y 3 sin numerar. (Historia de los templos de Es- 
paña, publicada bajo la protección de SS. MM. A A. y los 
reverendísimos señores arzobispos y obispos, dirigida por don 
Juan de la Puerta Vizcaíno y don Gustavo Adolfo Béequer. De- 
dicada al Excelentísimo e Ilustrísimo señor Patriarca de las 
Indias. Tomo I (1857) imprenta y estereotipia española de los 
señores Nieto y Compañía Tarifa 14 bajo. Volumen en folio. 
Contiene: Ante portada en cromo. Portada Dedicatoria a 
S. M. Señores redactores. Introducción. Dedicatoria al Patriarca 
de las Indias. Señores Protectores. La Catedral de Toledo, por 
don Manuel de Assas. Portada, etc .. San Juan de los Reyes, por 
don Gustavo Adolfo Béequer. Templos de Toledo. Adiciones. 
Indice. Láminas en litografía y en cromolitografía. Los ejempla- 
res de esta obra son ya muy raros. 


La Gaceta Literaria. - Periódico. Madrid 1866. 
El Tiempo. -Diario. Madrid 1870. 

El Imparcial.— Diario. Madrid 1876. 


2g 


El Regalo de Andalucía.— Periódico, Sevilla, 1848 a 1852; 
este periódico publicó las primeras poesías y trabajos literarios 
de Gustavo Bécquer. 

¡Duerme! — (Poesía por Gustavo Adolfo Bécquer). — La Espa- 
ña Literaria. Sevilla 20 Noviembre 1863. Afío II. Segunda épo- 
ca Número 2. Página 15. «Dormido tiemblo al mirarte, etc....» 

Apólogo (artículo por Gustavo Adolfo Bécquer).— ¿a Espa- 
ña Literaria, periódico.— Sevilla 30 Abril 1864. Afío III. Segunda 
^ópoca. Número 18. Página 143. 

La Caridad. — Artículo: Museo Universal, periódico. — Ma-T 
drid 19 Noviembre 1865. Número 47. Afío IX. Página 371. 

Los Jugadores. — Escena de costumbres de Aragón. Artícu- 
lo ilustrado <-on un dibujo de Valeriano Bécquer.— Museo Uni- 
versal, ¿3 de Julio de 1866. Número 30. Páginas 234 y 236. 

El Retiro, (artículo) con un dibujo de Federico Ruiz — 
Museo Universal, 27 de Agosto de 1865. Número 35. Afío IX 
Páginas 276 á 277. 

La Noche de difuntos. —Artículo ilustrado con un dibujo 
alegórico de Valeriano Bécquer.— Museo Universal, 29 Octubre 
1865. Número 44. Año IX. Pág:na 346. 

Memorias de un pavo. — Museo Universal, 24 de Diciembre 
de 1865. Número 52. A fío IX Páginas 411 a 414. Va ilustrado 
con un dibujo alegórico ¡le Valeriano Bécquer. 

El Duque de Rivas.( Artículo) Museo Universal , 2 de Julio 
de 1865. Número 27. Año IX. Páginas 210 y 21 1. 

Alcaide. —Tipo Aragonés, artículo ilustrado por Valeriano 
Bécquer. — Museo Universal, 12 de Agosto de 1866 Afío X Nú- 
mero 32. Páginas 252 y 253. 

Santa Miaría de Veruela. —(Artículo sin firmar, ilustrado 

con una vista del monasterio) — Museo Universal, 2 de Septiem- 
bre de 1866. Año X. Número 35. Páginas 275 y 277. 

La vida es sueño. — (Poesía), 9 de kSeptiembre de 1866. 
Número 36. Afío X. Página 287. 

¡No sé! — (poesía). «Por una mirada un mundo, etc....» 23 de 
Septiembre de 1866. Afío X. Número 38. Página 303. 

Monasterio de Santa María de Veruela. — Enterramien- 
to del fundador y de su hijo, (ilustrado con una lámina de Va- 
leriano Bécquer), 9 de Diciembre de 1866. Afio X. Número 49. 
Página 390. 

Soneto. - Publicado en la Revista Sevillana. Periódico, 
1876. Número 6, segunda época. 

Poesía.— En el álbum de doña Estrella Almendros de Fola- 
che. (Publicada como inédita en la Ilustración Artística. Barce- 
lona 1886. Diciembre, número extraordinario). 

Un tesoro escondido. — Artículo, publicado en el Almana- 
que del Museo Universal para 1866. Madrid, Gaspar y Roig, vá 
ilustrado con dos dibujos de Valeriano Bécquer i 


LOS RESTOS DE BECQUER 

Los restos del gran satírico, del gran 
poeta y del gran artista, han sido honra- 
dos como merecen y descansan ya en i 
digna sepultura, que el entusiasmo de I 
sus admiradores, la generosidad y el pa- ! 
triotismo le han preparado. 

Con razón pueden felicitarse los que 
han llevado á cabo obra tan grata á los 
ojos de todos y acreedora es de caluro- 
sos aplausos. Larra, Espronceda y Rosa- 
les han recibido de la patria el homena- 
je que por fortuna en nuestros días no 
es tan raro para aquellos que fueron 
gloria de la nación que les tuvo por 
hijos. 

No hace mucho, los restos de Bernar- 
do López García eran exhumados y tras- 
ladados con toda solemnidad á la tierra 
donde vió la luz el cantor más pooular 
del Dos de Mayo; los restos mortales de 
aquel poeta de las grandes tristezas, 
predilecto de las almas delicadas y que 
tanto hace sentir y pensar, los restos de 
Gustavo Adolfo Becquer, yacen aún ol- 
vidados en un cementerio de Madrid 

I 


!|f »Mi opinión es tan sincera que. sx pe 
consecuencia de la crisis, que aun no es» 
tá resuella, viera desaparecer, el actual 
gobierno para constituir otro, ya con- 
servador, ya de concentración, aunque 
no Contase, como es do suponer, con el 
apoyo de ia mayoría, sostengo que, por 
lo excepcional dé las circunstancias, de- 
bido ai comienzo del nuevo reinado, de- 
bía presentarse en el Parlamento para 
exponer su programa y discutir su sig- 
nificación. y propósitos.» 



Próximamente á la,' una de la tarde, los 
campanas de las parroquias, anunciarna 
que en el barrio de Triana, se había ini- 
ciado un incendio. 

Personados en el citado barrio, nos en- 
teramos deque el fuego era en elalmacén 
de aceitunas que don Ricardo Burea ex- 
plota en la calle de San Jacinto núme- 
ro 96. 

Una vez dentro de tan espacioso local, 
pudimos ver que el fuego hacía presa 
en uno de los extremos de la nave nú- 
mero 13 (número aciago), destinada á 


,/*■’ do la o ora, cuando la Ensoñadora; 
dirigiéndose al público, habla del monJ 
n ;! :. ; ut° a ÍHícquer, tuvimos la satisfacción de 
oír cíe sus labios las palabras que han pues- 
to recientemente ios señores Alvaro* Quin- 
tero, fchdtándoso de que la estatua de IMc- 
csuer sea hoy ya una realidad en la tierra 
cu que el poeta soñó con ía inmortalidad, 

: siendo miio. 

Pe r° resulta verdaderamente . absurdo 1 
que habiéndose, al fin, frígido en Sevilla vv 
monumento á Bécqifer, ai quo contribuyó 
■ tápana entera, este monumento, objeto de! 
especial curiosidad de cuantos lían llegado ¡ 
a muestra población en esta época del ~sño j 
no pueda ser visiíndo, estando, como está! 
situado cerca ció la outrada'del Parque, pues 
fi 1 ®| ro -®f ?. de éste se hacen obras, con 

^ a i" OA peaito el lugar que ai monumento — 
conduce, solamente so atendería un iustísi- 
mo deseo de todos; que no es razón cía pri- 
var al publico se recree en la obra eri- 
: gula, en honor de un sevillano ilustre. 

L® rima cierna alcanzo una interpretación 
Ofcmeraavy en ella hubo dos artistas, .Me- 
ve.ouarez {La Ensoñadora) y Elena Eíauei- 
in< ? eeiHo eolcgiaía cuyo corazón 
' s ? düie al. primor alecto de amor, dúo hi- 
cieron una labor esmeradísima y úio'ha cíe 

elogio. J ° uy 

De los demás artistas, en nuestra modes- 
ta, opinión, dfremos que trabajaron con el 
mejor deseo y discreción muy extremada 
Las sonoras Sánchez Arido y Gloría Gay- 
re^so hicieron acreedoras á especial men- 
ción. 

Al concluir La rima cierna los artistas fue- 

<, TV I I rt *v» n d aíi ^ r, ~ ^ 


ron llamados á escena. 


S, 


jl«> JBL&9 


ORABAS. 

II 

lo varios 
do bien. 


v^hiuci t*i u», 


S E arrienda la casa Santiago 
29, con departamentos pa- 
ra industria. Razón; Bazar 
Inglés, de 10 á 5 tarde. 
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raspa 

poc 

X)U< 

telí 


slém Prada 
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:©ffe de FicJjú® 

man como si fuera leche; los adul- 
ite. Combate el estreñimiento y 
Sativas de éste. 

!a, farmacia de D. José Antonio Fer- 
¡■giielles.— Precio? l s S© pías. 


Se real 
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liará, s, 
Muebl 
etc., á pr 
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CORREOS ESPAÑOLES 1 

Piadlos Izquierda y 

Salidas quincenales- fijas 

.liarlas, Sara .luán «le Pnerto lile©. Mí 
f®. Habana, Matanzas, tfew-Orleans y < 
por de acero de 5.000 toneladas, clasificado 

Catalina 


baran. saldrá de" Cádiz el 30 de Abril. 

>s de 1. a , 2. a y 3. a clase carga para dichos puer 
"do para Sagua la Grande, Caibarién, Nuevita 
i. Baracoa y Manzanillo y Guantánamo. 

cato días* fijo y ra 

arfe Santos, Montevideo y Blnenos-Airei 
de gran marcha vapor correo trasatlántico e 

Cádiz 

tina, saldrá de Cádiz el 16 de Mayo. Tiene tel< 
rasbordo para los expresados puertos. — La cí> 

1 rifa 90 


' u Be,, f s A »-tes, Iglesia Nueva del Buensuceso TTIHmn 

Adolfo Béc d Querf e ¿ erÍC °# UÍZ ’ ía ? ÍCUlo) por G A. B. (Gustavo 
Número? Afio XH Pá° ^ drid 15 de d e 18 68 . 

concluir o„i SÍm - ^ ?' E " ia pagina 52 va el d *bujo sin 

Rub Ti'o ejd a : s :', 1 muerte el malogrado artista Federico 
RU,Z K! ^ K -"lo do Bécquer, más que una explicación deigra 


ba(JeV"3a una sentida nota a la memoria 
"jante. 


del desgraciado dibu- 


Revistas de la semana. — Se publicaron en el periódico el 
Museo Universal , siendo la primera firmada por Bécquer la que 
apareció en el número 1 Año X, correspondiente al 7 de Enero 
de 1860, y la última ¡a que figura en el número 32 correspon- 
diente al 12 de Agosto del mismo año. Todas las revistas comien- 
zan en la primera plana década número 


Los dos compadres. — (Artículo). Museo Universal, 17 de 
Enero de 1869. Año XIII. Número 3. Páginas 23 y 24. Acompa- 
ña un dibujo de Valeriano Bécquer. 

La Semana Santa en Toledo. — Artículo ilustrado con un 
dibujo de Valeriano Bécquer. Museo Universal, 28 de Marzo de 
1869. Año XIII. Número 13. Páginas 98 y 99. 


La Feria de Sevilla. —Artículo ilustrado con un dibujo de 
Valeriano Bécquer Museo Universal, 25 de Abril de 1869. Año 
XIII. Número 17 Páginas 13 1 y 134. 

Las Hojas secas. (Artículo). Almanaque del Museo Uni- 
versal para 1870. Gaspar y Roig, editores. 

Rima. Publicada en el Nuevo Mundo , periódico. Madrid 27 
de Octubre de 1905 Número 615. 

Hay artículos literarios, críticos, revistas, etc., en 
los siguientes periódicos donde colaboró Gustavo Béc- 
quer. 

E! Contemporáneo. — Diario. (Madrid). Imprenta deL. Gar- 
cía, en otras, y por último en la de M. B. de Quirós Comenzó 
en 20 de Diciembre de 1860 Terminó en 31 de Octubre de 1865. 
(Se refundió luego en el diario La Política). Se publicaba dia- 
riamente teniendo varios tamaños. Director: José Luís Albareda. 
Redactores: Gustavo Adolfo Bécquer, Antonio María Fabié 
Francisco Botella, José Arroyo, Javier de Burgos, Felipe Carras- 
co, Manuel Fernández Martín, Felipe Navarro, Manuel Gutiérrez 
4 de la Vega, José Ferreras, Adolfo Montaberny, Joaquín Mica- 
lies, Aristides Pongilioni, Manuel Ossorio Bernard, Juan Valera, t 
Ramón Rodríguez Línea y Carlos de Pravia. 

La Ilustración de Madrid. -Revista de política, ciencia, 
artes y literatura. Madrid, imprenta de El Imparcial. Comenzó 
en 12 de Enero de 1870. Terminó en Diciembre del mismo año. 

Se publicaba en números de 16 páginas, los días 12 y 27 de cada 
mes, en lobo, con grabados en madera: de vistas, retratos, alego- 
rías etc., etc.... Director: Gustavo Adolfo Bécquer. Redactor Di- 
doro Fernández Flores. ’ a 


rn A Bécquer. - Madrid, Imprenta de 

I. Fortanet, calle de la Libertad número 29.- 1871 Dos volú- 
menes en octavo Contienen: Tomo I. Anteportada: Retrato de 
-Bécquer en el lecho mortuorio Portada: Gustavo Adolfo Béc- 
quer, por Ramón Rodríguez Correa. Prólogo (1868). Leyendas 

(18 leyendas). Indice. Erratas mas notables. — (XL— 323 pásinas 

d y a 4 eTr n Tr erar) .‘ To ,t-£ II: Ante P° rfca da. Portada. Desde mi cel- 
da cartas hterarias (IX cartas).-Artículos varios (XI artícu- 
los). LXXJ\ Rimas. Indice. Erratas más notables. (324 pági- 
nas y 2 sin numerar.) ' p & 

Esta primera edición, Lecha gracias a empeño de Rodríguez 
Correa es como dije antes ya bastante rara. Después se han hecho 
por el librero Fé numerosas ediciones, constando de tres tomos, 
pero en ellas ha dejado de insertarse muchos trabajos del poeta 
como puede verse por la siguiente nota bibliográfica. ’ 


BECQOES?, COMPASIVO 

A principios del año 1863 llegó á Madrid, ! 
' procedente de una bella capital andaluza, tan í 
rico de ilusiones como pobre de numerario, 
un Jo^an poeta (ói pensaba que lo era), coa el 
audaz propósito 

áe conquistar la gloria y la fortuna 
en este rudo palenque literario. 

A poco de haber ilegado á ésta, que él creía 
tierra de promisión, aquel genial humorista, 
tí® grata memoria, que se llamó Roberto Bo» 
hers, le facilitó una recomendación para el 
director de una revísta ilustrada, ai objeto de 
que publicase unos versos que el joven pro- 
vinciano había escrito. Este, azorado y tem- 
blando, se presentó al director de la aludida 
revista y le entregó la caria y los versos. 

El director, que se llamaba Gustavo Adolfo 
Bócquer, leyó atentamente la carta de Robert 
y las cuartillas del principiante y, después da 
una ligera pausa, poniendo en su triste fiso- 
nomía tm gesto de duice benevolencia, dijo: 

—Son bonitos: se publicarán. 

El joven creyó que soñaba.,. Aquellos ver- 
sos, aquel romance era lo primero que iba á 
publicar en Madrid... 

— Pero-añadió Bácquer— debo advertir á 
usted que aquí no se pagan los versos, por- 
que.,. 

Al llegar á este punto, fijóse el director con 
algún detenimiento en la indumentaria del 
incipiente poeta, tornóse extremadamente 
serio y repuso con vivezas 

—•Hay excepciones, y haremos una en fa 
ver de usted.,, Cobrará usted esta eomposi-| 
ciótw, y la. va á cobrar ahora mismo. Haga 
usted en esta cuartilla un recibo do cinco du- 
ros. 

El jofen seguía soñando y se creía elevado , 
u! quinto cielo. Con mano temblorosa trazó j 
selvosamente el recibo, al que puso el direc- j 
tor su V.® B, 3 , poniendo fia ¿ ia entrevista con j 
-estas palabras; j 

—Pasa usted por la Administración. 


Aunque e¿ joven provinciano salió de aqu'é- \ 
'lia estancia como un sonámbulo, pudo oír, ¡ 
sin embargo, que Bécquer le decía'á un ca-í 
bullero que escribía en una mesa cercana á 
la suya; 

“Mira, Isidoro, lo que ha escrito esa mu- 
chacho.,. 

El caballero á quien se dirigía Bécquer, 
era... Isidoro Fernández Fiórez, aquel esqui- 
-sife y genial escritor, gloria del periodismo 
contemporáneo y que ya en aquella sazón 
tenía una, reputación brillante. 

El novel escritor estaba á punto de volver- 
» -se, loco. Se hacía una excepción á su favor y, 
"además, se le admiraba; porque ¿qué quería 
decir aquello de <?Míra, Isidoro, lo que ha es- 
crito esQ.mucha.ehQ»? ,, ~ 

^líátexpiicación no puede ser más sencilla ¿ 
'¡¡ai más desfavorable para el inmodesto joven. ] 
; ¡r3 causó estrañeza á Bécquer, y luego á Fer* 
aández Flórez, que un muchacho que enton- | 
íes empezaba á vivir, negara, en sus versos, 
©1 amor, la amistad, el desinterés, y dijera 
•que estaba hastiado, y cansado da la vida... 
Romanticismo cursi sugerido por lecturas 
n o bien digeridas. 

Cuanto á la excepción, pronto supo —y se 
alegró’ de saberlo, para no soñar despierto— 
.«[ti© ©ra debida á la compasión que había ins- 
pirado al insigna poeta el verla en aquella 
deplorable traza, pues en rigor, en pleno si- 
nglo X££, la ropa del novel poeta era una ver- 
dadera ropilla ... 

De esta sencilla anécdota se deduce que 
-Gustavo Adolfo Bécquer, además de ser un 
sublime genio poético, era un hombre bueno,,, 
írsfflCíseffl FIQRES GAROiA* 


c ¿A SEVILLA | 

LOS RESTOS 

... DE BÉCQ UER 

Ayer tarde, á las tres, fueron exhumados 
en el cementerio de San Lorenzo los restos 
del insigne poeta Gustavo Adolfo Bécquer, 
en cuyas rimas despertó el numen de mas 
de una generación, y los de _ su hermano 
Valeriano, que en el arte pictórico hizo 
también honor á su apellido, glorioso en 
nuestros días. _ 

Las cenizas de ambos ilustres artistas 
fueron, desde luego, depositadas en dos mo- 
destas cajas, á modo de urnas, revestidas 
de paños negros, y de cuyas tapas se des- 
tacaban cruces doradas con placas de plata 
en. que se veían grabados los. nombres de 
los hermanos Bécquer, las fechas en que 
uno y otro murieron y la en que se reah- 
|; zaba" la exhumación de sus cenizas para 
trasladarlas á Sevilla y en ella darles ■'Sepul- 
tura definitiva. 

Acordada la traslación por la Real u a- 
demia de Buenas Letras de aquella capital 
la comisión permanente de esta docta Cor- 
poración en Madrid, que el eminente lite- 
i rato Sr. Rodríguez Marín preside, reunióse 
' á las dos y media de la tarde, en el despa- 
cho del director de la Biblioteca Nacional 
juntamente con la representación de la Aso- 
ciación de Escritores y Artistas, y desde, 
allí se dirigió, en tres carruajes, á la Sa- 
cramental de San Lorenzo. , 

Formaban aquella comisión, con su pre- 
sidente, los Sres. Cotarelo, conde de Casa 
Segovia y marqués de Dos Fuentes. Los 
acompañaban los Sres, Bretón (D. Tomás!, 
Cuenca y Castillo Sonano, nuestro compa- 
ñero Rodolfo Gil, como correspondiente de 
la Academia hispalense, y el joven escritor 
D. Alberto Segovia. 


¡■r¿ Tf L ° r Zp ® e Ies unieron los ííiis- ' 

a es autores Joaquín y Serafín Alvarez 

yuintero^ que tanto han contribuido á que 
se perpetúe glorificado el nombre del gran** 
oqeta; los distinguidos : escritores Larrir- ' 
"era, Candamo y Oliver (.Federico); Gs 
ocias Blanco Belmonte, Enrique de Me- 
.’^y Jicgo San José; el catedrático señor 
a/ 31 e , los ores. Álcíama y Estévanez. unos 
mntos. ateneístas, pocos en verdad y cua- 
o o cinco mujeres, devotas modestas del 
unoital autor de las Rimas. ¡ Y nadie más ! 1 
1 1. Bguna representación oficial, ningún tes- 
ti, '.orno de justo y alto-- homenaje de los 
qn el acto que se celebraba requería, yá 
qu 1 la fama y admiración del inolvidable 
;Va e sevillano era merecedor. ¡ Se echaban 
de menos tantos- nombres ! 

Entraron todos én la capilla de la Sacra- 
mental, y en presencia de la comisión fue- 
ron abiertas las dos cajas y mostrados los 
restos del poeta y del. pintor. Sobre los de 
Gustavo manos piadosas habían extendido 
rojos claveles. Mientras el capellán del ce- 
menteiio rezaba un responso, Rodríguez 
María adelantó su diestra, y cogiendo--- al- j 
gimas de aquellas flores,- depositó' robre 
el cráneo de V aledaño Bécquer, 

Momentos emocionantes aqu¿ÍLs ; Las 
cajas fueron sacadas al fin de la cap ala. > 
colocadas en una carroza fúnebre, tirada 
por ^cuatro caballos, que trasladó los res- 
tos á la estación de Atocha. Escoltábanlos, 
en carruajes, los representantes de la Aca- 
demia . sevillana y todos aquellos escritor 
1 res y periodistas devotos del poeta que 
¡ acudieron á rendirle este férvido tributo. 

Dispuesto estaba ya en los muelles de. la 
estación del Mediodía, para la 'conducción, 
de ambas urnas á Sevilla, un 'furgón, cuya 
fondo había sido tapizado de paños negros 
con franja de pro. De uno de los testeros ! 
se destacaba un altar. 

Ajas cinco de la tarde llegaba ’á Atocha 
! el fúnebre cortejo; é inmediatamente fue- 
ron transportadas de la carroza ál furgón 
ampas cajas. La del_ poeta depositáronla 


'Rodríguez Marín y el . conde de '-asa Se- 
via; la del pintor, Enrique de Mesa y Co- 
tárelo. 

El acto terminó con sentidas palabras del 
eximio Rodríguez Marín, dando gracias, en 
nombre de Sevilla y de su Academia,, a 
cuantos habían concurrido _ á la conducción 
de aquellas veneradas cenizas y se habían 
adherido á aquel fervoroso homenaje de 
admiración á entrambos artistas. 

En el primer tren de hoy saldrán para 
Sevilla los restos de los hermanos Bécquér. ' 
Irá en el mismo tren el conde de Casa Se- 
govia. Sevilla les rendirá á su llegada los 
.más solemnes honores. 
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DONACION MONTOTO 


TRASLACIÓN Á SEMILLA 


LOS EESTOS DE LOS HERMANOS BICfIR 1 

Ayer tarde se ha verificado la traslación de los; 
restos col célebre poeta Gustavo Adolfo Becquer v r 
de su hermano, el notable pintor Valeriano, de la. 
Sacramental de San Lorenzo á la estación del Me- 
diodía, de donde hoy serán conducidos á Sevilla., 
en la capilla de cuya Universidad se inhumarán, 
con gran solemnidad. 

Los restos se guardan en. dos urnas, las cuales 
1 nerón sacadas de la capilla de la Sacramental,, 
donde rezo un responso el capellán de la misma. 

En una lujosa carroza, tirada por cuatro caba- 
llos, se condujeron á la estación. 

Lti la comitiva, figuraban, entre otros, el director 
de la Biblioteca Nacional y presidente de la Comi- 
sión permanente en Madrid de Ja Academia de 
Buenas Letras, organizadora de este homenaje,, 
br. Rodríguez Marín; ios poetas andaluces señores; 
Alvarez Quintero (D. Serafín y D. Joaquín), los; 
poetas Jiménez y Muñoz San Román; el maestro» 
Bretón, que ostentaba la representación de la Acá- 
demia de Bellas Artes, y el pintor Sr. Menéndez, 
1 idal (D. Luis). 

Al llegar á la estación fueron depositadas las; 
urnas en un vagón, revestido en su interior de pa- 
ños negros. 

Kn. el fondo se alzaba un altar portátil. 

El Sr. Rodríguez Marín pronunció breves pala- 
bras, agradeciendo el postumo homena je á los ilus- 
tres hermanos. 

La lluvia ha deslucido la ceremonia, á la que- 
seguramente hubiesen asistido otros muchos admi- 
radores de los hermanos Becquer. 


a 



Ayer se celebró en Madrid una ceremo- 
nia que, debiendo haber tenido una so- 
lemnidad: grande, turo, tan; solo la conmo- 
- y edof4 ffenciílez y ia : en’itíefáV' ; Í3ura;''de : uiiB 
homenaje sentimental. 

Los restos de los dos grandes- artistas, 
Gustavo Adolfo y Valeriano Bécquer, fue- 
ron transportadas desde la Sacramental j 
de San Lorenzo á la estación, del Medio- I 
día, para seguir su viaje mortuorio hasta j 
el Panteón de Hispalenses Ilustres. 

Sevilla, celosa de la gloria de los Béc- 

quer, ha llamado á _su seno las cenizas" de 
los dos. Otros dos ingenios sevillanos ha- 
bían. levantado con.su esfuerzo y su culto 
un monumento ¿ la memoria cié Gustavo 
Adolfo. La obra filial y reverente de los 
hermanos Quintero fue rematada ayer 
..con. la.,. traslación á Sevilla de,. .las restos 
clel delicado cantor y de su hermano. 

La. Academia Sevillana de Buenas Le- 
tras no ha querido, que los restos glorio- 
sas continuasen olvidados y s-olos en. una 
casi ignorada sepultura. 

El acto revistió una devota solemnidad, 
no por la aparatosa ceremonia externa-, 
sino por la profunda, unción con que se ha 
rendido un postrer tributo de amor, v Hé 

j veneración ai espíritu mmortal de los ni- 
• Estas que la muerte se Ib v-.i, t-i-.-mpo ha, 
nn-inatni -a-mente, para desconsuelo -. de 
I Poesía y del Arte. , 

í l,a . comitiva Lumbre, presidida por el 
’ académico' de la Española é- ilustré sevi- 
b llano Sr. Bodria-nez Mario," que represen;- 
i taba á la Sevillana de Buenas Letras, y 
formada por un selecto grupo de po-cta»,, 
escritores y .periodistas, ' salió de San Lo< 
renzo detrás de los cajones que contenían, 
las cenizas, y en la estación del MediocUíf 
les., dió el último adi ós. . ... 


En el correo de Sevilla, partieron luego 
las amadas reliquias-^ custodiadas portel 
conde de Casa-Segovia. 


J Los restos de Bécquer 

f Ha sido de una austera .solemnidad ! a tras- 
| I ación de los restos de Gustavo Bécquer, eí 
! gran poeta, y de su hermano Valeriano, insig- 
I ne pintor, de la Sacramental de San Lorenzo 
á la estación del Mediodía, de donde hoy sal- 
drán para Sevilla, 

En la Biblioteca Nacional reunióse ia Comi- 
sión, compuesta de los señores conde- de ^asa 
| Segovia. D. Francisco Rodríguez Marín, mar- 
qués de Dos Fuentes y D. Emilio Gotarelo. y 
además los Sres, D. Carlos Luis de Cuenca, 
D. Rodolfo Gil , D. Alberto ce Segovia, don. 
Tomás Bretón y D. A. Castillo Soriano. 

En e! cementerio se .encontraban los herma- 
nos .Quintero, e! Sr. Blanco Belmonte y los - 1 
señores D. Enrique de Mesa, D. Diego San 
José. D, Bernardo G. de Candare»:? y; numero- 
sos periodista? y fotógrafos. 

Se abrieron las cajas que contienen ios fú- 
nebres restos y contemplamos los hueso? de 
los dos ilustres artistas. 

En la caja de Gustavo— -él inmortal poeta- 
una maní' femenina puso un manojo de c!a- 
| vele?. . . ) 

Rezáronse responsos % condujéronsé ¡os j 
- restos á la -estación del Mediodía. , Allí los colo- 
caron en un vagón de mercancías. Ko’. sal- 
drán para Sevilla. Acompañándolos vn ñ la 
bella- ciudad andaluza el ilustre conde de Casa 1 
Segovia con- su bija Gertrudis, ia notable poe- 
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DESPUÉS BE CUARENTA AÑOS 



bala tarde de _ anteayer, una tarde tris- 
lluviosa, eminentemente becqiteriiana, 
presenciamos -el traslado de los restos de 
o testa vo Adolfo y de Valeriano, y fuimos en 
ia comitiva, bien escasa por cierto, desde la 
^aioiiamental^ de San Lorenzo á la estación 
del Mediodía, donde Rodríguez Marín nos 
_dto tas gracias á todos en nombre de la ciu- 
dad del Biotis. Nos fuimos de allí ; el re- 
•cuerdb.de la ceremonia se esfumó á poco. 

\ torda noche, en la Comedia, vimos en 
■un palco al maestro Casare». Ya había mú- 
sica para el recuerdo. Ku sus tiempos, la 
música de Casares, á una de las más bellas 
rimas de Becquer, rivalizaba en cuanto á ve- 
íiiculo ale sentimentalismos femeninos con 

i a , < á e f as , mas dulces añorantes romanzas 
dé i osli. 

La._ música de Casares, evocadora de ro- 
niauticismas lejano-s, sigue aún emocionan- 
do, ,sni duda, muchos corazones de mujer 
no comprendidos. 

Gustavo Adolfo Bécquer fué hombre de 
-su tiempo; su espíritu armonizaba con eí 
de la época en que vivió. Su aspecto físico 
-respondía directamente á su espiritualidad, 
a su vida interior. 

Bntie el desafuero verbalista de sus cou- 
etnpoi ancos-, él fué sobrio, contenido y emo- 
cionado. 

Lti cada una de sus rimas mezcla el ací- 
bar con la miel. Evoca lo- que ha pasado, sin 
te en el porvenir. Ama á distancia, sin exi- 
gu compensación. Cree en Dios cuando le 
untan los ojos azules de la amada; pero á 
■esta conversión se reduce todo. 

Gustavo Adolfo Bécquer no lia heredado 
de sus precursiones la furia romántica, ava-’ 
salladora y arrolladora. Se resigna v calla 
,Su poesía es casi una romanza sin palabras. 
Dice en ella menos de lo que sugiere. Unos 
ctmutos versas. ¡ e bastan para cifrar una idea 
g eigei-altzab le, amplia y universal. 


jamás divaga. El sentimiento le ahoga las | 
palabras, y sólo le consiente pronunciar las 
Justas, las esenciales para darse á enten- 
der. . , , 

Se diría que en cada rima hay un boceto 
de todo un vasto poema, de un poema en 
el que se barajasen lo divino y lo humano, 
en el que el hombre aspirase á_ser' más, y 
.acabase por reconocer su pequenez moral y 
material. , . 

Ni en la prosa es Gustavo Adolfo Becquer 
ampuloso y retórico. En sus leyendas, en 
■sus cartas desde el Monasterio, va ciñendo 
la prosa á las ideas ; y va moldeando en una 
admirable fórmula literaria, el espíritu que 
informa á la obra. 

¡Soledad de los muertos! Triste soledad, 
en el cementerio frío, bajo la lluvia, , cuyo 
«son eterno», canta su canción monótona, 
igual siempre. ¡ Soledad de los que fueron, 
y en cu vas almas alentó un ideal ; en cuyos 
pechos palpitó anhelante un corazón ! ¡ So- 
ledad más desoladora aún la de los que am- 
bicionaron gloria, y soñaron con que el re- ¡ 
■cuerdo en los que les siguen sería durable, 
y ambicionaron • acaso que manos de mujer \ 
ileposi Lasen sobre la. tierra en que duermen ■ 
fina ofrenda de flores, alegres, lozanas, Jaro- j 
inadas ! , j 

Pero hay en la soledad que el poeta cauto j 
algo augusto y solemne. El silencio na se 
turba si no es por la lluvia que cae chapo- 
teando pesadamente sobre las losas ; por el . 
rumor del viento al pulsar las ¡altas ramas 
‘de los c ipreSes,,. del canto de un pájaro en i 
ios sauces. ' 

No es allí precisamente donde los muertos 
; están solos. Es fuera de allí, en las calles de 
la ciudad tumultuosa, indiferente é tticotn- 
seeuente ; es entre los que deben un home- 
naje y no aciertan á rendirlo, entre los que 
lio comprenden ó no quieren, por vanidad ó 
¡por pereza, destacar su nombre en unía lista ¡ 

5 breve de admiradores pósturiios. 

Y hay en esto algo curioso. El mismo día 
se celebraron dos actos ; oficial el uno, par- 
ticular el otro. Se descubrió la lápida de la 
casa en que vivió D. Juan Valera, y se tras- 
ladaron los restos- de los hermanos Béc- 
jquer, de Madrid á Sevilla. __ 


1 t.a asistencia, cíe personalidades oficiales 
'en la primera de estas ceremonias agolpó 
á multitud de personalidades ilustres. Hubo 
-'un pequeño discurso, y se pensó que el pite- , 
l>ío vSe había asociado al acto, cuando en rea- 
lidad la obra quintaesenciada, cultísima, 

: ¡trónica y genial de D. Juan Valera, no pue- 
de, por su misma naturaleza, ser popular. : 

De los que miran con gesto cíe suficiencia 
el mármol de, una lápida epigráfica, fueron 
¡pocos ios que acudieron á ver en su urna 
¡¡el cráneo en que se alojaron tantos site- 1 
•ños, tantos anhelos y tanteís deseos. Y Gus- : 
,;tavo Adolfo Bécquer seguirá siendo po pu- 
tar, y el pueblo habría asistido- á la soíeui- 
úiidad-, y muchos que no asistieron, á ella ; 
■habrían acudido solícitos en cuanto á lo sin- 
cero del acto se hubiera superpuesto la mar- 
ca artificiosa de lo- oficial. 

. Por fortuna, no fue así. I,os que no asís- 
Jtieron es porque no quisieron asistir. Sólo 
¡se advirtió la ausencia de las mujeres, por ; 
las. que sufrió tanto -el poeta, y cuya ofren- j 
¿jda de flores habría .sido homenaje delicado ¡ 
\y conmovedor,, rendido al gran lírico cuyos ¡ 
¿versos tiemblan aún en labios de todo el 
/¡que ama. 
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’ Los restos 



EN SEVIbbA 


I»a llegada. — Traslado de los restos a 
la capilla 

. Lo temprano de la hora lia sido mo- 
tivo para que a la estación de la pla- 
za de Armas no acudiera el público 
l que era de esperar a recibir los res- 
tes de los ilustres hermanos Béequer. 

. Vimos all í al conde de Casa-Sego- 
via , al presidente de la Academia de 
Buenas Letras señor Bores y Lledó, 
ai secretario señor Montoto Rautens- 
traucli, a los académicos señores Ges- 
tóse, Rodríguez Porrúa, Montoto de 
Sedas (don S.), Martínez de Torres, el 
párroco de San Vicente señor Torres 
Galeote, el señor Lupiáñez, el presi- 
dente de la Academia de Bellas Artes 
señor marqués de Torrenueva, el al- 
calde, el señor Montoto de Sedas (don 
L L.) y los señores Durende,, Sánchez 
del Pando y Arenas y muchos estu- 
diantes. 

La capilla fué visitada por los con- 
currentes que elogiaban la sencillez y 
severidad con que había sido ador- 
nada. 

A la hora oficial llegó el tren mix- 
to de Madrid que conducía en un fur- 
I gón. los restos de los hermanos Bée- 
quer. : 

. L1 interior del coche estaba reves- 
tido de ricos paños negros con galo- 
nes de oro y en uno de los frentes ha- 
bíase colocado un altar portátil con 
la imagen del Crucificado. 

Ante el altar hallábanse los dos fé- 
retros conteniendo los mortales des- 
pojos del insigne poeta y de su her- 
mano el notable pintor. 


Las fúnebres cajas tienen una lon- 
gitud aproximada de setenta centí- 
metros, por cuarenta de ancho y trein- 
ta de alto. 

S hallan forradas exteriormente de 
paño negro y en el centro de la tapa 
í de cada una se lee la inscripción so- 
bre placa de metal dorado, que dice 
así: 

Gustavo A. Béequer 22-12-1870 
| y la fecha de hoy. 

' Valeriano Béequer ►£ 23-9-1870. 

Desde Madrid venía acompañando 
los restos don Juan José Sedaño, que 
había sido comisionado para ello. 

El féretro de Gustavo Adolfo Bée- 
quer [fué trasladado desde el fur- 
gón a la capilla ardiente, por el se- 
ñor Bores Lledó y el alcalde, y el de 
Valeriano por el conde de Gasa Se- 
govia y el señor Gestoso. 

Colocados en la .urna, el señor con- 
de de Gasa Segovia abrió ambas ca- 
jas y en el acto rezó un responso el 
académico señor Torres Galeote, pá- 
rroco de San Vicente. 

Durante esta ceremonia, el público 
se aglomeró a la puerta de la capilla, 
guardando respetuoso silencio. 

En todos y muy especialmente en 
los académicos se notaba la emoción 
que les producía el acto, al par que 

y satisfacción de que conserve Sevi- 
lla los restos de dos hijos tan ilus- 
tres. 

Los de Valeriano Béequer se con- 
servan mejor que los de Gustavo; la 
calavera del primero está intacta v 
en la del segundo se halla algo des- 
prendida la mandíbula. 

El calzado de Gustavo A. Béequer 
se conserva perfectamente. 

Sobre ios restos de Gustavo veían- 
se varios claveles y en los de Vale- 


riano dos deesas llores. 

Este homenaje de cariño y admira- 
ción impresionó a cuantos lo vimos. 

Guando los restos fueron exhuma- 
dos en Madrid, presentóse al acto una 
señora rigurosamente enlutada que, 
sin poder negar la emoción que sen- 
tía, depositó las flores sobre los restos 
de Bécquer. 

Fué asediada a preguntas para que 
dijese su nombre, pero resultó inútil 
la solicitud, tía misteriosa dama con- 
i servó ei incógnito, quedió mayor mé- 
rito a sil. noble proceder. 

El señor Rodríguez Márin, entonces, 
retiró de ios restos de Gustavo dos j 
cíateles y los depositó sobre los de i 
| su bermano Valeriano. ¡ 

Antas de que los féretros fueran ce- 
rrados, el académico señor Gestoso, 
sin poder ocultar la emoción qué; sen- 
í tía, ' recogió un clavel de los deposita- 
! dosjsobre los restos de Gustavo A. Béc- 
quer. guardándolo cuidadosamente, 

La capilla quedó abierta bajo la 
custodia de los ujieres de Jas Acade- 
mias tie Buenas Letras y Bellas Artes. 

tíjel acto fueron sacadas varias fo- 
tografías parados periódicos 'ilustra- 
dos! 

Aplazamiento del homenaje 
Desde las primeras horas de la ma- 
ñana los aguaceros que cayeron so- 
brej la ciudad fueron continuados, y 
la cerrazón del cielo no daba espe- 
ranza a que mejorase ei tiempo. 

En vista de ello y teniendo en cuen- 
ta que los actos organizados en honor 
de los hermanos Bécquer serían des- 
lucidos por esta circun stancia, reunié- 
ronse a poco de recibir los restos eí 
presidente de la Academia de Buenas 
Letras, don José de Bores y tíledó; el 


de la de Bellas Artes, señor marqués 
de Torrenueva; el conde de Gasa Se- 
gopia, y el alcalde, acordando suspen- 
der la sesión solemne organizada 
por las Academias, el traslado de los 
restos desde la estación a la Universi- 
dad y los demás actos preparados. 

Inmediatamente se pasó aviso a to- 
das las corporaciones y entidades in- 
vitadas al efecto, comunicándoles la 
suspensión. 

Acuerdo definitivo 

A las tres de la tarde se reunieron 
en el Hotel donde se hospeda el con- 
de de Casa-Segó via los señores Bores 
y tíledó, marqués de Torrenueva, Ges- 
toso y Montoto, para acordar en defi- 
nitiva lo que hubiera de hacerse, en 
vista de que no parecía oportuno que- 
dasen los gloriosos restos de los her- 
manos Bécquer depositados en la es- 
tación de la plaza de Armas. 

En la reunión se acordó en firme 
que los restos fueran trasladados des- 
de la estación a la parroquia de San 
Vicente, donde quedarían hasta ma- 
ñana, y que los actos organizados pa- 
ra hoy, y que fueron suspendidos, se 
celebrasen mañana a las mismas ho- 
| ras v con idéntico ceremonial. 

TflASLAOÍÓN I Sil W mSiM i 

A las cuatro do la fardo «oncurricron 
á la estación los presidentes do las Aca- 
demias <ie buenas Letras y lloilas Artes, 
•señores Boros y marones doTorreirtieva. 
el vicepresidente señor (icsloso, los se- 
cretarios sefióros (Ion Luis Montoto v 
Chavos y el señor Conde do Casu-Setro- 
via. ; 

Popo después llegaron el cloro parro- 
quial de San Vicente y una carrozal tune 
bro para con (lucir los restos. ‘ ’j 


Las cajas fueron transportadas, ¡a do 
Gustavo Adolfo por los señores Boros y 

.Moni o* o, y la de Valeriano por ios seño- 
res (destoso y marqués do Torret trova. 

En la carroza fúnebre so colodjron las 
coronas de ñores dedicadas podio Aso- 
ciación do la Prensa, c-íra dolo Sociedad 
Los amigos del Arto y dos mas de- n:: nd 
mirador. - _ , v 

Inmediatamente so formo la comitiva, 
marhando delante el clero con criiz . al- 
zada y seguidamente la carroza fúnebre,. 
Presidian el duelo los ■ seííóros conde 
de Casa-Segovia, Poros, marques dmí o- 
r renueva, destoso. Chaves y Hanehez- 
Dalp (don Bernabé}. y 

Numeroso público seguía la marcha 
-de la comitiva, que se d ¡ rigió, por las ca- 
bles Marqués do Paradas, Puerta Pea!, 
Alfonso XII, plaza del Musco y calle Han 
'-Vicente,;! ía iglesia p-r rreWfriúal., < ronde 
Quedaron depositadas hasta r anana fas 
cajas rodeadas de blandones, en mi pe- 
queño túmulo ante el hitar mayor, des 
.pidiéndose seguidamente los que habían 
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sKarífai??l'S«»S 


ní«« t , ’ f ,tr encontrara® a 

j 3 £S&%e ss 
atesar* sbmd “ tM ^ 

M qlsciirso do tan note bis académica «. 
un precioso trabajo qu® meraca toda ctes® d® 

• ! r‘ dM r 0 **- 


° mm> c ® todo 10 «1**1 formó un 
praciaso marco un luminoso nimbo alrededor 
de Jm figures do los kermano. ¡ 

• 0s ^ a seguir 1® lectura sgií flexibles í 

SJU Emtf 7 ^ f P b 1 íl9St * I«ioU ’ 

coad ® 0U discurso díeiendr- 

níir * 8 *^i* ™ nombr" d. í 

;®.A c ® d8n3i<> : d * Bamm Lateas y mano® p® r ® ’ 

ouer nnr a fn«l5 le “ S í a S los hermanos Béó- 
» eonsiderarío to® superior a Um¡ 

4-'V,- ^ •- ; : 


Sí o esperen i® raí pH discurso isxftiso; :: Y« 
In?2 Pd ° M S ‘ rU fe * diotado su f ® Uo » c°:a- ¡ 
Hace bk torta de los elogio.® qu® se han 

«h “I « ™ ... 1¡ , - ... 


. * , W T T corres «aleóte, Ar- 

v raarlo, si senador s*ñor Ibarra (dos Tomáfi 5ana ®* 

Iamenso y distinguidísimo público llenó el diputado eefíor O&fial, delegado de Haciendal ' Hac ® de lo 

««ión de Murilio, áe nuestro Mae# o, qu» es- «efior Bivas Moreno, presidente del At®H«oí tributado * lss obras d« Gustar® y din® qs# 
taba dispuesto ®a igual forma qu® pam kiseñor Sánchez Dalp, coac®jalas seSorsscosd®^ 1 qu ® n3 &hnU aí a Bécqusr una inton- 
fiestas Conetantinianas, ndentsmente osle- de UrUna, Gdpzákz Iüarra, Carrasco Bical** * mociés! d ®ba declarar®® nulo^para ®1 arte 
ferá l &Ss i , ,, , , , Sarraisnto, Menssque, Lepe, Arbcflanohe r : aduciendo como confirmación de .sus pala- 

So el estrado habías sido cotudos losfEt bolledo, diputado provincial asñar Gusto >' brm lm trmsí ^^ J pico d® ediciones 
ratos de Gustavo Adolfo y d® Valeriano dio, gsparsl®® Zuléis y Víík © Mjo catedrá^'’® 1 *® 8 d ® laa ñmm 7 ds las cartas d® m® smn 
mmv sobre loe cu» caían, formendo oabe- ticos señores Martin*,, nw.. SJ-ÍZT- a í, voets. g 


reararas ue urusravo Aaouu y a« v «lenanorai^ gepersiee Zu..,^ ^ » i U » w mjo, cateará 
Bécquer aobr© lo» qu» qaían, formando pab®- ¡ticos señores Martínez Torras, Peñalvcr Pí 
llón, la bandera de la Patria y lucían coron ssialügs y Muñoz Sstévez. * ' ’ 

de laurel Además asistió gran nú maro de damas 

11 r&rato del poeta pertenece a la Sucíe>pe personalidades d® distinción: ? dm •>«» * 
dad Económica d® Amigos del Paí®, y ei d#! fiantes, 
pintor es propiedad dei cond# d® lés Atala”]* 
ya» y únaipotable obre dei famoso plntor.l 
gloria de nuestra ciudad, Eduardo Cano. 


poeta. 

S» extiende después ©n relatar primoro- 
fsemsnts los distinto® intentos realizado® pa* 
ra elevar un monumento a Bácquer, dedican», 
do un recuerdo a cuantos por ello trabajaron 
y una fres® de cariño a Antonio Susillo, al 
Admirable posta d»I barro”, nunca bien llo- 
rado. 


Después i® aquellos intentos— dica— que-ik 
4» «n silencio todo, paro, poco más tarde, 

legaja al éxito todos aquellos proyectas paira 
honra de loe qam adoptaron la idea. D m ,%!-. 

mas 'se villana®, dos auto es insignes en quí®- 
n«® vív® la musa española, dij©ro¡n : B cqmr 
tendrá monamente, j un monumento apro 
.piado .is, eu alma, y & áua ápf Tm : y «llf, ésto» 
del _Ghada!quíyif, 'ptotegláó. ' por lea tapia* 
del Farqus'y Iwp la «oxabe áe «n fcaraibso 
oedro,; aparecerá la ñgurá dr! poeto. 

Dedica por ello oampIidMmos elogies a 
los hermas ? qh Quintero' y tí escultor señor Va- 
lera, y ¿esputo* ®» un arranciue'd® imagina 
¿fio. ptousbrita #1 cuadro' de lá calda da la tar- 
da lis ©1 Parque ante él móuu siento / dito* 
jqtto a eea £&S fméíM M : «ptoitar ¿ora* 
«ni® ©1 tíitamo, como también te b :■ *© 

; que á esa hora rogarán anta el Éejraioro por 
, «i alma de aquel ©a cayo áspirfiu tuvo tanta 
Mída la leyenda y te tradición. • 

Pondera I» figura da Béúqumr^ aduciendo 
palabras de na ilustre critico* «1 s#Ior Cha® 
(testes?, y «ice que' por todo sito' la Ámdémíñ 
-, Sevillana * de Buah&s Letra», • éüiáédosa de 
vetar por la cultura y por, todo' lo grande y 
lo éttblidto, te proyectado tíotdpletár la obra 
-de los hermanos Aty#rsz Q cintero y, d»s 
Pü6$ de vencer t« '%mtdimñp& obstáculo» y 
auíÜíedoe poi ,«i alcalde f el py®»|d#Pt® d® 
la Diputadéo, h an conseguido que ®e tamiles 
@ete acto extraordinario y que los restos. dp 
les hermano® Bécquer reposen ®n Sevilla. 

Ea un arranque magnífico d® entutissmo 
flifis que se sísate «avillano por el alma y, 
desputo recorre la ¿poto <1® ¡su vida m Sevi- 
lla, dedicando un recuerdo a todos los Uto- 
it rato® y artistas 'de nuestra ciudad en «4usl 

I ’ tiempo. "" r - 

Caagfgm un elogio a la AmésmM d® 
B ; d|ilá "Letra* y de Bfllaa'Ártis'por ' haber 


"dado sst® día, de ssplsndor © Sevilla, y tam 
■blén elogia ál rmt® r «i© esta Universidad, 
que ha eaiballeeido el v®Üo»o templo, ase 
hértoo»© mu-aso del arte donde van a reposar 
lo» reatos de los hermanos Bécqus?. 

Termina coa .un b (litante' y arrebatad© 
párrafo dictando: 

S a villa, mi Sj»vill&. Tú eres la señor® de 
mi pensamiento- ; v tu sol dá luz al entendí • , 
miento y alegría a! sima;’ tu M&foriá es 
, grande como' tus hijos, ocupas en su,* libros 
\ págióís da oré; er«s i® ratea de lee flores y 
|d® la «xistondi»; me distes, bienes y honor» 

} y' ppr ti np enoóhtráría saoiifldo bastante. 
¡Qiié ¡mis últimas palabras sean para mi pa- 
tata, pe» jais, lijes y para til ' , 

H® villa, bendita ém»i 
p^Hrnút© ovación aeogió tas últimas pa- i 
labras del discurso del o©nd¡o de Gám Ütgo- ! 
yta, la ouai'se reprodujo con mayor intsnfei- 1 
dad al levanta»» ésfc® a dar grscí&s?. 

El viceprtoiiíent® de Ja Asociación Ssvi» 
JI»á d® Bamm Letras, don José Gastoso, 
Ifyó desde la tribuna un fragmento di las 
oitebmdas caitas Desde mi celda; aquel ea 
qí»e Bécquer Mira del horror que sienta por 
j.jgs- tsswpoa sálte», mmokmdo tí termitta? 
abondánta* apiana es por lá raiglstral raaaak 
a wmo lo hizo. 

También, fueros muy -aplaudidos los gca**' 
i dáñateos ssñorsi Chaves y Mentóte (don 
Santiago) por la tonta?# d© tas conocida®: 
poesías Los ojos verdes y La rima eterna,] 
Aoceátasdo a las kstanoiM d©l público, | 
y del brazo del ®«ñor Gastoso, pasó la seño- j 
rita Gertrudis Ssgovia, en medio de grandes | 

■ aplausos, a lá tribute#, pa« dar tactnra a la; 
termos® peesla inédita . que- dedica ®1 posta ! 
y-qu» pubiíesmos ssguidamsnto: ! 


t 


El Génio no muere 

- Vierte su lumbre©! sol por el Oriente 
d.eeg&rrando los cárdenos calaje», 
y bañn con m ím resplehde'dento 
los caiáá©» ®inc*jm 
d© la gallarda y aeoulsr Giralda, 
ecga?zaado"'ete ai Oro de sus rayes 
loa oampos de ©®m®r®lda. 

L& rain® de las'' fiares, 
eom© bsldsd cequsto, ' 
se eavuilye entre fulgor®?, 
s® cubra d® ctavelss y azahares 
p®» estala#? # inmortol poste. 

Y «st* sol, y este luz, y sita álsgrís, 
®urgi®ndo al borda ¿s un sepulcro abierto 
pareo® que hoa dipen a porfía: 

- ¡Tu poste, Ssívills, no está muerto!... 

Uo h# muerto, no, quisa vité en la memoria 
de te hermosa ciudad que fué rm duní; 
no ha muerto él qú@ á®j5 ra ir-eko nombre 
®n el libro @sptaad®nt« d® lá gloria 
esorito con un rayo d® 1® lusa. 

Perdurará' él rsnorábr® *' 
del que a la voz da mágico con jaro 
dió vida al mármol duro; 
un alma a tes mina® y » la yedra, 
del qu® Mizo paipifer m viejo muro, 

©n 'ábside ojival d® antiguo ttmplo, 
a ta mu j *r d® pied». 

Ea torco do su fosa 
verán vagar los siglos vsnidaroa ,-‘ * , 
gnomo®, pastoras, monja® y guerreros, 
generación ds spsxiefie sil®Eciosa. 

Mojare® inmortal»®, 
de rostros iá©®!®®: 

. te parí® de Katisk, Si&im&h te hsrmosa. 
Margarita, Ja amante febandonstoa, 

B miñz d® Bargas, fríe y desdeños®. 

D® Ja pálida luna d blanco rayo 


■uk 


«el ke'ito guerrero, 
qm su cuerpo d* M®ém idzó en k f m, 
v,b -mM da corag?, 

:P*M vsngsr ©a cínico extranjero 
jd® su honor sin mancilla ®í vil ultraja. 
Jtayuelta entre los pliegues de s.u manto, 
¡hg ár%d« Filero, 

'1® mas que hechizó coa dalo® encanto 
»í cristiano y vejiente caballero, 

Y este legión de amantes ideales 
que ftadsn -al posta pleitesía 
®í éompá« ñm los himnos osles líalas 
i© Santa í-jtéi, í&xmním d® -«monís, 
con una aún más íramcsa éé acmoieata, 
nacida en el v®rg*fi da. Andalucía.; 
ji© triste enamorad® 4® Ja vento f 

&■ e o • « o e • • • • • « « « « * « 

Llegad, Mías mujeres da! ensueño, 
creaciones di^íaa®, 
velad amante® al tranquilo su« ño 
•4*1 canter da las negras Kolonáriner; 
escuchad su gigante Mi? ¿rere, 
basad. al bordé áél sepulcro abierto, 
qu© Béoquer no está muerto, 
leí Geni© nunca müert ! 

Su inspiración perdura, 
y como aí astro rey doquier fulgura 
el pensar dé su m®at« a®Üatforá 
que en leyendas y astee f.-s ftá grabad'; 

«1 Mentir da'iu peoiio : enamore Ío 
ana ®n íás aladéis rimss sterapr® llore. 

Foí éso si ver la los» que ¡KipUlt» 
al mágico canter de Andalucía, 
pienso que @1 -(Sanio como el 'sed -s# oculta 
para alumbrar msjor mi nuevo di*. 

La ovación q«@ acogió lo® ú!tfe©8 verso# 
da 1® mñoritA d« Oans Ssgovis no cm6 has 
ta qü© étapezó a h*bl»r @1 pr»BÍd@nis d® 1® 
Academia cte Billas Artes* 


ryf 



Discurso creí señor Bopes 

Una vez más 1® Real Academia Sevillana 

. jde Siméis» Letras responde a loe fines da era 

üjü nombre dé i& Academia que preside 1 institución, mspiráados® sn áus tradiciones 
8» asocia ai homenaje qu© se tributa, a los ¡gloriosas; interpretando los sentimientos 'de 
dos hermanos Ouetavo y Yalariano BéeqnarJwita noble ciudad y asociándose a alia la 
y después, tensando an Cuanta qua ®n cuanto ¡Real Academia da Bellas Artes, consagra @1 
su primero, ya lo han hecho ios qne han te» J más solemne da su® actos a honrar la mamo* 
mado parte en ®1 acto, dios que para el s®-- : ría da Gustavo Adolfo y da Vakrísmó Béc- 


gundo debe él dedicar un recuerdo por sar si 
obligado;* realizarlo an razón & los dafaerés 
'que su posición is impon®. 

. ¡Después d® dedicar fías®» da elogio a Ja 
Diputación provincial por su gen«ro¡ra con- 
ducta al contribuir al hornen® ja y d® ksosr 
varias ©onsljjbtraoienes sobra el acto que m 
realizaba, homenaje d® justicia — dice— y pa- 
labra d» aliante para loa jóvens® qu© ampie* 
saa, se detiene a biografiar la vida del pin- 
tor, de quisa díc® que si no faé astro d® pri- 
mera magnitud como su liiirsja.no, sí tuvo 


kae© @1 marqués d® Torranuev® es muy sera 
ífttá e interesante, deteniéndose ®a d©t®ltar 
os triunfos por él obtenidos y Im más nota- 
fies obras qu® eslieran d® su® manos, varias 
de las cuales dijo se encuentran @n el Museo 
de Arto Moderno d® Madrid. 

Termina faciendo constar qu® aunque 
janeaba deteasrs® ®n otras consideraciones 
osd® 1® palabra, en honor d© la brevedad del 
acto, al segar Beras. 

Bespuéa de los aplausos con qu® premió 
@1 publico el discurso del señor marqués de 
Torrenuevs se levantó a hablar ®1 presidenta 
d® 1® Academia Savilísn» de Bustos Letras. 

>TO 


qu®r, a quienes; sí sus contemporáneos no 
tributaron @1 debido homernj?, la posteridad] 
ha hscho justicia levantándolos ©n @1 pedas*» ¡ 
tai ®n que se -sientan. (May bien.) | 

En @s® movimiento i® patria qu® más 
amaron, la d® 1® Giralda esbelta, a cuy© 
sombra quisieron dormir el susño eterno; 1© 
del Guadalquivir, a cuya guarda dejó enco- 
mendad© su mausoleo el po©ta, no podía de- 
jarlo» abandonados. 

Alud® al monumento del Parque, a la 
obra d® les Quintero y d® Coullaut Valer», y 
dic® qu® si ®sto M hacho Ssviiia, hoy, repre- 1 
sentada por sus autoridad®*, por sus ki jór, 1 


Ua biografía qu® d# Vakrlano Bécqusr por todo cuanto val® y signific®, con bus ví 

"».#54 mtokVí* ttÁa» . «... 


toras consagra un grandioso homenaje al au- 
tor de las- rimas y da las cartas y al pintor 
estimable. 

Dsepuég del ®Ioouent@ discura© del conde 
d® Casa Ssgc.via y del no memos ©iocuent® 
del marqués de Torrean© vs, dice qu® sería 
ocioso el entrar an el espigado campo donde 
©1 más hábil rebuscador no encontraría las 
flores necesarias para formar un ramillete. 
Sis embargo— continúa— m® v@o obligado a. 
•ño, y diré algo de lo que ©1 ©oto significa 
®n su carácter do homenejs, de tributo, de 
ofrenda. 

Dlc® que el acto ©s e! cumplimiento de 
una obligación, porque obligación es cumplir 
con los ©ncargos que los antepasados nos 
d»j*a. 


En afecto; Gustavo Adolfo, oon admira- 
ble intuioiéa, presintió lo que había de sue«- 
cterie. ”¡Qc*é solos m puedan los muertos!”, 
decía ©n un® d® sus admirables rimas, y es 
<gue» como vidente, contemplaba ya a sus 
oestes y a los d® su hermano en Madrid so- 
los, abandonado®, sin una mano amiga qut 
depositara flore® sobre sus tumbas, gin unos 
labios Amigos que ©levaran une oración por 
-sus-Almas, y la de Bóequ«r, naturalmente ? 
poeta y soñador®, no quería esa soledad, aMo 
«í .amor que lempira y .que ealkdamecte mm, 
'(A&lmsM.) 

Continúa relatando cómo ©i posta soñaba 
eos que la oiudad que I© rió nacer a® enor- 
’gulleeier»’ con su nombre añadiéndolo al oa~ 
táhge do hombrea ilustres, y feas® constar 
cómo esa ciudad, Se vil te, no ha. cesado test» 
a silos rosto® del mismo. 

: Paro te Academia d® Bellas Artes k& que- 
rido — con tic úa diciendo— qu« véngan íMa- 
biéaloa resto* de Vmloffrpo para qu.#. estén 
unidos en muerte los .que tanto io míúvUrm 
vid». TT allá, b$j > 1® cripta d® la Univer- 
sidad. Latera?’*, b#jo . lo® bagas de la. cruz 
qüf I* ts cobije*'*», ah. el pmU'óix'do Jo» lií« 
■pfilptms de o9ta : ciqdad, donde reposan io® í 
reatos de 'Catalina i®. .Rivera y ,do: todos 
«¡qualios hambr#s que consagraron sus ríqua- 
«as m la elevación' de tes tetras y délas ©r 
te», 7 fe» de -Rodrigo Caro, y los de Argaijo, 

«1 .poeta de lós - sonetos escultural®*, y ios de 
.Amador de tes Río®, y los dé B-adihár y Ala- 
va, y ks del conde ds 'San Luí», y los de tan- ' 
tos otro® qué forman él catálogo, figurarán 
ahora loa nombre*- de Gustavo y ¡do Vate- ;¡ 
rijan© Bfecqu®»*. !! 

Dio.» que llegado *1 ¿somanto de á*r 
tes gracias, y tes da- en primar íéümisa a la : 
poetisa ssvillae a seño?ita*G sr iíódte Segovía, 


a asaque' es - ,1a' 'repreasntacion .de M tsmii 

.cantada por si peets. ■ - 

Como repmentsufci de <te * x , 

y ÍTuníJiTk ^ p *f °° H ® ! juntamiento 

P T a lm au -fe ! -Mad«s "todas y 
. f 1 corporación sí q?is han concurrido al 
.seto jssr¡a los senadores y diputados ñor la 
prontitud con que h#n obtenido k « p®rmk©® 
n^muzm y p.arae! a#or.ncade-ds.Casa ig*- 
**■ pu8BÍO m e*»n. talento scoe- 
^.bucaón cooperando á» manera eficacísima 

n 1 ““Y 2 / 9 * Ct °' 7 lm P»ne®, 
q fe «- *3?$¡oodo su» poderosas m«dios, y 

?“ í ! f* bld á9 W» vereca Sda 

y® 8 ® de elogios, porque a-ada honra tanto a 
un pnebio como ©1 rnsmgmr un tributo de 

SSsMflfc t8lMto y TirtadM d0 te 

SI público ovacionó' al saño? Bóws, * m . 

SS SitouSÍ”'”'*” m »- 

La conjítiya 

en marcha 

f. D.;sde Ja -hora en que comen aó te valada 
te plaza del lupo, fe cali® %n ,Yte®nt® y 
itobw por tes qu 8 h%bU ¿te pm*zU comitirl, 

F 55 aÉsffi$sa? as ***> *** 

En lo» balcones d® ks gané se veten tam- 
bién muchas personas, 

T®rmte®d» te velada n®erq¡<%te a se diri- 

?®B¿ aW 1TS6 S í>&rr0qul3 ‘ ^ Vi * 

! _Ea dicho templo penetró squélte, y Ion 
sínorsa con da da Cas® Segovi», marqués d® 
Torrenueja y Montóte, rscrgiaroo los fém'J 
■fos, llevándolo» hmU la Ruarte,, Aon. -te -a ,; 
la cerros® fdnefer®. 


Sita -era una -plataforma cuadrada y fe- 
rradn do tsroiopslo con flecos d® oro; sobre 
eli® un basamento de color d® bronca y enci- 
ma te 0 * 1 », ern rslitvss bronceados estilo 
imperio. 

E a esda uno d® les ángulos s© había oo* 
locado un artístico pebetero, y del fúnebre, 
aparato pandian doca cintas negras y varias 
coronas. 

Tiraban de te carroza mi& hermosos ©a- 
ballos del regimiento do Artillaría con gual- 
drapas negras. 

El dibujo da dicha carroza se deba al &oa® 
démico ««ñor Gestoso, que faé fslieitado por" 
lo acertado f artístico da su trabajo. 

D- 1 templo salió 'nuevamente la ©omití- 
vm, poniéndose en marcha por el 8Íguient®| 
ferdsn: 

Abría marcha un® sección d® 1® guardia! 
municipal montada, sfgaiendo ®1 ©tero parro- 
quial ds San Viosat®, pon cruz; Iqs másícoB 
y cantor®®. 

Después seguí® te carroza, y iterando las 
r cinta® que d® éste pendían los señoras Gas- j 
: toso, I barra (don Tomá?), conde d* Agolar, 1 
Díaz C^ro, Ltech, Custodio, Rula d# Rabo*] 
itedo, Ríos Sarmiento, Guerra Camarero, 
Lepe y Chavea. 

Centinueba-el Ayuntamiento y un® sec- 
ción de muoicip&ks d® a pi». 

Lu#go «egúísn repreqen-taútes de tes.cor-í 
pqreoíone8>y - o antros docenteB de te capitel- 
y por último loe presidentes d® tes Acade- 
mia da Bailes Artes y Buenas Letras seño, 
res Borss y marqué® d® Torromisv®, presi- 
diendo el duelo el Provisor señor Castillo. 

Rodeando te carrosa Iban los .agieres d®l 
Ayuntamiento, ©on eaeaea y pantalón corto ■ 
y llevaban grandes cirios encendido®. 1 

L« comitiva se dirigió cor la calla San 
Vicente a la de Alfonso XII, continuando 


| , líin ,!- ro concurrentes recordamos ñ 
losx.ipuM 50 °s |á Cortcsf señores ibarra, 
Canal y banehez Dalp; gobernador, señor 
Cabrerizo; comandante cío Marina, sen* 
v oga; ideal ca dé, Señor Halcón: concoi 
les: señores Mensaque, Ríos Sarmient 
Arholancne, -con do de Urbinn, Carrasco., 
g e P 0 y luuz .Reuolledo; presidente do, la’ 
imputación, sn.fi o r ■ Hoyuela; diputad' 
provincsaí señor Custodio; director d© 
instituto, señor Reinoso; director de Mal 
a® Comercio, señor Vega; dirol 
tor de ia Js orinal de Maestros, señor Por 
íh.o; ¡os directores délas Academias d< 
Leilas Artes y do Buenas Letras, sonores 
marques tje. , i , pi.T|í.í:i¡,;va ,v Boros v Líedf 
yMcsncadfmic.^s - .ñores Montlto (pn 
dro o hijó), Caniat: * y p Ci , a íj!;lch< 

ves, PMrrúy, .Muñoz y Rav,m, Jintoim 
iineer, Feaet. Torres. .Galeote y otros. 
Ademas figuraban eu ia comiii va lo 

Sífí r S¿ách ®“-^ ií P (aon Miguel), Ro. 
j ii rí .;i.^ ...líaü, Romero banchoz, Casti- 
llo, i.oinero Martínez (don José Mana) 
fray Orneo da VHrncinn, Do jos íij i’ 
.Martin oz, Cihícítcz ¡u/„ Muñoz Sr-n ??•>. 
ia •», bmchot Barrera, lien i tez ció Zafra, 

M-Wl.T; 2an ^^ aieS ' Turina > tabas, 
í-fccpálfco!’ 6 ' (hlj0) y 'Uomín- 

i La catira siguió de la plaza dol Mu- 
soo a ia parroquia do San Vicente, don- 
•» 4i ■ íí f^ ar » esperaba formado el clero 

t,0 o ia c í Í|i Q sia, con cruz alzada. 
Úiva 651 ” *^ nt0 Se illC 0 r P 0ró & Ja comí* 

Las cajas'ljue contenían los restos de" 
loo hoimanos Bécquer so colocaron so- 
me una suntuosa carroza, que semejaba j i 
un basamento do bronce con pebeteros. ’ \¡ 

,, 'ñ 0 , )r0 aquéllas iban depositadas las i 
coiooas qtio ayer entregaron la Asocia- i 

ñ la ! re;,sa ’ la Sociedad do Ami- * 
to o,-i del Arte y do un admirador. 

• , JJ V a ? arro P íiraban seis caballos, lu- 
C'tiiM.i; ñu.aiüx’apas negras y penachones 

¿tor.d nusnio. cplor. 

iL. " Lf ff§pa d.ah isríñl'itn¿l,,.. g btr h t f m ' |2l 


i mlSgto íos csí ;#»^fe úh‘i úfsmé, 

siendo niSipeitogooRpitbl ico que so dis 

poma a presenciar el dosíiie de la comí- 

, T i - 1 Sl R li,í •'ii ’nudn . bacía Ja' , ni 
vcr&uiad, con el orden' áj¿rflD-'":i 

f «ardía municipal, H cloro, -' ja cal 
Rumore, ; Jas .cntidacívs aeffltéññém 

o i n vitados. 

-l.-Vesniuvef (lucio el provisor de la dlu- * 
tosis, señor' Castillo, en representación 
de. cardenal-arzobispo, señor ; Alina raz. 

Ra 0 cimas eran Uceadas por los {lipir- 
ia jos provinciales señores- Guerra 
marero, Custodio y Lía ch y Jo» conccja- 
it-s oeii 0 res Lepe. Ríos .Sarmiento v Ruiz 

p?*íto«°' i? 0 ’ & íos académic o3 señores 
f J);az Caro, Gastoso, Chaves v 

copde.de Aguiar. 

„La comitiva siguió por las calles San 
ó ícente plaza del Museo, Alfonso XIf. 
plaza del Duque, Unión, Orilla y Lamia! 

Dichas vi-as so hallaban ocupadas por 
numerosa concurrencia. 

.En las «ai ¡es Alfonso” XII y Or fila el 
clero entonó un responso. * ’ 

Ante las puertas de ia Universidad ge 
había congregado un gentío enorme, que 
pugnaba por entrar en oí tembló para 
Abrala ceremonia religiosa ~ó inlíh- 

Blequerí 3 r8SÍ ° S d ° ¡QSl kci:manos 
Fuerzas do ios Cuerpos do Seguridad 
| y guardia municipal habían estabiecicio 
un coruon para mantener el orden. 

! . A ' Ias . cu atr 0 y media do la tardo itooó 
: ^jomitiva al templo < !e la UmVers! 

■ Apto .•] altar mavnrs so Iovamaba un 
^ t( ~ ' rodeado do blandones, y 

a amo os lados so iiabiau jjülueálió' teffcS*'* 
ños para ) os iu \ liados. 

.i la puerta dol templo se encontraba 
el Gi austro do doctores, con el rector 
senoi* Ruges y Bclioc, f el secretario, 
dqíi Antonio Retomo. ■ 

Ln el coro se cuiocó una nutrida ur- 
q tiesta, que ©jo- iuo el oficio ele, vigilia. 

Las cajas mortuorias fueron comeadas 
en el fámulo dentro del sarcófago que 
uis había epnuueido en ia carroza, t ¡ 




Ros asientos destinados al efecto fue- 
ron ocupados- pór el provisor, sefiór Cas- 
tillo; rector do la Universidad, goberna- 
dor civil, alcalde, presidentes do las Aca- 
demias do Büénas Letras y Bellas Artes, 
los sqfiorns Loza meta, Díaz Caro, Cañal, 
Morttoto (clon Luis), Rodríguez - Rorrúa, 
Muñoz y Pavón, Armario, Torres Galeo- 
te, González Merehant, generales Vil! r 
y Muleta (don Pollón), Lepe, Cama- 1 
ojio (don .Angel M.), Gesíosq,i Chaves, j 
Pita luga,- Ruiz de Rebolledo, comandan- 
te de Marina, Ríos 'Sarmiento, 'Sánchez, 
iialp |(dón Javier), Palomo, Mensaque- 
Martínez de Torres, Lktch, conde'de ür- 
bma, Sánchez de Castro, Teüdf La Rosa; 
Girón, Morillo, Jiménez Placer, López do 
Rueda. y oíros. 

l..a vigilia fue ejecutada con tocia so- 
lemnidad. 

jai obtemplo había numeroso público,: 
vi endoso muchas distinguidas domas y 
gran núm-ero do estudiantes. 

Tfu’zmnado el oficio de difuntos, des- 
pués do las cinco do la tarde., se cantó-; 
un responso, dándoso por concluido el 
a cío. 

a Guando -el público despojó el templo, 
se bajo je! sarcófago del túmulo v las ca- 
jas fúnebres fueron conducidas ñ la bó ■! 
;W«íf ti o n d o se llevó á cabo la inhuma-- 
-clon. .i 

Bíola fijisal : 

Li actq celebrado hoy ha revestido^ 
tañía solemnidad como brillantez, y 8e- : 
vilia ba dado una muestra 'do cultura y 
do afecto á sus hijos ilustres, acudiendo 
á Ja sesión do la Academia v á ia solem- 
ne traslación de los mortales despojos 
de Gustavo y Valeriano Bécqoer, 

Placemos merecen las Academias do 
Buénas Letras y Bellas Artes por la ce- 
remonia do hoy, así como el Ayunta 
miento y la Diputación provincial y cuan* 
.tos han tomado parteen el acto* y han 
contribuido á su excelente resultado. 

La gentil poetisa sevillana Gertrudis 
Segó via ha dado una nota delicada v 
amable levendo de una manera not bfe 


por las demás tíei itinerario marcado Pasta 
la UcivgreW'd. 

Pelante da la parroquia de S%n Miguel y 
capilla de San Andrés «a calle Orgía, detú- 

TOS® la comiéiy®, y d clero mton6 un res- 
ponso. 

L En ]* PWfrt* 4® la Iglesia d® la Universi- 
dad, a donde @1 cortejo fúnebre, H#g6 sise 
cuatro y msdia, ol rector M £ \ ot 

¡r'ages, loe catedráticos da aqusí Centro y to- 
f ■ P^eom.1 «nbaltemo da! mismo. 

,1 &imd faé colocado sobre un severo tú- 
í-mulo qm había ©a I® parte baja del presbi- 
tono, al que rodeaban grandes blandones y 
candeleras encsndidpa. y 

A une y otro lado de aquél se colocaron I 
los pgieres con sus cirios. 

; S age idamente comenzó la Vigilia solera- í 
ño y el oficio de difuntos, con acompaña- 
i nissnto da gran orquesta. 

; Terminados los píos sufragio? se sacaron 
¡dal ataúd las csjsa que contenían. les restos 
f de jos gloriosos artistas, precediéndose M . 
.gnidamente a k ínhnm.aoÍ6n «a I® cripta del 
lauo de m Epístola, 'ante @1 altarás H I u -, 
^maonlada; 

* *® im&í tsmÍBAdo esta últimfe 

Mom m retiró eJ elemento oficial V el 
iaüwaso gentío g«e llenaba el templo. ¡ 


<*ls 




* ///¿ 
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LOS RESTOS 



día verdaderamente espléndido d© 

S 4 ! f m0S dlsír A utado h °y» ha contribuí» 
;° | dar realce á la solemnidad celebra- 
na con motu'o de ¡a traslación de los res- 
io >5 de los hermanos Bócquer al panteón 
uo sevillanos ilustres. 

La ceremonia ha resultado brillantísi- 
ma Qn extremo. 

IiorpSSfdi^?! ?. 0TÍ1Ia - 6011 asistencia, 
mili— 3 írlbuío de admiración de- 
bido al insigne poeta d© las Rimas. 

eíl Ia pIaza del M useo, i 
desde una hora antes d© la celebración 
«0 la sesión extraordinaria, organizada 

Irandef Cad6mÍa d ® Kuenas Leíl ' a s, era 

™ro C 1S^ 3 L®“ t0 í ll5 í ,es ' en »«• 

rujro, iban llegando los concurrente 

tlísSia^eS 1 ^ figuraba ? personas conoci’ 

SSlo?man1 S ! llmd0delaS Í6ÍraS ydel 

El amplio salón de Murillo ofrecía un ¡ 
Íel?ta S rde f SPeCÍ ° íle3d ® aates de las dos | 

rra^, 1 ? * el estr ®do, cubierto de rojo, é© 

destín P res *dsncia | y los sillones ¡ 

,oesttn«do8 á las autoridades, y k ambos 

\t ® oloc0d °s ios ios rétratos^ ¡ 

, <a O. 0 O, de Gustavo Adolfo y d® Valeria- 

,aio Bócquer, adornados de laureles. 

rañdsSSJ izq ^f rda esíaban ios es- 
.f ÍPS& ios académicos y m resto del 

to < dmln , j enaban sl, lones, que estaban 
T P u« dos por eI Publico. 

-nae éste habla muchas y hermosas 

J fl Sl ' qu f *V? P° día fáttar'la mujer á 


A las dos y cuarto dió principia el ac- 
;J.° C ,tí a jí° la Presidencia el sefhar Bo- 

íohírwlSft q - U t6nía á SU dere 4 a al 

?n A b t r «r d ? r que vestía de umfor» 

me, y al alcalde, y á su izquierda al pr». 

marnnV J V a m ACad0mÍa d ® BeilaS A * t( ^> 
di L q r? d ? T .°/ renuova > y ai presiden! 
de la Diputación, señor Hoyuela. 

Ocuparon ®I resto del estrado y los es» 
caños e! provisor, señor Castillo; el con- 
r® d0 S a '? 8gOvIa; ,®i magistrado señor 
J l 1 ^úerai Villa en represen- 
{!°ij “J 3el . oaprián general, el comamlan- 

ií! a f n M y 3os sei1ores Gastoso, Cha- 
to ^T 38 ™ 8 ’ Muñoz y Pabón, Rodríguez 
Rorrúa, Torres Galeote, Custodio, Lepe 
conde de Mrbina, Sánchez-Dalp (don Ja- 
vier), Camaclio, Mensaque, Pitaluga, Ríos 

tin p/ nt °iJ L ° pe de Rueda > Ri vas More- 
ño, J órez Herrasti, Zuleta (don Pollón! 

Wedo ía Cní?' r i° (d T h n Eí ° y)j Ruiz de Rebó ’ 
D?f,°ri G<m2 ™ ® z / barra » Hazañas, Cañal, 

?ü o& Car °’ Martínez l orres > Eupiafíez y 

4ÍL preSÍden t e abrió Ia sesión, leyéndo- 
le r a ¿ r a C6Sde ordenan ^ a ? y el conde 
í® rS:?® g 5 via pronunció breves pala- 
ira.., diciendo que, encontrándose afó- 
nico, no podía leer el discurso que había 
r V° para ?. acto, y que lo haría en su 
no.mbro su hija, la gentil señorita ó ¡na- 
pirada poetisa, Gertrudis Segó vía. 
hJiA r ® síru e n dosa salva de aplausos sa- ! 
"í c ? señorita Sogovia cuando subió 
, < '' !ra / : °; donde su hermosa figura se 
cornaca ba como una bella nota de juven- 
tud y belleza.. 

La mujer, tomando parte tan señalada 
on fosearon académica, contribuía a im- 
pj umr al acto mayor realce. 

.La señorita Segpvía leyó un discurso 
c(;n_\o| clara y • -adecuada entonación, 
poniendo en él todo el sentimiento de 
. su alma do mujer! 

f. id ira bajo del conde de Casa-Segovia 
j tan se aturo como bien escrito fué Cucan» 
f mr aíofiyute á^cyilia, tí las glSrias de i ■ 
k' cor, r, ■'..•nos- Bócquer y al mismo tiem- 
1 ! “ üf mo atuso recuerdo, donde había 
1 '«SáHHwlél’SOll a J é i n i i m n WS¡fc* : Wm¿3¿É$ B 9 


-'nninar ia señoriti®' res - onaron aI 
# af :í'y y »«» verdadera oíaJÍS, 1 100 

®- el sofior Gesto'so dl(i 



I )bñ ha demostrado" 

m >£, ion 4 4a Eo a ríma dQ ^ »So« 
M-t MontotbVdnñ 4 8S ! como eI se- 

fe la MtoJgS.*"*** w I® Wao 



ii 


Al. terminar ía lectura fué ovacionada 

nuevamente la señorita Segovia. y; • 

Después hablaron el marqués de Tn.| 
rrenueva, en elogio del pintor V¡ leriano 
Bécquer, v el señor Dores Lfed que 
pronunció un discurso explicando la sig- 
nificación del acto, verdaderamente ©lo 
cuente, y que fué; interrumpido yváriag 
yecos' por los aplausos, los cuales áe re- 
pitieron al fina! durante largo rato: ¡§ 

I®con esjo se dió por terminada la pri- 
mera parte d<y y i íicr¡ima 

lija pr^ce^ioim 

éii sissyeli a..' ¡ 

Terminado él acto, se organizó la co- ' 
.níitivá para . trasladarse á a parroquia! 
de Sau Vicente, donde ayer quedaron 
depositados los restos do ios hermanos 

Bécquer. 

<En la plaza del alu.seo se había con- 
gregado numeroso público para presen- 
Vi ar el desfile do la comitiva. ; 

l": Esta iba precedida por una sección do. 
la guardia municipal montada. 

A aquélla seguían ios ojies es del Ayun 
lani’ontb. luciendo lujosa librea. 

Después marchaban las autoridades ó 
invitados. 


el bien escrito y sentido discurso do su 
sotiOi padre,, y la inspire da poesía do ciue 
és autora. 1 ' 

L;i carroza que ha conducido Iris re« 

! del Poeta y del artista ha sido muy 
elogiadlo y justo es consignar ano el 
nqr (destoso, encargado de su trazado’ v 
dirección, ha estado muy acertado. 


/ „• mj?- 


fj, fris / f/S 



DONACION MONTOTO 


¿j\a> t&o c¿r uO. 


Durante toda la mañana fué numerosa la 
concurrencia que desfijó por el templo de San 
Tícente, doüde Sa hallaban depositados los res- 
eda de Gustavo y Valeriano Recquer. 

Él aspecto de la capilla de las Siete Palabras 
era muy severo, hadándose los féretros ence- 
rrados dentro de la misma urna de cristal que 
estuvo instalada ayer en la capilla ardiente de 
la estación de la Plaza de Armas 

E» el Sftüaeo 

A lás dos de la tarde el salón de Muriilo es- 
taba animadísimo. 

Allí fueron congregándose académicos, ca- 
tedráticos de los centros de Enseñanza, estu- 
diantes, representan tes de las Corpon’e'ones 
til ojales y muchos escritores y artistas admira- 
dores de los hermanos fiaccjUer. 

A las dos y cuarto comenzó la sesión extraor- 
dinaria de la Academia de Buenas Letras en 
honor del poeta y el pintor ilustre, rezándose 
las preces de ritual. 

Ocupaba la presidencia el director de la Aca- 
demia referida señor Boros Lleió, el eual tenía 
ft su derebha el gobernador civil de uniforme, 
61 Alcalde señor Halcón, que ostentaba la llave 
de gentil hombre; al general da división señor 
Villa en representación del capitán general; 
al gobernador eclesiástico de la diócesis señor 
Bastillo & ál éomatidaütá dél puerto señor de 
I& vega Castañeda, y a la izquierda al presiden- 
te de Ja Academia de Bellas Artes señor mar- 
qués de Torrenueva; presidente de la Diputa 
ción señor Hoyuela, el señor Hazaña en repre : 
sSatacióñ deí rector da la Universidad y el pre- 
sidente de la Audiencia provincial señor Leza- 
meta, 

En los divanes se hallaban en representa- 
ción de los centros de enseñanza los señores 
Pít&luga y Muñoz Esievez por la Escuela de 
artes e industria; don Angel Vega por la de Co- 
mercio» don Fernando Reinoso por el Instituto 
general y técnico. 


Bor el Ayuntamiento los señores Lepe, con- 
de de Urbina, Ríos Sarmiento, Arbolanche, 
Mensaque, Rebolledo, Q-onzalez Ibarra y el 
secretario; por la Diputación los señores Cus* 
todlo y Guerra Camarero; y los señores Peset, 
Obin, Camuña, Rívas Moreno, Sánchez Daip 
(don Javier), Cañal, Peñalver fdon Patricio), 
marqués de Casa Daip. Ibarra (don Tomás), 
Pérez Zúñfga, Moiinf, Bravo, Guichot, Banitez 
Zafra, Losada, López Domínguez, Folache, 
Serra Pickoaan (don Fernando), general don 
Pollón Zuleta, Palomares del Pino, Feria, Ló- 
pez Rueda (don José y don Segismundo), Gi- 
nabreda, González Santos (don Manuel), Vega, 
Labios, García (don Melchor), del Vando, Spo- 
torno, García de Paredes, Armario, Roldán, 
Almaraz (don Eugenio), Calatayud, Cruz 
Cuerva, Medina (don Manuel), Gallardo (don 
Gustavo), Garro, Viliagrán. Franco (don Ra- 
miro), Perez Prieto, Portillo, Maclas, Lasso de 
la Vega, López Carmona, Checa (don Ricardo) 
y los académicos señores Montoto Raatees- 
i trauch, Montoto Seda, Perez López, García 
Valero, Cañal (don Carlos), conde da Casa Se- 
govia, Martínez de Torres, Gastoso, Díaz Caro, 
Jiménez Placer, Torres Galeote, Perez López, 
Llach, Chaves y otros, 

Entre las señoras y señoritas vimos a las de 
Cheip, Pitaluga, Lasso de la Vega, Hernández, 
Fuentes Cantillana, Chaves, Gestoso, Jiménez 
Placer, Muñoz Estevez, viuda de Ríos, López 
Rueda, Segovia y Lezameta, 

También asistió un núcleo grande de estu- 
diantes de todos los centros, a los cuales les 
fueron dispensadas las clases para que pudie- 
ran concurrir a la fiesta. 

El acto 

Abierta la sesión la señorita Gertrudis Sa- 
govia dio lectura a un notabilísimo trabajo 
hecho por su señor padre. 

En el referido discurso, después de expresar 
la honra que entendía se le dispensaba al to- 
mar parte en el homenaje que se rendía a los 
hermanos Bécquer, declaró que consideraba 
la tarea superior a stis fuerzas, 

Agregó que no pretendía hacer un discurso 
critico, puesto que los eximios artistas estaban 
ya suficientemente juzgados. 


™5S dÍÓ ía P 0r8Ona hdad de Bécquer como 

aado^as fronteras) 8 ^ 1 hs to8 P a 1 

R, acordó cómo hace 27 años una pléyade de 
artistas admiradores de Gustavo A. Bccquer 
pretendieron levantar un monumento a su 
memoria, Los trabajos posteriores llevados a 
cabo por las dos Reales Academias que inicia- 
ron las gestiones hoy afortunadamente real- 
zadas. 

1Io E! °f ió cumplidamente la magna empresa 
llevada a cabo por los insignes saineteros Se- 
rafín y Joaquín Alvarez Quintero, que desti- 
üañáo íos productos de su dbra La Lima 
Eterna consiguieron levantar un montifnélitD; 
con la eficaz ayuda de Coullaut Val era, al in- 
mortal poeta en el parque de María Luisa, 

A Gustavo A. Bécquer io calificó da poeta 
modeloj exquisito y Correcto, al que, agregó, ña- 
uic lia superado en ia gracia f 61 encanto efin 
que supo Hermanar la leyenda, y la tradición. 

Ln ilústre cricieo, 61 señor Senteñar, Ép di- 
cho que uno y otro hermano se coffiplatáfeáü. 

Encomió la labor realizada trasladando a Si- 
vllla los restos de Gustavo y Valeriano; a la 
Diputación y al Ayuntamiento, y terminó con 
uñ sentidísimo párrafo a esta ciudad. 

Da señorita de S -govla füé muy aplaudida. 
Acto seguido el señor Gestoso dió lectura a 
un fragmento de una de las últimas cártaá da 
Báe q.uter; el señor Chav s dió después lectura a 
la poesía titulada Los ojos verdes, y don Santia- 
go Montoto leyó La Ilim a Eterna del poeta. 

A Continuación la señorita da Segovia dió 
b'%mrr. z uñá BaliísRfls Composición, 'original 
de ella. w 

Todos escucharon muchos aplausos y fueron 
felicitados, 

El marqués de Torrenueva dijo que la Aca- 
demia de Bellas Artes, la cual presid a senüa un 
alto orgullo tomando parte en el homensga tri- 
b íttadó a Jds ñérrüaüos Bécquefí 
Expresóque aquel, ademásde representar ñu í 
acto, de justicia, seria de estímulo a la juven- ! 
fcud. j 

Hizo una biografía de Valeriano, relatando j 
las vicisitudes de su vida y dedujo que sin ser ¡ 
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En '¡Sevilra y^Ft la maUeñ del 
Guadalquivir que condu^ 1 con- 
vento de San Jerónimo, hay cerca 
del agua una especie de remanso 
que fertiliza un valle en miniatura 

formado por el corte natural de 

la ribera, que en aquel lugar es 
bien alta y tiene un rápido declive. 
Dos ó tres álamos blancos, cor- 
pulentos y frondosos, entretejien- 
do sus copas, defienden aquel sitio 
de los rayos del sol que rara vez 
logra deslizarse entre las ramas, cuyas hojas producen 
un ruido manso y agradable cuando el viento las agi- 
ta y las hace parecer ya plateadas, ya verdes, según del 
lado que las empuja. Un sauce baña sus raíces en la co- 
rriente del río, hacia el que se inclina como agobiado de 
un peso invisible, y á su alrededor crecen multitud de 
juncos y de esos lirios amarillos y grandes que nacen es- 
pontáneos al borde de los arroyos y las fuentes. 

Cuando yo tenía catorce ó quince años y mi alma esta- 
ba henchida de deseos sin nombre, de pensamientos puros 
y de esa esperanza sin límites que es la más preciada joya 
de la juventud; cuando yo jne juzgaba poeta; cuando mi 
imaginación estaba llena de esas risueñas fábulas del 
mundo clásico, y Rioja en sus silvas á las flores, Herrera 
en sus tiernas elegías y todos mis cantores sevillanos, dio- 
ses penates de mi especial literatura, me hablaban de 
continuo del Betis majestuoso, el río de las ninfas, de las 
náyades y los poetas, que corre al Océano escapándose de 
un ánfora de cristal, coronado de espadañas y laureles, 
¡cuántos días, absorto en la contemplación de mis sueños 
de niño, fui á sentarme en su ribera, y allí, donde los ala- 
mos me protegían con su sombra, daba rienda suelta á mis 
pensamientos y forjaba una de esas historias imposibles, 
en las que hasta el esqueleto de la muerte se revestía á mis 
ojos con galas fascinadoras y espléndidas! Yo sonaba en- 
tonces una vida independiente y dichosa, semejante a a 
del pájaro, que nace para cantar y Dios le procura de 
comer; soñaba esa vida tranquila del poeta que irradia 


con suave luz de una en otra generación; soñaba que la 
ciudad que me vio nacer se enorgulleciese con mi nombre 
añadiéndolo al brillante catálogo de sus ilustres hijos- y 
cuando la muerte pusiera un término á mi existencia, me 
colocasen para dormir el sueño de oro de la inmortalidad 
á la orilla del Betis, al que yo habría cantado en odas 
magnificas y en aquel mismo punto a donde iba tantas 
vecer á oir el suave murmullo de sus ondas. Una piedra 
blanca con una cruz y mi nombre, serian todo el monu- 
mento. 

Los álamos blancos, balanceándose día y noche sobre 
mi sepultura, parecerían rezar por mi alma con el susurro 
de sus hojas plateadas y verdes, entre las que vendrían á 
refugiarse los pájaros para cantar al amanecer un himno 
alegre á la resurrección del espíritu á regiones más sere- 
nas; el sauce, cubriendo aquel lugar de una flotante som- 
ra, le prestaría su vaga tristeza, inclinándose y derraman- 
o en derredor sus ramas desmayadas y flexibles como 
para proteger y acariciar mis despojos; y hasta el río, que 
en las horas de creciente casi vendría á besar el borde de 
a losa, cercada de juncos, arrullaría mi sueño con una 
música agradable. Pasado algún tiempo y después que la 
osa comenzara á cubrirse de manchas de musgo, una mata 
e campanillas, de esas campanillas azules con un disco 
e carmín en el fondo que tanto me gustaban, crecería á 
su ado, enredándose por entre sus grietas y vistiéndola 
ter^i hoi ' as anc has y trasparentes que no sé por qué mis- 

° ien ^ n U forma de un corazón; los insectos de oro 
_ i a as . ^ Uz , cuyo zumbido convida á dormir en la 
lice<J-° Sa S1€ ¡ sta ’ vendrían á revolotear en torno de sus cá- 
humed^ m ~ nom bre, ya borroso por la acción de la 
de vp -ñ ^ ^° S a ^ os ’ ser ía preciso descorrer un cortinaje 
sabrp r Ura ¿ ^ ero para qué leer mi nombre? ¿Quién no 
rador < ^ escansa ba allí? Algún desconocido admi- 

altivo e mis versos plantaría un laurel que, descollando 
ria- v v 11 rS ^° S ? tros árboles, hablase á todos de mi glo- 
un^rasff mUjer ena morada que halló en mis cantares 

las niuie 6 e£ j os extr años fenómenos del amor que sólo 
que SP , sa n e n sentir y los poetas descifrar, ya un joven 
mi mente 1 ^ ln ? ama< ^° con e l sacro fuego que hervía en 
de la int "p 21 mis palabras revelaron nuevos mundos 

-agencia, hasta entonces para él ignotos, ó un 



extranjero que vino á Sevilla llamado por la fama de su 
belleza y los recuerdos que en ella dejaron sus hijos, echa- 
ría una flor sobre mi tumba, contemplándola un instante 
con tierna emoción, con noble envidia ó respetuosa curio- 
sidad: á la mañana, las gotas del rocío resbalarían como 
lágrimas sobre su superficie. 

Después de remontado el sol, sus rayos la dorarían pe- 
netrando tal vez en la tierra y abrigando con su dulce ca- 
lor mis huesos. En la tarde y á la hora en que las aguas 
del Guadalquivir copian temblando el horizonte de fuego, 
la árabe torre y los muros romanos de mi hermosa ciudad, 
los que siguen la comente del río en un ligero bote que 
deja en pos una inquieta línea de oro, dirían al ver aquel 
rincón de verdura donde la piedra blanqueaba al pie de 
los árboles: «allí duerme el poeta.» Y cuando el gran Be- 
tis dilatase sus riberas hasta los montes; cuando sus alte- 
radas ondas, cubriendo el pequeño valle, subiesen hasta 
la mitad del tronco de los álamos, las ninfas que viven 
ocultas en el fondo de sus palacios, diáfanos y trasparen- 
tes, vendrían á agruparse al rededor de mi tumba: yo sen- 
tiría la frescura y el rumor del agua agitada por sus jue- 
gos; sorprendería el secreto de sus misteriosos amores, 
sentiría tal vez la ligera huella de sus pies de nieve al 
resbalar sobre el mármol en una danza cadenciosa, oyen- 
do, en fin, como cuando se duerme ligeramente se oyen 
las palabras y los sonidos de una manera confusa, el ar- 
monioso coro de sus, voces juveniles y las notas de sus 
liras de cristal.' jf*/ 
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GUSTAVO ADOLFO BÉCQUER 

Nunca he tomado la pluma conociendo mejor el asunto 
de que voy á tratar, y sin embargo jamás experimenté la 
indecisión en que ahora mi ánimo vacila. Porque escribir 
la biografía de un personaje universalmente reputado, y 
cuya existencia, completa en el tiempo, ha producido to- 
dos sus frutos para el saber, para el arte, para la goberna- 
ción de su patria, es narrar hechos íntegros; es presentar 
el drama humano desde su exposición hasta su desenlace. 

Pero bosquejar el cuadro de una vida, cuyo hilos rotos 
flotan al acaso; de una vida que fué sólo una mañana tem- 
pestuosa, aunque anunciaba ser un mediodía espléndido 
y una serena y luminosa tarde, es tomarla pluma del bió 
grafo para cambiarla pronto por la del poeta, y dejando 
el terreno de la realidad, lanzarse por los campos imagi- 
narios de la fantasía. Procuraré contenerme en ios límites 
de lo justo, sin que la amistad ni otra consideración algu 
na me perturbe ni extravíe. 

En Sevilla y en el mismo barrio en que el célebre caba- 
llero D. Miguel de Mañara, tipo original y primitivo de 
Lisardo el. Estudiante y de D. Juan Tenorio, sintió el mis- 
terioso golpe y vió desfilar su propio entierro, nació en 
1836, dos años después que su hermano el pintor, don 
Gustavo Adolfo Claudio Domínguez Bécquer. Eran sus 

antepasados oriundos de Alemania; mas 
ya en el siglo xvi avecindados y conocidos 
en la reina del Guadalquivir entre las más 
hidalgas familias. Fué su padre D. José 
Domínguez Bécquer, pintor aventajado en 
el género de costumbres, y su madre doña 
Joaquina Bastida. Ambos, el esposo antes 
y poco después la joven viuda, bajaron 
al sepulcro, dejando, á unos en la niñez y 
á otros en la cuna, siete hijos varones: 

1 Eduardo, ¿Estanislao, -Valeriano, ¿ Gustavo 
Adolfo, Alfredo y-José. Un tío, anciano y 
sin descendencia, don Juan Vargas, se en- 
cargó de los huérfanos, haciendo para con 
ellos el oficio del más cariñoso padre, hasta 
que ya crecidos pudieron ir buscando hon- 


rada subsistencia en distintas profesiones. 

Había en Sevilla á la margen del río 
un colegio de pilotos de altura, llamado 
San Telmo, palacio hoy de los duques de 
Montpensier, en cuyo establecimiento 
planteado en i68r sobre donde estuvo el 
arrabal de Marruecos, se refundió la anti- 
gua y famosa Escuela de Mareantes , de 
Triana. Era preciso para ingresar en ella, 
ser huérfano, pobre y de noble cuna; con- 
diciones exigidas por el Estado que costea- 
ba la educación y alimento de los alum- 
nos. Gustavo reunía tales circunstancias,' 
y antes de los diez años era ya colegial 
de San Telmo. Poco después lo fué tam- 
bién el que estas líneas escribe, y nuestra 
amistad de la primera infancia se fortaleció 
entonces con la vida común, vistiendo 
igual uniforme, comiendo á una mesa y 
durmiendo en el mismo inmenso salón, 
cuyos arcos , columnas y melancólicas 
lámparas colgadas de trecho en trecho me parece estar 
viendo todavía. 

Me complazco en recordar esta época de nuestro pri- 
mer vagido literario, y digo nuestro , porque siendo él de 
diez años y yo de once, compusimos y representamos en 
dicho colegio un espantable y disparatado drama que se 
titula, si mal no recuerdo, Los conjurados. Asimismo co- 
menzamos una novela. Me extraña la candidez con que 
aquellos dos niños, ignorantes de todo, se lanzaban jugan- 
do á los dos géneros literarios que más conocimientos exi- 
gen del hombre, de la sociedad y de la vida. ¡Tiempo había 
de llegar en que á fuerza de penosos combates y rudas 
pruebas adquiriesen esta ciencia, tan difícil como amarga! 

El colegio fué suprimido de real orden y nos encontra- 
mos en la calle. Decididamente la fortuna se empeñaba 
en que no llegásemos á ser pilotos de altura, cosmógrafos 
y navegantes! Gustavo fué recogido por la señora Mon- 
chay, su madrina de bautismo, persona de claro talento, 
que poseía bastantes libros y ¡cosa rara en mujer! que 
los había leído todos. Esos libros fueron una mina para 


‘ Gustavo; los leyó, los releyó, y como algunos estuviesen 
destrozados, faltándoles, ya el principio, ya el fin, los 
empezaba ó concluía de su cosecha, devanándose los 
sesos días enteros y semanas seguidas en semejante em- 
peño, descomunal y extraordinario para las fuerzas inte- 
lectuales de un niño. 

Por este tiempo leyó dos obras que influyeron en él nota- 
blemente; las Odas de Horacio, traducidas por el P. Ur- 
bano Campos, y las poesías de Zorrilla. Vacilando entre 
ambos caminos, unas veces seguía las huellas del epicúreo 
cantor de Roma, valiéndose de las imágenes, alusiones y 
ornato mitológico, y otras adoptaba con admirable facili- 
dad el estilo pintoresco, libre, incorrecto y desigual del 
poeta vallisoletano. A esta época pertenecen muchas com- 
posiciones que, con otras mías, en numero de miles de 
versos, quemamos una tarde en mi casa. De las de Gus- 
tavo dos solamente recuerdo, una Al viento, imitación de 
Zorrilla; y otra en verso suelto, de corte horaciano, diri- 
gida á mí, se empezaba de este modo: 

Muy más sabrosos que la miel híblea, 

Más gratos que el murmullo de 1a, fuente, 

Me son, Narciso, tus hermosos versos. 

En 1849, había dos pintores notables en Sevilla, con 
estudio abierto y concurrido por numerosos alumnos, futu- 
ros émulos, cada cual en su imaginación, de las glorias de 
Velázquez y Murillo; uno de tales estudios, situado en el 
mismo local del Museo de Pinturas, era el de D. Antonio 
Cabral Bejarano, persona inolvidable por su talento y tal 
vez más por su gracia, delicia de cuantos le trataban; el 
otro, establecido en un salón alto del alcázar árabe de 
Abdelasis, junto al patio de Banderas, se hallaba dirigido 
por D. Joaquín Domínguez Bécquer, hermano y discípulo 
de D. José, padre de Gustavo. A pesar de la circunstancia 
de tan próximo parentesco, ingresó éste á los 14 años en 
el taller de Bejarano, donde permaneció dos ejercitándo- 
se en el dibujo, para cuya arte, como para todas las de- 
más, poseía extraordinarias dotes. Pasó después al estudio 
de su tío, quien, juzgándole aún con más disposiciones 


para la literatura, en vista de la facilidad y mérito de sus 
poesías, le aconsejó seguir con tesón este camino y le cos- 
teó algunos estudios de latinidad. Entretanto Gustavo 
crecía y reunido constantemente conmigo ensanchaba 
sus horizontes poéticos por la meditación de los gran- 
des modelos y sobre todo por la contemplación de la 
naturaleza. Entonces compusimos los tres primeros can- 
tos de un poema histórico titulado: La Conquista de Se- 
villa. Poco tiempo antes de morir y hallándonos ambos 
en Madrid, ¡con qué placer me recordaba nuestros paseos 
en lancha por el Guadalquivir, donde bogábamos los dos 
entre márgenes cubiertas de álamos, sauces, palmeras, 
cipreses y naranjos, llenas de penetrantes perfumes de 
azahar y alumbradas por un sol de fuego ó por la redon- 
da y ancha luna que Bacía brillar el río como si fuese 
plata fundida ! ¡Cómo gozaba también al recordar nuestros 
solitarios paseos á las ruinas de Itálica; las cien y cien le- 
yendas que formábamos en voz 
baja, ya vagando por las gigan- 
tescas naves de la desierta ca- 
tedral, ya inmóviles y contem- 
plando entre la sombra de algún 
ángulo apartado el sepulcro de un 
sabio, de un santo, de un guerre- 
ro, ó las innumerables estatuas de 
ángeles, vírgenes, profetas, psal- 
mistas, reyes y apóstoles que, des- 
de los huecos de sus hornacinas ó 
desde los pintados vidrios, pare- 
cían mirarnos tristemente, á nos- 
otros, tan jóvenes y entusiastas! 

El tiempo es despiadado: ba- 
rre y se lleva á su paso las ilusio- 
nes de la adolescencia y los fríos 
desengaños de la ancianidad, em- 
pujando siempre adelante, lo mis- 
mo al que teme que al que espera. 

En el otoño de 1854 vino Gus- 
tavo á Madrid, resuelto á conquis- 
tarse con su talento un nombre 
ilustre, una posición independien- 
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te. El velo de flores y oro que la 
poca edad y el entusiasmo tejen 
y desarrollan ante la vista, ocultó 
á la de Gustavo el desamparo, 
la pobreza, los sinsabores de todo 
género que sufrió antes y aun 
después de ser ventajosamente 
conocido y de poder subvenir á 
las necesidades más imprescindi- 
bles de la vida. Dando pormeno- 
res de este período de la suya, 
temería ser indiscreto; fuera de 
que en sus mismas poesías hay 
lo bastante para comprender lo 
que son días sin pan, noches sin 
asilo y sin sueño, padecimientos 
físicos y congojas morales, en la 
eterna lucha del genio desampa- 
rado por salvar las frías barreras 
que de todos lados cercan y en- 
cadenan su vuelo. 

En 1857, ayudado de otros li- 
teratos, y dirigiendo la obra, em- 
prendió la Historia de los templos 
de España , de cuyo importante trabajo sólo pudo publicar 
el primer tomo, notable bajo el doble concepto de la re- 
dacción y los dibujos, algunos de los cuales son suyos, 
singularmente el de la portada. Todos ellos, así como 
otros varios sobre diversos asuntos, muestran con toda 
certeza que hubiera sobresalido en la pintura, á no haber- 
la pospuesto y desatendido para dedicarse exclusivamente 
á las tareas literarias. 

Como todo en nuestro país lo absorbe la política, en 
ella casi siempre se ve obligado el escritor á buscar los 
recursos que en el cultivo de las letras no halla, sentando 
plaza bajo tal ó cual enseña política, y convirtiéndose de 
publicista en jornalero asalariado de la publicidad, que á 




veces desarrolla proyectos que no entiende, sustenta 
cuestiones que no le importan, y se propicie casi diaria- 
mente como supremo fin el llenar determinado número 

oaj »«.« « , » % »_• Grave- 

mente enfermo en esta época, se retiró en busca de aires 
más puros, acompañándole su hermano el pintor Vale- 
riano, al histórico monasterio de Veruela, donde escribió 
varias leyendas, fantásticas en su mayor parte, y las nota- 
bles cartas tituladas : Desde mi celda , que tanto llamaron 
la atención al insertatse en las columnas del citado pe- 
riódico. 

Al año siguiente regresó á la corte, donde comenzó á 
publicar en unión de su buen amigo D. Felipe Vallarino 
la Gaceta literaria , cuya breve, pero provechosa existen- 
cia, bastó para darnos á conocer excelentes artículos y 
poesías, y el primer tomo de la Historia de la literatura 
v del arte dramático en España , por Adolfo Federico de 
Schack, traducida del alemán con sumo acierto por don 
Eduardo de Mier. Este año y el de 1863, continuó Gustavo 
formando parte de la redacción de El Contemporáneo y 
embelleciéndolo con varías leyendas llenas de ingenio, no- 
vedad y colorido poético. En los baños de Fitero, adonde 
fué á buscar la salud el verano del 64 [acompañado de su 
inseparable Valeriano, compuso la leyenditadel Miserere 
fantástico, y también otras varias no menos interesantes. 

A su vuelta de los baños de Fitero, continuó en El 
Contemporáneo , y poco después entró en un diario minis- 
terial, arrastrando la pesada cadena de periodista político 
que su situación le imponía. Digo pesada cadena, porque 
no puede haberla mayor para caracteres como el suyo, y 
sólo la necesidad más imperiosa puede hacerla soportar 
por algún tiempo. Cuando le llegó el de verse libre de 
ella, aceptando un destino que le permitía entregarse áj 
sus estudios favoritos, mejor diré, á sus sueños, pues 
Gustavo era de los hombres que sueñan despiertos hasta 
el punto de asistir como espectadores al drama real de su 
propia vida, su júbilo fué grande y proyectó vastos traba- 
jos literarios, que, habiéndolos podido desarrollar, le hu- 
bieran dado ciertamente en nuestra historia el alto puesto „C 
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que su talento merecía. Durante el tiempo a ^u anpleo 

del poeta, se encargo espontáneamente ae y .... 
Dróloeo é imprimirlas á sus expensas: -«*.•* 
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Estalló y triunfó el 
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nario de 1868: cayó para 
siempre el trono de do- 
ña Isabel; ésta y sus 
ministros buscaron pre- 
cipitadamente seguro 
refugio en país extranje- 
ro; Gustavo presentó di- 
misión de su empleo, 
volvió los ojos á la poe- 
sía, pero no pudo reco- 
brar su volumen manus- 
crito, extraviado en 
aquellos días por efecto 
de las circunstancias de 
quien lo conservaba en- 
tre otros papeles y li- 
bros. Con ímprobo tra- 
bajo consiguió el poeta 
ir recordando y trascri- 
biendo sus composicio- 
nes; retirado á la impe- 
rial Toledo, se extasiaba 
su espíritu ante las gran- 
diosas ruinas de otras 
edades, tal vez contem- 
plando en ellas una ima- 
gen fiel y viva de su ju- 
ventud y esperanzas, 
que á un tiempo iban 
desvaneciéndose. 


En 1869, á su regreso I .V,/ 
de los baños de la costa 
del Norte, vino á vivir 
en las afueras de Ma- 
drid, en el barrio de la 
Concepción. Allí se en- 
tregó con afán á su vida 
solitaria y contemplati- 
va, pasaba días enteros cultivando su jardín, 
hablando de literatura y artes con Valeriano 
y los amigos que iban á visitarle, ó alternan- 
do en infantiles juegos con sus pequeños hi- 
jos. Se me olvidaba decir que en 1861 había 
contraído matrimonio, verdad es que á él 
parecía habérsele olvidado también 

. » < ' ' v 1 ' V 1 1 ' 1 1 ' » 

¿Terminaré estos apuntes biográficos examinando lite- 
rariamente sus Limas , Leyendas y demás produciones? 

De ningún modo. El público las ha leído y las ha juzga- 
do; sé muy bien que es inapelable su fallo, y nunca me 
pareció justo ni conveniente andar disculpando faltas, ni 
encareciendo méritos. Lo que sí procuro con estas líneas 
es indicar las condiciones difíciles y adversas en que se 
desarrolló el genio de Gustavo, para que, no perdiéndolas 
de vista, pueda juzgarse, por lo que hizo, lo mucho que era 
capaz de hacer; y por las ideas poéticas que dejó consig 
nadas, las muchas y grandes que llevó consigo á otras re- 
giones más serenas y resplandecientes. 

Narciso Campillo 
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Céfiro dulce que, vagando alado 
entre las frescas, purpurinas flores 
con blando beso robas sus olores 
para extenderlos por el verde prado; 

Las quejas de mi afan y mi cuidado 
lleva á la que al mirar, mata de amores, 
y dile que uu alivio á mis dolores 
dé y un consuelo al ánimo angustiado. 

Pero no vayas, no; que si la vieras, 
y tomando sus lábios por elaveles 
el aroma gustar de ellos quisieras, 
cual con las otras flore? hacer sueles, 
aunque á mi mal el término pusieras 
tendría da tu acción celos crueles. 
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\ida es un erial, 
flor que toco se deshoja 
y en mi camino fatal 
alguien va sembrando el mal 
para que yo lo recoja. 


Cuando miro el aaul horizonte 
Perderse á lo lejos, 

Al través de una g asa de polvo 
Dorado é inquieto. 

Me parece posible arrancarme 
Del mísero suelo, 

T flotar «on la niebla derada 
E* átomo® leves 
Cual ella deshecho. 

Cuando mire de noche en el fendo 
Oscuro del cielo 

Las estrellas temblar, como ardiente* 
Papila» de fuego, 

Me parece posible á do brillan 
Subir en un vuelo, 

Y anegarme en su luz, y con ellas 
En lumbre encendido 
Fundirme en un beso. 

En el mar de la duda en que bogo 
Ni aún sé lo que creo: 

Sin embargo, estas ansias me dicen 
Que yo llevo algo 
Divine aquí denirel.,., 



Nació en Sevilla y en la calle 
Conde de Barajas el día 17 de Fe- 
brero de 1888, siendo bautizado en 
la parroquia de San Lorenzo. 

El padre de Domínguez Bécquer, 
pintor de costumbres andaluzas, 
murió cuando su hijo contaba sólo 
nueve años, el cual, coa sus siete 
hermanos, se crió bajo la dirección 
de su tío D. .Juan Vargas. 

Ea 1845 entró Gustavo en el co- 
legio de San Tolmo para estudiar 
la carrera de náutica, y allí compa- 
so sus primeros versos. Cerrado ©i 
Colegio por real orden, estuvo al- 
gún tiempo aprendiendo dibujo con 
: el profesor D. Antonio Bejarano, 
j adquirió algunos estudios da latín 
y trasladóse á Madrid en busca de 
fortuna en Octubre de 1854. 

La vida de Domínguez Bécquer 
fue poco agradable en la Corte, 
pues por muchas circunstancias que 
sería largo exponer, pasó grandes 
estrecheces y no escaso número 
de sinsabores. 

En 1857, y para atender á los 
gastos de una enfermedad que pa- 
só el poeta— según escribe Rodri- 
guez Correa, — se publicó su leyen- 
da el «Caudillo de las manos ro- 
jas», que llamó bastante la aten- 
í-ción. 

Luego íu© empleado con modes- 
to sueldo, redactor de «La Cróni- 
ca», de la «Gaceta Literaria» y de 
«El Contemporáneo», director d® 
algunas publicaciones qu© tuvieron 
efímera existencia, colaborador de 
«El Museo Universal», fundador de 
«La Ilustración de Madrid» y cen- 
sor de novelas, cargo qu© le dio 
González Bravo, qu© 1© estimaba 
mucho. 
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En 1861 contrajo matrimonio 
con D.® Casta Navarro; pero esta 
enlace no resultó á la verdad feliis. 

En compañía de su Jisrma-no el 
pintor Valeriano, hizo JBéoquer al- 
gunos viajes por varias provincias 
com,o Aragón, Toledo y Soria: y 
de sus excursiones sacó numerosos 
apuntes para sus leyendas y artí- 
culos. 

Bajo su dirección comenzóse lue- 
go á publicar una hermosa obra ti- 
tulada «Historia de los templos de 
España», y de la cual sólo vio la 
luz el primer tomo, qu® lleva algu- 
nos dibujos en litografía, ejecuta- 
dos por el poeta, que también ma- 
nejaba el lápiz con destreza. 

Gustavo Domínguez Bécquer fa- 
lleció en Madrid el 22 de Diciem- 
bre á consecuencia de una pulmo- 
nía que se complicó con otros pade- 
cimientos crónicos. ■ ^ 
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Sr. D. Juan José Bueno. ' 
Muy señor mío: Recibí por mi her- 
mano la carta que tuvo, usted la bon- 
dad de enviarme para el br, D. Juan 
Bautista Alonso, la que le entregue 
hará unos dias: me recibió con mucha 
amabilidad, encargándome le diera 
de su pártelas mas afectuosas expie- 
siones cuando escribiera, a be villa . 5 
tocante a mis asuntos dijo, que el te 
nía muv buena voluntad, pero que 
de poco podría servirme. 

Yo le había indicado que si por su 

influencia o sus relaciones podía bus- 
carme una colocación, bien en un pe- 
riódico, en la biblioteca o en cua- 
lesquiera otra parte, a fin de contar 
con alguna cosa en tanto concluía y 
estudiaba sobre algunos trabajos de 
Hmás importancia que tengo empren 
didos y que el señor don Francisco Za- 
pata me alentó a proseguir. 

Yo le agradezco a usted en el alma 
su deseo de servirme en cuanto le 
sea posible, y me decido en vista de 
su bondad a molestarlo de nuevo pa- 
ra que cuando no le cause molestia 


me envíe una esqueiita para el señor 
Duque de Rivas y para algunos otros 
que usted conozca y me puedan ayu- 
dar con su influencia o con sus con- 
sejos. 

En cuanto a la composición que le 
envío no es de las mas esmeradas 
que he hecho; pues éstas son un pe- 
queño Poemita y la tragedia clásica 
que estoy concluyendo: cosas imposi- 
bles de enviar en una carta. 

Al señor de Zapata le gustó la idea 
de esa y por esto se la* envió, rogán- 
dole encarecidamente me escriba cua- 
tro letras emitiendo su parecer y se- 
ñalándome algunos de los muchos de- 
fectos en que habrá incurrido al es- 
cribirla y que por ese cariño de padre 
no conoce uno en sus obras. 

Su recto juicio y delicado gusto en 
materia de literatura unido a su na- 
tural complaceneia me hacen creer 
que los indicará para corregirlos, pues 
mi único deseo es aprender. 

En esta corte he visto muchos poe- 
tas endebles, tanto o más que en Se- 
villa. El gusto del público está bas- 
tante extraviado, a lo que me parece. 

En fin , confianza y trabajar, que 
según mis buenos ánimos, espero que 
si me ayudan no, me saldrán mis es- 
peranzas fallidas del todo al todo. 

Consérvese usted bueno y mande a 
su affmo. servidor y amigo', 

Gustavo Adolfo D. B@cqti.er. 
Madrid 18 de Octubre de 1854.» 

Al dorso, con letra de Bueno, lóen- 
se las señas de la casa en que habita- 
ba el joven; poeta. «O, Mayor .nürnñró. • 
36, 2.° de la dra.» 

T> - — — 1 
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Redacción, Oficinas y Talleres 
. 30, GARCÍA VISTUESA, 30 

Número suelto § céntimos 

15í!j iiiSBAü, SjbtU* á ses lecto- 
ras .y sairamcüaMtes á jH-esemeiaF 
isas graades tiradlas 
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SUSCRIPCIONES 

SEVILLA 1 Un raes . 1 pías, 

PEOVIMCIflSs Trimestre 4 » 

EXTRANJERO s Trimestre 10 » 

25 ejemplares 2B sentimos 
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SE PUBLICA DIARIAMENTE EN MADRID- BARCELONA- BILBAO -MURCIA Y JSEVILLA 


Céécién óe anos fie 


la Exposición lispano-Iiueficana 

Ayer pe reunió el Comité. Ejecutivo do 
• i mposición H i sp a n o - A m e r i cán a , bajo 
'a p •••<"" id oncia del Señor Halcón, asistien- 
d > 3 oh scfiorftS condes do Urbina, do Co- 
i'ubí y do Aguiaf, Gastoso, Alo Uní, Bon- 
y-imoft Zaras, el arquitecto don Aníbal 

I in/.éio/.y el secretario general, sofior 

E v ñero». , Hoy cois, y I,«c* do Telia 
Vr-<., . 0 ... .YcuLo Vidítí :;c.te por I:a- 
-i-'..'i-»ení<irntosV' . 

‘.y robó i'm el acta do la sesión anterior, 

el 5 ti flor Costoso leyó una ponencia re- 
la donada con el Instituto de Estudios 
ó m'ericsriistas y publicación de una re- 
■ ida órgano de dicha entidad, propo- 
niendo se subvencionara dicha publica- 
ción, teniendo en cuenta ci nexo de unión 
ce dicha entidad y el Comité, el cual po- 
drí! utilizar la citada revista para la pu- 
Micncióo oficial de sus acuerdos, con ob- 
j‘ lo do que éstos lleguen ó conocimiento 
do Jos expositores do ambas Anióricas» 

¡ ci donde so divulgará profusamente la 
publicación do que se trata. El Comité so 
! e nunció por unanimidad en el sentido 
pro;” óíto por el vocal señor Gestoso. 

Acto seguido se presentó, y fué aproba- 
do, un proyecto de fuente artística, del 
s-nnr conde de Aguiar, con destino al 
Parque do .Muría Luisa, acordándose que 
(■ uto el exorno como la azulejaría de 
dicha fuente se haga con. el concurso de 
ios industriales sevillanos. 

Después el señor conde de Urbina en- 
teró á sus compañeros de ias gestiones 
que so han llevado á cabo para la cons- 
ti noción do un gran hotel, que habrá de 
emplazarse en los Jardines de Eslava. El 
Comité estudió oJ asunto con verdadero 
detenimiento, acordando que continúen 
las gestiones emprendidas por la enti- 
lad sevillana encargada de realizar ol 
p: nyoctOj hasta lograr una solución favo-- 
rabie. 

El señor presidento manifestó la con- 
veriieneia de que por el Comité so pro- 
ceda á la designación do Comisiones au- 
xiliaros para los trabajos do propaganda, 
con indcpcndenciadelosqueseostán rea- 
lizando en América con carácter oficial 
. • • los señores ministros de España en 
Washington, Buenos Ai ros y marqués de 
la Vega. lucían, así como otros asuntos 
de orden interior del Comité, acordán- 
".so quo óe procoda conformo á lo pro- 
; tiesto por el señor presidente, á cuyo 
efecto el señor conde do Colombi dará 
conocimiento on lapróxiraa sesión que 
celebro, do un programa sucinto do 

I I Exposición, el cual se editará, una vez 
'b . >badu,eoii arreglo a.' modelo proseu- 

- 

4 . , de l'ui i-. Esto programa se dará á co 
nocer cu su día en la Prensa local, ha- 
t D udoso una profusa tirada del mismo, 
para repartir en todas las Agencias de 
najes, hoteles, grandes trasatlánticos, 
Repúblicas americanas, Universidades, 

•< asinos, Centros de cultura, etc., etc., pa- 
rí que llegue ó conocimiento de todos, 
sin perjuicio de editar en su día los Re- 
. 1 .. montos do la Exposición, planos do 
emplazamiento, programas, tarifas y de- 
ji.ás documentación quo también será 
repartida profusamente en la forma que 
antes so indica. 

El señor Moliní di 6 lectura á una ofer- 
ta. suscrita por el hispanófilo Mr. E. L. 
Corihoel, dirigida ai señor presidente de 
la Cámara (lo Comercio Pan-Americana 
de Nueva York, en*la que ofrece de mo- 
do decisivo, oficaz y desinteresado reali- 
zar dentro do las Repúblicas sudameri- 
canas una activísima propaganda, en 
combinación con la que so está realizan- 
do para la .Exposición de San Francisco 
»lo California, que, como es sabido, se 
celebrará en el venidero año de 1915. 

El Comité vió con suma complacencia 
los laudables propósitos que animan á 
Mr Cortheel, y acordó acoptar su desin- 
iot osado concurso, á cuyo efecto se le 
emitirá una copiosa colección de docu- 
mentos para ia propaganda de que se 
trata, con un atento oficio do gracias. 

Acto seguido, el soñor arquitecto don 
Miibal González dió lectura á un pliego 
do condiciones facultativas y económi- 
cas, bajo las cuales se habrán do reali- 
zar los trabajos de esculturas para el Pa- 
lacio (1o Bellas Artes, que fueron objeto 
do concurso, y que, como recordarán 
nuestros lectores, so adjudicaron al es- 
cultor sevillano don Lorenzo Coullaut 
Valora. El Comité estudió ©1 pliego de 
quo so ha hecho mérito, aprobándolo en 
definitiva y nombrando jurados para la 
admisión do las obras de que se trata á 
los señores presidente, conde de Aguiar 
y [arquitecto señor González y Alvarez 
Ossorio. 

También so trataron otros particulares 
relacionados con la marcha económica 
del Comité, así como do los trabajos que 
se están realizando en ol Parque de Ma- 
ría Luisa, tanto en lo quo se refiere á las 
plantaciones y exorno del mismo como 
á los elementos artísticos que habrán de 
instalarse dentro (^el citado predio, el 
cual quedará terminado dentro del año 
que cursa. 

Asimismo entendió el Comité en va- 
Tias cartas y ofrecimientos de España y 
del extranjero, así como do los propósi 
tos quo animan al director general de 
Comercio, señor D'Angelo, en pro do la 
Exposición, los cuales fueron vistos con 
sumo agrado por parto do los señores 
asistontes al acto. 

Y tras do aprobar una nota do gastos 
de varias certificaciones periciales de 
trabajos verificados en los palacios do 
Bollas Artes y de Industrias y Artes De- 
corativas, so levantó la sesión, quedando 
en volver á íeunirs© á ia mayor breve- 
dad. 


El amortizable 5 por 100, á 101,. con o 
céntimos más para los títulos grandes. 

EJ i por 11)0 araortizablo, con lü cénti- 
mos menos para la serie E y á 32.50 en 
las otras. 

El Banco de España ganó un duro más, 

a 4ui>; 

Lo?, T-.vba oe s ganar on medí o, á 232,50. 
El, Río de la Plata á 470 el contado, y á 

fin de mes din er o á- 47 i . 

El Central Mexicano, á .201. . 

' ‘U-s Azucareras prciereni.es, coa un 

Ordinarias, si a variación, 5 12,50. 

No so operó c-n obligaciones. 

Altos' Hornos, ú 820.50, con ventaja de 
la fracción. 

Los francos bajaron 10 céntimos. 
Fueron pub!icados225.000áS,65, 297.000 
á S,G0 y 325.000 á 8,55. 

Total, 847.000 francos. 

De libras, 1.000 á 27,41 pesetas la uni- 
dad. f Ü 


INTERESES DE BU EL VA 


LA GASA DE SOCORRO 

Está ya próxima la inauguración de ia 
nueva Casa de socorro. Faita hacía. El no 
tener montado un establecimiento bené- 
fico de esta naturaleza, en sitio céntrico y 
en las condiciones debidas, daba motivo 
á que muchas vidas se perdieran y ó que 
muchos hombres también estén purgan- 
do en cárceles y presidios delitos graves 
por actos desventurados que, atendidos 
á tiempo, no hubieran pasado, en mu- 
chos casos, de la categoría de insigui fi- 
cantes y loves. 

Una casa de socorro en el Hospital 
provincial, allá en uno de los extremos 
de la población, como es la única quo 
ahora tenemos, no puedo responder de 
ninguna manera á la esencial finalidad 
de esta clase de establecimientos benéfi- 
cos, cual es la de acudir con suma rapidez 
y eficacia á los inesperados accidontes 
que á diario ¡ocurren ' en una población 
tan populosa como es la nuestra. 

La pericia, el saber profesional que 
todo el mundo reconoce, con justicia, en 
el personal médico encargado de este 
delicado servicio, no puedo impedir las 
consecuencias funestas apuntadas, pues 
sabido es que no son provenientes ni de 
su especial misión, ni de la buena volun- 
tad que ponen en todo momento de re- 
lieve. Precisamente, la misión que tie- 
nen á su cargo es con colmo cumplida y 
tacañamente pagada. 

Por fortuna, tan lamentable estado de 
cosas va pronto á desaparecer. El edifi- 
cio para la nueva casa de socorro ha que* 

\ . 

les calles do ia población, reuniendo las 
Condiciones higiénicas más apropiadas; 
si bien se notan algunas d ciencias de 
construcción interiores, que observadas 
ya, serán de seguro corregidas. 

Por el contrario^ en lo que respecta al 
material quirúrgico, la nueva casa de so- 
corro de HueNa podrá citarse como 
modelo. Esta tarde ha tenido lugar ia re- 
cepción doí mismo, á cuyo acto asistie- 
ron el alcalde presidente, señor García 
Ortiz; log 'tenientes do alcalde señores 
García Riera, Vázquez del Cid y Pardo; 
los concejales señores Travieso, Moreno 
García y Fernández; los médicos señores 
Figueroa, Pérez Sevillano, Repiso, Pi y 
Crespo, muchas personas invitadas pre- 
viamente, representaciones de la Pren- 
sa, y en nombro de la casa Edmundo y 
José Metzger, suministradora - del ma- 
terial; ol joven don Víctor Hereck. 

Todo el instrumental, á juicio de los 
peritos, reúne los perfeccionamientos 
más modernos y forma un todo com- 
pleto. 

A este material hay que añadir una 
instalación de rayes Ñ, que ha corrido á 
cargo del ¡lustrado ingeniero de la casa 
Metzger, don León Bourgeois, quien, á 
presencia de los visitantes, hizo funcio- 
nar los aparatos con el más satisfactorio 
éxito. 

Del plan de mejoras municipales que 
se llevan realizadas desde que al frente 
del Ayuntamiento figura el alcalde don 
Francisco de P. García Ortiz, merecen 
citarse en términos preferentes aquellas 
que se relacionan con los servicios de 
beneficencia é higiene públicas, espe- 
cialmente atendidos; pudiéndose añadir 
á la que motiva estas líneas, la construc- 
ción de un edificio acl hoc para estación 
sanitaria, dotada con un material per- 
fecto, que ya está prestando excelentes 
servicios bajo la pericia y acertada di- 
rección del doctor Figueroa. 

A estas mejoras habráfque añadir otras 
que están proyectadas, encaminadas pa- 
ra idénticos fines y que, según mis in- 
formes, no se harán esperar mucho. 

Siga el alcalde, sigan los soñores con- 
cejales el camino trazado, sin vacilacio- 
nes, si es que se quieren seguir también 
recogiendo los plácemes de la opinión 
pública. 

Ensilé® Sánofoex, 

Huelva 8-4-13. 


Información financiera 

Valores y giros 

Aunque las preocupaciones de Oriente 
influyeron en la Bolsa de París y aun 
lucieron bajar 20 céntimos la renta 3 por 
100, quo dejó á 88,50, el exterior conti- 
nuó á 92 y los Nortes S 497, ganando un 
franco ios Alicantes, 1 4G3. 

Madrid, con poco negocio, pagó 5 cén 
.irnos monos por la socio F del 4 por 100 
Interior al contado, á 83.20. 

El fin de mes, entre 83,35 v 30, quedan 
do. pasada la hora oficial, á 83,32. 

Como so abrió un margen de arbitraje 
entre con ir- do y focha, so compró en pai 
tida. revendiendo á fin de mes. 


LAS REFORMAS.! 11 EMPRÉSTITO 

MUEST . M INFORMACION 

El empréstito proyectado por nuestro 1 ' enipréstito . — José Guinea. — Manuel Días. 


—íaydano Rondan. — Manuel Camero. - 
Francisco Había. — José Periáues. — Joaquín 
•Cara-tilo. 


Ayuntamiento es indispensable si la ciu 
dad ha de salir del- estado do atrasó ur* 
baño en que se encuentra, 'siendo impo- 
sible atender á tan sentida necesidad ■ , 
con los recursos del presupuesto ordina-, "^. suprema autoridad en esto asunto 
rio. d' -'mpróBiíto, ol es pueblo sevillano, 

Si de algo adolece. Ja operación quo so-! • ’Oiya fieme- bien .. significada su acti- 
íntenta, es fió vcni¿ rcuvsad... pues .k , p-'Üfrorable ai mismo —Germán Ruis 
bió verificarse á raíz de babor, normad- j j 


ado la situación econóukí a *a Admiiks- 
tracióñ que presidió el señor Checa, con 
lo quo so hubiera evitado que poblado 
nes de menos recursos adelantaran á 
Sevilla en las con di cionoS do higiene y 
embellecimiento -que exige ia vida mo- 
derna. 

Adelante, señor Alcalde .— Otro ex con- 
cejal. 

Voto por el empréstito, pues es la úni- 
ca manera que se" haga en. Sevilla lo que 
nace falta desdo muchísimo tiempo: hi- 
giene, ‘urbanización, alcantarillado, et- 
cétera. Sevilla entera io desea. 

Venga en buen hora eso codiciado 
empréstito, y fuera de trámites y expe- 
dienteos, y mano á la obra. EJ plan do 
reformas por el Cabildo aprobado, le 
creo excelente.— Teodoro G . Fernández. 

Hijos de Sevilla somos, y como desea-, 
moa higienización, urbanización y on 
grandeeimiento, por eso votamos por el 


jj.‘t empréstito es tan necesario, quo sin 
■ , i ovilla tendría quo aplazar indefinida 
mÉ&rsü obra do reconstitución urbana. 

- - íaliasar Girálckz. 
j 

| mi juicio, para conseguir lo que Se- 
vilja exige, ya no se puede retroceder ni 
avanzar coa lentos pasos; y para ir de 
prisa al fin anhelado, sólo hay un recur- 
so? el empréstito— B. G. 

Barcelona debo su 'engrandecimiento, 
sus ensanches, sus monumentos, á un al- 
ca-de que so llamó Rías y Taulet, ol cual 
no‘vaciió ant» la gran campaña do ruda 
oposición que á sus glandes iniciativas 
se hizo. 

MOvOs*. sirva al Sr. Halcón de ejemplo pa- 
la seguir adelanto con el empréstito, y 
lograr la aspiración de higienizar y her. 
rhósear á Sevilla. Es preciso reconocer 
como indispensable esa operación eco- 
nómica.— P. Vives. 


dos por doña Concepción Iglesias v don 
Antonio Roldan. 

Los numerosos asistentes al acto fue- 
ron obsequiados con esplendidez. 

— Llegó do Madrid ol condecí® Casa Se- 
govia con su hija Gertrudis, la distingui- 
da pootisa 

—En ci expreso do esta sueñan a ^ han 
llegado á Sevilla ol conde do Casa Segó 
vid, acompañado de su hija la inspirada 
poetisa-Gcrhüdis Segó vi y. 

— So encuentra más aliviado do la en- 
fermedad quo sufre el capitán general, 
señor Delgado Zuieta. 

Nos alegramos. 

— Ha sido nombrado vocal de la Co- 
misión mixta de Recí atamiento do Huol- 
va el médico mayor doí Hospital MiJiíar 
do Sovilla, don Ignacio Gato Montero, y 
do la de'AImería el médico primero don 
don Federico González Deleito. 

— Procedente de Mobil?, ha llegado á 
llegado á ésta el capitán de infantería 
don Manuel Amiilatogui. 


paros, confia Vicente León Confine*, 
apodado Lamlaja. 

Para éste interesó, en definitiva, el 
abogado fiscal sustituto, señor Qafiós» 
la pona do seis meses y un nía d» pri- 
sión correccional, como rectificación Cid» 
cha á sus conclusiones pvcr*iston»íe*,«n 
las quo interesaba on s ño, ocho nauseo- 
y veintiún días de dicha puaión por ©1 
aludido delito, y diez días do .tirroate 
menor por una Valla áe fisiones, cafiflL* 
cando para ello la existencia do Ja tía* 
núanto G/ del artículo ‘L* del Código p<a- 
nai. 

La defensa, 5 cargo u«¡ letrada Sefiínr 
Borbolla ¿errare, o.»a9td#r4 dieha íwñs 
ajustada a su .calificación, $ «-Ae- 

más, quo pan» ios cfeckc? precedentes 
considerara involnníai Jo ol disparo ha- 
cho por su patío tunado. 


!LA FIEMA 

(POR TELÉFONO) 

Madrid 9 (4-25 t.) 

líe Jüarma 

El rey ha firmado los siguientes de- 
cretos del ministerio de Marina: 

Nombrando al vicealmirante don 
Adriano Sánchez Lobatón comandan- 
te del Apostadero de Cádiz. 

Nombrando músico mayor, de ter- 
cera clase, de infantería de Marina, á 
don Germán Alvarez. ' 

Ascendiendo al capitán de infante- 
ría de Marina don Joaquín Alaría Ani- 
llo y al teniente don José García Pifia, 
líe Guerra 

Del ministerio de la Guerra ha fir- 
mado el rey los siguientes: 

Ascendiendo á teniente general al 
de división don Felipe Alfau. 

Ascendiendo á general de división 
al de brigada señor Recio Martínez., 

Pasando á la reserva ai general don 
Manuel Castellón. 

Ascendiendo á general de división 
al de brigada séñor Miláns del Boch. 

Ascendiendo á generales de briga- 
da al coronel de la Guardia civil se- 
ñor Feliú y al de Artillería señor Díaz 
. Ordóñez. 


VERSOS ENGUERRILLA 

33 El 

¡Diablo, señor Liberal, 

Qué estirón habéis pegado!.,. 

Os felicito cordial, 

Porque sin esto nupcial 
Os habéis multiplicado. 

Nupcias no necesitáis 
Para fin tan lisonjero, 

Porque, por suerte, contáis 
Con voluntad y dinero, 

Y con ellos padreáis. 

Con ellos, y con el aura 
Popular, que siempre os sigue, 

Todo adelanto se instaura 

Y todo bien se consigue, 

Aunque le moieste á Maura., 

Y al decir Maura, obligado 
Por fuerza del consonante, 

Dejo en él sintetizado 

Todo lo pue está a filiada 

A te Reacción sudante. 

Con fuerzas tan peregrinas 

Y la de la inteligencia 
(Aquí quedo entre cortinas. 

Se consigue descendencia 
Sin padrinos ni madrinas: 

Quien tales causas conserva 
Puede llegar al efecto , 

Pese á toda lucha acerba, 

Y dar un hijo perfecto, 

Cual Júpiter dió á Minerva. 

Por eso, para emprender 
Aún más brillantes campañas, 

H .béis querido crecer 

Y al público haceros ver 
Con un hijo en las entrañas. 

¡Pardiez! Señor Liberal, 

Sabed que se ensancha el pecho * 
Con vuestra marcha triunfal, 

Y que estáis piramidal, 

¡Todo un hombre hecho y derecho! 

Habéis arribado á lo alto 
De vuestras aspiraciones, 

Saltando los escalones 
Sin fatiga; ¡con un salto 
Mayor que el de Romanones! 

Y heos aquí ya, grandullón, 

Alto y ancho, grande y hondo, 

Con gran representación, 

Y más hinchado y orondo... 

Que el obispo de Sión. 

Bien; que la felicidad 
Os colme de bienandanzas, 

Y en la lucha no cejad: 

¡A seguir rompiendo lanzas 
Por nuestra amada ciudad! 

Ya habéis vencido en papel 
A todos vuestros hermanos, 
Afinad, ahora, el pincel, 

Y ¡sus!.., «que los sevillanos 
Se las entiendan con él.» 

Aéf**et8ó. 


tro -estímulo, á ias personas, que po- 
co ó nada nos interosau, dados nues- 
tro abolengo y nuestra imparcialidad 
periodística. 

Y ojalá que en el curso de estas 
impresiones, que irán saliendo á me- 
dida que las necesidades del momen- 
to lo requieran, encontremos muchos 
motivos de regocijo y aplauso esti- 
mulante para quienes aman las cosas 
de éducación, pues lo contrario nos 
impulsaría á la más sincera justicia en 
las críticas, en interés de ese propósi- 
to de engrandecimiento por la ense- 
ñanza, que constituye el rumbo ac- 
tual de todos los pueblos fuertes. 


CONCIERTO 

El EL TEMO Si ÍEIiffl 

Un acontecimiento artístico ha sido 
el festival organizado por la Rea! So- 
ciedad Económica Sevillana de Ami- 
gos del País. 

Dicha Sociedad ha patentizado, con 
la presentación de buen número do 
señoritas que reciben enseñanza mu- 
sical en ol referido Centro, que la 
educación artística quo allí se facilita 
es eficaz y sería, y, por tanto, que en 
no remoto plazo habrá en nuestra 
ciudad infinitos hogares donde, por 
imposición y aficiones del alma de 
la casa , se cultive la más bella y edu- 

cadora de las artes. I pairee, oouvlrtifados» «ó oapflU 

Prueoa grande do la solmez de la i r 


El tríbanel do la sección miai#r» 
ncoió. á pmte cerrada, 
promovidas por «Ion J«fr<í Sfmtow» lima ca- 
ro Arena», sobro rsvoesdé© ño aoíuys 
dictados por el Jrrt^iülo 4a Sao idear ia 
Mayor, uno «Has en causa per amaos*» 
za á* amorto. 

El «bogado de! autor, BeSor Franco» 
Pineda, pidió que «e ravonaaa» te* *S- 
prssadcs autos, o» lea úoaUra pr<K 
cesaiío á su ¡íeteadidtj. 


El traslade k ias restos 
m les ten* Hispí 

Mañi’.M, á !aa ocho de ¡s ibíhu», ü«k 
garda é SeriUa Ies restes morfeslac j 
áel «suido -,ioe!a do las ritma., Gu»- 
tavo ¿dolía üécquer, y ¡os de so Iimh* 
snano Valeriano. ! 

E¡ vagío qua condese le» restos Mi 
desarticulará ds¡ oonroy ea ‘ “ 


AL VUELO 


INFORMACION DOCENTE 

mPÜESIOffES 

La vida actual española necesita del 
estímulo de la cultura. Y como los pe- 
riódicos diarios han de constituir e! 
eco de todos los anhelos colectivos, 
no debemos sustraernos á una infor- 
mación de carácter escolar, que resu- 
ma lo que en enseñanza se hace, y 
más aun, lo que puede y debe hacer- 
se en sus múltiples aspectos. 

Sevilla, sobre todo, por el gran con- 
tingente de personas forasteras que á 
diario la visitan, por su importancia 
de población de primer orden, por 
los recursos con que cuenta y los 
transcendentales proyectos que pre- 
para, debe tener un esmero capitalí- 
simo en las cuestiones de cultura fun- 
damental y universitaria, infantil y 
popular, que ponga á nuestra ciudad 
á la altura que por su rango y por su 
fama le corresponde. 

Atentos nosotros solamente á reco- 
ger las palpitaciones del espíritu pú- 
blico, en lo que tiene de generoso y 
desinteresado, estas breves crónicas 
no serán otra cosa que enfoques par- 
ciales de los asuntos educativos de 
actualidad en España y fuera de ella, 
y más bien en nuestra Sevilla, cuyos 
intereses materiales y morales son 
los que en primer término nos pre- 
ocupan. 

Claro que pondremos siempre por 
encima de las cosas pequeñas los em- 
peños elevados y nobles en pro de 
la cultura pública, anteponiendo en 
toda ocasión las ideas, que son núes- 


INTROSPECTIVAS 

edfcr piertse; <an la pluma moja- 

\ix:?nanc r pará- escribir, -;«<? -aco- 
rnete un vago temor. Un temor mezcla- 
do de duda y de escepticismo. ¿Haré 
bien?, ¿haré mal? ¡Ah, pobre filosofía 
y pobre ciencia con que atiborramos el 
cerebro, que no logra asir ni el más le- 
ve secreto de la vida, ni á pronunciar 
en nada un fallo definitivo! Pero á las 
ideas hay que dar les forma y luego re- 
moverlas para que, á fuerza de jugar 
con ellas y de hacerlas gjrar en un in- 
tercambio continuo de cerebro á cere- 
bro y de corazón á corazón, puedan en- 
contrar ensambladura aproximada y 
orientes de relativa verdad. Y por eso, 
los pensadores escriben todavía trému- 
los, como Tízales ante la esfinge de lo 
incognoscible, tartamudeando pobres 
sílabas , que sólo son un símbolo. 

Y por eso también las almas que se 
ven, que se saben ver, callan cuando 
los puños despliegan su elocuente ges- 
to, ó cuando la voz fuerte de los hom- 
bres efusivos y dominadores apabullan 
nuestros sutiles pensamientos, para 
ellos incomprensibles. 

Nada hay que pueda merecer con- 
fianza, y sólo la fuerza tiene el privi- 
legio de una realidad con valor pro- 
pio; sólo ella, en posesión de la idea, 
la (avalora, lanzándola al mercado 
con el sello férreo de su estirpe. Mien- 
tras las ideas bullen medrosas por la 
mente de los elegidos, viviendo la vida 
interior y subterránea de los precur- 
sores , tan sólo son un simulacro, una 
ficción , un sumo, que no se cotizan en 
el mundo y hasta se les persigue 
sañudamente, mas cuando encuentran 
•una evaluación y se clasifican para el 
vulgo en tina categóría, el espíritu se- 
lecto, mirando siempre lejos y alto, las 
considera con cierto desdén , aunque 
co}i t leve sonrisa de indulgencia. 

¡ ] Ah!, es que los que estamos en las 
tinieblas, los que somos vulgo y lleva- 
moh dentro el torcedor amargo de la 
du la, soliviantada por una pseudo 
cu "ura, inquieta é interrogadora, te- 
ñe Sos por obligación que escribir como 
unjdesahogo, aunque no digamos na- 
da, y aun exponiéndonos á que se nos 
apliquen los frases de Sócrates á Cri- 
tón. Y así deslizamos tantas cosas in- 
sustanciales ó superfinas, que á noso- 
tros mismos nos parecen definitivas, 
como si fuesen el eco de algún Delfo 
recóndito, que, por prerrogativa augus- 
ta, se hubiese concedido á nuestro es- 
píritu para guiarnos con la luz de la 
verdad. 

¡La Verdad! Hela allí sólo donde la 
nada empieza, y en donde no es pre- 
ciso, para pregonarla , mezclar la bo- 
rra del tintero con la hiel de la pa- 
sión. 

ñ^Smis. 


enseñanza facilitada han sido los con- 
ciertos á piano ejecutados por las se- 
ñoritas Trinidad Saodino, Salud Cas- 
tro, Angela Pellón, María Caravaca, 
Pilar Cadilla, Aurora Machuca y Lo- 
la Pastor. 

Todas estas señoritas demostraron 
ser artistas por temperamento y ha- 
ber recibido profundos conocimien- 
tos de las dificultades del instrumen- 
to que estudian, para conseguir en ól 
efectos bellísimos, por la limpia digi- 
tación y observación exacta de la 
acentuación marcada por 'los autores 
de las obras. 

Es ocioso expresar el número de 
aplausos y felicitaciones que recibie- 
ron dichas señoritas y el director ar- 
tístico de este Centro, don. Eugenio 

acierto ha tenido también í% 
Económica Sevillana al invitar, para 
llenar un número del programa, al 
grupo de artistas que forman el tea- 
tro Pepita. La comedia de los herma- 
nos Alvarez Quintero \El amor que 
pasa, fué fiel y artísticamente repre- 
sentada, demostrando con ello, una 
vez más, las señoritas Matilde, Ange- 
les, María y Rosa Caravaca, Avelina 
Festary, Concepción Paredes, María y 
Dolores Ballesteros y los señores Ca- 
ravaca, Ballesteros y Núñez, que, co- 
mo aficionados al arte escénico, se 
encuentran en condiciones de ejer- 
cerlo como profesionales cuando les 
sea necesario, en la inteligencia de 
que alcanzarán en todos los públicos 
las ovaciones conseguidas esta tarde 
en San Fernando. 

Hermoso conjunto de voces resul- 
tó el coro formado por las alumnas 
de la Económica y los orfeonistas del 
Sevillano. La composición del inmor- 
tal Beethoven, Las ruinas de Atenas, 
coro á seis voces, demostró una vez 
más la pericia del maestro del Orfeón, 
D. Manuel Carretero. No 'olviden este 
profesor y el de la Económica los tra- 
bajos que se pueden emprender con 
una masa coral tan nutrida. 

La parte principalísima que en el 
festival celebrado tomó la Sinfónica 
Sevillana, habrá dejado también gra- 
tos recuerdos en el escogido público 
que totalmente llenaba el teatro. Lo 
hemos dicho cuando hizo su presen- 
tación pública: esa Sociedad de pro- 
fesores de orquesta, con constancia y 
estudio, puede ocupar lugar digno 
entre las mejores. 

«La Bacanal» de Sansón y Dalila, 
de Saint-Saenz,y Les Erinnyes, deMas- 
senet, son dos composiciones que ob- 
tuvieron atronadores aplausos por lo 
bien ensayadas é interpretadas por la 
Sinfónica, y por lo bien dirigidas por 
el notable maestro de capilla de nues- 
tra Basílica, don Eduardo Torres. 

Aplausos merecen todos: la Econó- 
mica, el director artístico de la mis- 
ma, el maestro de la Sinfónica y el 
del Orfeón, por el cariño y entusias- 
mo desplegados para proporcionar á 
la sociedad sevillana un rato tan cul- 
to y tan agradable. 

Quedan reflejadas al correr de la 
pluma, por tener que cerrar la edi- 
ción, las impresiones del festival cele- 
brado esta tarde en el teatro San Fer- 
nando. 

As*po!a. 


diente. 

En la estación recibirá ios restos 
de los hermanos Béoqner un» Comliá 
sión áe la Real Academia Sevillana? 
de Buenas Letras. ~ > 

Mozos del Ayuntamiento, resiiá®? 
oon caaaoa y pataca, ccoariu áal irt 
góu las do. cuja., conduciéndola» álr 
aala deatinada ai efecto en ia 
ción. 

A las do» en punto de ¡a tardo í 
principio la pública y .oleran» i 
sión ®n el aalán de Morillo del Mae , 
seo, bajo el programa «fgnicnte: 

Discarao del conde da Casa 
Tía, 

Lectora de una poesía por ia i 
rita Gertrodls Segovia. 

Lectora de irosos de prosa y 
sias de Bit; miar, per lo* «eneré» i 
toso. Móntelo Seda* y Charca. 
KfDi.eorsos por lo* *»Bor*s marqaflr^, 
de Torranueva y Bores y Liado. ' 

Et Ayuntamiento y Corporación* 
oScialea concurrirá'» bajo soasas i ‘ 
estación. 

Terminada ia sedán eitraordina 
de referencia, iaa autoridades. Gen 
poraoíoocs.eta, pasaría i la astscMs 
para verificar el traslado de toe 
tos, que serán colocados en una a 
tnosa carroza. 

Llorarán las cintas que pendan 9m 
los féretros, diputados prprineiatuji 
concejales y académico». 

Ei orden de la eomitira será el 
guíente: -J 

Guardia municipal montada, clertá 
con cruz alzada, carroza fúnebre yt 
duelo, que presidirán las autoridades! 
y Corporaciones. t 

La carrera que recorrerá ia eornitf*. 
ira será: ei ' “ ' 

Marqué) t 
fonso 
Orilla i 
Enlápe 

tara e) (Maestro de profesores, oolorf. 
candóse los féretros en un túmulo. 

Se cantará vigilia do difuntos, coa 
acompamieuío de orquesta. 

Después se verídeará la inhuma-,, 
ción do los restos de los hermanos 
Bécqoer, disolviéndose acto seguida 
la comitiva. 

LA COMISION MIXTA 

DE UMITES DE MARRUECOS 

(POR TELÉFONO) 

Madrid 9 (1-40 t.) 

La Comisión mixta d© límitea d© 
Marruecos, acordada por el Trfttad© 
hispano- francés, comprenderá igiTat 
número de miembros por cada u«a 
de las do» naciones. 

El personal de la parte española ea 
el siguióme: comandante d© Estada 
Mayor don José Alfonso de VilUgó»' 
mez, jefe de la Delegación, y capita- 
nes del mismo Cuerpo don Manu«8 
Lagúillo, don César Voger y don Jo m 
Buígorri; de k parte francesa, el ca- 
pitán ChedevBU, cvtjíitaoea NoUel,P©» 
rrier y Vernisy, del «orvieí© geogríÜ* 
fico del Ejército, y Rasan*! y Gcetr^ 

! interprete. 

La Comisión eoir.enzarft *us traba- 
jos por la regido del Gharb, y se» rea* 
nirá en Laraeho hacia el 15 d© eai® 
mes. 



DE SOCIEDAD 

So encuentra completamente restable- 
cido nuestro querido amigo el ex presi- 
dente de la Diputación provincial don 
Manuel Cía vi jo y Torres. 

Lo celebramos. 

— En Manzanilla se ha firmado el con- 
trato de esponsales de la bella señoritá 
María Márquez Sousa con don José Luis 
Osóme Rodríguez. 

La boda so efectuará en el próximo 
mes do Mayo. 

—En la parroquia de San Vicente so 
ha celebrado la boda de la bella señori- 
ta Emilia Oliver Roldán y el señor don 
Francisco Montero, que fueron apadrina 


Ir la Audiencia 

Ante la Sala de lo civil so celebró hoy, 
sin asistencia de letrados, la vista de un 
pleito de menor cuantía, seguido en el 
Juzgado de primera instancia de Arcos 
de la Frontera por don Francisco Rodrí- 
guez contra doña Antonia Aguilar Gar- 
cía y otra, sobre reivindicación de una 
finca rústica. 

* * 

Por enfermedad del letrado señor Cas- 
tillo Baquero dejó de celebrarse en el 
mismo tribunal la vista de unos autos 
procedentes | del Juzgado do Huelva y 
seguidos á instancia de don Manuel Ro- 
dríguez contwi don Manuel Conde y 
otro, sobre desahucio. 

En la sección segunda se verificó ei 
juicio oral de un sumario instruido por 
el Juzgado do Eci|a, por el delito do di3 t 
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Primer re-jalo; 
i:s JUU.MKICO 


f MANTON BE MANILA | 

®899©6®a©í}»sí«®#ie«#®3®S 

H Segunde premio: || Tercer premio: 
VXAS A RETAS j|| Una precio*» 

§ BE DIAMANTES | Mantilla Blanca i 


Eslos magníficos REGALOS es<ar4* <aí* 
puestos en el escaparate de la acrestilajím 

Casa de Saldos ' 
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MUESTRO COMCSURS© 

SJE 

feSClUIEBROS T HEOPOS 


(205) jOíé por los cuerpos flexibles! 
\ dicen quo se cimbra la Giralda! 

Junco. 

<30**0 Serrana... Es usté tan bonita 
que justa los adoquines quo pisa le disen 
oió 

Garbo-so. 

(20?) ¡Morena é mi arma, no erra- 
mo usté tanta sA que loa ingleses cortan 

0 tagua ó la sei.J 

J. Chaparro. 

(208) Anda, salerosa, que paese tu 
iuevpesillo una mata e jaramago en fió. 

Cn gitano. 

(20!)) ¡Josd/qué mujer! Quo no Iaja- 
g;m ¡í esté prosienta é las corrías é feria 
porque entonses naide va á rairá ar re- 
don dé. 

Bombas y Gallos. 

(210) Serrana, por. su querer, me 
comprometo yo á reconquistar Ándrinó- 
polis; 

Knns Pacha. 

1 (*“ 8 1 > .Maro, llova usté más jaire an- 
dando, que Tixíer coge volando. 

Un aspiran tk a aviador. 

(212) Divinidad: 35 hubiese un con- 
0l ¡rsn do bel lora femenina y usted con- 
cu i-riera, ¡enSéguía: premio y reinad 

Cí.aroco. 

(213) ¡Olé ya, la elegancia! Si la gra- 
cia de usted volara, estaba resuelto el 
problema déla aviación. 

Rafael Síxthez. 

(241) ¿Hace usté el favo é decirme 
en cuál dfa nació... pa jacerlo fiesta na- 
cional? 

Moreno. 

(315) Kequetepreciosa, para fomen- 
tar el turismo basta con ese conjunto de 
bellezas. 

Mekachis. 

(316) Eso es andá, mare de mi ar- j 
ma. Arrastra usté más que un remolino. 

Un barrendero. 

(31?) ¡Mucho ojo, niña; mucho ojo, 
que la sá é contrabando! 

K amu SU. 

(318) Vaya con Dios la asencia de 
los clásicos. Es usted un tomo de poesía 


escrito por Zorrilla en la huerta de V - 
lencia. 

Cupido. 

(219) So espirfarraora, no te da lás- 
tima de jechar esa cara pa tó los días¡ 
Un hortera. 

(2.20) jY ole mi tierra! Vale usted 
más pesetas que está costando la Corta. 

Papi-Lo. 

(331) Si hubiera visto Arquímides 
sus ojos, no se hubiera roto la cabeza 
buscando el fuego, tuerta mía. 

Un QUÍMICO. 

(222) ¡Ay! ¡Probésillo Mu Hilo, que 
no t‘ha conosío! 

Brocha gorda. 

(223) ¡Paloma! 

¡En laS piedras que usted pisa, 
nacen flores sin igual. 

Usted se ha escapeo de un templo, 
y ha deja o solo el altar, 
con las volitas luciendo! 

Bautista. 

(2.24) Quisiera ser mariposa, 
para volar á su rostro., 
y abrasarme, ¡vida mía! 
en la lumbre do tus ojos. 

Castilla F. - 

(225) Si los hombres provienen del 
mono, como afirma ¡Garvín, las mujeres 
como tú, deben provenir del azúcar y ia 
canela, vida mía. 

UN CON YÉNClí) O. 

(228) Escucha, niña bonita: 
por exagerao no peco, 

Ties la boca más chiquita 
que las mangas de un chaleco. 

Un sastre. 

(227) Nena, quie usté darme esas 
seresitas que lleva en los labios, pa pos- 
tre de un banquete qué sé va á dá en la 
gloria. 

Un fondista. 

(228) Niña, asme er favo, de no mi- 
rarme con esos ojos, que me voy á afisiá, 
so quita vías. 

Ignacio Fernández. 


liraiGKS HULES 


VIL 

El gobernador, señor Cabrerizo, visitó 
esta mañana al deán, señor Torres, feli- 
citándole por su nombramiento de obis- 
po de Plasencia. 

También visitó a! nuevo general de la 
tercera división, señor Villa. 

—Del director de las minas de Casti- 
llo de las Guardas lia recibido una carta 
el gobernador, felicitándole por su acer- 
tada intervención en la solución de aque- 
lla huelga, así como también al teniente 
coronel de la Guardia civil señor Simó. 

— Ha dado órdenes severas el gober- 
nador á la Policía para que se vigilen la 
callo Aguilas y otras, á fin de que no se 
registren sucesos como el ocurrido ayer 
á don Gregorio Palomar. 

—Se han dado las órdenes oportunas 
para que sea trasladado de ia Cárcel de 
Utrera á la de Granada el recluso José 
Rogél. 

— La Sociedad de obreros panaderos 
do Morón ha comunicado á este Gobier- 
no civil que ha elegido nueva Junta Di- 
rectiva. 

—Los obreros guanteros han nombra- 
do secretario al compañero Julián Hur- 
tado, y así lo han comunicado á este 
Centro. 

• —Han publicado edictos ‘anunciando 
¿x cobranza de cédulas personales de es- 
*o año, los Ayuntamientos de Villanueva 
del Arisca!, Cantillana, Albaida y Ca- 
rdón. J 

—El Ayuntamiento.de Albaida ha co- 
municado á este Centro que ha comen- 
zado á formar el apéndice de amillara- 
miento de fincas rústicas y urbanas. 

HACIENDA 

Visitaron hoy al delegado, señor Pavas 
Moreno, don Ildefonso Marafión, don 
Javier Sánchez-Dalp y don Pedro Zu- 
blrfa. 

—El Tribunal de Cuentas ha declara- 
do fenecido el alcance que resultó á 
don Antonio Fernández, alcalde que fué 
del Garrobo. 

—La Dirección del Timbre ha ordena- 
do so abone á don Enrique Ramírez 
21.568 pesetas como contratista de la ela- 
boración de cerillas. 

—Ha devuelto, aprobado, la Dirección 
general de Propiedades, en 14.317,18 pe- 
setas, el concierto do transporte de la 
Compañía de Tranvías eléctricos de Se- 
villa. 

—La recaudación importó hoy pese- 
tas 85.297,88, 

—i la sido nombrado, por ascenso, de- 
legado especial do Vizcaya el tesorero 
do esta Delegación, don* Luis Martínez 
U garlo. 

-So encuentran pendientes do cobro 
libramientos á nombre de don Baldomc- 
ro Peña, don Manuel Rodríguez, don An- 
tonio Cámara, don Antonio Bellido, don 
Francisco Fernández, don José Pazos, 
don Podro Lora, don Rafael Gamito, don 
Cayetano Fernández, don Isaac Galán, 
don Manuel Reárelo, don Evaristo Velas- 
en, don Joaquín Amores, don Eduardo 
de Citas, don Nicanor Delgado, don Ma- 
riano Fernández y don León Cleva. 

Han ¡ingresado por el concepto de 
Consumos: el Ayuntamiento de Fuentes 
d • Andalucía 75.191 pesetas; el do La 
< nmpanajL024,C0; ol do Villafranca y Los 
l’nlados 554,28, el de Villanueva del Río 
1.087,92, el de Morón de la Frontera 
2.007,(12, el de Alcalá do Guadaira 6.819,19 
y ol do Aznalcóllnr 1.463,63. 

■ So ha decretado apremio de primer 
grado contra un vecino del Viso del Al- 
cor, deudor* de la cuota por el con- 
cepto de Derechos Reales, 

— So ha decretado apremio contra los 
vecinos do los pueblos correspondientes 
lí la tercera zona! de Sevilla, deudores 
del primer trimestre de contribución de 
eslo afio. 

También so ha decretado apremio 
contra un vecino do Fuentes de Andalu- 


MANTONES DE ESPUMA 

LISOS Y DE MERINO 

CON FLECOS DE SEDA 

Casa de Saldos 
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Esta casa es la que presenta mejor 
surtido y rende más barato mantones 
bordados do todas clases. 


cía deudor de la cuota por el concepto 
de Derechos Reales. 

DIPUTACION 

Se ha reunido esta tarde la Comisión 
provincial, presidida por el señor Ro- 
mero Gutiérrez, asistiendo Jos señores 
Rodríguez Jurado, Moreno Vázquez, Cen- 
teno, Custodio, Florín dd y Rodríguez Pa- 
checo. . 

Aprobada el acta do la anterior, 5 dél 
corriente, se dió cuenta de un oficio del 
cónsul general de España en Lisboa, dan- 
do cuenta de haber hecho entrega dé las 
acciones del Banco de Portugal á los se- 
ñores H. TÓtta y Compañía. 

Se acordó remitir ai gobernador ci- 
vil, con informe favorable, las cuentas 
municipales de Alcolea del Río corres- 
pondientes al año de 1911, y el presupues- 
to ordinario del Ayuntamiento de Santi- 
ponce para 1913. 

Asimismo se acordó quedaran sobre la 
mesa el expediente y proyecto relativos á 
la construcción de un puente en él canal 
de Alfonso’FUII. 

También’ so acordó Conceder quinien- 
tas pesetas de subvención á la Exposi- 
ción Obrera, que serán abonadas* con 
cargo al capítulo de imprevistos del pre- 
supuesto. 

igualmente se acordó entregar al 
arrendatario de la cobranza del contin- 
gente, el resguardo de las 118.400 pesetas 

depositadas en ol Bájwctj ué~ 
JsSp&ÍT», ai objeto dé cobrar los cüpóües. 

Para esta sesión se notaba alguna ma- 
rejada, pues decíase que en ella se trata- 
ría del nombramiento de contador inte- 
rino, cuyo cargo se encuentra vacante 
por fallecimiento del señor Caro Como- 
lón, que lo desempeñaba. 

Mañana también celebrará sesión la 
Comisión provincial. 

-—El diputado provincial por Osuna- 
Morón, señor Picamill, parcitipa qué por 
encontrarse enfermo no puedo informar 
ante el Tribunal de lo Contencioso-Ad* 
ministrativo, al objetó dé que oportuna- 
mente sea nombrado él suplente, 

—El gobernador ha remitido á infor- 
mo de la Comisión provincial el presu- 
puesto __ ordinario del Ayuntamiento de 
Bormujos, para el ejercicio del corriente 
año. 

AYUNTAMIENTO 

Para mañana, á las ocho y media de 
la noche, está citada la Comisión muni- 
cipal de Beneficencia y Sadidad. 

—La Comisión de Suministros se re- 
unirá mañana en el Ayuntamiento, á las 
nueve de la noche. 

-Durante todo el mes pueden presen- 
tarse en la Junta municipal del Censo 
las reclamaciones para las inclusiones 
y exclusiones en el Censo electoral. 

—Por la Alcaldía se han firmado hoy 
libramientos á favor del contratista del 
nuevo Matadero, del de Servició de lim- 
pieza, don José Marín, don Juan Lobo, 
don, Manuel A. Montes, señores Medina 
Hermanos y don Pablo Tinajero. 

— La Comisión de Estadísticas ha sido 
citada en el Ayuntamiento para el vier- 
nes próximo, á las tres de la tarde. 

— Con referencia á la queja que Sé pu- 
blicó etí nuestra edición anterior, sobre el 
mal estado en que se encuentra el cami- 
no nuevo del Cemenferio, nos manifestó 
el alcalde, cuando esta tarde lo visitarnos 
en el Ayuntamiento, que hace varios días 
se comenzó el arreglo del pavimento del 
referido camino, teniendo el firme pro- 
pósito de proceder á la mayor brevedad 
al adoquinado del mismo. * 

—Por la Alcaldía se avisa á los seño- 
res que tienen solicitada casetas del nue- 
vo modelo, que pueden recoger las licen- 
cias correspondientes los días 10 y 11 del 
actual, y que desde el siguiente día se les 
darán a quienes primeramente las soli- 
citen.- 

COMISIONES 

1.a ele Bsn Ernestos y Arbitrios 

Se reunió esta tarde en el Ayuntamien- 
to, presidida por el teniente del alcalde 
señor Sonano, acordando: proponer de 
acuerdo con lo informado por el presi- 
dente en el expediente á instancia de va- 
rios industriales del gremio de vacas de 
leche, que solicitaban aclaración al nú- 
mero 92 del Apéndice letra B del presu- 
puesto municipal; aprobar igualmente el 
informe de la Contaduría, respecto á la 
reinstalación de un motor eléctrico en 
la casa número 17 de la calle Aibaréda; 
autorizar á don Antonio Cabas para co- 
locar una marquesina en la caite Trini- 
dad 16. con la modificación propuesta 
por los ponentes señores Carrasco y Pa- 
lomino, y denegar la que solicita colocar 
don Juan José Gómez, en la plaza del 
Duque número 11 y Jesús del Gran Po- 
der 2 y 4; igualmente la de don Teodoro 
González, solicitando se le exima del ar- 
bitrio per vertiente á la cloaca pública 
de la casa Manuel Carríedo 21, y la de 
don Jacinto Palacios Villegas, que soli- 
cita asimismo exención del pago de pa- 
tentes por el establecimiento Almiran- 
tazgo número 2. . , 

ftíUMMsas la iüstanfeiá de don Fernan- 


do Espith, que interesa celebrar h .con- 
cierto con el Ayuntamiento para pggo 
de arbitrio por bicicletas; pasar ¿infor- 
me del señor Carrasco la de dojUafael 
Ochoa, que solicita se leoxima de arbit- 
rio de patentes por el estabieciliento 
Eustaquio Barren núm. 1; proponr que 
ios señores Telló y Martínez abqen ^el 
arbitrio que corresponde á los anhelos 
que coloquen en el paramento !e la 
Campana, previa solicitud que rusen- 
ten de ios mismos, y proponer de se 
autorice un concierto con la Soldad 
anónima Taurina Sevillana, para i pa- 
go del arbitrio que corresponde j los 
encierros de toros, reconocimienps y 
estancias de ios mismos en la Dolría dé 
Tablada, durante eí año actual, pr la 
suma de 5.000 pesetas. ■ Á 

Ii» he'Fesíejos 

Reunióse también esta tarde, prijdi- 
da por el teniente de alcalde señor Cu- 
ba Albernis, acordando: 

Señalar los grupos de nuevas caretas 
con las letras Á y B, tanto los de ia! de- 
recha como los de la izquierda, yjeprtnp- 
eonciértos por la Orquesta Sinfónica dí 
Madrid se celebren en el téátro San Fer- 
nando los días 15 y 1G dei corriente. 

— En el Cementerio de San Fernando 
fueron inhumados en el día de ayer I«s 
siguientes cadáveres: 

Antonio Jiménez Fernández, Alfonso 
Roneo Bení.tez, José Duque del Pino; Ra- 
sa rio Hidalgo Gutiérrez, Dolores Sán- 
chez Ramos, José Martínez Torres, Nió ; 
íás Guerrero Sorian o, Jcsé Pardo'ROrS- 
gúéz, Rifa ,!Bafreiro Oer vera, Manuela ik, 
nilla Moreno, Nicolás Oéreñr-Gría. J U 
R a m os C en t e n o , J o s é R ó tíHg lie z A í v af ■ r 
Carmen Avila Quija-no,. RSiSeTh' 
Cabrera, Juan Pérez Arenas. 'Luis ric£( 
ro Rendán,- Antonio- López Martínez v4&-; 
feto. ' '-f 

■ I 
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Msión aísla i; MrtnW; 

Presidida por el coronel de infantesa 
señor Arredonda y con asistencia <ie ijs 
señores López IVSola, Marín. Marque, 
Charlo Sí barra y Lássb de ia Vega, §3 
reunió esta mañana la Comisión nfixU 
de Reclutamiento de Ja provincia, revi- 
sando y fallando las alegaciones de lós 
mozos de los cupos que á continuación 
so expresan: 

Ai ha i d a . — r E x c 1 u i d o t e m p o r alm e n t e, J o,- 
sé Cabeza Villar. 

Sol d a d os: Ar sen 5 o Ilodrígiiéz Gelo, Jb- 
sé Moran Rojo, Ramón López Santos. ,v 
To.mcás Castillo Xbáñez. 

Aznalcázar. — Excluidos tempóraímép- 
te: Pedro Relavo Sánchez, Manuel García 
Delgado, Fernando Marcelo Zurita y 
Eduardo Mánfredi Jiménez. 

Soldados: Antonio Cabreras Moreno, 
Manuel Fenmndez Doña, Francisco Man- 
iré di Vera, Narciso Gómez Parra y Juan 
Cuesta Sánchez. 

Pendientes: .Manuel García Delgado, 
Francisco Bal osa Cruz, Manuel Ásen ció 
López y Antonio Jiménez Mendoza. 

Aznalcóllar. — Excluidos temporalmen- 
te: Bonifacio Iglesia Martínez, Agustín 
Moreno Conejo, Manuel Domínguez Fil- 
ies, Eduardo- Alamillo Prado, Francisco 
Rodríguez Balfiín, Miguel 'Forres Solió, 
Fernando González Domínguez, Desliere- 
dado Caballero Carrasco, José Doiníñ-. 
guez Pérez. Manuel Gómez Rodríguez. 
Pedro Rodríguez Delgado, Juan Romero 
Gutiérrez;, Valeriano Carrasco López, .Ma- 
nuel Domínguez Fernández, Manuel Da- 
rán Fernández, Bonifacio AlonSo Alonso 
y Manuel Fernández Castañar. 

Excluidos totalmente: Diego de los 
Sanios' Rodríguez y Matías Páraos Cá- 
novas. 

Pendientes: Man uel Ma ngora Cid, “Ma- 
nuel Ortega Domínguez, Manuel Gallar- 
do Ramos, Ignacio Pérez Beiiítéz v Flo- 
rencio Quesada López. 

Benacazón.— Excluidos temporalmen- 
te: -José Perejón Cüetor^se Valere f* 

cin; Salvador García BSimal.- 31anu.?í i . . 

co Bautista, Dionisio Orfiz Ramos, Ma- 
nuel Fernández Franco,, Mamiel Saórez 
Fernández, José Castillo Torres y José 
Rodríguez Sánchez. 

Excluidos totalmente: Manuel Torres 
Silva, Miguel Arenas Torres y Luciano 
Rodríguez Grtíz, 

Soldados: Juan Perejón y 'Antonio Fer- 
nández Toj-res. 

Pendientes: Manuel Silva Pérez, Pedro 
Escudero Sánchez, Antonio Jaén Perejón, 
Manuel Ortiz Blcfrales, Antonio San toña 
do la Rosa y Pedro Sánchez. Morales. 

Castillo de las Guardas.— Excluidos 
temporalmente: Máiinel Copé Sánchez,- 
José Rodríguez González; Crispín Rome- 
ro Fernández, Enrique Zagarra Eloi f riá- 
ga, Juan Alvarez Vázquez, Gregorio Ro- 
mero Pavón, Rufino Rodríguez Fernán- 
dez, José Casero Martín, Antonio Muñoz 
Suárez, Florencio Martín Sánchez, Ga- 
briel Mata Moyo, Higinio Gómez Váz- 
quez y Teodoro Gallego Cofia. 

Excluido totalmente, Francisco Váz- 
quez Moreno. 

Soldados: Manuel Delgado Domíguez y 
José Mopje Gómez. 

Pendiente, Hilario Hernández Fernán- 
dez. 

Camón de los Céspedes.-— Excluidos 
temporalmente: José María de Paz Gó- 
mez, Diego Sánchez Ramos, Juan licrre- 
.ra Pérez, Juan Clavija Romero, Manuel 
Garrido Cruz y Francisco Fernández 
García. 

Excluidos totalmente: José Rodríguez 
Romero, Francisco Galeano Cruz y Fran- 
cisco Vera Herrpra. 

. Soldados: Antonio González Briboi y 
Manuel Romero Garrido. 

Pendientes: José Cabrera Fernández, 
Francisco Vera Berna!, José Sánchez 
Bernal y Desiderio Cruz Cruz. 

Espartanas.— Exétüldos temporalmen- 
te: Antonio Moreno Garrutá y Manije! 
Rodríguez Fernández. 

Pendiente, Benito Castellano Limón] 
Huévar.-Excluído -temporalmente, Ma- 
nuel Medina Ramírez. 

Saldados: Francisco Ramírez Castró; y 
Manuel Bejaráno Buzón. 

Pendientes: Rafael Salas Reínoso, Cris- 
tóbal Pazo Navarro, Rafael Morera. Je Se 
González Romero, Manuel Pozo Scrfcs, 
Antonio Gárcía Vázquez, Antonio Roya- 
do Muñoz y José Segura Guzmán. ¡ 
Utrera.— Excluido totalmente, José Mo- 
lina García. 

Constantina. — Excluidos totalmente: 
Antonio García Garrido y' Manuel Pare- 
nes Núñez. 

Soldados: Manuel Prado Rodríguez y 
Antonio Alvarez Ballesteros. 

Dos Hermanas. — Excluido totalmente, 
Francisco Muñoz Moreno; excluido tem- 
poralmente. Lorenzo Reina Ponce. 

Alanís. — Excluido temporalmente, Fer- 
nando Vargas Carmena. 

Villafranca y ios Palacios — Excluido 
temporalmente, Francisco Moguer Do- 
mínguez. 

Puebla de Cazaila.— Pendiente, Anto- 
nio Gómez Barrera. 

Las Cabezas.— Excluido temporalmen- 
te, Antonio Romero. 

Pedroso.— Soldado, Carlos Falcón Ti- 
rado. 
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Información presidencial 

Yisita üe Comisiones 

Esta mañana recibió el conde de 
Romanones.lá visita de una Comi- 
sión de panaderos, que “fué á pe- 
dirle que el Gobierno resuelva quién 
ha de entender en las faltas que se 
noten en su mercancía y quién ha de 
imponer los correspondientes casti- 
gos. 

También visitó al Presidente una 
Comisión de maestros, para pedirle 
que no íes disminuyan ia gratificación 
que perciben para viviendas. 

Cosstereiiciía. 

Al recibir á ios periodistas, Ies ma- 
nifestó el conde de Romanones que 
ayer conferenció con el embajador de 
Espina en Londres. 

ConseSa 

Anunció que esta tarde, á Vas cinco 
y media, se celebrará Consejo de mi- 
nistros. 

En él se tratará de los presupues 
tos, y á continuación de las murallas 
de Cádiz y de las aguas db Barcelona. 

531 áSccaasó de Alfasa 

Añadió eí Presidente que el rey 
había firmado un decreto de Guerra 
ascendiendo al general Aifau. 

Al campameanto de I©s khos-os 
^ Dijo luego el conde que esta tarde, 
á las tres y media, irá eí rey al cam- 
pamento de los moros. 

Estos correrán la pólvora. 

A causa de otras obligaciones, el 
Presidente no acompañará (i don Al- 
fonso. 

ComercIa&Ées fram ceses 

El • domingo Regará á Madrid una 
Comisión de la Junta de Comercio ó 
Industria de Fraiicia, que viene en 
viaje de propaganda pop Marruecos y 
Portugal. 

Aunque el viaje no es oficial, el 
Gobierno y eLCírcuto Mercantil pro- 
y éb t a n a 1 g u nos fes tlj osen lio ti di- de 
lo.s visitantes. 

Coaaa creía cía cosa el aicrJáe 
. Esconde de Romanones conferen- 
ciará hoy ó mañana con el alcalde, 
sobré la petición hecha por los maes- 
tros primarios dé Madrid. 

MSP» DB IINISÍROS 

Madrid 9 (6-50 t.) 

A :iit entrada 

A causa de hallarse en la fiesta mi- 
litar de Caraban che! los ministros de 
la Gobernación y de la Guerra, se ha 
retrasado la reunión del Consejo. 

Al entrar manifestó el señor Villa- 
nueva que llevaba el expediente para 
ei reparto dé subvenciones á las Jun- 
tas de Obras de puertos, fgg” 

El condé dé' Romanones dijo qué 
en este Consejo se tratará déla labor 
preparatoria de la que habrán de 
efectuar las Cortes. Estas se abrirán 

ten aquellos trabajos; pero de todos 
modos el retraso en la apertura del 
Parlamento sólo podrá ser de una ó 
dos semanás. 

Respecto á la provisión dé ía pre- 
sidencia déí Congreso, dijo que no 
hay acordado nada, siendo inexacto 
que la persona designada para des- 
empeñarla sea el señor Gássét. 
ItAdemás— añadió el conde de Ro- 
manones — , éstos nombramientos so 
hacen cuando sólo faltan pocos días 
para la apertura. 

Un periodista le preguntó si es 
cierto que ochenta mil judíos resi- 
dentes en Marruecos piden )a nacio- 
nalización española, y contestó que, 
con efecto, existe algún movimiento 
en este sentido. 

— Hoy— continuó diciendo el Pre- 
sidente— se discutirá el presupuesto 
de Marina, y en el próximo Consejo 
se discutirán ios de Gobernación y 
Estado, con 'el fin de que en dos. ó 
tres reuniones quede ultimada -esta 
labor. 

El señor López Muñoz lleva al Con- 
sejo todo lo tratado en el- de Instruc- 
ción Pública, acerca de la enseñanza 
del Catecismo en las escuelas. 

El ministro de Marina lleva' al Con- 
sejo, además del presupuestó de su 
departamento, el plan de la escua- 
dra. 

El señor Navarro Reverter mani- 
festó ai entrar en el Consejo que la 
situación de Oriénte se presenta bas- 
tante oscura, á causa de la resistencia 
que los Estados balkánicos oponen ú 
la acción de las potencias. La clave 
para la solución de éste conflicto está 
en la jndemnizációri que piden di- 
chps Estados. 

BAXbGHlkOlrA 

Barcelona 9 (4-40 t.) 

Varis s áoticiaá 

Una Comisión de obreras de las 
fábricas de sedas, ha visitado al go- 
bernador, para anunciarle qué están 
en huelga sesenta compañeras por 
haberles disminuido el precio del 
destajo é imponérseles frecuentes 
multas. 

El gobernador prometió interesar- 
se cerca de los patronos. 

En Mataró continúa en ei mismo 
estado la huelga de los trabajadores 
del campo. 

Los dueños de Cafés concert han 
visitado al gobernador, para ro- 
garle mayor tolerancia en el funcio- 
namiento de los espectáculos que ex- 
plotan. 

El gobernador se negó á la peti- 
ción. 

Se trata de organizar una manifes- 
tación para el regreso de la jira que 
los radicales realizarán el l.° de Ma- 
yo á la montaña de Coll. 

La manifestación llevará banderas 
y músicas. 

Una Comisión dé los manifestantes 
subirá al Gobierno civil, entregando 
al gobernador un Mensaje pidiendo 
la concesión de un amplio indulto 
para todos los delitos políticos y so- 
ciales, la derogación de la ley de 


Est^á© á©I 


risdieciones y que se haga justicia 
con los asesinos del jefe de los radi- 
cales de Puertoilano, señor Peñasco. 

Los tradicionaüstas organizan para 
el día 27 una excursión á Mataró, con 
motivo del traslado de los restos del 
que fué su correligionario don Ra 
fael Críptaín. 

Se recogerán los restos en Lourdes. 

Papa 

Boma 9. 

Los facultativos visitaron anoche 
nuevamente al Papa.' 

Se asegura que le notaron alguna 
mejoría. 

Lá temperatura sé lia sostenido al- 
gunas décimas sobre treinta y siete 
grados. 

I*í© ». g’ra-rfsisno 

Por conducto autorizadísimo se sa- 
be que el estado del Papa es total- 
mente'' desesperado. 

Algunos embajadores lo han co- 
municado así á sus respectivas poten- 
cias. 

Madrid 9 (6 30 t.) 

Según las últimas noticias de Ro*. 
ma, el Papa pasó la noche última 
muy desvelado y en un estado cíe 
■ gran agitación. A,* pésar de esto la fie- 
bre le cedió algo durante la madri- 
gada. 

Esta mañana se encontraba muy 
débil. 

Se niega á tomar alimentos. 

Las audiencias se han suspendido 
por todo lo que queda de mes. 

Numerosos cardenales y el Cuerpo 
diplomático han desfilado por el Va- 
ticano, para recibir impresiones acer- 
ca del estado de Pío X, 

De Madrid 

Iai “Gaceta 411 

La Gacela de hoy publica los décre-. 
tos siguientes: 

Declarando oficial la celebración 
del cuarto centenario del descubri- 
miento del océano Pacífico. 

Disponiendo que los Ayuntamien- 
tos interesados cumplan antes del l.° 
de Diciembre cuantos requisitos tie- 
nen qué llenar, antes dél anuncio de 
la subasta para i a continuación de los 
caminos vecinales. 

Anunciando la vacante de la plaza 
de médico forense del Juzgado de 
primera instancia de Chélva, y haber- 
se puesto en* circulación las nuevas 
serlos de Obligaciones del Tesoro, al 
portador. 

S.as reformas ü al siotarláulo 

Los decanos de ios Colegios nota- 
riales de Madrid y Barcelona han ter- 
minado ei plan de Va reforma orgá- 
nica del naturia do, conforme con las 
nuevas bases, que están. ya aprobadas 
por diferentes Colegios notariales, 
Mevisía esa Cjar:afcasacTae5.— Un ra- 
33IOF <Se$as;rii€ilaMc. 

Ei rey con la Escolta real, se en- 
cuentra en el campamento de Cara- 
b anché 1 revistando las tropas indíge- 
nas. 

Han acudido á presenciar la revísta 
•muchos jefes y oficiales y -enorme 
gentío. 

La ospVendidev. de la tardo contri- 
buye a la mayor brillántéz dél acto. 

A. la fiesta militar en el campamen- 
to de Oarabanchel asisten, además de 
los reyes, los ministros de la Gober- 
n api ó ir y de la Gu erra . ' 

Se dice qué han ocurrido algunas 
desgracias entre los moros que co- 
rrían la pólvora; pero, hasta ahora, 
nada so sabe en concreto. 

iba líoVillactá «le mañana 

Apenas se abrieron las taquillas 
para el despacho de billetes, se pre- 
sentaron á recoger sus localidades los 
ocho mil abonados. 

Las restantes entradas hasta 13.011, 
que es el cupo de la plaza, se las dis- 
puta el público, agolpándose ante las 
ventanillas de ¡a Empresa, 

Ha habido frecuentes broncas, á 
pesar de que varías parejas cuidan 
del orden. 

El entusiasmo para la corrida de 
mañana, en la que como es sabido la 
pareja Posada-Beimonte despacha- 
rán cornúpetos do don José Anasta- 
sio Martín, es extraordinario. 

Cfrátrá el «¡sacio 

El' Comité Central “de la Liga espa- 
ñola contra el duelo, ha telegrafiado 
á las autoridades ¡de Huesca protes- 
tando de mi desafío ocurrido en di- 
cha capital recientemente, y excitán- 
dolas á que apliquen contra los qué 
tomaron parte en aquél la sanción 
correspondiente dél Código penal. 

ELpsNÍÉseípe de Sajorna 

El gobernador de Granada telegra- 
fía que ha llegado á aquella capital el 
príncipe de Sajonia, v que esta tarde 
emprende la marcha para Sevilla. 

ILos pressapisesíos «le Gobernar iéns 

El señor Alba ha pasado toda la 
mañana en su despacho,- confeccio- 
nando Ws presupuestos de su depar- 
tamento. 

Fas fsciosi arre* fallecido 

Ha dejado de existir don Eduardo 
Fernández Pita, jefe de sección del 
ministerio de Instrucción Pública. 

Siegrreso de Corcliaíio 

Procedente de Caracas, y completa- 
mente restablecido de la grave" cor- 
nada que recibió en Venezuela, ha 
llegado el espada cordobés Core.lnu- 
to, acompañado del banéeriUero Me- 
jías. 

En breve debutará 0©rehaíto en 
Madrid, én una corrida extraordina- 
ria. 

Ésta noche marchan Corehaíto ú 
Córdoba, y Mejíasfá Sevilla, para abra- 
zar á su3 familias respectivas. 


De provincias 


BSolj© y asesmal©.— Muerte miste- 
riosa. 

Orense . — En las cercanías del pue- 
blo de Untes tres desconocidos asal- 
taron anoche á un individuo llamado 
Fausto Val i ñas, que iba montado 
sobre un- caballo, obligándole á 
apearse. 

Lo registraron, robándole cincuen- 
ta céntimos y dos roscas de pan, úni- 
m riqueza que llevaba. 



Viéndose? chasqueados^ golpeáron- 
le bárbaramente, dejándolo grave- 
mente herido, sobré la carretera. 

A los pocos monientoi falleció. 

La Guardia civil trabaja para de»* 
cubrir á ios autores del asesinato. 

Dicen dei pueblo de Entrainbd® 
rríos que ha muerto allí, de una ma» 
ñera misteriosa, una niña de di«8 
años, huérfana, que vivía con un 
tutor suyo. 

El juzgado, instruye las debidas di- 
ligencias. 

El emperador íínillermo á Ca- 
si arias 

Las Palmas. — Noticias recibidas 
por distintos conductos aseguran que 
el emperador Guillermo llegará á es- 
ta población dos días después de su 
salida de Gjbraltar, á bordo dei nue- 
vo trasatlántico imperalor. 

Le acompañarán- varios príncipes 
y el persoinl palatino. 

Cha kíselg-a 

Valencia. — Se han declarado en 
huelga los obreros de la fábrica de 
sacos de A randa. 

Piden que se les rebaje una hora 
dé la jornada 

El gobernador ha conferenciado 
con los patronos, estando dispuesto 
á seguir las gestiones para solucio- 
nar el conflicto. 

Dei extranjero 

• ÍL¿ Visita dea rey á apiris 
París . -Sobre Imposible visita á es- 
ta capital del rfey do España, lia ma- 
nifestado monsienr Poincaró que ya 
está decidido por las esferas diplomá- 
ticas que se verifique en Septiembre 
próximo, con motivo de las grandes 
maniobras francesas en la región de 
Toulouse. 

135 Parlahseaiá© chin» 
París .— Se ha celebrado, con gran 
entusiasmo, ia apertura del Parlamen- 
to chino. 

Ei decano de edad pronunció tsw 
discurso de bienvenida. 
í,ás elecciones eu la .&r&'<‘íJih3í¡i 
París .— En las elecciones celebré 
das en la República Argentina, hf 
triunfado como socialista el senadot 
Deivallé. 

Los diputados don Nicolás Repelió, 
y don .Mario Bravo han tenido una 
mayoría de 1.809 votos. 

■Consejo tl'e ministros 
. Londres — E! Consejo de ministro* 
se reunió anoche inopinadamente, á 
consecuencia de la situación creada 
por la guerra de los Balkanes. 

Se supone la reunión fué motivada 
por la discusión habida en ei Reieha* 
tag. 

Atentas?© crisjsíur.i 

Slrasbiirpo. — Una formidable- ex-^ 
plosión ha destruido la fábrica de 
oxígeno de Heftehheu!. 

Han resultado tres m no ríos y mu- 
chísimos heridos, algunos de ios cua- 
les agonizan. 

Se creé que sé trata dé un atentado 
criminal. 

DesaTefienda enífe caí ña nitores 
S'in P'elersbu-go Ha surgido una 
grave desavenencia entro Ls'ombaja- 
dóres de- la Triple Aiiánzn v de lá 
Triple Entente, acerca de Silesia y 
Salónica. 

mferencia 

Pai'fs.—Vtcmi ttvtsvmhar-, pvqoefí* 

‘aldea del Gard, que recientemente un 
pastor ha recibíao la noticia de quo 
un personaje que residía en lnglat«-v 
*rra, y del cual era hijo natura 1 , sf» 
saberlo, ha muerto, dejándole por he- 
redero de su fortuna, que asciende i 
la bonita suma de treinta y siete mi- 
llones de francos. 

$©a¡ubimsaiientci»s de cai’deiaales 
Roma.— VÍA cardenal Fcrrata ha sido 
nombrado arcipreste de San Juan 
Letrán y el cardenal Pompiii, car4®* 
nal vicario. 

Calila he an Hidroplaa© 

París.— Dicen de San Diego (Cali- 
fornia) que un hidroplano cayó en Ir 
bahía desde una altura de cien metros, 
resultando herido de gravedad el pi- 
loto y muerto el teniente Chaudlir, 
que iba como pasajero. 

Eí “raid,, de asrindejohe 
Persignan . — El aviador Brindejo- 
né tomó tierra esta mañana, á ia» 
nueve, en el campo de maniobras 
esta población. 

Tan pronto tome esencia partirá 
para Lyon, donde se propone llega? 
antes del anochecer. 

De los Balkaixés 

1‘arís 9. 

Coníestacién «Ic Sev-s l.x 
Ayer entregó el 'Gobierno sw-vio á 
los representantes de he- i. í ru-áus la 
contestación á ía Nota colectiva de 
aquéllas. 

Declara que Servia no puede retí» 
rar sus tropas de Albania] antes d© 
quedar concertada la paz, y*en cuané® 
á la demanda de protección especial 
á los albaneses, tampoco, dice, pueda 
atenderla, por oponerse áeílo la Oonsj 
titución y laa leyes servias. 

Londres 9. 

SSIoígineo iatéraacional 

For informaciones oficiosas se sa- 
be que el bloqueo internacional aa 
extiende desde Antivari hasta la des- 
embocadura del Drin. 

Sofía 9. 

Recluías licenciados 
Se ha concedido licencia iiimi^u&j 
á veinte mil reclutas territorialefe. 

CADIZ 

Cádiz 9 (4*50 t.J 

Frocedente de Africa Da llegado sí 
transporte de guerra Mmimnle LrSn* 
Gonduee cuarenta y cinco enfertr<0is 
En el mismo buque ha venido ú 
conocido africanista Bonelli. 

Según las noticias de los pasaje?©» 
del buque, no ocurre novedad es* 
nuestra zona y adelantan rápidaraea- 
te las obras del ferrocarril. 

—Se tranquilizan ios ánimos (sst 
San Fernando con motivo de las $1» 
timas noticias recibidas acerca úeí 
Arsenal de la Carraca. 

En cambio, sobre -el asunto de 3&9 
murallas las impresiones son pesi- 
mistas y el peligro aumenta de éfa 
en día. 

La opinión se encuentra alarmaba, 
— García. 
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BOMBITA. AGRAVADO 

' Madrid 9 (3-15 t.) 

El diestro Ricardo Torres (Bombi- 
H) l;n sufrido una agravación en la 
extensa herida que se produjo en la 
plaza do toros de Valencia. 

Las considerables pérdidas sanguí- 
is y las numerosas cogidas que ha 
■ ' ido, lo lian debilitado en tales tér- 
« nos, que so hace laboriosísima la 
cicatrización do la herida. 

Es imposible que toree el domingo 
jiióximo cu .Madrid. 

Quizá h ; tos que pueda hacerlo 
será en ln> ec cridas de Feria de Sevi 
llr. 

Un caso de antropofagia 

París 9. 

Le Malin publica una carta de Gu- 
yana, en la que se da cuenta de un 
horroroso caso de canibalismo. 

Cuatro reclusos so fugaron del pe 
nal, internándose en los bosques. 

A los pocos días uno de ellos fué 
alacado de paludismo. Los restantes, 
puestos do acuerdo, jo mataron y asa- 
ron la carne en grandes trozos, devo- 
rándola. 

Poco cfespués fueron capturados, 
no ocultando lo que habían hecho. 

Ks’ta tarde visitaron al alcalde, en su 
despacho del Ayuntamiento, el director 
Je! Banco de Cartagena, don Manuel Pa- 
checo, y el director de la Empresa de 
Aguas, sefior Tíitliell. 

Desde el 10 al ir» del corriente se ex- 
penderán en la Contaduría déla plaza de 
toros las localidades de preferencia para 
Jas cuatro corridas de Feria, y la víspera 
do cada una de ellas, las demás entradas. 

Se ha publicado el número 46 del Bo- 
letín Oficial tic la Guia de Sevitla , que con- • 
tiene, á más de la información gráfica, 
interesante y variado texto. 

Se encuentra en Sevilla Mr. Charles 
Bratli, cultísimo escritor de Copenha- 
gue, correspondiente de la Academia Es- 
pañola de la Historia y de la de los Ar- 
cades de Rozna. 

Para los examenes de aspirantes á se- 
cretarios de Juzgados municipales, ha 
presentado solicitud en la Secretaría de 
esta Audiencia D. Francisco de P. Franco. 

Esta tarde visitó al alcalde, en su des- 
pacho del Ayuntamiento, el presidente 
del Ateneo y diputado á Cortes, señor 
Sánchez-Dalp. 

Mañana, á Vas doce del dia, se celebra- 
rá en la Audiencia la segunda subasta 
para la construcción de la nueva Cár- 
cel. 

Mañana se reanudan las clase9 en las 
escuelas de niños de la plaza de Carmen 
Benítez. 

En el rápido de hoy marcharon á Ma* 
dvid los diestros Posada y Belmonte, en 
coya plaza torearán mañana bichos de 
don Anastasio Martín. 

El Andalucía-exprés llegó hoy con 
48 minutos de retraso, por servicios de 
la correspondencia. 

Hemos tenido noticias de que el Juz- 
gado del Salvador está tramitando una 
causa contra determinada autoridad, por 
detenolón arbitraria. 

ftaeta ahora nada más podemos decir 
sobre el asunto. 

En al Andalucía- explés" llegó esta ma- 
ñana á Sevilla el ex subsecretario de 
Instrucción Pública don Natalio Eiras, 
con objeto de pasar unos días en esta 

d^jpitttl. 

Ha sido destinado al segundo Depósi- 
to de Reserva el capitán de Caballería 
don Lula Mec-Crohon; al regimiento de 
Alfonso XIX, el primer teniente don Pe- 
dro Pujadas, y al de Lusitania el del mis- 
mo empleo don Francisco Medina To- 
geres. 

Se encuentra enfermo, aunque por for- 
tuna no de ^cuidado, el oficial del Cuer- 
po de Correos, y querido amigo nuestro, 
d|m Agustín Mazuel os Caro. 

En el expreso marchó á Madrid el jefe 
provincial de los consevadores, don To- 
más Ibarra. ________ 

Viajeros llegados en el día de hoy & los 
bóteles de esta capital: 

Al Simón: 

Don Mariano Gil, don Ricardo Gil, don 
Francisco Safludo, don Rafael Rico, don 
Miguel C. de Vaca y Pineda, don Fran- 
cisco Domínguez, don Benito Sánchez 
de Ibargüen, don Manuel Mestre, don 
Gregorio de Aramburu, doctor Kramer y 
señora, don Manuel Cárdenas, don Ma- 
tías Torlia, don Gregorio Lukasiewier, 
don Emilio Fernández Ruiz de Lira, don 
Joaquín y don Agustín Rodríguez To- 
rres, don José María Cuadras y familia, 
don José Aracil Aznar, Mr. Casimir Ku- 
charcryk, Mr. Gregorio Dojak, don Josó 
García de Castro y familia, don Emilio 
Grondona y sobrina, don L. Lepage y 
señora, don Rafael García Lobo y seño- 
ra, don Juan Lacalle, don José Sánchez 
del Oampo y don Antonio Barroso, 

Al de La Paz: 

Don Juan Herrero y señora, don Félix 
Rincón, don Eduardo Parra y m adame 
Laziarottl. 

Al de Madrid: 

Don Carlos López, don N. Rivas, don 
Manuel Pryts y Mr. E»Rickl. 

Al de París: 

Sefior conde de Casa Segovia éhija. 


Céieéén é& ía mañane 


LOS HERIANOS BÉCQÜER 

De la infancia y mocedad del poeta 


El barrio de San JLoreaizo.— Bon José Uosníngriiez E»éc« 
quer.— Sus hijos.— Gustavo Adolfo.— El pintor, Valeria- 
no. — SSécqner, a! enano de San Telan©.— Hocsameratos iné- 
ditos.— Eos primeros versos.— En huasca de fia gloria: : : : : 


Quiero yo evocar aquí aquellos lu- 
gares donde Gustavo Adolío Bécquer 
recibió sus primeras impresiones, 
donde se despertaron sus primeros 
pensamientos, donde sus ojos comen- 
zaron á ver el espectáculo de la vida. 

Y apartando el recuerdo de los 
días de lucha del poeta, de los días 
en que su espíritu doliente devoraba 
resignado la miseria y la adversidad, 
quiero tener la memoria palpitante 
de aquella infancia y mocedad del 
poeta pasadas en la ciudad que le vió 
nacer, y á la que tanto amó siempre. 

En el primer tercio del siglo pasa- 
do llamábase en Sevilla callo Ancha 
de San Lorenzo la vía que iba desde 
j las cuatro esquinas de! Potro hasta la 
¡ plaza donde se alza el templo parro- 
■ quial dedicado al mártir diácono. 

En la collación de San Lorenzo no 
faltaban las calles anchas y aseadas; 
las casas amplias, de sólida construc- 
ción, netamente sevillanas, que eran 
habitadas por familias de cierto viso, 
encontrándose también edificios con 
honores de palacios, como los de los 
duques del Infantado, el marqués de 
las Torres, el de Moscoso y los con- 
des del Alamo y Santa Coloma. 

Tenía este barrio de San Lorenzo, 
hace unos setenta años, un carácter y 
fisonomía por extremo simpáticos, 
dando sus vías silenciosas, en algu- 
nas de las cuales crecía la yerba, sus 
edificios de fachadas blanqueadas de 
cal, sus huertos y jardines, una sen 
sación grata y amable de quietud y 
sosiego, bien ajenos del tráfico de la 
población. 

El pacífico vecindario veía deslizar 
las horas que marcaba el reloj de la 
torre parroquial, sin que sus hábitos 
y costumbres domésticas se alteraran; 
dando motivo á comentarios y discu- 
siones, á falta de otros acontecimien- 
tos, los vulgares sucesos de la vida 
que en la collación se desarrollaban. 


SUCESOS 

Sustracción 

Evaristo Retamar Soto denunció en la 
Jefatura de Vigilancia, que en lacalleLa- 
gar le fueron sustraídas cuarenta y cinco 
pesetas, sospechando sean los autores de 
la sustracción tres individuos que le 
acompañaban, á los cuales no conoce. 

Riña 

En la casa núm. 39 de la calle Pelay 
Correa sostuvieron reyerta los vecinos 
Antonio Martín Pérez, Manuel Mora y la 
mujer de éste, Aniceta Marios Noira, re- 
sultando ésta y el Antonio con lesiones, 
quo les fueron curadas en la casa de so- 
corro de la callo dureza. 

Después fueron conducidos á la Jefa 
tura de Vigilancia. 

Agresión 
En la casa de socorro de San Lorenzo 
’uó curada Trinidad Durán García de 
arosionos en la mano y pie izquierdos, 
uuc le causó Juan Zacarías en la calle 
Eduardo Cano. 

Escándalo 
T.os serenos detuvieron en !a calle 
lumbreras á Francisco Pérez Díaz, por 
promover un fuerte escándalo. 

Mujer herida grave 
En Vlllamaoriquo sostuvieron acalora 
da reyerta las vecinas Ana Rodríguez 
Ruiz y Ana García Garrido, resultando 
ésta con dos heridas por arma blanca y 
otra por arma do fuego. 

Fué curada por el módico titular de 
dh-ho pueblo. 

La agresora fué capturada. 



su legítima mujer. Fué su madrina 
doña Manuela Mochay, vecina de la 
collación de San Miguel, á la que ad- 
vertí el parentesco espiritual y obli- 
gación, y para ello lo firmé.— Ar.io^ 
nio Lacena , cura . » 

Crióse Gustavo Adolfo delicado de 
salud, en compañía desús hermanos, 
asistiendo de muy niño á un colegio 
que existía en la calle de las Palmas, 
no lejos de su casa, y concurriendo 
con frecuencia á casa de su madrina 
de bautismo, doña Manuela Mochay, 
dama muy amante de las lecturas, 
que poseía un regular número de li- 
bros de entretenimiento y que sentía 
por su ahijado predilecto cariño. 

En 1841, la tranquilidad de aqr 
lia familia sufrió rudísimo golp" 
hogar apacible quedó deshecl 
las fuerzas de las circustancia? 
raron á aquellos seres, bajo un n 
techo cobijados hasta entonces. 
t En 28 de Enero del citado 1341, víc 
tima de aguda dolencia, falleció el 
pintor don Josó Domínguez Bécquer, 
á la edad de treinta y seis años y cuan- 
do podían esperarse de sus pinceles 
gallardas muestras. 

La viuda del artista, desde aquel 
punto quedó en situación poco prós- 
pera, aumentando su pesar lo incierto 
del porvenir que á aquellos sus hijos 
se presentaba. 

A los siete ú ocho años de edad, 
Gustavo Adolfo, que había tenido 
gran crecimiento para su edad, mos- 
traba ya algunos rasgos de un carác- 
ter algo inclinado á la melancolía, im- 
propio en un niño; pero en él descu- 
bríase á más un temperamento dulce 
y bondadoso, que contrastaba con las 
travesuras de su hermano. 

_ Mayor que él, puesto que había na- 
cido en 1834, era su hermano Valeria* 
no, el cual tenía, aunque joven y ale- 
gre, ciertos puntos de contacto en su 
carácter con el de Gustuvo, haciendo 
esto, como natural, era que entre am- 
bos reinase mayor cordialidad y más 
íntimo trato. Por los años 1843 á 1845 
era Gustavo Adolfo un niño espiga- 
do, desgarbado y pálido: tenía rizado 
cabello, cuyos bucles, á la moda de 
entonces, orlaban su frente tersa y 
abombada y caían sobre los hombros: 
usaba modesto y no muy aseado tra- 
je, y en él era característico de Octu- 
bre á Abril un carrick ó capa inglesa , 
que así se llamaba en Sevilla. 

Deseosa doña Joaquina Bastida y 
Vargas de dar á su hijo una carrera, 
solicitó que éste entrase en el colegio 
Náutico de San Telmo, y en 1846 lo 
verificó así, dándose la siguiente real 


de tal fecha la íntima amistad que á 
los dos unáó con el poeta. 

Del taller de Bejarano, Gustavo pa- 
só después de algún tiempo al de su 
tío don Joaquín Domínguez Bécquer, 
profesor de dibujo en San Diego, y 
aquí puede decirse que concluyó sus 
estudios artísticos. 

A los tiempos de la mocedad per- 
tenece este soneto, quizá el único que 
se conserva de Gustavo¡Adolfo,y cuyo 
original guardaba su amigo don Emi- 
lio. Bórmas, quien Jen 1876 lo facilitó 
para ser insertado en la Revista Sevi- 
llana: 

Céfiro dulce que, vagando alado 
entre las frescas, purpurinas flores, 
con blando beso robas sus olores, 
para extenderlos por el verde prado; 

las quejas de mi afán y mi cuidado 
lleva á la que, al mirar, mata de amores, 
y'dile que un alivio á mis dolores 
dé y un consuelo al ánimo angustiado. 

Pero no vayas, no; que si la vieras 
y tomando sus labios por claveles 
el aroma gustar de ellos quisieras, 
cual con las otras flores hacer sueles, 
aunque á mí mal el término pusieras 
tendría de tu acción celos crueles. 



EL PINTOR 


Publicábase por aquellos años en 
Sevilla un periódico semanal titulado 
El Regalo de Andalucía , y del cual era 
editor propietario don José María Ro- 
dríguez, colaborando allí con cier- 
ta frecuencia varios jóvenes que ya se 
distinguían en el cultivo de las le- 
tras, como Adelardo López de Ayala, 
á la sazón estudiante en nuestra Uni- 
niversidad; José Velázquez y Sánchez, 
el fecundo escritor y luego cronista 
de Sevilla; Josó Benavides, Serafín 
Adame y Muñoz, Sebastián Rejan©, 
Manuel Quero, Francisco Liberal, Fran- 
cisco Rodríguez Zapata y otros. 

En este periódico, y á la edad de 
catorce años, publicó Gustavo Adolfo 
Bécquer sus primeras poesías, y éstas 
fueron las que descubrieron á espíri- 
tus perspicaces como el de Rodríguez 
Zapata, que ya tenía bien cimentada 
su reputación, las grandes aptitudes 
quereuníaaquelmozopálido y melán- 
lico, alentándolo para que buscando 
más amplio círculo marchara á Ma- 


, ■ , - drid á conquistarse un nombre y lu« 

orden, que a continuación repro ^>r por la- gloria... 


En aquella calle Ancha deSan Loren- 
zo (cuyo nombre se sustituyó en 1846 
por el de Conde de Barajas) habitaba 
con su esposa é hijos el pintor sevillano 
don Josó Domínguez Bécquer élsaus- 
ti, artista cuya especialidad en su pin- 
tura la constituían los cuadros de 
costumbres andaluzas, las escenas po- 
pulares y los tipos de majos y mozas 
macarenas ó trianeras, que eran muy 
solicitados y tenían un regular mer- 
cado en el extranjero. 

Don José |Domínguez Bécquer, na- 
cido en 22 de Enero de 1805, era dis- 
cípulo de la Academia de las tres no- 
bles Artes; á más de notable pintor, 
era muy excelente acuarelista y dibu- 
jaba en litografía con singular habi- 
lidad, y en la Exposición celebrada 
por el Liceo Sevillano , de 1837 á 1839, 
veíanse con frecuencia obras suyas, 
siendo los cuadros más elogiados los 
que llevaban por títulos La Feria de 
Santiponce, El columpio, El bautizo , 
La cigarrera , etc. 

Contaba don José Domínguez Bóc- 
quer, en 1836, treinta y tres años, y 
su esposa, doña Joaquina Bastida, era 
dama de muy delicada belleza y de 
no vulgar cultura. 

Era la familia Bécquer de origen 
flamenco; establecida en Sevilla des- 
de el siglo XVII, consérvase de ella 
nn recuerdo en la inscripción graba- 
da en la reja de la capilla de la Cate- 
dral, donde están las imágenes de 
Santa Justa y Rufina, y en donde se 
lee: Esta capilla y entierro es de Mi- 
guel Adam Bécquer, hermanos , y de 
sus \herederos y sucesores : Acabóse 
año 1622. 

El matrimonio Domínguez Bécquer 
disfrutaba esa posición de mucha 
parte de la clase media, que aunque 
vive con relativo desahogo y como- 
didad, no cuenta con nn capital guar- 
dado, y los ingresos, más ó menos 
abundantes, provienen del personal 
trabajo del jefe de la familia, que pro- 
cura, diligente, atender con el debido 
decoro á las necesidades de su casa y 
sus hijos. 

Ocho tuvo el pintor, los cuales lle- 
varon los nombres de Eduardo, Ri- 
cardo, Jorge* Gustavó Adolfo, José¡ 
Valeriano, Alfredo y Estanislao, los 
que, no por dejar de ser amados, 
eran dura carga para los medios de 
que el buen artista podía disponer. 

Gustavo Adolfo había nacido el 17 
de Febrero de 1836, recibiendo el bau- 
tismo en la parroquia de San Loren- 
zo, donde se inscribió su partida en la 
forma siguiente: «En jueves 25 de Fe- 
brero de 1836 años, yo, don Angel 
Rodríguez Arenas, presbítero, con li- 
cencia del infrascrito cura de la pa 
rroquial de San Lorenzo, de Sevilla: 
bauticé solemnemente á Gustavo Adol- 
fo, qué nació en 17 de dicho mes y 
año, hijo de Josó Domínguez Béc- 
quer (sic) y doña Joaquina Bastida 


eo, por tratarse de un documento 
curioso, desconocido é inédito hasta 
ahoya, que viene á ilustrar la época 
juvenil del poeta de las Rimas . 

Dice así este escrito, que ha de ser 
leído con gusto: 

«Dirección general de la Armada.— 
El Exorno. Sr. Ministro de Marina, en 
real orden de 11 del actual, me dice 
lo siguiente: Excmo. Sr.: S. M. se ha 
dignado conceder á don Gustavo Béc- 
quer plaza de alumno en el colegio 
de San Telmo de Sevilla, con las cir- 
cunstancias de que ha de costearse el 
vestuario de entrada, y de que, en el 
caso de verificarse la supresión de 
dicho colegio, quedará despedido, sin 
derecho á indemnización alguna. Lo 
que digo á V. E. de real orden, para 
su inteligencia, efectos consiguientes 
y noticia de la madre del interesado, 
doña Joaquina Bastida. Lo que tras- 
lado á V, S. para los fines indicados. 
Dios guarde á usted muchos años.— 
Madrid 17 de Febrero de 1846. — Ra- 
món Román.— Sr. Director del colegio 
de San Telmo de Sevilla. > 

En 24 de Febrero acusó recibo de 
esa real orden el director de San Tel- 
mo, y apenas Gustavo Adolfo ingresó 
en el colegio, se puso al contador ge- 
neral de Marina la comunicación si- 
guiente; 

«El l.° del mes que fina ha ingresa 
do en este colegio, con plaza de alum- 
no interno, don Gustavo Bécquer, cu- 
ya gracia le fué concedida por real 
orden de 11 de Febrero último, con 
la circunstancia de costearse el ves- 
tuario de entrada y no tener derecho 
á indemnización alguna, caso de su- 
primirse el establecimiento. Lo que 
expreso á V. S. para su debido cono- 
cimiento. Dios guarde á V. S. mucl. 
años.-— Sevilla 21 de Marzo de 1386 
— T. P. de T. — Sr. Contador gene. 4 
del Departamento.* (Archivo de i a 
Universidad.) 

Cuando Gustavo Adolfo ingresó co- 
mo alumno en San Telmo, este esta- 
blecimiento se encontraba en gran 
decadencia, dirigiéndolo el brigadier 
de la Armada don José de Olaeta, y 
fueron sus compañeros de estudios 
los jóvenes Cayetano del Castillo, 
Eduardo Casillas, Juan Éafael Plaza, 
José M. Agente, Miguel de ios Santos 
García, Francisco Abaurrea, Eduar- 
do y Luis Gallo, Antonio Torres Spí- 
nola, José Ojeda, Rafael Ortega, Nar- 
ciso Campillo, Justo Salafranca y Es- 
tanislao Bécquer que era el mayor 
de los hermanos del poeta. 

Allí, en San Telmo, como recuerda 
su compañei^) Narciso Campillo, co- 
menzó Gustavo Adolfo á hacer sus 
primeros versos* y al año escaso de 
estar allí, por real orden de 7 de Ju- 
lio de 1847, se suprimió el colegio de 
San Telmo. 

Cerrado el colegio, Gustavo Adol- 
fo, que desde muy niño, y juntamente 
con su hermane Valeriano, tenía mar- 
cadísimas aptit ies para el dibujo, 
entró de discipr > en el estudio del 
pintor don A nio Cabral Bejara- 
no, donde á 1». zón aprendían tam- 
bién, bajo la dirección del artista, en- 
tre otros jóvenes, don José Jiménez 
Aranda y don José Chaves y Ortiz, 
mi inolvidable padre «hiendo des- 


Y á Madrid fué Bécquer en 1854... 
¡Cuántas amarguras le 1 aguardaban 
allí! ¡A cuán alto precio había de con- 
quistar la gloria!... 

Manuel Qhawes. 

Abril, 913. 

* 

LOS OJOS* VERDES 

Porque son, niña, tus ojos 
verdes como el mar, te quejas: 
verdes los tienen las náyades, 
verdes los tuvo Minerva 
y verdes son las pupilas 
de las hurís^ del profeta. 

El verde es gala y ornato 
del bosque en la primavera. 

Entre sus siete colores 
brillante el Iris lo ostenta. 

Las esmeraldas son verdes, 
verde el color del que espera 
y las ondas del Océano, 
y el laurel de los poetas. 

Es tu mejilla temprana 
rosa de escarcha cubierta, 
en que el carmín de los pétalos 
se ve al través de las perlas. 

Y sin embargo, 
sé que te quejas 
porque tus ojos 
crees que la afean: 
pues no lo creas, 

que parecen tus pupilas 
húmedas, verdes é inquietas, 
tempranas hojas de almendro 
que al soplo del aire tiemblan. 

Es tu boca de rubíes 
purpúrea granada abierta, 
que en el estío convida 
S apagar la sed en ella. 

Y sin embargo, 
só que te quejas, 
porque tus ojos 
crees que la afean? 
pues no lo creas, 

que parecen, si enojada 
tus pupilas centellean, 
las olas del mar que rompen 
en las cantábricas peñas. 

Es tu frente, que corona 
crespo el oro en ancha trenza, 
nevada cumbre en que el día 
su postrera luz refleja. 

Y sin embargo, 
só que te quejas, 
porque tus ojos 
crees que lá afean: 
pues no lo creas, 

que entre las rubias pestañas 
jímto á las sienes semejan 
broches de esmeralda y oro, 
que un blanco armiño sujetan. 


La voz del poeta 

Del seno de la maerfce llegan á los 
brazos dé la santa madre los míseros 
despojos del divino poeta, en este día 
de sol esplendente y de primavera 
florida. 

Llegan para revivir en ®1 seno de la 
madre, que es, como el hijo, inmortal 
y gloriosa, para descansar por una 
eternidad de eternidades, perfumados 
de rosas y claveles, y encendidos en 
el fuego del sol único cún que el cielo 
de Sevilla se ilumina. 

Este día es día de resurrección mi- 
lagrosa. 

El apenado poeta, desde su eterni- 
dad, sentirá estremecerse el polvo de 
su carne al beso cálido y apasionado 
con que la madre vuelve á acariciarlo, 
al sentirse tan blanda y suavemente 
acogido en las entrañas, siempre fe- 
cundas y vigorosas, de esta tierra, por 
todos los labios alabada y querida 
por todos los corazones. 

Nosotros, los fervientes admirado- 
res del maravilloso poeta, holguémo- 
nos de poder escuchar desde más cer- 
ca su voz de misterio, y ardiendo en 
el más puro afán por comprenderla, 
hagámonos dignos de llegar á desci- 
frar el Secreto encanto de su música. 

¡La voz de Bécquer! Ella no se mo- 
dula con sonidos Aporque es la inde- 
terminada voz de la más pura poesía. 

Cuando el amor pase invisible muy 
cerca de nuestro* corazón, cuando la 
inquietud de unos nuevos deseos nos 
atormente; cuando fiebres de anhelos 
infinitos nos enloquezcan oiremos 
otra vez la voz del poeta, hablándo- 
nos de consuelos, esperanzas y ter- 
nuras, como voz do madre ó de án- 
gel. 

¿Qué ritmo es ese, tan tierno, mu- 
sical y sonoro, de poesía sin palabras, 
que nos pone en vela el corazón y 
nos despierta todos los sentidos? 

Es el ritmo y la música del poeta 
mago, que hace llorar a la juventud, 
advirtiéndola de la amargura -de los 
amores, y hace estremecerse á los 
viejós con el anuncio del abandono 
de la muerte cercana. 

Es la voz de la póésia inmortal, jque 
ha triunfado del olvido, porque á to- 
das las almas llega y todos los espí- 
ritus la comprenden, y no hay nin- 
guno que no se muestre ávido de es- 
cucharla, siendo la voz profunda de 
la eternidad y del misterio. 

¡Oh, voz peregrina dol poeta ma- 
go! ¡Oh, voz dolorosa y amada, crista- 
lina como la de las campanas de pla- 
ta de las Custodias, secreta como voz 
de niño! Mi corazón en vela sufre vi- 
vos deseos por no dejar de escu- 
charte. 

Por rendir mi más entusiástico ho- 
menaje al poeta que te hizo verso y 
poesía, yo deshojaría hoy sobre sus 
despojos que llegan, todas las rosas 
del jardín de Sevilla, y las ungiría 
con las lágrimas más tiernas de los 
ojos de todas las mujeres sevillanas. 

No al abrigo de la tierra, sino al de 
los más perfumados pétalos, con ro- 
cío de lágrimas, quisiera yo verlos 
descansar. 

J. Muñese Sen Román. 


La salud del Papa 

(por telégrafo) 

Roma & 

noticias sobre su estad© 

Pío X pasó la noche última basfafl» 
te agitado. 

Los médicos le pusieron varias ia# 
yecciones de estrofauto. 

La temperatura no pasó de treinta 
y ocho grados y la debilidad se le 
acentuó, porqué el enfermo se niega 
á tomar alimentos. 

Como la respiración tiende á nor- 
malizarse, la fatiga le ha disminuido. 

En las primeras horas de la maña- 
na le desapareció la fiebre; -pero le 
reaparecieron la fatiga y el estado de 
abatimiento. 

Los módicos esperan, para formu- 
lar un diagnóstico definitivo, saber si 
predomina la influenza ó la nefritis. 
En el primer caso/opinan que podría 
mejorar. En el secundó, la catástrofe 
entienden que sería inevitable. Do 
todos modos, consideran que el esta- 
do de Pío X es muy intranquilizador. 

Esta mañana volvieron á aplicarla 
inyecciones de cafeína y de teobro- 
mina. 

Las audiencias se han suprimido 
hasta fin do mes. 

La mayoría de los cardenales, !©# 
embajadores y los diplomáticos haa 
desfilado por'el Vaticano. 

Madrid 9 (11-40 n.) 

El Papa, mejora 

Según las últimas noticias, el Papa 
ha experimentado una mejoría muy 
notable, que aun continúa. 

Ni. en la Nunciatura ni en el minis- 
terio dé Estado se han recibido noti- 
cias de la gravedad. 

Roma 9. 

Confirmación oficial 

L ( Observatore Romano , órgano del 
Vaticano, publica ¡a siguiente Nota: 

«Tenemos la satisfacción de asegu- 
rar. que después de la recaída de an- 
teayer tarde, el estado deL Papa ha 
mejorado notablemente.* 


Santos fiel fila lO fie Abril fie 1913 

San Miguel de los Santos y San Naea- 
rio. 

Jssfeíle© 

Se gana en la iglesia de los Venera- 
bles. 

Coitos 

El oficio y misa son San Miguel de los 
Santos, rito doble, color blanco. 

El septenario de San José se celebra 
en San Andrés, San Bartolomé, San Isi- 
doro, San Jacinto, las Mercenarias y San 
Bienaventura, con sermón. 

En Santa Cruz se celebra velada por 
las adorati ices nocturnas 


Los festejos primaverales 

Festival andaluz 

El lunes 14 del actual,^ á las nueve 
de la noche, se celebrará un festival 
en el teatro San Fernando, tomando 
parte en el mismo la Sociedad Sinfó- 
nica de Sevilla y el cuadro de baile 
que dirige el maestro Otero. 

El programa que ejecutará la Sin- 
fónica Sevillana es el siguiente: 

Primera parte 

«La Corte deGranada». — 1.° «A Gra- 
nada».— 2.° «Meditación 3.° «Sere- 
nata*,— 4,° Final; de Chapí. 

Segunda parte 

Escenas Andaluzas. — l.° «Bolero». 
—2.° «Polo Gitano».— 3.° «Zapateado»; 
de Bretón. 

Dichas obras serán interpretadas 
por sesenta profesores de la Socie- 
dad aludida, dirigidos por don Eduar- 
do Torres. 

Conciertos por la Sinfónica fie 
Madrid 

En los días 15 y 16 del corriente se 
celebrarán también en el teatro de 
San Fernando dos conciertos por la 
Sociedad Sinfónica de Madrid, que 
tanto renombre ha alcanzado. 

En dichos conciertos se interpreta- 
rán las obras cuyos títulos publica- 
mos hace varios días, habiéndose 
cambiado en el programa del primer 
concierto el aria de «Bach» por la 
obra titulada «El Puerto» (de la Suit 
Iberia), original de Albernis, y en el 
segundo la «overtura* de «Leonora» 
por «La procesión del Rocío», del 
laureado artista sevillano Joaquín Tu- 
rina, ouya obra ha sido estrenada re- 
cientemente en Madrid por la Sinfó^- 
nica, obteniendo un éxito ruidosí- 
simo. 

Estos conciertos son patrocinados 
por el Ayuntamiento, y sus productos 
se destinarán á la Asociación de Ca- 
ridad. 

Dada la afición que se está desarro- 
llando en nuestra capital en favor de 
la música y el destino á que se dedi- 
carán los productos de los conciertos, 
nos permiten suponer que los reí ri- 
óos festivales han de estar muy con- 
curridos. 

Así debe ser, en honor y prestigio 
de Sevilla. 

El abono para los tres conciertos se 
abrirá en las oficinas que tiene insta- 
ladas la Asociación de Caridad en los 
salones altos del Ayuntamiento. 

Festival en I» plaza fie toros 

El 13 del corriente tendrá lugar en 
la plaza de toros un festival musical, 
en ol cual tomarán parte las bandas 
militares de los regimientos de Gra- 
nada y Soria, de guarnición en nues- 
tra capital, y la banda municipal, re- 
cientemente reorganizada. 

También tomarán parte en la fiesta 
el Orfeón Sevillano y la compañía 
infantil de marinería, la que hará va 
rías evoluciones en el redondel de la 
plaza. 

También existe para este festival 
una gran expectación é interés en el 
público. 


SITUACION DK BUQUES 

Día 9 de Abril 

Ibarra 

Cabo Carera, en Corulla, rumbo Se- 
villa, 

Cabo Menor, en Corana, rumbo Norte* 
Cabo Sacraiif, en Bilbao, sale el 13, 

Cabo Blanco, en la mar, rumbo Vigo. 
Cabo Carvoeiro , en Barcelona, sale el 13, 
Cabo La Plata, en la inar, rumbo Má- 
laga. 

Cabo Callera, en la mar, rumbo Má- 
laga. 

Cabo Santa Pola, en Bilbao. 

Cabo hiyuer, en la mar, rumbo Cádiz* 
Cabo San Vicente, en Bilbao, sale el 17, 
Cabo Peñas, en Cartagena, rumbo Po- 
niente. 

Cabo San Martin, en Alicante, rumbo 
Levante. 

Cabo San Antonio, en Santofía, rum- 
bo Norte. 

Ca6o Corona, en Sevilla, rumbo Norte, 
Cabo Toriñana , en Villagarcía, rumbo 
Norte. 

Cabo Oropesa, §n Huelva, rumbo Le* 
yante. 

Cabo Roca, en Ferrol, rumbo Sur, 

Cabo San Sebastián, en Barcelona, runa* 
bo Poniente. 

Cairo Nao, en' Bilbao, sale el 10. 

Cabo Quejo', en Cette, rumbo Levanta» 
Cabo Ortegal, en Pasajes, rumbo Sur. 
Cabo Creux, en la mar, rumbo Vigo. 
Cabo Espartel, en Huelva, rumbo h&> 
vante. 

Cabo Prior, en la mar, rumbo Santan- 
der. 

Cabo Silleiro , en Málaga, rumbo Lo* 
vante. 

Cabo del Agua, en la mar, rumbo Huelva 
Cabo Roche, en Huelva. rumbo Sevilla, 
Itálica , en Coruña, rumbo Norte. 
Triana, en Gijón, rumbo Sur. 

La Cartuja, en Gijón, rumbo Sur. 
Herrera, en Bilbao. 

Ea Sevillana 
Torre del Oro, en Marsella. 

Macarena, en Palamós. 

Ciérvana , en Cartagena. 

Sevilla, en Barcelona, 

Santa Ana, en Cartagena, 

San José, en Huelva. 

Asnálfarache . en Huelva. 

Vinnesa 

Andalucía, en Sevilla. Sale el 13. 
Navarra, en Valencia, rumbo Málaga® 
Cataluña, en Algeciras, rumbo Málag», 
Aragón, en Barcelona, rumbo Palamós» 
Castilla, en Marsella, rumbo Barcelona, 
Mae-Asafirews y Compañía 
Pinta, en Lisboa-, rumbo Londres. 
Alvar ado, en Londres. 

Lista, en Liverpool. 

Arana, en Pasajes. 

Forhtny, en Villagarcía, rumbo Málaga 
A ; Martín, en Coruña. 

W. Behrens, en Gijón. 

Campeador , navegando rumbo Lisboa. 
Cortés, en Sevilla. Sale esta madrugada. 
Coya, navegando para Londres. 

L. Cords en Málaga, rumbo Sevilla. 
Bravo, en Lisboa. 

L. Cords, en Málaga, rumbo Sevilla. 


ÜLCONSEJO l)lí MINISTROS 

0?OK telégrafo) 

Madrid 9 (11-40 B.¡ 

La reunión celebrada hoy por la, 
ministros terminó á las nueTO de itt 
noche. 

Se facilitó la siguiente Nota eS> 
Giosa: 

Se aprobó la distribución de fonda# 
del mes y las subvenciones para la# 
Juntas de Obras de Puertos. 

El señor Gimeno concluyó la eS. 
posición del proyecto de presupueai* 
do Marina, quedando aprobado. 

También se aprobó ei de Estado. 

Enterado.el Consejo de la situacid# 
en. que se 'encuentra una parte ,4# 
las murallas de Cádiz, ss encargó 0 
señor Villanueva el ordenar que H 
practique inmediatamente el exame# 
técnico necesario, para adoptar 1»# 
acuerdos que procedan. 

El sefior López Muñoz dió cueatft 
de ios debates del Consejo delnslra». 
ción Pública y de su acuerdo sobN 
la enseñanza de la Doctrina. 

Los ministros nada más maniíeit#. 
ron. 


La Bolsa 


(,POB TELÉFONO) 

Madrid 9 v 6 h) 

interior.... 

Fin de mes........ 

Próximo 

Amortizable.. • 101,10 

Banco * 450,35 

Tabacos. 294.5^ 

París 8,50 

Londres 23*41 
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3 jo. ejemplares 

nía conaprofenraié «ate Kotario 


^f&íiciaA 

lia sido nombrado coronel dol regi- 

n»ionto rio Granada, do guarnición en So- 
' illa, el coronel <Jüü Manuel Casnliai y 
ocrenpuer, que actualmente mandaba el 
do Extremadura. El señor 
<- asnmn es hermano del ooi'onel del re- 
gimiento de Soria. 

r ' En función que so celebrará el do- 
ni ¡ngo en el teatro Eslava so estrenará 
un p;.sob!o dedicado á Bolmonte, canta- 


nte 


simpáticas artista» hermanas 


W próximo ¿ifdo A brif llegará á Es- 
puna, en el trasatlántico fitina Victoria, 
nj propietario de La Trifonía Popular, de 
-Montevideo, don José A. Lapido, acom- 
- v 'do do sus hijos Liria', Vicente y Óc- 

EL ANTIGUO DESCACHO DE 

KILOMETRICOS 

(Vnodiido «a 19 US) 

“ í; nal, ° noírM, so ha trasladado á callo 
4!r.MAKJ?»A. H.“ Sí 
'iirosra.loinodáita. Facilita In fotografía, 
liólas; do y ft 111 y do íl a l¿. Tolófono 91 . 

' Asociación Sevillana do Caridad 
''' ' p ' i ^'do ayer fas siguientes obras 

üOJlQ !IC£¡¡5; 

! aivilias socorridas co n metálico, 320; 
fe""' con bonos pera comer en las <¡o- 
, u p s uronómicofi. 287. Idem con me- 
; co v con bonos, 2b6. Idem provisi - 
’ ‘ !Tlenía ‘ ho.nos («rt. 54 dol Regla- 
™ r,1f0) » .4. Idem ídem con pan, 81. 

además echan repartido 100 papele- 
... . i o pan, «lunadas por iloo Robustia- 
m> yiunez García y familia, con motivo 
* instalarse nuevamente on su antigua 
y nuevo local do callo Albareda, 2 
lotaJ <lo individuos socorridos, 1.749. 
JJ Ufante el reparto de socorro estu- 
vieron progenies ol consejero do turno 
' °! 1 . ladillo y ol asociado don 

<*eiio (jarcia. 

‘■C 0 GNACWaLLER 0 ‘‘ 

Do caoba, roblo V nogal, relojes pared, 

' ' kilómetro, Sierpes, 21.Tcléfono 5 11. 

Locomondamo» con interés para com- 
prar baúles, malotas y toda cris© do ar- 
n culos do viajes, la casa Idígora y Polai- 
na, Sierpes 57. „ 

La menstruación difícil', colores pálidos, 
leucorrea, linfntismo, infartos gangliona- 
i es y afecciones consuntivas, dosapnre- 
ren tmtinnd.p el más potente de loa tóni- 
•■->s roconsU tu ventea, que es oi dinamó- 
gono feaiz de Carlos. 

plumas estilográtleas de buonas mar- 
w ' basta diez poseías la más perfecta, 
utimplet© surtido, Bazar de la Campana. 

En las oposiciones que se están cele- 
brando en Madrid para el Ingreso en ol 
Wrerpo do Aduanas, ha aprobaba e! pri- 
n or ejercicio el estudioso joven don .An- 
tonio do [a Peña López, alumno do la 
Aredcmin Politécnica Sevillana. 


—• Acííiíleaiíes «leí trafeajo - 

Trabajando en las obras para la cons 
flucción de los nuevos cuarteles se cavó 
te el «tes An- 

dra4mjWdnKí5gffd#-se Mttfties en dis- 
cuéípe, de ptaitétñco 

Fft turaá# en la casa do socorro del 
riáis© <3e San Sebastián. 

Con m «ti\o dbl ^s^í^aTque, por invi- 
tación, ha organizado el Ayuntamiento 
para el próximo domingo en nuestro cir- 
co taurino, la (impresa pone en conoci- 
miento d.e los señores abonados á los 
espectáculos taurinos que se celebren en 
esta plaza durante ía actual temporada, 
que pueden disponer de sus respectivas 
localidades eri* la Contaduría v despa- 
chos de la misma, durante los días 12 y 
13, respectivamente, v en la forma acos- 
tumbrado. 

~ “Sport Sevillasao 44 = 

Sí; Hemos recibido el número de la revis- 
ta Sport Sevillano, correspondiente á la 
primera quincena del mes actual. 

Entre otras informaciones gráficas trae 
el retrato del notable tirador don Cle- 
mente dol Camino. En el texto contiene 
un extenso relato de los partidos de foot- 
bn¡! celebrados entre las Sociedades Se- 
villa Foot-ball Club y Betis contra la 
Gimnástica de Madrid, de los juegos 
atléticos, un artículo sobre los explo- 
radores sevillanos y otros originales. 


EXPOSICION OBRERA 

En estos últimos días han mejorado 
•notablemente, con la colocación de nue- 
vos trabajos, las instalaciones de la Ex- 
posición Obrera. 

Ayer fué mayor qus los días anterio- 
res el número da personas que visitó 
la Casa Lonja, haciéndose muchos elo- 
gios. de los trabajos allí expuestos. 

—En esta Exposión hemos tenido el 
gusto d© admirar - un hermosísimo man- 
tón negro.de merino, bordado en colores, 
que ostenta el número de orden 263, eí 
cmd podemos asegurar que es un trabajo 
delicadísimo, que hace acreedora á su 
autora de cuantos elogios se le tributen. 

-—Donativos para sufragar ios gastos 
do la Exposición y otorgar premios en 
metálico: 

Súma anterior, 4.345 pesetas. 

Ernmo. señor cardenal-arzobispo de 
Sevilla 250 pesetas, don A<n Ionio Maritas 
óü, don X 25, don Ildefonso Marañón 200, 
l'iión Gremial 50, don Jacob o S. Boca- 
negra 10 , don José María Moreno 50 v el 
Casino Nuevo 50, 

Total, 5.030 pesetas. 


El primer actor [señor . Gutiérrez diri- 
girá la representación, desempeñando la 
parle de actriz la bella y estudiosa i o ven 
Señorita Julia Máfirmfeio. 

ORFEOfl pAlATIN 

La activi'dán y celo del presidente, el 
distinguido profesor de piano don Ber- 
nardo Sequeirc, hacen que cuantas vela- 
das "organiza este Orfeón resulten .tan 
lucidas como concurridas. 

La primera, que ha de celebrarse el 
domingo próximo, se hará sobre la baso 
de un escogido programa ,qu’e anuncia 
remos oportunamente. 


3EOL. LIBEíB.JlL í»Saa*SE^ . 


feídS©» - 

iK .' Mi 


J4'jr<D«fi8AFÍA 

de Partidas - 1 V . 


Lanas lavada» vellón, las mejores La 
«claboncra Lanera, Üodímu 'i (Moratín). 

flan royrcwdo de su viajo do novios 
nuyatro quoUdo amigo cíen Antonio Ca- 
rrocero Beauuhy y su bolla y distinguida 
■rfijiosíl. 

Eb encuontrn.on ScvñTafdotido pasará 
onu breve temporada, el laureado artista 
nuestro querido amigo don Lorouzo 
WouUaut Valora. 

DE^TALJ/r^iatHr- 

Servisiü combiríado ti 2 nreroatóas 

de domidllo á domiolilp, entre Aleoy, 
Alicante, ICarcelona, Madrid, otros 

puntos y líioyiíéu. 

AilHitnas, I’ránsiitesy ConsígM.i^ 
c iones. 

Transportes internacionales. 
Callo Alba red n&&. — Tel é f on o , 91 . 
¡Comisión de II atienda == 

So reunió en el Ayuntamiento, bajo la 
presideaem del teniente de alcalde se- 
4or Amores Domingo, acordando: una 
ranífei eneia do crédito; proponor la t¡- 
ada de 1Ü.0W ejemplares de timbres mu- 
jicipalos do ó 25 céntimos, y conceder 
pensión á las viudas de tros ‘empleados 
^utiícipalo*. 

Hnn sido detenidos por ía Policía los 
mjelos de malos antecedentes apodados 
Macareno, Tartaja y Carrucho. 

. fía marchado á Burdeos, on cuya pla- 
za toreará el próximo domingo, el mata 
úor do novillos Pedro Carranza (Algabe- 
lio TI). 


iüi miiAiifis mw\m 

ORFEON SEVILLANO 

. El legítimo y brillante triunfo obteni- 
do por la masa coral do esta' Sociedad 
cu ol festival celebrado ayer tarde en el 
teatro San Fernando, ha producido entre 
los individuos que componen la agrupa- 
ción el mayor entusiasmo, elogiándose 
por todos la pericia del distinguido vio- 
la mista y director artístico, señor Carre- 
tero, que llevó admirablemente los tiem- 
pos, consiguiendo el mayor efecto en 
l*as bellas composiciones que se ejecu- 
taron. 

—El próximo domingo celebrará una 
velada teatral el cuadro dramático de es- 
ta Sociedad. 

“Esta noche, como todos los jueves, 
habrá baile, que, seguramente, estará tan 
animadísimo como todos cuantos orga- 
niza el elemento joven de este Orfeón. 

—Los trabajos para la instalación de 
:a caseta ' n el Real en la próxima feria 
van muy adelantados, pudiendo adelan- 
tar íi nuestros leetoies que ha de gustar 
grandemente la obra pictórica del repu- 
lido escenógrafo del Orfeón, señor Pe 
quo tantas pruebas de valía tiene da- 
das en su arte. 

. LOS AMIGOS DEL ARTE 

Para cl t domingo 13 se organiza por es- 
ta Sociedad urna escogida función tea- 
tral, en 1? que se representará, entre 
otras escogidas obras, la aplaudida zar- 
zuela du los hermanos Alvarez Quintero 
La patria chica, para la que pinta una 
bonita decoración uno de los socios, que 
ya ha dado pruebas de su valía como es- 
cenógrafo. 

En ©1 desempeño de“la celebrada obra 
tomarán parte valiosos elementos de los 
que componen el cuadro artístico de es- 
ta brillante agrupación. 

ORFEÓN OBRERO 

El veterano cuanto aplaudido primer 
actor Manuel Ballesteros, ensaya, para 
el domingo próximo, el grandioso dra- 
ma ele Zorrilla Traidor, inconfeso v már- 
tir, uno de sus mayores éxitos, y donde 
pone todo su arte y sus amores *do buen 
aficionado al teatro antiguo. 

Le secundará en la representación el 
cuadro dramático de esta Sociedad, que, 
además, pondrá en escena la pieza A T ¿co- 
lús, corno fin de fiesta. 

Para asistir al espectáculo se hace ne- 
cesario la .presentación del recibo co- 
rriente d« la cuota mensual. 

BENAVENTE 

Esta Sociedad qpsaya ativamente las 
obras que han do representarse el día 1 
en el teatr Eslava, para la que hay buen 
número de localidades pedidas. 


FESTEJOS DEPORTIVOS 

Carreras de msstoeicSe&as 

Reina gran expectación para presen 
ciar las carreras de motocicletas que se 
celebrarán el próximo domingo, de dos 
á cuatro de la tarde, en el Paseo de las 
Delicias. 

Primero se correrá ©1 kilómetro lanza- 
do, partiendo de San Teluro hasta el lla- 
mado puesto de Pepe, don ie se situará 
el Jurado de llegada. 

Seguramente en esta carrera se regis- 
trarán velocidades no superadas por los 
automóviles de esta ciudad. 

Seguidamente se correrá la llamada 
carrera en carretera, cuyo recorrido será 
de diez vueltas completas ai paseo de la 
Palmera, saliendo del puesto de Fernan- 
do, y regresando por el camino bajo, pa- 
ra entrar nuevamente en dicho paseo, 
pasando entre el Parque y el Huerto do- 
Mariana. 

Para garantía del buen orden del es- 
pectáculo, se distribuirá la fuerza públi- 
ca necesaria, tanto de á pie como mon- 
tada. 

Se proyecta constituir alrededor de la 
pista de la Carrera una estafeta ciclista, á 
cuyo fin se convoca á todos los ciclistas 
de Sevilla, sin distinción de edad, para 
que concurran con sus máquinas al pues- 
to de Fernando, el día de la carrera, á las 
'dos en punto, para irse colocando esca 
nudamente en el trayecto, siendo su mi- 
sión la de comunicar cualquier noticia 
urgente que ocurriera en el trayecto y 
velar por el buen orden. 

Para ello se situarán eu primera fila, y 
serán auxiliados en su misión por la 
fuerza pública. 

Terminada la carrera se reunirán en 
grupo en el puesto mencionado, £para 
desfilar, á marcha moderada. 

Convendría llevar traje de paseo, en 
razón á que el tiempo continúa desapa- 
cible. 


a.imí'sw :m«s*s¿3S/ 


DOS MEJORES VIMOS 


Maelanwdo La 

„ «JEBES S>E LA FBOKTBF 

venta en todos, los «staMeeiímiiénto^. 
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BNFÍRMliDADfó MVIuüAS 

- MARTIN CGRDQNEBA 

F.SFSSCa A Lian 


Consultas: de 11 á 2. — Jesús tlel Grasa 
■ g*ofler, ag, piso principal izquierda 

José García Feria, 23 

OCASION.— Para comprar toda clase 
de muebles: se hacen instalaciones com- 
pletas de mobiliario en alquiler y se 
venden á plazos; so alquilan mantones 
-Dolados y mantillas. 


líl'l fV ' i 

mi PsisL 


ENFERMEDADES ... . 
¿SHUtáommis 



Jópectáculoó 

FEaciones para feoy 

TEATRO CERVANTES.— Compañía de 
opereta. — A las 9 en punto, La Mas 

cota. 

TEATRO DEL DUQUE. - Compañía 
cómico lírica— A las 7 y 3i4, La reina mo- 
ra. — A las 9, La mala sombra. — A las 10 
y Ij4, Sevilla no8do. — A las 11 y 1x2, La 
corte de Faraón. 

SAN FERN A NDO. — Cinematógrafo. 
SALON IMPERIAL. — Cinematógrafo 

y varié fies. 

SALON PORTELA. — ^Cinematógrafo. 




I8C8 ILliüEH S BE81ES 

Atentamente invitadospornuestro par- 
ticular amigo y couoeido comercian- 
te de esta plaza don Maximino Esteban, 
hemos tenido el gusto de asistir á la 
inauguración del almacén de muebles 
que, como*ampIiación de su antiguo ne- 
gocio, ha establecido en las cailes Lagar 
de la Cera 6 y Buiza y Mensaque 14, 

La larga práctica adquirida en este ra- 
mo por eí señor Esteban y el constante 
favor que le dispensa el público, le han 
decidido á aumentar su negocio, en la se- 
guridad de que aquellas personas de 
buen gusto q.uo necesiten proveerse de 
muebles, encontrarán en su nuevo des- 
pacho todos aquellos artículos más en 
boga, á precios verdaderamente reduci- 
dos. 

En nuestra visita pudimos apreciar 
que en el establecimiento se ha hecho 
un alarde de presentación, en el que ha 
imperado un perfecto conocimiento de 
lo más sólido y nuevo en construccio- 
nes, especialmente en dormitorios y co 
raedores estilo inglés, de haya, roble, 
nogal y caoba, del más bonito estilo y 
de lo último que se fabrica*, siendo asi*- 
mismo dignos de mencionarse el surti- 
do en sillería curvada de rejilla, gabine- 
tes, estrados, rinconeras y espejos, entre 
infinidad de muebles que no recorda- 
mos. 

Es, pues, digna de visitarse la nueva 
casa abierta por el señor Esteban, que, 
compenetrado de los gustos de su clien- 
tela y del público en general, ha sabido 
unir á la modosidad en los precios el 
más acabado gusto en los articulos de 
s u establecimiento, Lagar de la Cera, 6, 
v Buiza y Mensaque, 14, 


. . . m ojos 

Bosta BliSjiíiM, asistas 

SylflMES SbS«ÜE, 13, SBVMUGA 
f*Ua: de 1 á 4; días festivos, tic 1 á 2. 

/ííioÍAvx» Mantillas blonda, ve 
jaoiuii. Jos, mantones borda 
N e espuma lisos y de merino, relo* 
jesj xdenas y un gran surtido on í retí 
de dáa'ma'Htes, gaü ^ 


‘ Trlxmipiiator^ 

«S 1 AM APERITIVO TOXICO SStia-XVm'O 

Sínico *e rana oaiTersal, neoraeadad» par i*« eminencias médica» 
,ff!f ifBg, »rinct B a«r« eatal.|«-cimi.- ¡ ,{<.,. ^ 

BADTLLO, SIÍÍISIT iííEÍS 

ALFONSO X 7 .I, ISTVmi. 19 
iiHiieblas de esDio ifi glcs- y alemán canstruidoi 
em eu casa. Láposiciéta -ie ol ! us ass el pjao priss» 
ci¡!al.«PBECI 3 S EOO^éKIlOOS 





DE IsSPAM 


iiiiiÜ 

Préstamos al 4,35 por lO© sobre linean, a»a- 
*I«e estéis bSjiotceaiSas 

-Ü.GrlSMCI.íl./lJMiOKr, i.» 

- nif- íiy 

pl G* IB Ras .J 3 ¡,. ü .» 1 S ÍSf 

Xuáie debe flictnrai* nada, slra aales asesa* 
s-as-Sí» ess I3 Sj .VfilRSCiOEA, Cánoras ddl 

Castillo, 43 . teléfono 4 S 0 . 



lili ~ IM ■- 

ANTONIO GALLEGOS, espeoialísta 

Csnsitita: de Í2 á 1 y de 0 á 6. — Oü 3 S*ví<*. f.$. 

Cafó Torrefacto 

_ Sí I*a Estrella, 6 -' 

ÁiCrinático jjuro. El que toman las 
personas inteligentes. 

Federico do Castro (antes Cuna), nú- 
mero 52 y principales establecimientos. 

DR. CAMILO MORILLO 

ESPECIAMSTa. 

en enfcrmedaiies Be la digestión 
y Be la «angre. 
BAILES, 17, SEVILL A 

Prensa hidráulica para 

la extracción de aceite, en buen uso, se 
vende barat^ Aniceto Sáenz, 9, Sevilla. 


ios riims y ,U& Áccícscetiíes 


Ii 


Bf. MUMlItíL® 
£&w o s X. 


13-A. 


"VOS 

VILEUST, 17 


F@€r© #a.roia 

O'DOININELL, 28 

Compra y venta de mueblas, antigüe- 
dades, piedras preciosas y aliiajas de 
todas clases. Se compran papeletas del 
Monte de Piedad. 

^ Fs|a casa compra pagando más que 

m&8 barato que nadie. 

emboáíills^uíSa© 

4 las aguas más eficaces del 

be ¥!©§!¥ 
|fuentes SUSIIT’LOUIS i 

. St. Yorra cefcatVicDy (Fraacíj^Ainpr) 

¡ÜRáN de VERDAD a DOMICILIO 
: ST0IHAGO- liÍGAGO -RiSoaiES 

SUBASTAS 

Los días 16 y 23 del corriente, á la una 
de la tarde, en la calle San Jacinto, 15, 
de las alhajas y efectos cumplidos del 
r mes de Agosto de 1912, procedentes de 
la casa de préstamos Pureza, 46, cuya 
numeración comprende desde el 15:659 
al 19.766 inclusive y sobrantes anteriores. 



ffisjsr áe los fornjkaflies 
II verdadero Eegsnera dor de la Sangre 

EL 

VEGETAL DEPURATIF 
RgCHELET 

Sí su criatura es ané- 
mica, sin apetito, si 
tiene la cara pálida, 
si es linfático ó escro- 
fuloso, si estaa tecida 
de una afección de la 
piel (Humores, Cos- 
tras, Glándulas, etc.) 
es necesario sin más 
tardar hacerle seguí* 
el Tratamiento 
VEGETAL SEPURATIP 

JUCHELE?, 

Este precioso medica- 
mento 10 veces más 
activo que el aceite de 
bacalao y otros fortifi- 
cantes, conviene á los 
niños 6 niñas de 2 años á 18 años. 

Sobre su acción el niño ó ia niña más anémica es literalmente 
transformada y deviene robusto y sano. 


Pídase hoy mismo el folleto en lengua española, 

L. RICHELET, 13 , rué GambeHa, SEDAN, Francia* 

EN TODAS LAS BUENAS FARMACIAS Y DROGUERIAS # 


Maestro de conos 

para vinos, se* ofrece con grandes venta- 
jas en la construcción y reparación de 
los mismos. 

Dirigirse á Manuel Salazar, Palomas 
núm, 46, La Palma (Huelva). 

Véase La Moda Práctica. 


COMPAÑIA BEVILLáS 

DE E LECTRIC IDAD 

A ¥ I SO 

Esta Compañía pone en conoeimientt 
del público que el servicio de cada lúm 
para de »0 bujías, incluso la instalación, 
para lo cuatro días de Feria, es de SEIS 
pesetas. 

Los avisos se reciben en las oficinas 
do la Compañia, calle San Pablo n.° 30. 
hasta el día 16, y desde el día 17 en ¡¡i 
Caseta establecida en el Keal de la 
Feria. 

LA DIRECCION. 


.... j i,. LUU, 

ESPECIFICO®, auto les mi 

m teMséa que se producen, y que recibo 


Del pais, blanca superior: los V 

ks, 30 ptas., y ía fanega* de 82 fes., 
v i \2 reales.— Wareerada: de a? 
. f-i á 29 pesetas, los Í00 ks., seg< 
¡aso y procedencia, y 36 y 38 mil 
¡'anega. 

-^A7"E5ISrA.S» 

i 29 ptas. los 100 ks. 

HABAS Y If ABOME 

á 38 ptas, los 100 ks. 

Derechos de consumos comprendldc 
Graneros de la calle Arjona, fren 
á la Fábrica de Electricidad.— Teléfoi 
* 100 . 


más moderno 

— — — que se proátop^ta y que recibe á diario 1¡ 

h anaacia y Droguería del Corroo.— Sierpes, 31. 


Folleiír de EL LIBERAL (Sevilla) (39) 


[Autor isado per la Casa ¿¿Mortal ñlaucci) 

«¿AliOiLaiVA 


CADENA ETERNA 

PliííJtóRA PARTE 


boda trágica 


Le aconsejo, por su propio interés, que 
despida á ese bribón, y muy pronto. 

Ln señora Ghigüeri le acompañó hasta la 
puerta y luego, medio desmayada, tornó á 
ocupar su butaca. Durante algunos minutos 
perftmtittció como ihanimada, con los ojos 
cenados, la boca semiabierta, la respira- 
ción fatigosa. Poco <\ poco se alivió, respiró 
mejor, dió rienda suelta á su angustiosa pena. 

¡Quién había de pensar que Romero eraRi- 
naldo Coppola, presunto asesino do su mujer! 
Así su explicaba su encono contra Juliana y 
el señor Fran chino. Por «so, temiendo ser 
de^íubierto, prohibió que so lo recibiera ó vi- 
sitara. 

¡Ah! bandido. Y pensar que supo ganarse 
su doga confianza, y que liegfó á acariciar el 
proyecto de verle tlnido con Tilde. ¡Si la po- 
bro uiüa coiiooiese la verdad! 

¿Donde cataría Tilde? Porque era induda- 
ble que una madrb honrada no había de pro- 
teger á semejante hijo* ¿Y Silvio? ¿Para qué 
adoptó á la tierna criatura? Las facciones de 
la viuda se contraían cu relación con el curso 
de sus Reflexiones, áo esforzaba en adoptar 
uña resol lición definitiva. Do improviso ácu- 
tfb'* A su mente w» idea uavorosa. En una no- 


che de Carnaval, Rinaido intentó asesinar á 
Juliana. 

¿Quién sabía si en aquel instante no realiza- 
ría lo propio con Tilde?Gomo galvanizada por 
■>• na pi a eléctrica, la viuda se puso en pie, lí- 
vida, convulsa, con los ojos dilatados. 

— Iré á «advertir al Juzgado — murmuró con 
acento sofocado — . ¡Dios mío, que haya tierna : 
po para salvarla! 

L nos precipitados golpes eu la puerta de la 
escalera la hicieron temblar. La voz de Rome- 
ro decía desde fuera: 

— ¡Abra, señora Ghiglieri, soy yo! 

Por una. ventana que daba al patio vió el 
corredor iluminado y dedujo que la viuda no 
se había acostado aiín. 

-¡EfijEi! 

La señora Ghiglieri abrió presurosa, con el 
el rostro demudado por lq indignación y "ru- 
giendo ferozmente, más bien que gritando: 

— ¡Ladrón! ¡Asesino! Devuélvame á Tilde. 

Auuque casi desconocido, pálido, anhelan- 
te, el joven no perdió la sangre fría. 

— Señora: ignoro lo que quiere usted decir 
— exclamó con firmeza—; pero exijo una ex- 
plicación y ia ruego que me franquee la en- 
trada. Después de hablar, si lo juzga justo, es 
usted dueña de arrojarme de su casa. 

Las situaciones graves tienen de extraordi- 
nario que, aunq*ae en ellas el ánimo se agite-- 
preso de desbordadas pasiones, se conserva 
una apariencia de tranquilidad. Así le sucedía 
á Mario Romero. A pesar del sangriento re- 
cuerdo de la_ trágica escena acaecida en la 
tienda de Juliana, conservaba aún su firme al- 
tivez, que impresionó á ia viuda, la cual, re- 
trocediendo un tanto, dijó ya menos airada- 
damente. 

—Pues bien, entre usted para referirme 
más embustes, señor Rinaido Coppola. 

Pensaba que el joven lanzaría un grito de 
terror y retrocedería negando. No fué así*. Ro- 
mero se limitó á mirarla fijamente y á mur- 
murar con dolor: 

— ¡Ah! lo sabe usted todo. por una 


parte me tendían una emboscada 4 , por : otra 
han venido á turbar el reposo de usted, por- 
que aquí ha estado alguien, no lo oculte usted. 

—No, no io niego, ¡Y me ha dicho la ver- 
dad: 

—Sí, señora; pero esta verdad arroja sobre 
mí una luz siniestra que á todo trance quiero 
disipar. 

—¿Qué podrá usted decidas de nuevo? 

— Algo que la obligará á > 'ted á modificar 
sus juicios respecto efe raí respondió el jo- 
ven con acento grave y do! oroso. 

La viuda, aunque sq conmovió profunda- 
mente, guardóse muy mucho de manifestarlo. 

—Justifiqúese, si puede— dijó con seque- 
dad. 

—Eso haré. 

— Pero antes dígame dónde so encuentra mi 
sobrina. 

— Al lado de mi madre ¡io juro! y después 
de_mi confesión la demostraré que no miento. 

La confianza renacía en el alma de la Seño- 
ra Ghigliere, no obstante lá afectada severidad 
del semblante. 

—Si me engañase usted de nuevo, sería el 
más vil y abyecto de los hombres — dijo—. 
Siéntese y hable. 

Mario obedeció y no suprimió en su relato 
particular, detalle alguno de su vida, especial- 
mente de aquellos que se relacionaban con 
Juliana. 

«Era feliz; lo confleso.Me parecía haber rea- 
lizado, al casarme con Juliana, el sueño más 
grato, más apetecido de mi existencia. Adora- 
ba á Juliana como á una virgen. 

Aquella joven se presentaba á mi vista co- 
mo la imagen, de la virtud y el candorpersoni- 
fieados; aquella criatura tan altiva y ai propio 
tiempo tan ingenua y dulce, era ai fin mía, 
mía, por un lazo de santificado amor. 

Durante el día ds mi boda pude conven- 
cerme de que algún triste pensamiento debía 
atormentarla, hasta el extremo de entenebre- 
cer sus ojos y bianquearsus labios; pero cuan- 
do ie preguntaba la causa de ello me respon- 


día sonriendo que jamás se sintió más feliz 
como entonces. ¥ yo la creí. 

Cuando nos encontrarnos solos en la alco- 
ba nupcial, Juliana se desplomó sobre el so- 
fá, derramando copiosas lágrimas. Su ¡lauto 
me regocijaba el corazón, pues figurábame 
que provenía del natural rubor que experi- 
mentaba una doncella al verse por vez pri- 
mera en brazos de un hombre. Por eso, entre 
conmovido y sonriente, me acerqué á ella y 
je ceñí con mi brazo la cintura. 

—¿Qué tienes, amor mío? -ie pregunté—, 
¿Te causo miedo? 

Abracéis, le besé el desnudo cuello y me 
apresuré a desnudarla, sin que olla opusiese 
resistencia, ni pronunciara palabra, como si 
su alma estuviese lejos de aquel sitio. 

En mi febril ardimiento, rompí convulsiva- 
mente los lazos, cordones y cintas, y cuando 
sus formas admirables se presentaren en su 
total belleza, en su exuberante juventud, la 
levanté en mis brazos, ebrio de pasión con- 
tenida. 

Juliana exhaló un agudo gemido, y desli- 
zándose de mis brazos, dije con voz ahogada 
por los sollozos: 

—Déjame... no puedo.,, no me toques... 

Continué creyendo que me rechazaba por 
pudor y esto bastaba para excitar más mis 
sentimientos. 

-^Yén, vida mía; porque mía eres ante la 
ley y ante Dios... No tiembles. Te adoro y 
quiero prodigarte mis besos, esclavizarte níi 
alma. No me prives de tus caricias; mírame, 
permite que lea en tus ojos el amor... 

Mis frases apasionadas, en vez de calmarla, 
aumentaban su pavor, de suerte que al apro- 
ximarme nuevamente á ella, lanzó un grito y 
cayó á mis pies desmayada. Figúrese usted mi 
angustia, mi espanto, mi turbación; sólo atiné 
á levantar su cuerpo inanimado, tendiéndole 
en el lecho. Juliana estaba blanca como la 
nieve y tenia los ojos vidriosos, los dientes 
apretados. La llamé por su nombre, mas inú- 
■ tihnente. 


Yo perdía la cabeza, comprendiendo mi 
torpeza, pues jamás me encontré en semejab- 
le situación. Le friccionó las sienes con agua, 
pero no se movió. Iba á pedir socorro á ¡m 
dueña de la casa cuando divisé en un ángul® 
del sofá el saco de mano de mi mujer, pequa- 
no y elegante, y en el cual supuse que habí* 
fraseos do perfumes y objetos de tocador. £1 
maletín estaba cerrado, y como no encontraba 
ia llave, en mi imnacieiicia, con un cuchilla 
forcé la cerradura...» 

Romero se detuvo, jadeaba. Gruesas gota* 
de sudor surcaban su frente. Las enjugó cesa 
su panudo. 

Luego prosiguió con. emoción creciente: 

~<Á1 abrirla y registrar dentro, tropezó ol 
mano con una carta. 

No só qué presentimiento me impulsó & 
leerla. En ia letra del sobre se eomprenáfes 
que su autor era un hombre; la fecha era del 
día anterior; e: matase!! o, de Administración 
deludo. El silencio do Juliana respecto & 
aquella carta, despertó en mí deseos vehemeto- 
tes de conocer su contenido. Comencé á- Issv* 
Si viviera cien años, cien años recordaré pina- 
to por punto lo que allí constaba. 

He aquí lo que la carta decía, usted 
gará: 

«Juliana: 

Hasta hoy mismo ignoraba tu próximo «ap- 
lace con un hombre honrado. 

¿Es posible que éste sabiendo la verdad, » 
entregue su nombre? ¡No! Le engañas, pá«® 
miserablemente, para asegurarte un porvenir 
para adquirir una fortuna. Pero si tú no ke 
filas, lo haré yo. Y T o revelaré á eso desgrasas 
do, á quien no conozco, y con el cual reprs*» 
seutas una inicua comedia, los lazos que más 
unen. Abandónela usted, le diré, si en a!g® 
estima su honor, su paz y su dicha. Juliana 
es una criatura sin alma; sólo tiene sentidos; 
se entregó ámí, que no ia solicitaba; á mí en- 
gañando á la santa mujer que la adoptó, v á 
,1a que debió respetar cusí .í una madre. De 


POR' TELÉGRAFO ! TELÉFONO 


la rabia fe Ctaiaaáai 

Madrid 9 (8-40 n.) 
Enorme gentío acudió á Caraban- 
;hel para presenciar la visita de los 
reyes y los ejercicios de las fuerzas 
indígenas. Tropas de la Guardia ci- 
vil da infantería y caballería lo con- 
tenía difícilmente. 

, Entre los que acudieron á ser tes- 
tigos do la visita se contaban muchí- 
simos jefes y oficiales del Ejército y 
personas distinguidas. 

Las tropas formaban frente al cam- 
pamento. 

A Ja entrada de éste se había insta- 
lado la tienda destinada al rey, que 
es la misma que utilizó en la guerra 
de Marruecos el príncipe Muley El 
Abbas. Daban guardia á 'la tienda dos 
soldados moros. 

En carruaje, precedido de la escol- 
ta y llevando al estribo al infante don 
remando, llegó la reina, acompaña- 
da de su inadre, la princesa Beatriz. 

Las tropas presentaron armas u los 
ico r des de la Marcha Real, que toca- 
han iaa bandas.de cornetas' y la nuba 
Indígena. 

Momentos después llegó el rey, a. 
¿aballo, vistiendo uniforme de lance- 
ros. 

Le acompañaban el ministro de la 
Guerra y los generales Marina y Az - 
liar, siguiéndole el escuadrón de la 
escolta. 

Al entrar en el campamento se 
a P0O, y seguido del coronel Beren- 
guer revistó primeramente la infan- 
tería y después la caballería. 

Las tropas le vitorearon en árabe. 
Al terminar la revista, el coronel 
Berenguer presentó á don Alfonso 
al caía y al cabo que dispararon so- 
bre e! Mizzián cuando murió el jefe 
ielaharka. J 

El monarca Ies interrogó sobre 
aquel hecho do armas y eí tiempo 
quo llevaban al servicio de España. 

Las fuerzas realizaron diversos mo- 
vimientos de táctica y de manejo del 
arma, desfilando luego ante los re- 
yes. 

Después, en el campo de instruc- 
ción, Tendearon diveraas evolucio- 
nes jinetee ó infantes. 

Ultimamente, un grupo de cuarenta 
moros corrió la pólvora. 

La revista,en conjunto. resultó luci- 
dísima. 

El desfile de los moros era muy 
vistoso. J 

El rey mostró su satisfacción al co- 
ronel Berenguer. 

Durante los ejercicios de los mo- 
ros, realizaron diversas evoluciones 
sobre el campo de maniobras dos bi- 
y »“ monoplano de la Escue- 
la Militar do Aviación. 

, ri a flesta > a( i°más del ministro de 
la uuerra, asistieron ios señores Alba 

H» í f 3 T i rr ° fi ® TO1 ' ter > el subsecretario 
ae Gobernación y muciios senadores 
y diputados. 

Los toreros fia Empresa de Madrid 

Madrid 9 (1 1-40 n.) 

En él local de la Ajociacióii de to- 
reros se reunieron los matadores de 
toros que se hallan en Madrid, para 
tratar de diversos asuntos relaciona- 
dos con la Empresa de Madrid. 

Aunque se muestran los espadas 
reservados, parece que si la Empresa 
sigue negándose á devolverles los 
contratos firmados por ellos, se nega- 
rán á torear en Madrid. 

, Temblón se dice que los espadas 
han tomado otros acuerdos radicales 
para cortar los abusos que con ellos 
viene cometiendo el señor Echeva- 
ir la. 

La Comandancia general de Ceuta 

Madrid 9 (8-40 n.) 

Sfl ha firmado g 1 decréto organi- 
zando la Comandancia general de 

Ceuta. 

En adelante, la Comandancia, ade- 
mas de la plaza y su antiguo campo 
exterior, comprenderá la plaza de 
J-etuan y el territorio ocupado por 
nuestras tropas. 

Esta Comandancia se reforzará con 
la brigada de cazadores de Madrid, 
que manda el general Primo de Ri- 
vera, y de ella dos batallones serán 
destinados á Larache. 


& («ai© ío :n,„ & a sao,.) 


De Madrid 


Choque de automóviles 
Cerca de Carabanchel el automóvil 
duque de Tamames chocó con 
otro que Iba ocupado por el conoci- 
do fotógrafo Alonso y por el jefe de 
la policía del rey, señor Diéguez, vol- 
cándolo y destrozándolo, 


Los señores Alonso y Diéguez re- 
sultaron lesionados. 

Bleg-res© Qsmn 
Ha llegado el señor Osma. Én bre- 
ve volverá á marchar al extranjero. 

Massiñesto socialista 
El ComitéNacional Socialisfcaha pu- 
blicado el Manifiesto anual con mo- 
tivo de la fiesta del Trabajo que se 
celebra el l.° de Mayo. 

Además de las reclamaciones de 
todos los años, agrega la del mante- 
nimiento de la paz y la derogación 
de la ley de Jurisdicciones, bochor- 
nosa para la nación. 

Comandancia g-eneral dé Marina 
El Gobierno se propone crear una 
nueva Comandancia general de Ma- 
rina, que comprenda todo el archipié- 
lago canario y la costa occidental es- 
pañola de Africa. 

Un estreno 

En el teatro Cómico se ha verifica- 
do el estreno de la zarzuela ds cos- 
tumbres aragonesas La Pirula , origi- 
nal, la letra, del señor Melantuche, y 
del maestro Calleja la música. 

Obtuvo gran éxito. 

IBaiEe ibrilSaas tísica© 

En el artístico palacio de los seño- 
res de Lázaro y Galdeaiío, deslum- 
brador de arte y ñores, se ha cele- 
brado un baile billantísimo, al que 
asistieron toda la aristocracia y po- 
líticos, entre ellos el conde de Roma- 
no n es. 

Pagaron. los concurrentes por la 
entrada veinticinco pesetas, para con- 
tribuir á la adquisición del famoso 
cuadro de Van der Goes. 

El total de lo recaudado ascendió 
á diez mil quinientas pesetas. 

Los señores de Lázaro se muestran 
complacidísimos dei resultado de la 
fiesta. 

Algunos diplomáticos se excusaron 
de asistir al acto, considerando que 
se. trataba de un pugilato con el em- 
perador de Alemania, que ofrece un 
millón quinientas ochenta y tres mil 
pesetas por el eéjebre cuadro, y los 
intereses de la sociedad española, re- 
presentada por el señor Lázaro G-al- 
deano. 

De provincias 

1,05 sucesos ele Cusiera. — ES monu- 
mento. 

Valencia . — En Sueca ha quedado 
terminada la cimentación del monu- 
mento que recuerde los sucesos de 
Cubera. 

El monumento será de mármol y 
representará un obrero agrícola pes- 
ternado ante una diosa. 

Kepan-ío de donativos 
Cáceres.— En e! salón de actos del 
Gobierno civil se ha verificado el re- 
parto de donativos á las familias de 
los soldados muertos en Melilla. 

. Ascendían dichos donativos á die- 
cinueve mil quinientas pesetas. 

Hizo el reparto el gobernador mi- 
litar, acompañado del coronel señor 
Pasalodos , y asistieron personalida- 
des civiles y militares. 

EL acto resultó eníernecedor. 
Amenaza ile taeisa.- Captara fie 
un criminal. 

Zaragoza .— El alcaide de Alguma 
ha telegrafiado a! gobernador civil, 
diciéndole que la Sociedad de Agri- 
cultura, Industria y Comercio, = ha 
acordado la huelga general y el cie- 
rre total de establecimientos, desde 
el día 13, si antes jde dicha féchajno ha 
quedado resuelto’ el expediente que 
se envió al ministerio de Fomento pa- 
ra la constitución de la Junta de re- 
gantes. 

La Guardia civil de Alagón ha cap- 
turado á Gregorio Gómez, autor de 
un sangriento atentado contra el or- 
dinario de un pueblo cercano, ai que 
que hirió para robarle. 

Bes netieias 

Barcelona .— Ha marchado á Palma 
do Mallorca el capitán general de Ca- 
taluña, señor Weyler. 

Ha llegado el inspector general de 
Policía, señor Martínez del Campo, 
para organizar el servicio de vigila.nl 
cía en la frontera, con motivo del via- 
je del rey á Francia. 

Meriáo <Se ¡na íis-o 
Jerez de la frontera.— El maestro 
albañil Juan Patricio, en la puerta de 
la bodega de Sundeman Buet, desafió 
al maestro cerrajero Manuel Plaza 
Herrera. Este disparó un tiro sobre 
el Juan, hiriéndole gravemente en un 
brazo. 

Elherido pasó al Hospital y el agre- 
sor á la Cárcel. 

CxonzáSez Kesatla 
Badajoz .— Ha llegado el ex minis- 
tro conservador señor González Be- 
sada, el cual se detuvo en Méndez 
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unas horas para, visitar los monu- 
mentos. 

Fuó obsequiado- con un banquete 
por sus correligionarios. 

Mañana informará en la Audiencia. 

aríscsYo 
Barcelona ,— Ei Diario dé Barcelona 
publicó una carta con las manifesta- 
ciones de un ministro italiano enEo- 
ma, acerca de la actitud adoptada én 
el Vaticano por la enseñanza del Ca- 
tecismo en las escuelas. 

Dice el citado ministro que la fia- 
bilidad del Gobierno ha sido la de 
oponerse á las resistencias del Vatica- 
no sobre el particular. 

Del extranjero 

eozsgres© «3e iíHlsssíriíis 
Berlín .— En la sección científica de 
la Exposición de industrias, se cele* 
bró una reunión, presentándose los 
planos de una torre de quinientos; 
metros de altura, que se construirá 
sobre el Rhin ó sobre Dusardos. 

■ La torre competirá con la de Eifet, 
no sólo en altura, sino en belleza y 
elegancia. 

El aviad©!* IB s*i si cíeseme 
Perpignan . — El intrépido aviador 
Brindejone aterrizó en ei campo dé 
maniobras, á las nueve de la ma- 
ñana. 

Se. proveyó de esencia para el unj- 
tor, emprendiendo nuevamente sa 
viaje á las siete de la tarde. | 

¿IMirigiMe é a eropiasa.©? -jp 

Cardiff —La ciudad está agitadí^t- 
ma por haber visto, á las nueve je- 
la noche, y á enorme altura, volando 
á una velocidad de cien kilómetros 
por hora, á un dirigible ó aeroplané'. 
Llevaba el aparato un potente focíi>. 
barias noticias 

Berlín . — Ya está acordada la fusión 
de Coline y el valle de Mulhein. 

El presidente del Consejo de mi- 
nistros dió cuenta de las gestiones 
iniciadas para lograr la construcción 
de otro nuevo puente sobre el Rhin. 
FoMíica poFtaig-nesa 
Lisboa— 0 Dia publica unas declá- 
raciones-de’Teófilo Braga, presiden- 
te del Directorio Republicano. 

Las declaraciones han llamado ex- 
traordinariamente la atención. 

En la sesión celebrada por las Cá- 
maras, los señores Freita y Pereira 
pidieron explicaciones al Gobierno. 

El último de los citados señores 
presentó una moción, pidiendo al s.e- 
ñor Braga que diera sus explicacio- 
nes, teniendo en cuenta la gravedad 
de las declaraciones. 

Hoy ei señor Braga, después de al- 
gunos incidentes, satisfizo el deseo 
de los interpelantes, dando la expli- 
cación pedida. 

Fué muy aplaudido. 

B© los' Halkasnes 

Roma 9. 

Moafesaegr®, cederá.— Misión re- 
sesgadla 

Se asegura que Montenegro está 
dispuesto á ceder al deseo de Europa 
mediante importantes concesiones fi- 
nancieras. Parece, por tanto, que la 
cuestión de Scutari so resolverá de 
manera pacífica. 

El príncipe Enrique de.Prusia salió 
anoche de Londres, con una mis i é n. 
política reservada, 

Sofía 9. 

C©is§eclHes.cia «le osa viciaría 
Los búlgaros comienzan á tocar las 
beneficiosas consecuencias de la to- 
ma de Andrinópolis. 

Se ha concedido licencia ilimitada 
á veinte mil individuos de la reserva 
territorial. 

ESXj A. 

Roma 9. 

UitisEsas stoíici&s 
Ei Papa opone menos dificultades 
á tomar caldo y leche, pero rechaza 
en absoluto toda clase de medicamen- 
tos, á excepción de unas ligeras can- 
tidades de aspirina. 

El corazón sigue su funcionamien- 
to dé modo satisfactorio, no existien- 
do tampoco los síntomas del asma. 


de proyectos y proposiciones expira e' 
día 17 dfl presentemos de Abril, á las 
diez de la noche, con arreglo á la base 
tercera de las aprobadas en el referido 
concurso. 


Baile en i Gírenle le Labradores 

Anoche se vieron los salones de di- 
cho Círculo muy concurridos con mo- 
tivo del baile que dió dicha aristocrá- 
tica Sociedad en honor do las fami- 
lias dé sus socios. 

En ios amplios salones de dicho 
centró, ricamente decorados, so re- 
unieron numerosas y distinguidas fa- 
milias sevillanas. 

Poco después de las diez dió co- 
mienzo el baile, que duró hasta ho- 
ras avanzadas de la madrugada, 
reinando, gran animación, la cual no 
decayó ni un momento. A la una se 
entró en el bufet, donde los invita- 
dos fueron obsequiados con pon- 
ches, pastas, fiambres, 'vinos y licores. 
_ Entre las distinguidas y aristocrá- 
ticas señoras y señoritas que asistie- 
ron recordamos á las do Mantilla, 
Puigcerver, Gestóse, Sónico, Bónju- 
mea, Medina Togores, Isern, Lloren* 
te, Ibarra, Alarcón, Escandón, mar- 
quesa de Jerez de los Caballeros é 
hijas, Siles de Quinta, Gallego, Pla- 
nes, Morían o¡, Cuadrado, Cas a des, 
González Lledó, Escosura, Lepe, Ba- 
go, Tassara, Folache, Cortés, Caste- 
11 ó. Vil! agrá n, Abaurrea, Torres Lan- 
za, Pacheco, Castillo JZ aleta y otras 
que sentimos no recordar. 

- El día 25 .del corriente se celebrará 
otro baile. 


(í 
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Concurso de arquitectos 

La Asociación general de empleados y 
obreros do los ferrocarriles de España, 
con domicilio en Madrid, calle de la Lu- 
na, 29, principal, abre un concurso entre 
arquitectos españoles para la presenta- 
ción de proyectos y ejecución do ñas 
■obras del edificio social que se propone 
construir en el soiar adquirido á tal fin 
en el número 115 de la "calle Atocha y 
Moratín, 14. 

Dicho concurso tendrá lugar con arre- 
glo á las bases y programa que se en- 
cuentran á disposición de los señores ar- 
quitectos que deseen tomar parte en ei 
mismo, en ei domicilio de dicha Socie- 
dad, y se entregarán á éstos ó á quien le- 
gaimente les represente, todos los días 
laborables, de seis de la tarde á diez de j 
la noche, debiendo advertir á los intére- i 
sados que el plazo pará la presentación j 
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Los Centauros" 


POR RICARDO LEÓN 

No es nuevo para muchas personas, 
por aquello de nihil novum , aunque pu- 
diera serlo para ti, amable lector, si este 
artículo leyeres, que todo lo que se re- 
fiere á la novela no os un camino tan 
llano y expedito que no tenga algún tro- 
pezón, barranca ó precipicio. 

Y dicho esto de pasada, para advertir 
y prevenir al lector que recuerde de an- 
temano la dificultad que hay en este li- 
bro de que voy á ocuparme, obra místi- 
ca, al parecer, mitad humana, mitad fan- 
tástica, de las que los varones más doc- 
tos de la edad de oro solían escribir 
mezclando las veras con las burlas, antes 
de publicar la vida de un santo. Hecha 
esta aclaración, á guisa de advertencia, 
que la recojo como fruía madura v sazo- 
nada del árbol del ingenio del autor, pa- 
ra, con su propio símil, pensamiento ó 
'intención, salirle al paso, y que resalte 
que una cosa es predicar y olía dar 
trigo. Porque ei autor de Casta de hidal- 
gos y el del Amor de los amores, y de otros 
pulcros, honestos y atildados libros, se 
nos mete á diablo, aunque en esta oca- 
sión venga al caso advertirla que apren- 
da que más sabe ei diablo por viejo que 
por diablo. 

Y he aquí que después de leer el pró- 
logo de Los (Centauros , y después de va- 
rias asentadas también leer Los Centau- 
ros, con sus cuatrocientas veinticinco 
páginas, que representan, primero, algu- 
nas horas de lectura y meditación, si no 
se han de recorrer atropelladamente; 
segundo, si se ha de pensar, escudriñar, 
analizar y comentar lo que el autor ha 
dicho ó querido decir ó dió á entender. 
Que Ricardo León es un escritor admi- 
rable; que su parla y dicción son co- 
rrectas fluidas, elegantes y primorosas, 
ni que decir tiene. 

Quien aun joven y- én los umbrales de 
la vida llegó á ocupar un sillón en la 
Academia de la Lengua por su propio 
esfuerzo, valer y mérito personales, sin 
que le ayudaran influencias ni recomen- 
daciones ó amistades, es señal de}que al- 
gofíenía el agua cuando la bendecían. ■ 

Saco esto á colación, para que el lec- 
tor, avisado y prevenido, no se extrañe ó 
admire de algunas reflexiones que se me 
van á ocurrir. 

Si el autor de Los Centauros hubiera pu- 
blicado esta novela sin el prólogo que, 
como telón de boca ó advertencia, le ha 
colocado de antemano y aprovechándose 
dei motivo, y por atún y á ver al duoue. 
agarra la ocasión por ios cabellos para 
sincerarse de si algunos autores le lla- 
man anticuado. 

■ Que este iibro no va por e! camino de 
la ciencia virtuosa, como sus hermanos, 
y que no siempre se ha do escribir con 
ei rigor de la doctrina ni poner las lec- 
ciones en boca de sabios, y otras mi 
nucías" que no hacen ai caso, ten por 
cierto, lector discreto, que vo no me hu- 
biera tomado el trabajo ó la labor de de- 
dicar algunas horas de atención y es- 
tudio á Los Gmfauros, obra del novel v 
flamante académico. Y no es que yo no 
reconozca en Ridardo León talento y 
mérito como escritor para ser leído, ad 
mirado á veces y comentado á ratos, que 
mucho valen y representan su técnica y 
estilo, su prosa sutil, escurridiza y ele- 
gante. 

Pero... en esto sólo no está el'toque del 
novelista, como no es suficiente ai pin- 
tor la corrección del dibujo ó de la lí- 
nea, si no le acompañan la remembran- 
za, -la verdad y ei colorido. 

Se puede ser un escritor admirable, 
un cincelador sublime de frases, do di- 
chos ó palabras, y ser un novelista me- 
diocre. 

El prólogo, de Los Centauros , qu9 es 
una novelación, ó toque de atención ó 
llamada al orden^ puede resumirse en 


esta ó parecida síntesis: Todo lo que 
escribieron los autores del Lazarillo de 
Tornies , de Gimnán de' Alfaracke, del Es- 
cudero Marcos de Obregón y tantos otros 
clásicos, son inocentes, pálidos y nimios 
hecho? papa lo que se va á ver y leer en 
Los Centauros. No digo esto por mi pro- 
pia cuenta, poique escribo lo que el au 
tor declara ó Helara cuándo atestigua que 
os harto liiqzf. y hombre de su siglo, y 
agrega: Histerias vivas, cuentos ó aven- 
turas y desventuras enteramente reales, 
y vistas con estos ojos que so han de co 
mer la tierra, y es bueno que se sepa— 
añade— que fui cocinero antes que fraile, 
y algo picaro y galopín en mis .primeros 
años juveniles.' 

En éste libró de Los Centauros hay tres 
cosas que considerar, y no son o.íras si- 
no las conveniencias, el estilo y la nove- 
la concretamente analizada. 

En esto de las conveniencias del libro 
de Ricardo León, Los Centauros, dejo á 
la manga más ó menos ancha de los lec- 
tores juzgar y apreciar lo escrito. Ha di- 
cho el autor en su prólogo, que es harto 
mozo y hombre do su siglo. Ha escrito 
cosas. que, valiéndome de vocablo harto 
familiar, me atreveré á calificar do pe- 
liagudas. 

Menester es, si tales puntos ó asuntos 
se tocan; efectuarlo sin escandalizar á 
las gentes, y que con larga experiencia 
v profundo estüd o sepa tocarlos el no- 
velista, con destroza y suavidad, como el 
cirujano y el dentista que manejan bien 
el escalpelo y el gatillo, para rebañarnos 
un pedazo de carne ó para sacarnos una 
muela,. popen los medios para efectuar- 
lo sin inútil dolor y sin grave daño. 

La impersonalidad en el arto es cuali- 
dad imprescindible, y téngoía por pri- 
mordial privilegio de los escogidos, es- 
cudo de prudentes y avisados y espejo 
de escritores ejemplares. Esa imperso- 
nalidad de que Ricardo León, por ahora, 
carece en todas sus obras, y "que quizá 
adquiera y domuestre andando los años# 
dará á sus libros una imparcialidad 
muy digna de tenerse en cuenta, ala vez 
que un savoir fáire,q\ie es el privilegio dé 
los maestros. 

Los sucesos que prestan asunto á su 
novela Lo$ Centauros, son sucesos harto 
frecuentes en la vida real; poro son tam- 
bién vulgares. La miga de éliós, mejor 
dicho, la levadura del -pan que ha servi- 
do á sus lectores, es el producto de una 
masa desagradable, ora sin relieve ni sa- 
bor, ora agridulce y áspera. Un tanti 
cuanti de lo ¡que ha visto ú oído, más oí- 
do y figurado que visto, es el nudo capi- 
tal de esta novela. Ese relieve do que ca- 
rece el libro lo suple con el convencio- 
nalismo de gabinete: es así ó debe de 
ser, lo que no es así no ha sido asi; de 
lo que resulta la faldedad dé lo conven- 
cional. 

Si la novela Los Centauros es novela 
de clave, no quiero yo .1 orine de clave 
para descifrar ia novela. Quiero suponer 
que bajo los nombres imaginarios de 
los personajes de la novela Los Centau- 
ros, de Ricardo León, no debe descubrir 
la malicia de los lectores verdaderos 
nombres, y que a fingida ciudad do Me- 
dina nada tiene que ver con Málaga ni 
con ciudad alguna de Andalucía. 

La falta de sobriedad es el defecto que 
más descuella en Los Centauros: son mu- 
chos los episodios sin justificación y 
preparación quesesuceden:lasorgíassu- 
cesivas, las bofetadas de hombres á mu- 
jeres, los tiros y puñaladas, las escenas 
íntimas de tan desastrados amores, con- 
funden é involucran el desarrollo de . la 
novela. 

En la vida real, ó en casi todo suceso 
histórico, sueleó quedar en pie y sin 
aclaración, dudas; pero en una ficción 
novelesca, y cuando el autor penetra en 
lo más íntimo del alma de sus héroes, y 
allí lo ve y escudriña todo, semejantes 
incertidumbres y nebulosidades menos- 
caban el efecto de ia composición, en 
vez de aumentarlo. Aparte del vagár v 
discurrir pintoresco que el autor era 
plea en esta novela, lo que la hace difu- 
sa é indeterminada, á .pesar de que al- 
gunos episodios haya procurado encua- 
drado dentro de aígún que otro, capítu- 
lo, lo que ios fotógrafos denominan es- 
tar á foco, es de lo que carece esta nove- 
la; él argumento, la acción y el desarro- 
llo resultan desenfocados, ya por acu- 
mulación de hechos, ya por minuciosi- 
dad de pormenores y descripción es; ora 
por la latitud dada al narrar, ó explicar, 
ó describir personajes, sus pasiones, sus 
caracteres y sus acciones. De éste atro- 
pellar inusitado, de esta promiscuidad 
de efecto y cambio de luz, de esta ines- 
tabilidad artificiosa, innecesaria é ina- 
decuada, viene el desquiciamiento y con- 
fusión que en todo el iibro se enseño- 
rean. 

Se ven los tanteos del novelista; acude 
aquí, acullá; salta, va, viene, vuelve á ir 
y venir, y en lo más culminante, intere- 
sante y emocionante, aparece el poeta, y 
pulsa la lira y se desborda como un to- 
rrente. Ni que decir tiene, que leyendo 
encontrarán los lectores bellezas, subli- 
midades y grandezas de ia parla; pero 
hay quien después de estas magnificen- 
cias de la dicción, de estos cantos subli 
mes al amor, á la fe, á la noche y al día, 
á la Naturaleza toda; después de desen- 
caramarse de los cuernos de la luna, pon- 
go por caso, á donde el novelista ha su- 
bido ai lector con !a escala mágica dei 
estilo, le da una ducha helada al apearle 
á iaS realidades de la vida humana. Co- 
mo novela de acción, Los Centauros es 
una mediocre, porque el principal obje- 
tivo de la novela, artísticamente consi- 
derada, debe de ser deleitar y conmover, 
si bien de un modo consolador y eleva- 
do. Y el caso es que Los Centauros , más 
bien que deleitar y más bien que conmo- 
ver estéticamente, aflige y repugna-, lo 
que ocurre siempre con la fealdad moral 
ó la picardía, íruháñéria y sutiieza cuan- 


do traspasa los límites de lo ridículo c 
alegre y llega á lo criminal y odioso. 

El asunto do Los Centauros, para hom- 
bres y mujeres que hayan corrido y vis-' 
to mundo, resulta trivial y no da margen 
para con aliento llenar las cuatrocientas 
y pico de páginas qne cossSÍÍSuyen la no- 
vela. El final deja mucho que desear. El 
protagonista César lo calificaría don 
Juan Yafera do un mentecato. A mí mo 
ha parecido un pobre diablo, y si á -Tar- 
jé, el artista, ^el bohemio incrédulo, lo 
hubiera redimido él padre Borja, y si no 
éste la fe ó los resplandores sublimes y 
portentosos del amor purísimo, otra hu- 
biera sido eñ Los Centauros la finali- 
dad artística. Aparte dé que eso espera 
el lector después de la preparación y de 
los admira bies discursos y cantos que á 
la fe y al amor do Dios dedica él autor. 
Pero , este libro Los Centauros, aunque 
también es de clave, al parecer, como 
Pequeneces, del padre Coloma, no tiene 
el fin docente de éste, que atenúa, autori- 
za, justifica y perdona los medios. 

Los Centauros, como obra de un acadé- 
mico, está falta do ejemplaridad docen- 
te, porque es una novela on que el vicio 
y el amor sensual se sobreponen á toda 
ley divina y humana. 


23© OOÍrtÉsS£03LSfc 

Tras de muchos trabajos y sinsabores 
han podido conseguir tres vecinos da 
esta villa,, entusiastas admiradores dei 
torero dé Triana Juan Belmonte, con< 
tratarlo para <fi día después de la Ascen- 
sión del Señor, 2 dé Mayo próximo, coa 
ganado de Carvajal, deTalavera la Real 

—Para el día lo del corriente está acor 
dado el bautizo del primogénito de ée-a 
Tobías Romero Carvajal y doña Car mea 
Caín pan ón, al que se le inip n Irá el nom- 
bre do Lorenzo, y serán padrinos la 
abuela materna, doña María José ! iaSk 
y su tío don Antonio Campanón.-- é® 
rresponsal. 

7-4-913. 


FEBÜ0S© 

Ha fallecido en ésta el ex alcalde don 
Segundo Valero, persona que gozaba de 
genérales simpatías. 

También lia fallecido doña Micaela Va- 
quero, viuda de Fernández* Enviamos á 
sus familias nuestro pésame. 

—Se encuentra más aliviada de la en- 
fermedad que la ha retenido en cama va- 
rios días, la esposa del jefe de Correos y 
Telégrafos do ésta, don Angel Moral©s f 
dé lo que nos alegramos, 

- Dió á luz una hermosa niña la espo- 
sa de nuestro amigo el jefe de Policía, 
don Juan B. Moreno. Tanto la madre, co- 
mo ia hija disfrutan de buena salud. 

—Ha regresado de Sevilla el rico pro- 
pietario y abogado de ésta don Antonio 
Gallego Fabián. 

—Los labradores están de enhorabue- 
na por las lluvias que han regado lea 
campos. Los agricultores de aceite cuaa* 
tan esto año con una buena cosecha.-- • 
Corresponsal. 
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Arelas rie Diamantes 


lAHTILii MOA 
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IMa S 

Cereales 

Cotización del mercado Pts. los 100 lili 

Trigos recios de 28 á 28 l¡$ 

» blanquillos... de 28 á 28 lié 
« barbilla . . . . de 28 Q[Ü á 29 Ó¡f 

< tremés.. de 28 OjO á 28 0|í 

Avena del país. ...... de 27 0\0 á ti 

> gris extremeña de 27 Ofi) á 00 Sf 

Habas mazaganas an- 
daluzas de 00 OjO á 00 G| 

» chicas 6 cochi- 
neras de 00 0[0 á 00 0| 

» mazaganas ex- 
tremeñas de 30 0[0 á 3í 

Cebada. do 30 0(0 á 8i í g 

Altramuces d* 1G 1$ á 17 í| 

AI ver jones do 23 0}0 á 24 Oj 

Alpiste cíase corriente dé 50 0j0 á 52 0f 

> » superior. . do 00 0[0 á 0001 

Maíz clase Plata de 20 ojo á 20 t\ 

Garbanzos, clase co- 
rriente buena, de 19 OjO á 45 0; 

« batalla de 00 0i0 á 00 0] 

Matader© de Sevilla 

K«-scs Yacanas, lanares y «abrís 

Toros de 1,90 . i 2,0® 

llueves de 1,75 ft 1,2# 

Vacas de 1,80 á 1,8® 

Xovillos de 2,00 ¡i 2,l« 

Utreros y erales., de 8,00 á 

Añojos de 2,00 á 2,10 

Terneras de 2,25 á 2,50 

Carneros.....' tí© U,0t¡ á 0,00 

Ovejas de 1,55 61,55 

Borregos de 0,00 á 0,0» 

Cabras.. de 1,10 6 1,45 


■iú^|»a^!r£á S _die-/eénti_mo S por i publicarse 4 6 mis ,1 

l/DrlLnliU Mnics *ecre- | « Wlüllfíeiia tOOniififitja, ¡U S 1/ fio «T Fuelles .HA A |\ e Máquinas, cai- E .ALQOILa 'd&a ntóáenm ~ ~~ ~ — T*^ — : — ; 


SIFILIS 

— _ — i secre 

, *®*. niairla y piel. 

Oí. ONATE, especialista. 
Plaza de la Mata, 14, SEVILLA 


UDAMZ&S 

Dentro y fuera de la 
— población. Teléfono 579 
Calle MANTEEOS 26. 


BICICLETAS. — Se realizan 

dos de nifíos de diez á 
quince afios. 

Al onso el Sabio 17. 
^ABA anisado higiénico el 

finís i'ilEZOOiTñ 

Pedirlo en todas partea. 
OCAL de 2.500 metros se 
arrienda todo ó parte. 
Fielato de la Macarena, 
_ DonFadrique 63. 

- ADRAD ORES: Galeras 
ra barclnar las vende en 
Tocina, 

JOSE LIÑAN 


B“ 

F 
L” 

1/ 

Bieicias 


L 


a Oartaería Económica, 

Mendoza Ríos, 19, pone á 
— domicilio los 11 y lj2 ki 
los de encina canutillo á 1‘65 
ptas.; el de antracita de Peña- 
rroya, los 46 kilos, á . 2‘75. y 
ef colee á 3,10. Los encargos, 
para mayor comodidad, pueden 
hacerlo con tarjeta postal del 
Estado, cuyo importe se des- 
cuenta del pedido. 


C amas de hierro y maára 

y fabricación de colcho- 
nería de Manuel Moreno. 
CALLE CORDOBA, 14 


¡OS CONVULSIVA se cura 
con la GRLNDELINA del 
Dr. Foatáu. Mejoría visi- 
— ble desde las primeras 
dosis. Fraseo, 2 pesetas— De 
venta: farmacias y droguerías, 


T 

dosi 
ven 

||isÉÉia esa toda das* 


RAYOS X 


’N billete de lotería regala 
todos los meses las pelu- 
querías Tarifa 7 (Campa- 
na), Industria 8 y Arrebo- 
lera 9.— Servicio á 20 céntimos. 


ü‘ 


Dr. Fuelles 
Saa Eloy 26 


606 


I RfiOOS Son los mejores 


de accesorio c, se vende, 
Tintes, 


plazos desde 11,50 pías, al oíos 


Jt£? RIM . E , RA MARCA DEL MUSDO! 

LA MAS LIGERA LA MAS FUERTE! LA MAS LUJOSA 
. MOK8AI.VKS, SO.— SEVÜIAA 


c 


(JERDAS ROMANAS para 
guitarras. 

A. LERATE. callo Gé- 
nero 51 


ti 

P 

E 

en 

O a 


que se fabrican 
los que construye Ma- 
uue l Balieto. Adriano 37. 
k hmó se vende uno frente al 
Hospital Militar, en calle 
Frofián de la Serna, últi- 
ma puerta de jardín. 


e man PISOS 

n él Pasaje de Amores. 
(Amargura-Relator). 


e interesa saber el parade- 
ro de Antonio Jiménez y 
Gordiilo, para tratar de 
asuntos de mucho inte- 
rés. — Para informes. Conde de 
Benomar 12. 


§ 


'sveluqueros: para afilar ma- 
EjJ quinao de pelar y nava- 


e arrienda bonita casa con 
jardín é inmejorables con- 
diciones de higiene y co» 
modidad, calle Tintes, 11. 


f 


UBOS de acero viejos para 
hincos, conducciones de 
aguas, columnas, etc. Cír 
co 9 (Plaza de Toros). 


SE VEOTS>E 

bomba eoRtrífügE esi parfeo- 

to estado, marca inglesa, con 
tubo de 0,20 diámetro y un ca- 
rro media marca enganchado. 
Para tratar: Relator 11. 


^8 arrietiÉ ¡a easa pr 

1 cipaf. Abades 37. 

™ Dentro dan razón. 


I 


'OSEIS... porque queréis: to- 
mad ía Bronquüina Valle- 
jo . — Farmacia del Carmen. 
Plata 10 (h oy Martin Villa) 


is owipra tferro en la 

% fundición de calie San 
9 Luis 70. 


arrienda un espacioso 
locai para industria de 




¡as de afeitar, A. ReaL— I de N 


pee arrienda un bonito p.soj 
V principal en calle Justino 

d- 'V - ■ -■* - ' 


1,000 metros. 
Razón: Tinto re 


nú m. 4. Pueden I 


•|íSITOS y habitaciones es- , 

7 tilo parisién ne, con vistas 
á la catedral. 


D 


e O CÁtfiOrí : Máquinas, cai- 
i deras,' una prensa para 
aceite ? un torno, etcétera. 
Razón: San Vicente, 79. 


M tfBAWZAS 

Nueva empresa on 
personal práctico, 
VILLEGAS 2 — Teléfono n.° 596 


S 


e arriendan -tode o partes, 
locales para industrias.— 
Superficie: 6.000 ms. c. — 
- Tranvía á la puerta. 
Avenida de San Sebastián, 6. 


! h ftílf ÉfltA es Ia zapatería 

LK JUUíiUU que más y mág 
barato vende en España. 

Calzado para caballero, cual- 
quier clase, desde pías. 10,50 á 
14. Secc ión dé lujo, pías. 16 


jlasiíieaddras de garbanzos 

con siete separadores. Pa- 
i; a detalles y adquisición, á 
r I-Taro,, calle Feria, 50. 


■yf 


admitan huéspedes en 

I 


familia, casa particular. — 
Zaragoza, 42 


« e admiten huéspedes en fa- 
ruilia y se arrienda u.u pi- 
so amueblado, calle Argo- i 
té de Molina, 34. I 


S 


E ALQUILA casa móaerua 
restaurada de nuevo. Mu- 
chas habitaciones y al Me- 
diodía. Ate. Lobo yP. Jerez 


llfiNARiOS legítimos haigas 0 

| i colección variadísima. — Fh 
J ilgueros criando mixtos ^ 
curiosos. Magnificas escopetas ’ 
reclamos-— Q uirós 2 píal-’izc " 


e vende una caldera ác“ va- 
por horizontal, inglesa, de 
30 caballos, cón todos siis 
accesorios, y una máquina 
de 4 caballos en buen estado. 
Informan: San Pablo, 21 - 2.° 

8 arrie» bonitos pisos 

| dé 25 á 46 pías, mensuales. 
" Santa Clara, 80. 

V E venden espuertas de pal- 
ma para carbón de pie- 
dra, y dé eock, 

Zaragoza, 70. 


s venden dos camas cora' : 
pletás de á cuerpo y en- i 
seres de cocina. Peñíielas 

nfim. 8 de tí? á tnr-ta 


arrienda gran local, super- 
ficie 1.200 ms. para indus- 
¡f*Jr tria con casa habitación.—- 
In formes: San Luis 5? 
joches nuevos y usados: se 
’ vende jardinera moderna, 
| milórd,. manólas. V. Abat. 
1 Guadalquivir, 14. 


SwHllP'JsíVíS'tt Aca t>* de llegar la nuera reme- 
“ .«I?" Sr sa de bicicletas de tan acredita- 

.<!.* muro.— Argctc de ?8«Uaá t ’í, Seíiiia 


arrienda pequeña * casa 
de planta baja, recién re- 
novada y entarimada'. 
Razón: Angeles 5. 


I 

1 

s 


uno s i 


i caba- 


fieros para vivir en. fami- 
lia,— Rositas, 5. 


LMOÑEDA de todos los 
muebles de la casa. Hay 
un gabinete completó de 
tapicería. Castellar 9 
e alquilan habitaciones 
amuebladas con sol y vis- 
ta al paseo. Plaza Alfon- 
so XIII, 6, piso 2.° izqda, 


E 

á 1 

y ra 


N el n." 6 de calle Palmas, 
frente al cuartoi de Soria, 
se traspasa local con es- 
tantería y mostrador. 

imsneda de todos los 


muebles de 3 a easa. 
Corona, 19. 


•ende un piano con cua«- 
dro de hierro, nuevo y ba- 
■■ato. Se ve de una á seis. 
Trajano, 16. 


;e mp ma eaíira gra-¡ ||odiila ss sfress á d» 


ffáspass de on aperitiva 

(taberna) muy acreditado. 
Razón: calle Co rona 14. 
ilord enganchado en jaca 
castaña sé vendé barato, 
Adriano, 40, táller dé bi- 
. cicle tas. 

•rienda piso bajo con tíos 
fraudes, Bajeles 23. 

' 3, portería, y Cu- 
i razón, 
arriendan- piso princi- 
pal amueblado ó habita- 
ciones.— Jesús del Gran 
Poder núin. 92. 


f 

S: 


(| e traspasa en condiciones y 
facilidades de pago, tienda 
) de comestibles y bebidas. 
P; sraal dé Galiaugos, 18. 


S arg. nto de la Guardia Civil 
r, ¡irado, desea una eolo- 
ción— Dan razón; calle 
Carbón, 15. 


nadina resentina. Dan ra 


grillo. 
Relator, 73. 


G ramófonos con placas ss 

venden dos muy baratos 
Yarilo ra . 46, enligúelo, 
arriendan habitaciones 
amuebladas, con vistas a! 
paseo, plaza Alfonso XIII 
núm. G, piso ¿.^derecha. 


As 

I 

S 


_ mdq casa en una h 
de Alcalá Guad. a y % 
chairets americana 
ma moda. Resolana I 


i casa 


cipal calle Aguilas 23 

Dan razón: Albareda 

« e vendé magnífico ei 
de santos, antiguo. 

Puede verse: Mar! 
roñe!, 12-2.° 

«E airiondan locaies 
macen es ó mdustíliwí 
Fábrica do !aV. a d®íi 

'¡o détrás de la Tría 

perdido én calle Sierpe 
plano de mina sobn 
iránspárénte. 
Gratificarán: Saetí 
ría de Gracia, 5. 

, epósiío de vinos da $ 

car do Barramedía 
■nanzanilla, 25 pías, 
— b a; íd. olorosa, á »s 

telfa de %\A litx*o á' 1,75.-*. 
cífe de Eritaña, 2, restaiarí 

¡MPLEADQ buen rgi» 
grafo, buscado 
de maquinaria, 
á lista de correos» fa 
núm. 3.653.035, 


DI 

I 

ría d 

f 

cífc d 

f 

I 


zapateros aprendí^ 
sepau algo, so &ii 
en ia zapatería 4© 
He Rivero. 


2SiiL- a JLjsIIOE ^ IH'5 T j 


■TJT./k DEL FORASTERO 


I^tilCi^ll 
<3© SanlEcrmardo 

Gtlidas . — Carreta á Morchc- 
--MSx;o 0. Cádiz, 
firf 1 ; fi (. údie, 1) 11. — Corroo á 
!¡¡-:u. i *< i0. — Corlo ;i L’tivra, 
(íl.— Correo á Cádiz, J5‘2r-L— 
xioáLa Roda, IC'25.— Corto 


» Koda, 10*55.— 
11‘47.— Corto 
-Correo de Mú- 
Ixto «lo Cádiz, 
> Cádiz, 19‘40.— 
a, 20*5U. 

n*«‘s y «abados 
21. llegando los 


Tluoíva, 
v’3, 17,00.- 


■ .trmnü 

■> á Madrid, 
>drid, 20,10. 

0,r>0.— Mixto 
mo a Córdo- 

iUÓl’-Co- 
•Correo A 


, Además llega un rápido todos 
los días, procedente de Madrid, 
A las 21,40. 

Espacióla 

tic la S¿Eaa*a2ssa<n32a 

Salidas.— 7; 12,50: 17,30, y 22. 
Ucgadav.— 5.50; 11,22: 15,41 y 
21,40. J 

CORREOS 

Administraron: San Acasio, 1. 
Horas ’l'i delpáchó al público: 
C (dific.dos. — Cartas: de 8,30 á 
mañana; dé 0,40 A 10,45: de 13 
á 10 30; de 16,30 á . 17.30. 

Muestras 6 impresos: De 12,30 
ir», e Av-erelaría. 

Vulo'v declarados . — De 8,30 
A 9 mañana; de 9,45 á 10,45; de 
:0 ¡i 10,30. 

liar lado y Lista . — De 9,30 á 
n mañana; de 12,30 á 14; de 17 


rápido para 
3dos los di 


Madrid, 


Giro pe 
de 1 A 4. 


stal—De 8,30 á 10,30 y 


'4a Irid, ir,.00.1-Mixt O1 
, ll,0t).-Mkto do Cúr- 1 
—Correo «le i lúe] va, 
'fía de Muolva, 1.9,40. 
IiuelviL 22.05. — (.'o 


TEOÍ&RA.FOS 
Oficinas: San Acasio, 1. 

Horas de despacho al público: 
Tarifa ; para España, Islas 
Biftec ms y posesiones de A fríe 
— I’or telegrama que no exceda 
do 15 palabras, incluso direc- 
ción y firma, 1,05. 

•ada palabra más, 0,10. 
o legram a que no exceda 
do 15 palabras, destinado ¿ un 
ponto pe oneciente d la mism 
¡•y rinda de la estación donde 


Por cada palubra más en esta 
clase última de telegrama,- 0,05. 

TEtÉPOSOS 

Odrinas: Tetuán, 25. 

Horas: De 8 mañana á 3 ma- 
drugada. 

©FICELAS 

Horas de despacho . — Banco de 
España, Pajaritos, 14: horas de 
caja, de 10 de la mañana á 3 de 
la tarde. 

Delegación de Hacienda, de 
10 de !a mañana á 4 de la tarde. 

Administración de Hacienda, 
de 11 de la mañana á 5 de la 
tarde. 

Diputación Provincial, de 12 
de la mañana á5 de la tarde. 

Aduana, en la Administración, 
de 9 á 12 de la mañana y de 2 á 
-> de la tarde; en el muelle, de 9 
de la mañana á 5 de la tarde, sin 
interrupción; en los ferrocarri- 
les, Idem. 

Comandancia militar de Mari- 
na, de so! á sol. 

Dirección de Sanidad maríti- 
ma, oficinas calle San Fernan- 
do, 11, de 8 á 12 de la mañana y 
de 3 á 5 de la tarde. 

Giro Mutuo, Fabiola, 2, de 9 
de la mañana á l de i a tardé. 
Ayuntamiento.— De 11 de la 

mañana á 5 de !g tarde. 

Gobierno civil. — De 8 déla 
mañana á l de la tarde. 

Tarifa Traats'ías 

Gran-ch 


rena, 10; de Macarena á Osario, 1 
10; circunvalación completa. :-.5. 

Pequeña c ircunvalación . — Por 
Puerta Real: de Plaza á Puente, 
10 ets.; circunvalación comple- 
ta, 15. 

Idem ídem. —F ot Puerta Jerez: 
de Plaza á Puente, 10 cts.; cir- 
cunvalación completa, 15. 

Trian a . — De Plaza á Patroci- 
nio, 10; de Plaza á San Jacin- 
to, ío: 

Cementerio . — De Plaza á Maca- 
rena, 10 cís.; de Macarena á Ce 
menterio, 15; de Plaza á Cemen 
terio, 20. 

Parque . — De Plaza á Puerta 
Jerez, 10 cts.; de Puerta Jerez á 
Evitaña, 10; recorrido comple- 
to, 20. 

¡daza- Enramadilia- Erilaña— 
De Plaza á Enramadilia, 10 cén- 
timos; de Enramadilia á Erita- 
ña, 10; de Eritaña á Puerta Je- 
rez, 10; circunvalación comple- 
ta, 40. 

Calzada por San Pedro— De 
Plaza á Osario, 10 cts.; de Osario 
á Cruz del Campo, 10.' 

Cruz del Campo á Plaza . — Do 
Calzada á Puerta Carne, 10 cén- 
timos; de Puerta Carne á Plaza. 
10; recorrido completo, 20. 


S@impn.mias Ham.l 111 rg 11 .esas 

¥ PORt’S COBRE 8 6> EfflíW- * 

¿Macieasílo sis primer viaje, saldrá del puerto de CADIZ, con desirvo á los ; ri . - - ad Jl Ql0íi 
de SaOKTE^iREO K MfiEíSOís Afiiftlbís», el Í8 de Abril de 1913, el magnífico y ¡ ^ailer ' iS Sevilla, 
y gran vapor L > ’-~ — — - 

‘ ÜASTUiIa©* 6 


a menta 50 eéntimos* $§i§ 

u tos Hl»r 


“BAHIJI 

Este buque, á igual que sus hermanos gemelos en construcción y que seguí 
rán á éste, tiene 16.000 toneladas de desplazamiento, 160 metros de largo, 20 me- ¿ Xa f’. , c ; 
tros de ancho y .13 de altura; y á pesar de estas grandes dimensiones, está cons-j^M^ 


Mieiáa &j¿ 


A.wpi,3Ata.©aníss 

tn nos.ro, 20 por 47, á 6 nías* 

.. , » .... .. ... , - r11 eo?<v..r/-ij>. A :)e"m’ | 

Con tres ó cuatro»personas, 1,50 
y 2,50. 

Por horas: con una ó dos per- 
sonas, 2 y 3.— Con tres ó cuatro 
personas, 2‘50 y 4. 

Días de Feria ,. — Por carreras, 
con una ó dos personas, 2 y 4, 
con tres ó cuatro personas, 3 y 5 
Por horas: con una ó dos per- 
sonas,.! y 6; con tres ó cuatro 

pe £°“ 4® * Yvette -Desde 1 trlüdo para ««“POrt" solamente pasajeros de 2* económica y 3* clase ten¡emk Ma c i asc miM ca . i(¡im 

a cuatro DersonasserSVa gran ventaja para éstos, que, no llevando ningunos de primera, tanto la tnpnln-lnwo. cincel o in.u-uooloacs, 
al Hipódromo de Tablada pa-í c ^ n corao e * servicio de todo el buque y sus departamentos y cubiertas, están • 60 céntimos.- --Droguería de Jcv 
Jándose por horas 4 pesetas " ¡ai servicio y disposición de los citados pasajeros de 2. a económica y 3. a ciase. Mm -in L-maña 4 y fgr mada» 

g Carruajes IWdos cabedlos Jra estos últimos, tienen estos vapores hermosos comedores, bajo su cubierta, con 

cuatro asientos .— Por carreras: 'grandes mesas y cómodos asientos, camarotes amplios -y ventilados, - limpios é hi-j !l 


_ d' efí*s 
CfCERDJfc-1 
Gura j ; di ¡-.luiente en cuaca- 
dlas, caí ios, ojos de . galios y 
do los pies. Calma «a 
¡dolor cu el acto. Aprobado por 


con una á cuatro personas, 2 pe- 
setas; por horas ídem ídem, 3 
pesetas. 

Días de Feria .— Por earreras: 
con una á cuatró personas, 4 pe- 
setas. — Por horas ídem idem, 6 
pesetas. 

Carreras de Caballos . — Con 
una á cuatro personas: servicio 
al Hipódromo de Tablada, pa- 
gándose por horas, 5 pesetas. 

Bréales, familiares y demás 
carruajes de más de 4 asientos. 
— Po carreras: desde una á tan- 
tas personas como asientos ten- 
ga el carruaje; 2,50. Por horas: 
desde una á tantas personas co- 


Tarifa «Se carriaa j es mo asientos ten el carruaje, 
•3,50. y 

Carruajes con un caballo . kías de ímo.é: for earreras. 
dos ó cuatro asientos .— Por ca-t^ 084 . una a tantih persouas co- 
rrerás: con una ó dos personas. t. m, ^, asien,:os -fii carruaje, 5. 
i *. - — -- > ■ í ■> -. '| Carreras de ~ 


l peseta, hasta las doce de ía ño-f 


jallos . — Viaje 


;1 !F"éjteélí&@lJt© del Bis 


alio Feria 112 
•cuta de .mis c 


pon es- pólizas establecida eu 
© mediante la combinación 
'veden adquirirse un par de 
ó caballero, en superiores 
vie cantidad de. 3 reales, que 
ali/adas dichas operaciones. 


3QC 


ET 


. PIOCIíE 

mi ©ísraaí las 




m 

1 

§8 

08 

88 

88 

i 


©¡5 


almorranas 

CON HEMORROICIQñ 

Lambo 


líe venta en ScviSía: ¿ion .Bosó 
Marín Gaüán, droguería, Laraña, 








roittjpaüía:< Íraneesíisí de aires, autorizada 

de conformidad á 6;as leyes. 

Capital social. . . . Feos. 12.000.000 
;il4 desembolsado) 

Si ni ostros pagados 
desde 1857 .... 

Capital social. . . . 

CH4 desembolsado). 

Capitales asegurados 
desde la fundación . 

Capital social . . , . 

( i [4 desembolsado). 

Capitales de garantía. 

Agente general para Sevilla y su provincia: D. Juan Gómez 
'. «rana, Corral del Rey, núm. 4. Sevilla. 

\mmrio fiuiorizatto por la Comisarla General de Seguros, en 
2 de Agosto de 1912. 


-$Jra Incendios 

\ (1857) 

Sofcrfc. ¡a Vida 

0^8) 

üoBirs áccideatesj 

: .4JSS1) ó I 


125.874.00f 

4,000.00. 


580.000.00 

4.000.000 

37.000.000 



PARA CüjKAR 

Tuborcuit, sin. Anemia, 
Dia.;fctcs. 

Enfermed des conse- 
’cuilvas «n general. 

Se venóte en todas las 
íarmaciiMS. 

EL AUTOR 

FEKRS2. 1 y 3, j ÜOSSLRS, 8 




Craa depésüo de camas doradas de hierro y madera 




MAXIMINO ESTEBAN 


l'oLciaoaacH nictúlico», nmcbks y sillería de 
todfts clases, á |í recios cíe fábrica 

Uñeros, 13, y Siete Revueltas, 18; SEffii 


:: I'edíd en todas patries 
ci rico anisadlo «He stioeBa 

PADES SN1TO 

(Marca registrada) 

mcñrúo FüIosífEi. C0NSTANTINA 

PROVEEDOR DE LA REAL A 


La PIÜ.A' SK€A per- 

feceionada por iL. IjíkI^í^jícií , da tres 
veces más corriente eléctrica, en igual- 
dad de tamaño, que otras buenas mar- 
cas. Aplícasela á los f ole fonos,, cuadros 
indicadores, timbres y á la ignición en 
y** autos, motociclos, lanchas, etc. 

| 5*B4lasc cía laa casas «2e material! 
'¿¿¡J eléctrico. 


p.D ; 

ui» 


CASA F UN» A DA BW 1853 

TI NTOREHÍA A VAFOB 

■jSS- ADEMA 

<f»ieaeesor «le ‘S nstet) 

PAI1IUCA 'i' BS9<-KITOMaO: BAZAS 6 Y8 

U'carsali's: Pi / Maruall, 3 (antes Cerrajería), ySanJor- 
"ri an a). — SE VILLA 


idad de linipi, 


Tintura < 

y teWsdt 


¿'3 tíii 


> de c 


> sobre trajes de caballeros, 
’rmros do lana y algodón, 
e sed a, lana y algodón, trajes' 
i <.o Mangoiia, quites y pie- 
iopelos, sedas, mantones do 
>s,, co« - ii najes v blondas. 
átnnas para sombreros ele 

^ „,rW->4 9 


, m^P-'T a T'Ír De Osariolclie; desde las doce de 'la noche^ 1 Hipódromo -ge. Tablada, por 
ia i ¡.¡za, n> de Plaza a Maca-ihasm el amanecer, 2 pesetas.— ; csda asiento, un % : ,?seta. 


jiénicos departamentos de baños y toda clase de comodidades y adelantos quej ,SI ‘ 1W '' ví '*' • 
exige hoy tlía la navegación á la Argentina. ¡pe o alunas puras rasas 

Precios del pasaje, comprendidos todos los impuestos del Estado, para Ios| . ( -:í«toriar,n negra, ih-at. Os- 
puertos de ‘ ' ’íím'moSSf* 

M©MÍTEVS1>E® Y IBUEM©¡S AIRES 

Segfonda clase económica, Pías. 355. — Tercera clase, Ptas. 205. 

Informarán en SEVILLA en ia xlgencia 

¿3l 


Nada hay tan admirable o:: sus oíoetoa 
y curaciones, como *t iamoec- COKbiA L 
DE CEREBRINA del Dr. ULU-ÍC1 de 
New York. Gran rcconsiituycnte. IÍ3 
el TONICO IDEAL • y ri'as completo 
para las mujeres debilitadas. *J¿s sabido 
que la- belleza, salud y fuerza, juvorii del 
a bello sexo, se pierde en «rae parr e, debido 
i á ios irregularidades ó trastom* s de !a 

sa época y ven se marchitaran sus encantos si-A saber queíiaccr; oorc el remedio 
existe y es el CORDIAL DE CERE URINA del Dr. Ulriai, que os el gran regulador. Cm 
ayuda el crítico período pasa sin molestia, devolviendo el encanto perdido, la frescura al cutis y 
alegría á todo ‘su ser; y es porque dicho cordial fortalece prodigiosamente los «sgaisq:! privados 
de la mujer, les devuelve su salud normal y al mismo tie:r,po ecuiiibra el cerebro y í..do«. 1 -s iras- 
tornos de los nervios. No dude Vd. Pruebe este gran especifico que siempre: lo Kara b; ís. 
Cerciórese que es el legítimo — no admita substituto por cae ninguno se parece á este remeda, , y 
tómelo hasta GCmpleía curación. De venta en todas las Farmacias. En M-tlrid : Pérez, Martín 


HUI! 


iuimcin 

i fie cama: 


8 kU 


oí L v’-catre, matrimo- 
ya. iluff-s, á*2S ptás., y 
id-.-b, procedentes de. 
ióu m una fábrica. 





T©fié ©i qn® e©mw@ alg-ma objeto en la 
aéi^ditada CASA B1 á® la ©alie 

HarinaSj 19, s ® . 1® litará 11 bonit © regale. 


GRAN SURTIDO 

Y NEGROS LISOS ; 

Medias, calcetines, cortes de termo, col- 
cbas, Mensos el© colcbón, é initmM agl á.® ar- 
tículos 4 precios mmaiea Vistos. 

Inmenso snrtM© ©a relojes de ©a?© pasa 
señora y caballero. AlHaJas de todas cla- 
ses y objetos propios para regíalos. 





W 


SÍDoR- , 6 

OEipiñS llffifaLEf 

*:■ aluminio, último adeiantoj 
i;. -, ¡i-o tiiQpos posan-y con 

•-•-> Lírica* olio se C02lSÍguéSfc 

í'f'ffc- :;t ¡wl: piación, íácil i5ro» 
uunrii-rión, suerte u*aátlcáci6a. 

Clin ka Fu tul Eapjrá 
Manuel Carriodó, 3 (S. ja*- ntej 
TU 1 A .\ A — h ; K V 1 LLa 

1 ; iv- * 

Débil: J:;;l geni i al, pér . ¡ 
rc!:¡ja<-í(,.n pój- excesos tír 
üu^ ó solitarios. Vigor ft • - 
edad, sin peligro y por 
externa con Yí-m- k .-, .. 
lioch. 8<* vendé en boín 
acreditadas. Kn Sevilla: 'i; 
Laraña,-s.— Coiisuilagra : - ¡. t - 
caria, CU NU; A MATÉüó, ,v- d ; 
n:-l, .. /.¡ .iliiú. 

Si niace determina]' < < ■. -re > 
de lmt>i.t(!nelA, pídase . i • 
lico- sexual á la %'iiuiv.c Y.- 
t#o*. qúe jo nmiitirá y,-,.. i.-,. 

De venia en Sevilla: drogue- 
cía Marín, Laraha á, y -v. ras. 



sKOKOums. apREatewss 
Ss Curtta coa los 
OiOASajULOB itf & ®¡i 
_od POLVO 'CoH 
Exíiucé éob* e- &* c-j ('.ic-j . yt 


liíSll illlli 

1 {En esta sección pubiieare- ■ 
mos GKATtS i-.i.líM los aitnu- 
ciosque so nos wivii i: para la 
colocación de mejores. i 
, , nía do cria joven sé oh-eeo — 
r ■" Ua-ón: I’O 2 
| 4 ’« ‘-Ha no ofre:-o en « 

n Parad «■ do ü® n Pablo. , 

1 .* :nc de c’ia. p\-i: • -a, r,e 

'• ofrece,. Pinzón 5 y 7, TGonft. 
Ama de cría se on-écv, ''ampo 
n de los Mártires, - 17. 
luana Díaz, se ofrece i’:; kiraa- 
ü tlera á domicilio. Gab-r:: ü> . 


t 

E«»4|8sci;6fi 

ü»4! a’«eíliasi ?».. $u:'í¡m- ■. 

Immm. cu ©sin 
niNtraciéí?!. 

' ' -nj» 

JS« 1® Revista 

más ütil y más eco ¿ 

ra toda señora 6 
Muy necesaria á úh!» jmtt, 

««*•», suoOÍXt;. y bOi-Uíu-vY^ 

1 la Hulea que armóla ti cfr 

den fU 



mp» tm bíü 

te FíüíIbs Izquisnle y C, 3 ; s. gn c„ Cádiz 


Servicio Brasil-Plata, csidsa 583 «lias 

í’ara SSoiateTiile® y S£ es cus «ts- Aires, cosa esealas cm ibas Palma» ySasr 
Saldrá de Cádiz el día 13 de Abril d© 1913 el vapor 

ITaliraaE&xa, 

Inforniaráií: Vda. de D. Genaro M. Izquierdo, Vírgenes 23, Sevilla. 

En Cádiz: sus armadores Pinilios, Izquierdo y C. a , Plaza de San Agustín 2. 



reiííier Tl 


Coinplí íaiSí íp;Víe 
ttiíi «¿sse s’ecssjc más» atleiasíács 


Gn;n Prix, Bi 


s A.-niseia: 

I! e p re s en tan t e-d el cga< 1 o : .1 ea ís a ? g 
S 5 ;:rra, Argoíe de Molina, 7, SE 
Venta de útiles y accesorios para meca 
nografía. 


LLA 


m 

t i i : 


t 

má 




■ATINA ' 
FALIÉSES 


Es el alimento más recomendado para los niños 
y para las personas de estómago delicado, como ios 
convalecientes, ancianos, etc. 

Exijase la marca Phosphatins Faliéres y 
desconfíese de las imitaciones. Preparado este 
alimento en una fábrica modelo y conforme á proce- 
dimientos científicos, es inizni'í 3,hl&. 

LE VENTA EN TOLAS PARTES. 


C4M* beajl, «ataumii 
Ipsías fe 'Wfs*s Iffiatiániisas ¡tatas para 

Sil brasil y ia Jkrjgéni:- 

. PROXIMA SALIDA. (SALVO VARÍ ACION) 

^Para Santos ? Airea 

ISíí& 34 ; «le Abril, el jpaqsete SSS 53 ÍA. 

Para Bahía . 5 ío- É Mi § y Jiptis ‘ 

©ia 99 «I© Asrll, el jmtpseíe SAI% T ' i s AfAM.Aí s 

Precio de! pasaje en tercera oíase para lados los puertas; 

Ftas. ISO 

Trato inmejorable, alambrado eléctrico, pan, carne fresca y vino todo el viaje 
Comida abunnaatixima. médico, medicinas > enfermería gratis. Telé«r»r.. Mar.-.- 
ni. Puede reservarse la cabida con anticipación, dirigiéndosenos n,ñ- mo ta i te- 
legrama. Para mas informes, Juan Cerrara é Hito-, ” - 



, calle Beal, GiliBAl.TAlí 


Boletín C3L© tS‘0.®03TÍ530a.«5xi 


Von_ 


que vive 

suscribe á El LIBERAL. 
Sevilla de 


. piso _ 


/ JOSE 1 
' GONZALEZ 4. 

MSTAIAO: .-¿¿o i 

n 1 A 

I MOTORES, VcílTlLAüOiKlyL 

I TMBKlS.nUmSsi: | 

PARAfiRAfOS efc c2i,í 
i? 


vjU^. 


.de 191 3 


FIRMA, 


Instalador aekáaía 
por la Gíiíipáía 
fe Gss^Msá 



constantemente de noche perfectamente alum- 
brado. A mis alrededores se sitúan los aguadu- 
chos, que ofrecen a. los paseantés sus vasos de 
critalina agua con blancos y esponjosos panales 
de azúcar, r*sas limonadas, horchatas, etc. Tan. 
bién, como en Burdeos, acuden aquí al paseo la t 
vendedoras de dulces y frutas, y los Jóvenes ob- 
sequian con éstos á sus queridas. 

Allí se ven los elegantes de ambos sexos: 
ellas con sus vestidos ligeros y escotados, libra 
la cabeza de sombreros y mantillas..., y los hom- 
bres con sus levitas cortas, sus pantalones de 
lienzo y sombreros de paja, puestos con toda la 
gracia andaluza. . También acontece alguna ves 
que se vean varios caprichosos con su sombre- 
rillo, calarles y sus vestidos de majo... Entonces 
no hay teatro ni tertuliá; no hay más que el Du- 
que: para el Duque se guarda todo, y él solo pa- 
rece que basta para llenar todos los votos...» 

A su espíritu de mujer no pasó inadvertido 
I pormenor alguno de la buena sociedad, en que, 
tuvo feliz acogida. Paseos, teatros, galas teme- j 
ninas, usos , costumbres, tienen evocación en su 
correspondencia, pe-, uno de los paseos, que por 
milagro no ha perdido el nombre, escribe: «El 
de las Delicias, que es muy frecuentado en las- 
mañanas . de primavera, temprano, merece el 
nombre que tiene: es verdaderamente delicioso. 
Sus vastos y primorosos jardines, sus alamedas, 
sus bosques de naranjos, todo es bello en este 
paseo, q¡ue 'presenta con aire de fiesta: en la 
margen pintoresca del Guadalquivir». 

Llamó su atención el'- escaso número de co- 
ches—.- ¡cómo cáhibian los . tiempos!—, pues era 
muy inferior «ai de los que existen en Puerto 
Principe, á pesar de la diferencia de las dos po- 
blaciones. Los carruajes se miran aquí como un 
renglón del mayor lujo, y, por tanto, no los tie- 
nen sino los más ricos propietarios». 

En esta correspondencia, como dirigida; á una 
amiga, no olvida hablarle de los teatros: «E3 
Principal, único que lie visto y único que se 
conserva en buen estado, no es gran cosía. Tiene 
tres órdenes de palcos: los bajos ó plateas (que 
son los más estimados por los elegantes), los 
palcos principales y los segundos. Encima de 
estos últimos está ¡a galería, que llaman tam- 
bién cazuelas y tablillas, y aún otros les dücen 
gallinero. Es de advertir que estas damas sevi- 
llanas han establecido por moda el económico 
capricho de preférir la galería á los palcos». 

Bella, extraordinaria, pareció la reina del 
Guadalquivir a ía Avellaneda. Por sus calles an- 
gostas y torcidas, en las que siempre se encon- 
traba el atractivo de la novedad— según escri- 
bió—, halíó por estos días la figura jacarandosa 1 
de aquel señorito de pueblo, cazurro é interesa- j 
do, que tanto la fascinara, y que no consiguió j 
hacer su esposo; ó la figura mediocre de aquel 
poeta que tan vilmente la engañara, ó la de 
aquel adolescente romántico que moría de amor, 
ante sus desdenes. 

' Sevilla tuvo para la Avellaneda todas las ño- 
I res de la primavera de la vida; ñero también 
j. las más agudas espinas -ouc traspasaron su ro- 
, razón de mujer enamorada y de madre sin 
¡ ventura , 

Santiago MONTOT3’ 



ción en este ardiente clima... Aquí cada casa 
tiene habitaciones altas y bajas: las primeras 
para invierno, y las segundas para véranu. Las j 
altas tienen balcones; las bajas, grandes venta- ! 
ñas de hierro, que en la buena estación se ven 
abiertas por las noches, dejando á, la viista de 
los que pasan por las calles los magníficos mue- 
bles con que se adornan las salas de verano. Pa* 

| rece hermosísima Sevilla entonces: iluminadas 
todas las casas, abiertas todas sus lujosas tien- 
das y cruzándose por las calles una multitud de 
gente que sale á respirar el ambiente puro de la 
noche, después de un día abrasador». ;¡ 

Más que en cronistas é historiadores de la 
I época, secos y estériles por lo general, se halla 
; en esta correspondencia la visión de la Sevilla 
i romántica. ¿ Cuál cronista delineó más fielmente 
l eí, entonces, mejor paseo sevillano? ¿Quiere el 
curioso lector saber dónde hace un siglo se re- 
unía la sociedad? Pues Isa la siguiente descrip- 
ción que parece hecha para ilustrar un dibujo 
de José Bécouer: «'fen el centro de la ciudad 
está la plaza llamada del Duque, que es un j 
lugar preferido para este paseo nocturno. j Qué 
alegre es! ¡Qué bello! Le notan ser demasiado 
pequeño para una población tan grande; pero, 
digan lo que quieran, el Duque es hechicero. Tie- 
ne cuatro ó cinco calles de árboles; en medio, 
una hermosa, fuente de figura piramidal, y está 




NACION MONTOTO 


Dona Gertrudis Gómez de Avellaneda, óleo 
pintado en 1851? por Madrazo 






Nada máfi'.ha do decir, pero ya que de 
curiosidades beoquerianas hablo, voy á 
exhumar, para o a. bol a ir, una poesía, a 
primera, sega rameo te, dedicada- á Bó.> 
quer y escrita á loe pocos días de su í J a«? 
ileoimi^nto. 

Sa autor fu© Manuel del Palacio, y 
apareció en M Porvenir del 4 de Enero 
d© 1871, núoi. 8,629» 

EN LA MUERTE 

BE MI QUERIDO AMIGO DON GUSTAVO A* DECQUI-U 


«Buen padre, buen rfmigo, buen hermano, 
¿qué crímenes, eu ti, vengó el destino 
poniendo d® tu vida en e! Camino 
do otra existencia .©1 misterioso arcano? 

¿Es la virtud quizá fantasma vano? 

¿Es que ©1 .hombre ©a la tierra peregrino 
tas .sólo á padecer al mundo vino 
j baila en m propio gesto su tirano? 

Ue lo sabe; pero sí que al vori© 
cual águila caudal al¿ar el vuelo, 
siempre amoroso y entusiasta y fuerte, 
cubre sais ©jos funerario velo; 
y dida ©I alma entre sentir tu muerte, 
té lamentar ía cólera de! «iaiola» 

Y aquí termino, 

¡Ojalá ©1 público y -loa amasias 
|fegs puedan disfrutar algún día d® la 
fp%0Gióia oo na píela do las obras del poe«* 
p Gustavo Adolfo Bécqaer! 


Pero viieiro á Bádquer, objeto princi- 
pal de ©atas líneas.. 

Loa artículos críticos da Béoqner, 
aquellos que, según Rodríguez Correa, 
c nando los escribía «4 cada línea proles* 
taba de lo que censurando iba», hoy da* 
hieran ya reunirse y ooleooionarse; «qaal 
Prólogo al tomo primero d® Los Tem- 
plos de España debiera reproducirse j 
también, y, por último, sin haber yo en» 
irado en larga tarea de investigación, g¡¿» 
lo de pasada y ai acaso,- he dado coa és* 
tas prosas do Báoquor. 

Un Usoro escondido, artículo. (Al mana»* 
qua literario del Museo Üniversml para 
1888), Ilaitraoioaes ele Valeriano Ééc» 
qúer. 

La feria de ■ Sevilla, artículo» (Museo 
Universal, , pgriód).oo, Madrid 25 de Abril 
de 1889, niirá. 17* año XÍJI, plginas 131 
á Í34), lidatraetón da valárfáño Béo* 

qa®r, 

M Uetiro de M(0rkí $ articulo. 

MI Buque de Urnas, artículo» 

Revistos d¡$ la semam» i'fimáo UM* 
versal , periódico. Madrid Í8ÍÉ, tufé XIII. 
D«$áe ü número primero del año hasta 
Julio da! mismo), 

% Apóloao, m tierna »( La Mamúa Literaria > 

revista, Sevilla, traía, 18, año MI. Segúié 
época, 30 Abril 1884, píg. M7% 

■ De mucho más interés y ourios!da<| 
que estos artículos olvidados,. rm\üWÍ 
seguramente, para la gsiity%dá’cd 4i|; 
público el saber que aún hiy poesías áá 
Béffqtier que no han salido da las 00 ^ 
lumnas de los periódicos ni se las re&4 
nieron en las edioionsa últimas, con las 
tituladas A Casia , Todos los Sanios t ete*. 
ato. 

No h© de referirme sólo'á la inserta eü 
Gente Vieja- , que es menos conocida d® 
lo que se crea por a guaos y que c o® 
mienza, '■ 


Una mujer, envenenó m i 
otra mujer, er venenó m #*^0 

ni á la. recientemente inserta en un artN 
culo del señor Ortiz de Pinedo, que apa* 
reció ©?i estas columnas y es un varmnté 
de otra da* mismo Béoquer, y que repr<M 
duclré en gracia á su brevedad: 

Aire que bes®, corazón qae llora, 
águila del dolor y la pasión, 
cruz resignada, alma que perdona.»» 
eso soy yo. 

Serpiente uel amor, risa traidora, 
verdugo del easiid.ftp y de la luz, 
perfumado puñal, baso enconado», 
teso eres tú! 


Un Soneto de Béoquei* siempre es ia* 
teresftpt ', sabiendo que quizá cea esc ®| 
único que ei autor compuso; os obra da 
su juventud y lo poseía autógrafa. :$o.« 


Emilio Hormas (padre), amigo del po 

ta, quien 1® facilitó al señor Áseoslo; 
composición quo puede llamarse vérd 
data curiosidad literaria, dice así: 

SONETO. 

Céfiro díilee que, vagando alado, 
entre las frescas» purpurinas ñores, 
eon blando beso robas sus cleros 
para extenderlos por el verde prado; 

Las quejas de mi afán y mi cuidado 
lleva á la qti®, o! mirar» mata do amores, 
y dil® que un alivio á mis dolores 
dé y un consuelo ai ánimo angustiado. 

Pero no vayas, no; que si la vieras, 
y tomando sus labios, por claveles 
el aroma gustar de ellos quisieras, 
cual con las otras flores hacer sueles» 
aunque á mi mal al término pusieras 
tendría de tu aecióa celes crueles. 

Por último, ¿no merece también 
gurar en la colección de poesías la 
ma que Bócquer escribió en el albora 
doña Estrella Almendros da Fola&hc 
que dice así: 

«La gota d® rocío que en el cáliz 
duerme de la blanquísima azucena, 
es ei palacio de cristal en donde 
vive el. genio feliz de la pureza. 

El la da su misterio y poesía» 
él su aroma baisá-mioo le presta, 

|ay! de ia flor si d© la luz al beso 

se evapora esa perla.» p¿- 

Oorno ésta tal vez puedan reo a ira® j 
ganas más» que no es difícil que asume 
tre un investigador inteligente y 
buen olfato, con lo que se prestaría, 
darlas á conocer» un servíalo á las i 
tras, y á la memoria dsl autor de las í 
mas. 

¡Las Mimas de .BSoquerL. dos genei 
oiones han aprendido en ellas á sentir 
¡ á gastar las delicadezas de lo beiie. ; 

| aquella breva colección de versos» coa 
i tas almas juveniles han encontrado i 
decible encanto, y cuántas almas <90 
moradas en ice albores de la vida, i 
oreído ver en ella la fiel interpretaos 
! de sos pensamientos. 

Los años pasan, las tempestades de 
vida y ios desengaños, las decepciones 
las amargaras da ia realidad, abren ai 
©has heridas en los corazones, y ento: 
cesa© sa leen ya las rimas deBécquor c 
el entusiasmo d© antaño» pero al rep 
I «arlas, siempre parece que nos traen 1 
¡ dulce y aromático perfume de la juve: 
tud qu© se fue» que iba unido á muy gr< 
tos recuerdos. 

Don Juan Ya! era ha dicho que Ua ni! 
jares amadas por Béoquer no existiere 
más que on la fantasía del poeta, aña 
diendo que para haber vivido en aqm 
lia atmósfera de pasión, faltáronle Leu > 
po } ocasiones, salud y dinero . 

Podrá sar esta afirmación cierta, pt 
ro¿qu© importa qu© aquellas compo 
alciones, todo amor ó inspiración, n 
fuesen ana realidad, y que S«3 mu 
jaras que ei vate cantaba tuviesen ó n 
vida terrena? 

¿Son menos bellos íqa versos do Pe 
ira rea ó Laura d© Noves á pesar de qu 
©1 poeta jamás habió ni vió más que d 
lejos á ía espoaá de Hugo do Sació, po 
ejemplo? 


«Hasta qua sus mortales i 
despojos fueron encerrados 
piadosa y humildemente en 
el sepiliere* no se elevó su 
espíritu in diaa luminis 
oras, ni s© grabaron ai rea* 
plandeqieron sus peasa- 
mientes ea la memoria y 
on el coimén de los demás 
seres humanos*» — Va* 
lera , 

I 

El pintor don José Oasado de! Alista í, 
cuyo lieriÉo La campana de Huesca la dio 
sais notoriedad y fama que otros de sus 
muchos cuadros de historia, bisa aeree ~ 
dores d§ estima, tenía an 1870 su estadio 
©a Ja ©asa armero 9 de la plaza del Pro® 
El sábado 24. de Dioiambr© da 
áqiiii año, reuniéronse ea al taller del 
artista un grupo de literatos y de hom- 
bres que manejaban los lápices y piis^a- 
le«i coa un objeto noble 'y levantad?, 
cual era el de salvar del olvido las pro* ! 
duaoiones de un poeta, desperdigadas 
hasta asi! por las columnas de diversos 
_ periódicos, revistas y almanaques, y al 
™ misr:;o tiempo procurar reproducir, co- 
leccionados, cuadros y dibujos de un 
artista hermano de! poeta. 

Í51 paeta se llama --a Gustavo Adolfo 
1 foquen?; tí pintor, Valeriano Bécque?. 

Et primero, beofst dos df|# que ha^ía ex* 
pirado &n la mayor miseria y «Hondo». o; ' 
; ©l segundo había tana hila bajado ai se-* , 
palero poso más da tras meses autos» 

¿Q ■•;. :* rea* fon celebrada ea ©i as* 
Sttclio cío Oasado, á la que, entre *tr<ís 
muenos, asistieron Rodríguez Correa.,. 
Jtagosto F*rráxi, Rico, Moreno 
Ossorio y Beraard, Fepniadez Floras t 
Garlos tema, salió la publicación cíi 
Lm tomf.toa ea .fíttayo, que, editados por 
susorlpcióp, 'vieron k I m m 1871, conté* 
mendo Haas ensata* mendaz, las Carias 
mi celda, varios articules y \m 
Mimas que habían d@ hasgr Inmortal el 
aomhre del uoeta. 

Aquellos dos modestos volúmenes, al j 
frente de ios cuales aparecía un retrato 
de Jjsoqtter en so lecho á& muerte y ©i 
hermoso prólogo de Rodríguez Corroa 
* (lo más sentido y serlo que esta autor 
dejó escrito), fueron los que despertaron 
el espíritu da la jawAud y los que con * 
tribuyeren á dar á Báoquer lá Inmensa 
popularidad que después gozó. 

La piadosa obra iniciada por unos 
cuantos buenas amigos (de los que ya 
escasean) y ayudad*© por diversas perso- 
nas, forman el pedestal de la estatua del 
vate sevillano y basta que el público no 
vio remudo aquel ramillete de flores 
poéticas, hasta que las perlas desperdi- 
fadaa no ge vieron juntas, no sa com- 
prendió cuánto habían perdido las letras 
españolas con la muerte de aquel hom- 
bre, que desapareció do! mundo de los 


vivos, antes de campar treinta y cinco 
años. 

Que bastaron para la gloria de Rao» 
quer aquellos dos í omitos da prosa y 
verso, ¿quién lo duda? Pero esa misma 
gloria, esa mismo entusiasmo que les 
escritos allí reunidos despertaron, hk 
oí ero o qua el deseo de comear rula pro- 
ducciones del autor s© manifestase bien 
clara men te, y'.nsí, en posteriores edicto* 
nesfse a u mea taroir algunas prosag y ver- 
sos hasta formar tres vbTápienós, que 
son los que hoy haden todo lo que al 
presante hay reunido y ooleceiooado del 
autor. 

Mas, sin embargo, de Béaqtier, como 
de Larra, del grao Larra, nos falta eúit 
una edición ' completa de sus escritos» 
u a a odiaióa verda*derame&te crítica, bien 
ordenada y dirigida por persona ihteik 
geni© que prestas© este servicio á la 
cultura nacional y á dos de las más i agí» 
timas glorias literarias da que España 
puede ufanarse en el pasado siglo. 

De Ligara quedan, aún en las colurtk 
ros de los periódicos madrileños da 
183:1 á 37 porción ds artículos no colec- 
cionados ni reproducidos, como ya hice 
notar en mi libro D« Mariano José de 
Larrea su tiempo , su vida y sus obras; 
de Gustavo Adolfo Bécquór, aun líábién* 
do se publicado ene! pasado año de 1904 

• una edición más de sus escritos, queda 
también mucho ea prosa y algo en ver- 
so, por reunirse y sacara© del olvido en 
q o© yace# 

Bí á los que fueron coetáneos del autor, 
si á ios Inmediatos á él no les pareció de 
interés y Curiosidad irsbsjc" po» 

determinadas circunstancias, hoy qué 
han pasado ios años, hoy que el renombre 

• del escritor está ya comsagrado, no debe 
dejarse que tafea ©sofitos permanezcan 
sin reunirse á la obra total ya populari- 
zada. 

Que no todos ©sos trabajos tienen un 
valor relavante y extraordinario, no lo 
negaré., per© cuando los literatos se lla- 
man Larra, Esp roncada ó Banquear, ¿oó* 
mo no Isa de ofrecer Interés por fó me- 
nos á generaciones qua de ellos quedan 
lejos cuanto fué parto de sus plumas? 

Además la juventud eo que hombrea 
como éstos bajaron al sepulcro, hace quo 
este interés se aumenta y sea rada ira® 
bajo suyo desconocido una nueva reve* 
lación de su actividad ó de la precocidad 
de su talento.,» ¡Aún duermen @n lo© 
Diarios de Sesiones loa discursos pro a un- 
ciados por Espronceda, y aún yacen olvk 
dados por las librarías de viejo sus folleo 
tos políticos ©orno Él ministerio Mendisd» 
hall 

Inútil mente busqué yo en cierta oca- 
sión quisa quisiese editar reunidos éstos 
y otros trabajos de Esproncada ó inútil- 
mente es paran Larra y Béoquer una 
odicióa crítica y definitiva de sus obras. 

Los siglos XVI y XVII tan traídos y 
llevados p:r ios eruditos, constituyan 
una monomanía en esto de las investi- 
gaciones luminosas, y mientras no ha 
quedado Sánchez, ó Pérez, ó López, ó 


Poetas que influyeron en Bécquer (y III) 


"De los amigos que tuvo Gustavo Adolfo Bécquer —ya escribí en otra 
ocasión — , fue Narciso Campillo quien mejor caló el delicado espíritu y los 
nobles sentimientos del poeta de Las Rimas y Las Leyendas, y creo que 
fue su amigo de verdad. 

Eran casi de la misma edad; Campillo, un año mayor; juntos habían 
estudiado en la Escuela Náutica de San Telmo; juntos habían paseado en 
barca por las riberas del Betis; jimios habían admirado el monasterio de 
San Isidoro del Campo, las ruinas del anfiteatro de Itálica o las naves ahi- 
tísimas de la catedral sevillana, cuando el sol, en el ocaso, vierte sus últi- 
mos rayos sobre las policromas vidrieras, mostrando un espectáculo sublime. 

Los dos habían soñado, en la juventud, con la gloria, imaginando un 
gran libro de versos y alcanzar fama y dineros en Madrid." 

Campillo, que estudió Filosofía y Letras en la Universidad Hispalense, 
orientaba y dirigía literariamente a Gustavo Adolfo, le corregía sus versos 
y le daba clases de Historia y Literatura. 

La amistad entre Bécquer y Campillo venía desde antes de encontrarse 
ambos poetas en el Colegio de San Telmo, si tenemos en cuanta lo que 
nos dice el propio Campillo, en carta dirigida a Eduardo de la Barra : 
"Su madre y la mía eran emigas y nos conocíamos desde muy niños." Esta 
amistad se afianzó en estos años, ya que "Bécquer — como ha escrito Rica 
Brown— se sentía atraído hacia Narciso, dinámico y práctico, que además 
compartía con él sus gustos y anhelos literarios". 

En estos años escolares los jóvenes poetas compusieron sus primeras 
obras literarias y leían los mismos libros: Walter Scott y Dumas; y pode- 
mos decir que entre estos años, 1846-47, comienzan a formarse los gustos 
literarios de Gustavo y Narciso. Suprimido el Colegio en julio de 1847, am- 
bos ingenios tienen que separarse; Campillo, después de los estudios del 
bachillerato entraría en la Universidad, y Bécquer, por carecer de medios 
económicos no pudo estudiar una carrera; sin embargo. Campillo, que fue 
siempre su más fiel y constante amigo, le ayudó literariamente; ya lo afirma 
en carta a Eduardo de la Barra: "Gustavo — escribe Campillo — era más 
pobre que yo y no pudo seguir carrera, pero venía a mi casa y lo le ense- 
ñaba lo que me enseñaban; le hacía un favor y me servía de repaso... 

Ya son adolescentes y juntos continuaban, en sus paseos por Sevilla, 
pensando en la poesía. Bécquer iba aprendiendo de su amigo y maestro; 
ya nos lo dice el propio Campillo: "Entretanto Gustavo crecía y reunido 
constantemente conmigo ensanchaba sus horizontes poéticos por la medi- 
tación de grandes modelos y sobre todo por la contemplación de la natu- 
raleza." 

A pesar de la discrepancia de caracteres: Campillo era vehemente, auto- 
ritario, "dominador y al mismo tiempo frivolo”, según Nombela; Bécquer 
era modesto, sencillo, pensativo, aunque "no menos ilustrado que Campi- 
llo... se expresaba con tal modestia que más que hacer alarde de su saber 
parecía disculparse de la necesidad en que se hallaba de contradecir a su 
interlocutor". 

En 1854, contando Bécquer dieciocho años, llegó a Madrid, que le desilu- 


j/ \ Ol/EPA U bS ' 


sionó; en ella no encontró los grandes monumentos de su tierra ni el apoyo 
de su amigo Campillo, al que echaba de menos. "A finales de estos años, 
escribe Rica Brown, quedó truncada la amistad entre Gustavo y Narciso; 
Bécquer no volvió más a Sevilla (algunos escritores hablan de algunas sali- 
das esporádicas a la Feria de Abril), ni Campillo fue a Madrid hasta 1869, 
para establecerse, un año antes de morir Gustavo. La correspondencia de 
Campillo entre 1854 y 1869 no revela ningún contacto íntimo epistolar entre 
ellos; se separaron con dieciocho y diecinueve años y se verían a los treinta 
y tres y treinta y cuatro. Cuando en 1969 se estableció Campillo en Madrid 
como catedrático, volvieron a verse y a cultivar sus apagadas relaciones, 
y en 1870, cuando murió Bécquer, tan buena sería la amistad que se rogó 
a Campillo que escribiese el artículo necrológico para la Ilustración de 
Madrid y ésta fue la primera biografía de Bécquer. 

En el llamado Libro de los gorriones, original de las Riñias becquerianas, 
se observan algunas correcciones que, a veces, parece la letra de Gustavo 
y otras Jas de Campillo. Sí sabemos, documentalmente, que en la primera 
edición de las obras de Bécquer, en 1871, Campillo se limitó a consignar 
que efectivamente corrigió en algunos extremos los poemas becquerianos. 
También hemos visto que suprimió algunos versos, como en la rima XII, 
que finalizaba eon estos cuatro versos que Campillo suprimió, quizá por 
considerarlos endebles : 

Porque son, niña, tus ojos 
verdes como el mar, te quejas...; 
quizás, si negros o azules 
se tornasen, lo sintieras. 

Campillo cuidó la edición de las obras de su buen amigo, corrigiendo 
treinta y cinco de las rimas, cambiando algunos de sus versos o suprimien- 
do algunas palabras. 

Bécquer acudió a Campillo, y no a cualquiera de sus otros amigos, por- 
que, a parte de la amistad que les unía desde la niñez, Campillo era un 
gran estilista, y, sobre todo, gran conocedor de la métrica, la retórica y 
poética (aunque Bécquer nunca hizo mucho caso de estos artificios), y era 
catedrático de esta disciplina en el madrileño instituto del Cardenal Cis- 
neros y autor de varios libros de texto para los estudiantes del bachillerato. 

Campillo siempre quedará como el más fiel y el más contante amigo de 
Gustavo Adolfo y fue el más entusiasta propagandista de la obra del gran 
romántico sevillano. 

Narciso Campillo fue, al decir de Mario Méndez Bejarano, "excelente 
poeta, correctísimo prosista, hombre de inagotable y original gracejo y muy 
respetables puños", y el insigne crítico don Juan Varela dijo de él que era 
“digno representante de la antigua y persistente escuela sevillana, que a la 
elegancia y perfección clásicas de la forma, de que dan clara muestra las 
octavas a El verano, unió a veces la enérgica y viva pasión del demócrata, 
del librepensador y del enamorado creyente en el progreso”. 
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Poetas que influyeron en Bécquer (II) 


ARISTI DES 

PONGILIONI 


curioso: «Crónica del viaje efe Sus Majestades a Andalucía», donde 
relata la historia de este acontecimiento político realizado por Isa- 
bel II en la región bélica. En verso escribió un interesante libro, 
hoy difícil de encontrar, titulado «Ráfagas poéticas» (Cádiz, Libre- 
ría de la Revista Médica, 1865), con un prólogo de Narciso Campillo. 

Pongilioni, aunque gaditano, fue seguidor de la escuela poética 
sevillana, y aparece como un poeta muy correcto en la dicción. Fue 
un poeta de su siglo: un romántico; ya lo afirmó Campillo, cuando 
dice que Pongilioni, siguiendo «la corriente de nuestra época, ha 
trocado hace algún tiempo por la pluma de periodista la lira de 
cantor...» 


Otro de los poetas que también influyeron sobre Gustavo Adolfo 
Bécquer fue el gaditano Arístides Pongilioni, a quien Bécquer cono- 
cería en Sevilla a través dé su amigo Narciso Campillo. 

Arístides Pongilioni, intentemos un poco su bibliografía: nació 
en Cádiz en 1835 y murió en lia misma ciudad en 1882. Estudió la 
carrera de Derecho en la Universidad de Sevilla, y en 1864 fue re- 
dactor en Madrid dé los periódicos «Los Tiempos», «Las Noticias» 
y «El Contemporáneo», donde también trabajaron don Juan Valera 
y Gustavo Adolfo Bécquer; y en Cádiz, fue redactor de el diario «El 
Comercio». 

En prosa, como lo hizo Francisco María Tubino, escribió un libro 


De Pongilioni como poeta, aparte de 
las numerosas poesías que publicó en di- 
versos periódicos y revistas, solamente co- 
nocemos el ya mencionado libro «Ráfagas 
poéticas», en el que aparecen algunas 
composiciones firmadas en 1853, cuando 
su autor contaba dieciocho años. «Por 
el acierto con que están escritas — afirma 
Campillo en el prólogo — demuestran que 
no han sido las primeras, ni de las pri- 
meras; y por tanto, que Arístides Pongi- 
lioni ha sentido la inspiración desde su 
niñez, mucho antes de conocer los pre- 
ceptos literarios.» 

Pongilioni no sólo bebió en la fuente de 
los poetas clásicos antiguos y en los prin- 
cipales autores de su época, sino también 
en los extranjeros, formando un nuevo 
ideal poético a través de estas influen- 
cias; «así — continúa Campillo — , Lamar- 
tine y Víctor Hugo, Byron, Goethe y H. 
Heine, Dante y Manzoni han sido baoj este 
aspecto brillantes antorchas encendidas en 
su camino, fieles consejeros y expertos 
guías que le han mostrado los precipicios 
que debía evitar, los dilatados espacios 
que debía recorrer.» 

La virilidad de la inteligencia, los ele- 
vados sentimientos, las pasiones violentas 
y los fervientes entusiasmos de estos auto- 
res extranjeros fueron empleados por Pon- 
gilioni, consiguiendo, a través de esta in- 
fluencia, una poesía honda, fuerte, varo- 
nil, viva, fresca y jugosa al mismo tiempo. 

Narciso Campillo conocía a Pongilioni 
desde «los mejores días de mi juventud 
y de mi vida»; en aquellos días en que 
la vida sonríe a los ingenios y el sol de 
la poesía les brinda sus mejores rayos. 
Al igual que con Bécquer, Campillo había 
estudiado con Pongilioni; juntos pasearon 
por el río; por las ruinas de Itálica fa- 
mosa; por el árabe Alcázar v la gótica Ca- 
tedral. «Unido a Pongilioni en esta época 
— escribe Campillo — por los lazos de 
amistad más verdadera, iguales ambos en 
edad y en nobles aspiraciones, juntos para 
la lectura y meditación de las mejores 
obras, no podíamos menos de contemplar 
bajo el mismo aspecto y resolver en la 


misma síntesis las diversas cuestiones que 
aún hoy se debaten en la arena literaria.» 
Cosa parecida había dicho el mismo Cam- 
pillo hablando de Bécquer, que el siguien- 
te párrafo dedicado a Pongilioni: «No po- 
díamos menos de influir mutuamente el 
uno en el otro en genio, en crítica, en la 
manera de ver las cosas, que es la prime- 
ra ciencia del poeta. Los mismos autores 
teníamos para el estudio, la misma natu- 
raleza para el teatro de nuestras obser- 
vaciones.» 

Al igual que con Gustavo Adolfo Béc- 
quer en Sevilla, donde residió Pongilioni 
en su juventud: «En aquella época, muer- 
ta ya en el tiempo, mas viva siempre en 
nuestra memoria». Campillo influyó en 
Pongilioni, como había influido en Béc- 
quer. Muy parecido a lo que escribió Cam- 
pillo oara Gustavo Adolfo en su artículo 
bibliográfico es el siguiente párrafo, en 
el que rememora los tiempos de su ju- 
ventud con el poeta gaditano: «Horas y 
días de entusiasmo y meditación, de esas 
largas conversaciones en que se purifica 
el alma y dilata la inteligencia, hemos go- 
zado en aquella ciudad (Sevilla), madre 
de artistas y poblada de tradiciones inago- 
tables: paseando entre verdes arboledas 
cubiertas de azahar y llenas de penetran- 
tes perfumes; bogando a lo largo del río 
a la sombra de sauces, cipreses y palmas; 
contemplando en Itálica las despedazadas 
ruinas de un gran pueblo; admirando el 
árabe alcázar de Abdalasis, don Pedro y 
María Padilla, o abismados en la catedral 
gótica, vibrante y animada con murmullos 
sonoros, venerable por su majestad y 
grandeza, donde entre las sublimes som- 
bras resplandecen las lámparas como es- 
trellas en la noche y parecen moverse y 
andar las estatuas de santos, vírgenes, 
grandes hombres, obispos, mártires y re- 
yes, y no se puede pensar sino en cosas 
infinitas. Entonces, con el alma estreme- 
cida, hubiéramos podido decir a la ins- 
piración: amiga, hermana mía, tu mano 
me ha tocado y yo la siento.» 

Campillo influyó notablemente en Pon- 
gilioni; sus talentos «eran hermanos ge- 


melos», y en estas poesías observaba Cam- 
pillo «parte de mi propio pensamiento, 
a la manera que el autor verá el suyo re- 
flejado en las mías.» 

Esta influencia mutua entre Campillo y 
Pongilioni se advierte también sobre Gus- 
tavo Adolfo Bécquer, que conocería el li- 
bro del gaditano y lo leería con interés. 

Pongilioni, en sus poesías, utiliza un 
vocabulario propio de su época: el Ro- 
manticismo; átomos, el espacio, torrentes 
de armonía, gigante voz, vagos vientos, 
murmullos, gemidos, bosques umbríos, ru- 
mores, sombras, himnos, sones flébiles, 
espíritu divino, céfiros, tumbas, el aqui- 
lón, el ponto y numerosos vocablos más 
que Bécquer, como todos los románticos, 
también empleará en sus poemas. 

El libro de Pongilioni, como ya hemos 
dicho, se publica en 1865, cuando Bécquer 
está en Madrid, ya era colaborador de «El 
Contemporáneo», censor de novelas, ha 
publicado algunas Rimas y Leyendas, y pa- 
rece que la vida le sonríe. Seugramente le 
enviaría «Ráfagas poéticas» Narciso Cam- 
pillo, que era su mejor y más constante 
amigo. 

Pongilioni emplea en su libro las mis- 
mas estrofas que después haría famosas 
Bécquer: las rimas; y, como el román- 
tico sevillano, emplea los versos octosíla- 
bos y endecasílabos, y la rima asonantada. 

En muchas de las composiciones del 
libro, se ve la influencia de Pongilioni so- 
bre Bécquer; como la que comienza: «Mi 
pecho enciende en misterioso fuego», es- 
crita en Madrid, sin fecha, y en donde en- 
contramos estrofas que nos recuerdan las 
rimas becquerianas; leamos: 

«Mi pecho enciende en misterioso fuego 
plácida imagen, que en mi mente vaga; 
nombre, más dulce que la miel hiblea 
vibra en mi alma.» 

La siguiente estrofa es, diríamos, casi 
exacta a la Rima 44 de Bécquer: 

«Pero si .un punto de tus negros ojos 

brilla en los míos celestial mirada, 

ellos dirán en un lenguaje mudo 
lo que mis labios callan.» 


Y la Rima 54 es semejante a la siguien- 
te estrofa: 

«Tiembla en el fondo de tus negros ojos 
húmeda tu mirada, 
como en el seno de las aguas tiembla 
estrella solitaria.» 

Pongilioni, como Bécquer, también can- 
tó a una musa llamada Elvira, en un de- 
licado romance titulado «Piensa en mí», 
que es una composición típicamente bec- 
queriana: 

«Cuando sus alas la noche 
en el firmamento tiende, 
y, en parda sombra velada, 
la naturaleza duerme, 
si alzas, acaso, los ojos 
a la bóveda celeste 
y libre tu pensamiento 
en el espacio se pierde, 

¡piensa en mí!... 

Plena de sensibilidad y dé lirismo es 
la terminación del romance cuando el poe- 
ta, dirigiéndose a Elvira, le dice, lo mis- 
mo que diría Bécquer: 

«Tu pensamiento y el mío 
unidos al cielo vuelen, 
como dos ondas sonoras 
de dos arpas se desprenden, 
y en una sola armonía 
en el espacio se pierden.» 

Estas son, a grandes rasgos, las influen- 
cias que encontramos en Bécquer de su 
amigo Arístides Pongilioni; influencias que 
venían marcadas por la afinidad entre sus 
espíritus; por la hermandad entre sus pen- 
samientos y la sincera y noble amistad 
que les unió, a través de Campillo. Todos 
eran excelentes poetas; poetas de verdad, 
porque supieron evadirse del mundo ma- 
terial y elevaron sus almas hacia las al- 
tas regiones de las ideas sublimes: la 
poesía. 

Qaniel PINEDA NOVO 

De la Real Academia Sevi- 
llana de Buenas Letras, 
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POETAS QOE INFLUYERON EN BECQUER 

I 


Aparte de las influencias 
que sobre Gustavo Adolfo 
Bécquer ejercieron el alemán 
Enrique Heine y otros poetas 
franceses, como apuntó Dá- 
maso Alonso, también influ- 
yeron en el romántico sevi- 
llano varios poetas contem- 
poráneos y amigos suyos, co- 
mo el portuense Angel Ma- 
ría Dacarrete, el gaditano 
Arístides Pongilioni y el 
murciano José Selgas y el 
propio Narciso Campillo, su 
más constante amigo, y que 
corrigió muchos de sus ver- 
sos. 

En este primer artículo va- 
mos a tratar sobre la influen- 
cia directa que Dacarrete 
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ejerció sobre Bécquer, y da- 
remos algunas noticias bio- 
gráficas de este insigne poe- 
ta. 


Angel María Dacarrete na- 
ció en el Puerto de Santa 
María, el 14 de noviembre 
de 1827, y murió, pobre, el 
13 de octubre de 1904. 

Discípulo de don Alberto 
Lista cuando el famoso hu- 
manista sevillano dirigió el 
Colegio de San Felipe de Cá- 
diz, a él, didicó poesías, en 
las que reflejaba su gratitud, 
respeto y admiración por el 
sabio maestro ; leamos la que 
escribió el 9 de mayo de 
1944, cuando Lista se aleja 
de Cádiz: 


«Vuela del Betis a la hermosa orilla 
mustio dejando el suelo gaditano, 
vuela, rasgando la costante quilla 
la dilatada espalda de Océano... 

Cades, sí, Gades, la ciudad hermosa 
que hoy afligida tu partida siente, 
y entristecida con la faz llorosa 
sólo un recuerdo implora de tu mente. 

Y ruega ansiosa que tu vida amada 
se digne largamente conservar, 
en tanto que la fama entusiasmada 
se prepara tu nombre a eternizar.» 


Dacarrete fue, en el orden 
histórico, como se ha dicho 
«el último hijo, el Benjamín 
del glorioso patriarca de las 
letras españolas». 

El poeta, aunque educado 
en el neoclasicismo, se apar- 
ta rápidamente de él, y rin- 
de culto al nuevo movimien- 
to literario que implantara 
en España el duque de Riva- 
sel. Romanticismo, escribien- 
do los más de sus poemas 
bajo la influencia de esta co- 
rriente, aunque siempre con- 
servó el buen gusto forma- 
do en la tradicional y glo- 
riosa Escuela Sevillana; ha- 
ciendo gala de ello, tanto en 
sus poesías líricas, como dra- 
máticas, en sus discursos y 
en cuantas obras salieron de 
su estro. 

Dacarrete estudió la carre- 
ra de Derecho; llegó a ser 
Gobernador civil, Diputado a 
Cortes, Director General de 
Hacienda y de Gracia y Jus- 
ticia del Ministerio de Ultra- 
mar, y durante veinticuatro 
años sirvió en el Consejo del 
Estado, perteneciendo al Tri- 
bunal Contencioso y presi- 
dió, finalmente, la Sección de 
Hacienda, hasta que quedó 
cesante, por reforma, en ma- 
yo de 1904; a pesar de sus 
elevados cargos, falleció, co- 
mo hemos dicho, pobre, y 
poco conocido. 


Dos años después de la 
muerte del poeta en 1906, la 
familia del poeta publicó un 
libro, titulado POESIAS, 
muchas de ellas inéditas y 
otras, impresas en diferentes 
épocas y desperdigadas por 
diversos periódicos y revis- 
tas. El ejemplar no se ven- 
día, era venal, sino que era 
ofrecido a los familiares y a 
los amigos y afectos del poe 
ta. Lleva el libro, un prólo- 
go o Advertencia, del que 
fuera ilustre escritor y acadé- 
mico, don Antonio Sánchez 
Moguel, que dice de Dacarre- 
te: «Algunas de las poesías 
hoy coleccionadas, como las 
que se titulan A Sevilla, En 
un baile, son inéditas; otras 
corrían ya impresas, tales 
son, entre otras, las nombra- 
das En la muerte de Lincolh, 
Al Guadalquivir y En Siberia, 
inspirado y vigoroso canto 
que basta para conquistar a 
un poeta imperecedera nom- 
bradla. Valera le incluyó en 
su Florilegio, y Ayala, que no 
se acordaba muchas veces de 
sus versos, recitaba de corri- 
do y con verdadero entusias- 
mo éstos de su gran amigo 
y compañero de toda la vi- 
da». 

Leamos algunos de los ver- 
sos de En Siberia ; escrita en 
Madrid, en 1855: 



«Cárcel mortal entre nevados cerros 
me dieron los tiranos, 
porque osé quebrantar los viles hierros 
que arrastran mis hermanos». 

¡Ay Polonia infeliz! Sólo veo ahora 
por tus campos desiertos 
erizar la muchedumbre vencedora 
galopando entre muertos. 

Firme en tu fe y en el amor ardiente 
de mi patria querida, 
acabe en estos hielos tristememente 
la miserable vida». 


Como podemos observar, 
por su factura, estos versos 
son verdaderas Rimas, com- 
posiciones muy al gusto de la 
época, que utilizaron los poe- 
tas románticos. 

El libro de Dacarrete está 
dividido en tres partes: Poe- 
sías Religiosas, Varias y 
Amorosas, que son las me- 
jores, según afirma Sánchez 
Moguel, y afirma: «Algunos 
de los sonetos que contiene 
Ja parte de este volumen, 
que su autor solía llamar, y 
así la llamo yo por eso El 
Libro del amor, son de los 
mejores que tenemos en es- 
te género, poco fecundo en- 
tre nosotros, en obras de ver- 
dadero sentimiento y de for- 
ma natural y sencilla, en tal 
manera que bien podemos 
decir que ha sido constante- 
mente un género falso de 
conceptos y de ideas alam- 
bicadas y aparatosa dicción 
en que rara vez habla el alma 
inspirada del poeta. Por eso 
tenemos en tanto las de Da- 
carrete, a que nos referimos, 
y que bien podemos calificar 
de modelos en su clase y 
comparables con las de los 
poetas más celebrados de su 
tiempo». 

También triunfó Dacarrete 
como autor dramático ; en el 


teatro alcanzó notables éxi- 
tos, con sus dramas Magda- 
lena y Julieta y Romeo, en 
aquella época del teatro pos- 
tromántico y realista, con 
versos rotundos y sonoros, 
y en donde triunfaban el se- 
villano Adelardo López de 
Ayala, con El tanto por cien- 
to, y el madrileño M. Tama- 
yo y Baus, con su Locura de 
amor. 

Pero, vayamos al punto 
principal de este artículo: a 
la influencia de Dacarrete 
sobre Bécquer. Ambos poe- 
tas eran muy amigos, y el 
gran romántico sevillano 
muestra, en muchas de sus 
Rimas inmortales, una clara 
influencia del poeta portuen- 
se. El estilo romántico, sen- 
timentalista, amoroso y pro- 
fundo de Dacarrete, se tras- 
luce a través de los poemas 
becquerianos ; sin embargo, 
a esta influencia de Dacarre- 
te sobre Bécquer, es supera- 
da por nuestro poeta, ya que 
a sus Rimas, siempre les dio 
un fuerte sentido personal. 

Entre los poemas amoro- 
sos, hay algunos que nos re- 
cuerdan los de Gustavo 
Adolfo como el soneto que 
se incluye en El Libro del 
Amor, dedicado «A...», y es- 
crito en Madrid, en febrero 
de 1854, que dice así: 


«Como la sombra al cuerpo, el sentimiento 
a perseguir me inclina tu hermosura, 
mas si dicen mis ojos mi ternura 
casto respeto sofocó mi acento. 


Con tu imagen querida, en su aislamiento 
forja el alma quimeras de ventura; 

«Nunca esa dicha alcanzarás» — murmura 
la despiadada vos del pensamiento. 


Amarga pena al escucharla abrigo, 
y entonces el corazón, como un tesoro 
acoge ese dolor, y te bendigo. 

¡Y sin nada esperar, ciego te adoro! 
Ay, si a mi seno del dolor amigo 
volver pudiera al desterrado lloro!». 



En la canción titulada 
«A...», nos parecen escritos 
por Bécquer: 

«Más que mujer me 
[pareces 

ángel nacido entre nubes, 

niña hermosa, de rubios 
[cabellos 

de ojos azules. 


No coronen tus cabe- 
dlos 

nunca del dolor las nu- 

[bes, 

ni con lágrimas miren 
[mis ojos 

tus ojos azules!» 

La titulada «Recuerdo», es 
estilísticamente, una rima 
becqueriana : 

«A su inseguro res- 
plandor veía 

rodar por sus mejillass 
[una lágrima, 

y temblorosa, entre sus 
[manos yertas, 

mis manos estrechaba». 

DANIEL PINEDA NOVO 
(De la Real Academia 
Sevillana de Buenas 
Letras) 
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bel, desde Narváez á Don Francisco de 
Asís... 

La historia de Gil Blas , por ir unida á 
la de Balart, debe ser conocida y pro- 
palada: á consecuencia de un artículo 
publicado en aquél, artículo en que el 
entonces juvenil y agresivo poeta de 
Dolores— que ya había ganado en buena 
lid un puesto entre nuestros primeros 
periodistas, escribiendo en La Democra- 
cia , de Castelar, donde hizo célebre 
el seudónimo de Cualquiera — arremetió 
contra un individuo de escasa paciencia 
para soportar bromas, tuvo un desafío 
en que resultó gravísimamente herido, 
Y hubo que ver entonces la abnegación 
de su esposa, la gentilísima Dolores de 
sus cantares, la musa divina de su con- 
versión al más ferviente Catolicismo, la 
mujer santa, la mujer buena... Consa- 
grada al cuido del herido, día tras día y 
noche tras noche estuvo en su cabecera 
sin apartarse de ella... Bien hizo el poe- 
ta en llorar su pérdida, que cuando ia 
mujer, dentro de su corazón guarda una 
chispa de amor de madre para nuestros 
males, chispa que enciende en ellas un 
sagrado fuego á cuyo calor fructifica la 
palma de ia caridad, su ida es como la 
desgarradura y el quebranto de nuestra 
existencia, por marchársenos con ella 
amistad, amor y bien... 

Otro de los redactores de Gil Blas fué 
Manuel del Palacio. Con el ingenio de- 
rrochado por este granadino, famoso 
entre los que componían La Cuerda me- 
morable, ¡cuántos de nuestros autores 
festivos no acumularían incalculables 
riquezas con el talismán de su género, 
del género chico! 

Manuel del Palacio entró en el perio- 
dismo de las manos de Eulogio Floren- 
tino Sanz. Este lo sacó de una humilde 
oficina donde trabajaba, y le sirvió de 
introductor en el nuevo mundo que 
descubrió para el inquieto poeta. 

Manuel del Palacio abrió en Gil Blas 
una sección titulada Cabos sueltos. En uno 
de ellos dijo un día, hablando del gene- 
ral Narváez, que se hallaba enfermo: 

«La opinión científica hállase confor- 
me en declarar que la enfermedad que 
padece el ilustre duque de Valencia es 
la conocida vulgarmente con el nombre 
de mal de piedra. 

»Por lo visto, al general se le ha caído 
el corazón á la vejiga... » 

De ios demás redactores de Gil Blas 
¿para 4 ue ocuparse? Rivera y Eusebio 
Blasco, Robert y Sánchez Pérez... cono- 


cidísimos y populares, no necesitan nin- 
guna biografía: basta sólo con pronun- 
ciar sus nombres. £q 


El día l.° de Junio de 1852 apareció 
el primer número de El Diario Español. 
Caldeada la atmósfera, que ya estaba 
preñada de vagas amenazas contra la 
monarquía, vino El Diario Español á ele- 
var la temperatura con el calor de las 
doctrinas que defendía. Dos hombres, 
ambos eminentes y de rancio abolengo 
liberal, inspirábanlo; estos hombres 
eran el señor Rancés y Villanueva, mar- 
qués de Casa La Iglesia y Don Juan Al- 
varez Lorenzana... 

¡Lo r enzana ! ... Cuando escribimos 
este capítulo tenemos ante los ojos el 
libro editado por su viuda, la Excelentí- 
sima señora Vizcondesa de Barrantes, 
libro cuyo título es el de Lorenzana y su 
obra. Un sano perfume exhalan sus pá- 
ginas llenas de apretada prosa. En su ín- 
dice aparecen estos títulos: La Clave, Una- ' __ 
incompatibilidad parlamentaria, Misterios, Me- 
ditemos... como ramas del enhiesto roble 
de aquel pensamiento inmortal que los 
concibió. No fué el periodismo de Lo- 
renzana ameno recreo del intelecto, sino 
razonada y abstrusa obra donde los en- 
tonces caóticos fundamentos del Dere- 
cho político, unidos y compactos, forma- 
ban un todo armónico, vaciado en los 
moldes del más perfecto doctrinarismo 
racional y democrático. La misma pluma 
que escribió el artículo Meditemos, que 
provocó una verdadera revolución en 
el ánimo de sus lectores, fué la que an- 
dando el tiempo, pasados los primeros 
días de la Revolución de Septiembre, 
escribió el día 4 de Octubre la famosa 
circular dando cuenta á las naciones ex- 
tranjeras de los fines y propósitos de la 
incipiente revolución española... 

Nació Don Juan Alvarez de Lorenza- 
na en Oviedo en 1818 y falleció en Ma- 
drid el día 15 de Julio de 1883, en una 
modesta casa de la calle de Caballero de 
Gracia. Murió rodeado de sus parientes, ; 
tras una corta agonía, durante el atarde- 
cer de un día plácido y risueño. El que 
fué modelo de esposos, modelo de pa- 
dres y modelo de amigos, dejó de exis- 
tir con aquella serenidad y aquella dul- 
zura que tanto le distinguieron mien- 
tras vivió. 
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POR ESOS MUNDOS 


Días antes de rendir el obligado tri- 
buto que á la muerte debe la vida, Lo- 
renzana, viendo á su esposa triste y do- 
lorida,^ con amargos presagios auguró 
su próximo fin... A Lorenzana fáltale 
una estatua: esa estatua que no tienen 
tampoco ni Salmerón, ni Prim, ni nin- 
guno de la mayoría de los grandes hom- 
bres de aquel período... También es ver- 
dad que es preciso preguntarse que para 
que querría una estatua hombre como 
Lorenzana, que siendo embajador en 
Koma fué confundido con un criado por 
un joven que iba buscando al embaja- 
doi, al propio Lorenzana; tal fué siem- 
pre su modestia. 

El Diario Español publícase todavía. 
¿Cual es su vida?... Id por la Carrera de 
San Jerónimo. En una casa de aquellas 
habita un viejecillo afable, sonriente, 
inquieto, con unos mofletes sonrosados 
que dan la sensación de los carrillos de 
un niño. A este viejecillo inquieto, son- 
r lente, atable, de cabellos blancos y ca- 
rrillos infantiles, oiréis que le llaman 
don Salvador... Pues bien: en las manos 
de este inofensivo viejecito hállase ac- 
tualmente la propiedad de este periódi- 
co que lánguidamente vive, no ya como 
un eco, sino como el recuerdo de lo que 
fué antaño... 

En las columnas de El Diario Español 
de hoy se ha refugiado en el declive de 
su vida otro escritor que antaño gozó 
de envidiable y merecido prestigio: don 
Antonio Balbín de Unquera, martirio 
de cajistas y linotipistas por su letra in- 
fernal, microscópica é ilegible... 

A don Antonio Balbín de Unquera, 
cegato y extravagante, si queréis verlo 
id por la calle de Augusto de Figueroa, 
y si al llegar á la puerta del Pasaje de la 
Alhafnbra tropezáis con un hombre en 
vuelto en un tosco abrigo, y este hom- 
bre os atropella, porque siempre va le- 
yendo y descifrando el para él incom- 
prensible jeroglífico de una prueba, 
antes de gritar y enfadaros con él, pen- 
sad que aquel individuo es lo que queda 
de un escritor de otros tiempos. 


de Junio de 1866. Era Da Democracia un 
periódico de esos que se escriben á los 
veinte años, en pleno delirio de ilusio- 
nes, cuando la ambición, todavía no fa- 
tigada por reveses ni contratiempos, 
sueña con: 

El p uñal de Catón , la adusta frente 
del noble Bruto , la constancia fiera 
y el arrojo de Scévola valiente... 

Como escribía Espronceda. 

Poi Da Democracia desfilaron Boque 
Bai cía, José María Orense, Salmerón y 
Alonso (don Francisco y don Nicolás), 
etcétera, etc. 

En el poco tiempo que alcanzó de 
vida, logró una popularidad extraordi- 
naria. Cada uno de los artículos de Cas- 
telai que aparecían en Da Democracia 
eran como el maná ideológico que caía 
sobie el pueblo perdido en el desierto 
de su ignorancia, siguiendo al sol que 
iluminaba sus deseos de revoluciona- 
bas i eivindioaciones. Da Democracia era 
la doctiina de una revolución próxima 
. m Iberia el nexo que unía la doctrina de 
, Democracia con las gallardías dema- 
gógicas de Da Discusión, y de esta trini- 
dad, formada por tres partidos y en úl- 
timo término por tres hombres, Caste- 
lar, Sagasta y Rivero, había de salir el 
Mesías, el Cristo de todo aquel mun- 
do irredento y tumultuoso: el general 
Prim, en quien cristalizaron todos los 
anhelos y todas las esperanzas de nues- 
tros padres... 


IX 
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Para ir terminando con este artículo 
nos ocuparemos ligeramente de Da De- 
mocracia. Da Democracia, fundada y dirigi- 
da por Castelar, apareció el l.^de Ene- 
ro de 1864, cesando de publicarse el 21 


de ;° s ciados, publicáronse 
en Madrid infinidad de periódicos en 
i r? 0 c °mprendido desde el 1855 al 
1868. A continuación exponemos una 
lista de los mas importantes de ellos 
Hela aquí: 

El Pensamiento Español, El Constitucional, 
El Pueblo, El Eco del País, Das Noticias, Da 
Soberan a Racional, Dos Sucesos, El Impar- 
cial, El Universal, Revista de España TU 

ÍT° f P D hl0 ’ P Igmldai - La roí Si 

Siglo, Da Correspondencia de España . Da 
Epoca, Da Esperanza, Da Regeneración, El 
Noticiero de España, El Cascabel, El Español 
Da Dación, Da España, El Eco Nacional Da 
Dealtad, Da P oUtica , La Reforma^tTetol 
Din que muchos de es t u— ari o a 
alcanzaron más tarde una muy justa v 
“«'«taHfcridad, que m¡„ en H 
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PAGINA ROMANTICA 

E milio Car rere» poeta del verso y de la 
prosa, en una de sus bellas crónicas, 
nostálgicas y sugeridoras a la vez, en 
la sección de Aquí , Madrid, de nuestro co- 
lega Madrid, me alude afectuosamente, en 
calidad de becqueriano, a propósito de la au- 
sencia del nombre y del recuerdo del creador 
de las rimas en el Museo romántico de Ma- 
drid. Otro poeta, sevillano también, Juan 
Guardón, le incita a que haga un llamamien- 
to a los hombres sensibles e interesados en 
i la rebusca de reliquias íntimas de Gustavo 
Adolfo. 

Sin duda alguna, en el Museo de la calle- 
de San Mateo, tan lleno y evocador en su 
recinto y en su ambiente de cuanto significa 
romanticismo en nuestra Patria, no debe fal- 
tar un algo del que se llama y se llamará 
siempre poeta del amor, y por ende, román- 
tico y de todas las épocas. Existen en él— -en 
el Museo— dos lienzos de Valeriano, el her- 
mano querido, y otro del padre de ambos, don 
Joaquín Domínguez Bécquer ; pero del que 
inmortalizó el apellido nada figura efectiva" 
mente. 

Poco puedo yo ayudar en sus nobles pes- 
quisas a mis dos compañeros : compañeros en 
la afición a los renglones cortos, y asimismo 
en el anhelo de empresas ideales. Allá van, 
i cugaii pui io, que valgan, algunos dato? por j 
si con ellos logro orientar a mis amigos en j 
la honrosa investigación. 

Doña Julia Bécquer, hija de Valeriano, 
dama muy culta, inteligente y simpática, ase- 
guraba que poseía cartas y dibujos, que no 
llegué a ver. Sucumbió la desventurada seño- 
ra en los años trágicos de la guerra, y ya li- 
berado Madrid, presentóseme en casa el hijo 
de ella, Valeriano Sanabre Bécquer, desva- 
lido y enfermo. Era el último vastago de. la 
rama. Procuré aliviarlo, y hasta intenté que 
ingresara en un sanatorio; intento frustrado-, 
por la enorme cantidad de enfermos tubercu- 
losos en aquellos dolorosos días. Otro amigo, 
Vázquez Aldama, también poeta y también 
romántico, y yo pusimos piadoso epílogo a 
aquella triste vida. Pero días antes de morir 
me aseguró Valeriano, entre lamentos,, que 
todo lo concerniente a su progenitor y al her- 
mano glorioso se había perdido lastimosa- 
mente en su casa y no quedaba huella ni ras- 
tro.. .tampoco sé si anda por el mundo una 
viejecitá, hija de don. Antonio Reparaz, co- 
laborador musical de Gustavo, en tal cual es- 
carceo zarzuelero, que firmó con el pseudóni- 
mo de Adolfo García Becquer y García 
Luna. .Esta viejecitá era ahijada del poeta, 
y llevaba siempre consigo un: documento com. 

!'• oba'orio de tal alto honor. En Barcelona 
vive Carlos Bécquer, creo que nieto de uno 
de los muchos hermanos del autor de las le- 
yendas, v fino y habilísimo dibujante. En la 
actual Exposición de Pinturas presenta al- 
gunas muestras de su interesante persona- 
lidad. 

E! hermoso retrato de Gustavo a los vein- 
te años, hecho por Valeriano, de traza ve- 


lazqueña, en su factura, y d e particular, he- 
chizo- de la época, está en Andalucía, en casa 
de un buen aficionado, que tuvo más suerte 
que. yo, que llegué tarde para adquirirlo,. Los 
de los padres figuran ’eñ las nuevas salas del 
Museo de la ciudad que vió nacer al estu- 
pendo lírico. Luce además, en la Biblioteca 
Colombina, uno del artista Sánchez Barbudo. 
El dibujo de la cabeza yacente de Palmar oli 
también ha desaparecido, según manifesta- 
ciones del hijo del pintor, que lo buscaba con 
ilusión y ahinco. Da familia de un artista 
—la de Gustavo Adolfo, su mujer e hijos- 
es ornato del Museo de Cádiz, si no recuerdo 
mal, ya que enjareto estas líneas de memoria 
y fiando en la mía, que no es lo que me que- 
da más averiado. 

Por mi parte, guardo com 0 preciadas jo- 
yas un libro de autógrafos, que llegó a mis 
manos por misterioso azar : ensayos, tanteos 
y dibujos de la adolescencia del. cantor de las 
golondrinas; una carta de -su puño y letra a 
don Francisco La iglesia, fechada en Toledo 
y en marzo de 1869, y un primoroso apunte 
de Valeriano. Muestras todas de mi culto 
de nuestro culto — al soñador de Las tres 
fechas, no ha llegado aún la de desprender- 
me de' lo- que tanto estimo, y es gala preciosa 
de mi hogar. 

i 7 estos son cuantos datos puedo aportar 
hí>y a los fervientes' investigadores. De los 
que discrepo tan sólo en la aseveración de 
que a Bécquer se le olvida: no teman mis 
amigos. Las rimas llevan e n su entraña vir- 
tud inmarchitable y eterna. 

Mientras haya unos ojos que reflejen 
los ojos que los miran... 

J. ALVAREZ QUINTERO 


CON TODA EL ALMA 

E l obispo de Madrid-Aícalá, que es un 
espíritu de singular finura, en el que 
se dan cita la virtud del sacerdote y 
la inteligencia del pensador, decía, hace poco, 
a un grupo de huérfanos de periodistas es- 
pañoles: 

— Aprended a hacer las cosas con toda el 
alma. Cuando juguéis, hacedlo con entusias- 
mo. Cuando estudiéis, entregaos con el alma 
entera al estudio. Cuando recéis/poned toda 
vuestia capacidad en el piadoso ejercicio. 
Sólo lo que se hace así, con toda el . alma, 
sale bien y merece el respeto de los demás. 

. L° s chiquillos asentían, con visible emo- 
ción, con la satisfacción que se justificaba en 
la preferencia que, para ellos, demostraba el 
prelado. ¡ Dios sabe lo que mañana, en cada 
proceso temperamental, serán estos mucha- 
chos que, apenas nacidos a la vida, saben ya 
de la desventura de llamarse huérfanos ! Sus 
maestros harán lo posible por encaminarlos. 
La Institución de San Isidoro, que ha sido 
inaugurada oficialmente, les pondrá en con- 
diciones de dar frente a la vida. Pero el ca- 
rácter es un caudal o una carga puramente 
individuales. No es lo interesante, sin embar- 
go, la trayectoria que el día. de mañana pue- 
/ ' ! ■ 

DONACION MONtOTO 


dan seguir estas criaturas para las <$ee he- 
mos de tener los periodistas madrileños !á 
mejor de nuestras devociones. Lo que me 
ha impresionado es este consejo del obispo-: 
“Poned toda el alma en lo que hagáis y 03 
saldrá siempre bien”. ¡ Ay, si ios españoles 
hubiéramos sabido poner el alma én núes* 
tros, afanes, en el cumplimiento de nuestros 
deberes, en la obediencia a nuestros superio- 
res, en jo que reclamaba nuestro concurso 1 
Ha habido una excesiva vocación de incuria, 
de hacer cada cual lo que le parecía mejor; 
A sobre todo, de tener criterio predio. Sólo 
los países que han sabido encuadrarse en la 
disciplina donde se suprime el “criterio pro- 
pio , para dejar que actúe exclusivamente 
el “criterio superior”, llegan fácilmente a la 
felicidad. Porque esa es la base de la discipli- 
na. Lo que se nos manda ha de ser la nor- 
ma inquebrantable. Lo que se dicta en la es- 
fera que está por encima de' nuestro empla- 
zamiento es intangible. “Noli me tangere”. 
Pero se nos ocurre siempre la objeción. Te- 
nemos una opinión nuestra, que, naturalmen- 
te, nos parece Ja más acertada. No nos ate- 
nemos a la teoría de que “los jefes no se 
equivocan nunca”. Por el contrario, el gran 
defecto español ha estado en estimar que se 
equivocaban casi siempre. Y en vez de eje- 
cutar lo que se nos ordenaba oponíamos el 
íeceío nuestro, la apostilla contraopinante, el 
gesto de duda o desaprobación. V sí, im- 
pelidos por la necesidad, por la obligación, 
por el miedo, nos decidíamos a cumplir lo 
que se nos mandaba, era con e'sa desgana 
que acompaña a la falta de convencimiento. 
La quiebra del entusiasmo, que proviene do 
hacer lo que uno considera equivocado, perni- 
cioso, distanciado de la conveniencia o la 
eficacia. 

Es muy español ese afán de creerse siem- 
pre en posesión de la verdad. Y esta ha sido 
una de las causas de que hayamos hecho 
o acometido la mayoría de las cosas sin po- 
ner toda el alma”, sin seguir esa norma 
moral que el sabio prelado aconsejaba a los 
huérfanos de los periodistas caídos. Ellos se 
incorporan a la vida nacional española cuan- 
do ella se rige, por otros postulados. La idio- 
sincrasia cambiará cuando nos hayamos con- 
vencido de que las costumbres no pueden 
ser las mismas, cuando tengamos la firme, ía 
invulnerable costumbre de obedecer. En- 
tonces, como no nos permitiremos a nosotros 
mismos el vicio o . el desacato de la apostilla , 
dudosa,, del gesto de disconformidad, de la 
oposición del dictamen nuestro, las obedien- 
cias serán totales.: Y se matizarán por ese 
entusiasmo; por ese “poner toda el alma”, 
que recomendaba el ilustre prelado a los ni- 
ños de la naciente Institución. En ella tene- 
mos a los que llevan, y honrarán mañana, el 
apellido de los camaradas mejores. De lo? 
.que cayeron por poner en su lucha, tn su 
sacrificio, “toda el alma”. Como pedía el 
obispo en esta velada inolvidable, emotiva, de 
la inauguración del Colegio de huérfanos de 
periodistas. 

Francisco CASARES 






ÍNTRE los ejemplares que 
distribuimos de nuestro fo- 
lleto intitulado Homenaje 
que rindió la Ciudad de Se- 
villa a los hermanos Gustavo 
Adolfo y Valeriano Bécquer, 
que por encargo de esta Real Academia de 
Buenas Letras, con tanto gusto redactamos, no 
podíamos olvidar al ilustre literato cordobés, 
dignísimo académico de la Real de San Fer- 
nando, nuestro tan querido amigo el señor 
don Angel Avilés, el cual, con su proverbial 
gentileza, contestó a nuestro pobre obsequio 
con una interesantísima carta, en la cual na- 
rra, con las exquisitas galas de lenguaje y con 
la natural sencillez que corresponde al género 
epistolario, la preciosa anécdota que para de- 
leite de nuestros lectores vamos a transcribir, 
copiando íntegras las frases del Sr. Avilés, pa- 
ra que nuestros lectores aprecien la galanura 
de dicción del ilustre académico: 

«Madrid 15 de Marzo de 1916. 

Sr. D. José Gestoso. 

Mi distinguido amigo: No sabe usted con 
cuánto gusto y aún diría con cuánta emoción, 
he leído el precioso folleto con que usted me 
obsequia, Homenaje de Sevilla a Gustavo Adol- 
fo y Valeriano Bécquer. 

Me ha recordado vivamente aquellos ya 
lejanos tiempos de mi amistoso trato con am- 
bos, especialmente con el primero, a quien 
veía muchas veces en el periódico y a diario 
en el Suizo y a quien acompañó hasta última 
hora en su rápida y penosa enfermedad. Creo 
que soy yo el único superviviente de los ami- 
gos que tuvieron el profundo dolor de presen- 
ciar su muerte, porque ya no existen ni el de- 
licadísimo poeta de los Cantares, Augusto Fe- 
rrán, el íntimo de Gustavo, que vivía a la sa- 
zón en un cuarto de la misma casa, calle de 
Claudio Coello; ni el ingenioso Ramón Rodrí- 
guez Correa, ni el grabador Bernardo Rico, 
ni el escultor Juan Figueras; tampoco existen 
ya los médicos que le asistieron en aquella 
terrible fiebre cerebral: D. Joaquín Isern, don 


Santiago González Encinas y D, Pedro Fonta- 
na, a quien yo había llevado en consulta, a 
instancias de Juan Figueras. 

Entre las reminiscencias que ha suscitado 
en mi ánimo la primorosa relación que ha 
consagrado usted a la memoria de los precla- 
ros hermanos, hay una referente a «Las hojas 
secas», verdadero poema de profundo sentimen 
talismo, no superado por nadie, como usted 
elocuentemente lo califica. No puedo resistir a 
la tentación (achaque de viejos), de referírsela 
a usted del modo más conciso. 

A fines del año de 1868, era. yo secretario 
particular de aquel otro gran poeta y drama- 
turgo D. Adelardo López de Ayala. Un día de 
otoño, después de mi labor matutina en el 
ministerio de Ultramar, instalado en la calle 
Alcalá, salí como de costumbre para aprove- 
char el tiempo a almorzar en el Suizo. En la 
puerta del café encontré a mi querido amigo 
Gustavo, que me dijo que venía del Barrio de 
Pozas de ver a el editor D. José Gaspar y se 
dirigía a su humilde casa de las Ventas, al 
otro extremo de Madrid, a almorzar con Vale- 
riano y con los hijos de ambos. 

— Pero va usted a tardar más de media 
hora en llegar — dije a Gustavo — . ¿Por qué 
no se queda usted a almorzar aquí conmigo? 

Después de una breve resistencia accedió 
a mi ruego sincero y afectuoso. 

Durante el modesto ágape, charlamos de 
mil cosas, mejor dicho, habló Gustavo con 
aquel soberano ingenio y aquella fácil, poéti- 
ca, profunda palabra suya, de que no son sino 
reflejos sus rimas y sus prosas, con ser todas 
ellas tan exquisitas. A los postres me dijo: 

— ¿Creerá usted, querido Angel, que he 
estado a punto de romper con D. José Gaspar? 
Ya usted le conoce. 

— ¿No había de conocerle después de pa- 
sar algunos años traduciendo del inglés y del 
alemán para su Biblioteca y escribiendo artí- 
culos y poesías para el Museo Universal? 

— Pues bien, continuó Gustavo, anoche 
escribí unas cuartillas en las cuales, créalo 
usted, he vertido como nunca lo más íntimo 
de mi alma y hoy se las he llevado a Gaspar 
porque necesito procurarme con qué coman 
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los chicos mañana. D. José ha cogido las cuar- 
tillas, no las ha leído, les ha echado su carac- 
terística ojeada editorial y me ha dicho: 


— ¡Tres duros! 

Yo le he contestado sin palabras, enco- 
giéndome de hombros y bajando la cabeza en 
señal de asentimiento, y entonces ha sacado 
las monedas de aquel cajón de la derecha de 
su mesa, que usted ya conoce (¡y yaya si lo 
conocía!}, y me ha dado tres duros. He senti- 
do entonces un tremendo impulso de tirarle a 
la cara la mísera suma en que había valorado 
y tasado los pedazos de mi alma; pero como 
un relámpago, he pensado inmediatamente 
que por mísera que fuera aquella cantidad 
nadie en Madrid me la daría más que Gaspar, 
y entonces le he estrechado la mano con sin- 
cera y profunda gratitud. 

— Y qué título tienen esas cuartillas, que 
como todo lo de usted ansio leer? 

Y Gustavo me contestó: 

— Las Hojas sicas.» 


¿Verdad, lector, que el anterior relato deja 
en nosotros impresiones de amargura y de 



profunda pena que no se borran fácilmente? 
Nadie que lo conozca podrá ya leer Las Hojas 
secas sin que acuda a su mente el recuerdo 


del breve diálogo entre el poeta inmortal con 
el mercader editor. ¡Tres duros por aquellas 
páginas en que Gustavo puso su alma entera fü 
en momentos de abrumadora y desesperante 8 
miseria! ¡Tres duros con los cuales podía ya fl 
llevar un pedazo de pan a aquellas criaturas 
que lo esperaban ansiosas, pedazo de pan 
amasado con lágrimas brotadas del supremo 
esfuerzo dé la voluntad sobreponiéndose al ^ 
ultraje del editor, para quien eran indiferentes p 
el infortunio y la miseria! ¡Qué ilusiones no se g 

habría forjado el poeta triste la noche que tra- ■ 

zaba sus imperecederas cuartillas, confiando B 
en el aprecio que seguramente habían de me- 8 
recerle al editor Gaspar cuando se las ofreciese 
al otro día! ¡Qué pensamientos acudirían a la 
mente de Gustavo durante el trayecto de la 
casa del editor a la suya, áspero camino de 
zarzas en cuyas ramas iba dejando los girones ^ 
de su alma desgarrada...! Y como contraste, g 
¡con qué júbilo entregaría los miserables se- ■ 
santa reales que habían de remediar el ham- 8 
bre de aquel día! 8 




INTIMA 


Por la copia, 

J. Gestgso y Pérez. 
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Si contemplo dos seres que se adoran... 
Cuando veo que todos sus amores, 
Refulgen dando vida a sus miradas; 
Cuando admiro sus lúbricos ardores; 
Cuando piensa mi mente alborozada 
Lo que expresan sus labios al reirse, 

Lo que dicen sus ojos al mirarse, 

Lo que gozan sus manos al unirse, 

Lo que sienten sus almas al besarse; 

Y recuerdo que nunca me ha dormido 
el tierno arrullo que soñé despierto... 

¡Qué pena me da de haber vivido! 

¡Qué rabia me da de no estar muerto! 


II 

Si el amor de esas almas ya no existe... 
Cuando veo que todos sus dolores 
Tornaron en sombrías sus miradas; 
Cuando admiro el final de sus ardores; 
Cuando piensa mi mente acongojada 
Lo que expresan sus labios sin reirse, 

Lo que penan sus ojos sin mirarse, 

Lo que sufren sus pechos sin unirse, 

Lo que sangran sus almas por besarse; 

Y recuerdo que nunca me ha dormido 
La imagen loca que soñé despierto... 

¡Qué me gozo, gran Dios, de haber vivido! 
¡Qué me espanta la idea de ser muerto! 


Luís Wekt y Mar ayer. 
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L cente nario 
de^ la boda dé 
Bécquer, que 
celebramos — o, más 
bien, lamentamos— 
en este 1961, ha traí- * 
do a mi recuerdo algunas fotografías que 
11 “f n estado en mi archivo muchos años. 
De ellas proceden los grabados que acom- 
pañan a estas líneas y también el texto 
de Becquer— a lo que creo, inédito — que 
reproduzco. H 

El álbum de que proceden ha sido 
mencionado varias veces por los investi- 
gadores de la vida y la obra del poeta. 
Da cabeza— que yo sospecho representa 
a Valeriano Becquer—, precioso dibujo 
de un garbo, se diría romántico, ha sido 
reproducida ya alguna vez ; y también lo 
han sido varios de los dibujos firmados 
, B *. / Racionados con Hamlet 
‘‘ám , a » Urndo " L ,a tumba”, etc.). Este 
álbum es en realidad un libro comer- 
cial (con el característico rayado verti- 
cal) y estuvo en un principio destinado 
a anotar los cuadros encargados a Joa- 
quín, el pintor tío de Valeriano y Gus- 
tavo, las cantidades recibidas y el nom- 
bre de los compradores. Pero esto cesó 
pronto (el tío murió en 1842), y el libro 
iba a llenarse de dibujos, poesías (de va- 
ria índole, desde odas neoclásicas hasta 
piezas de increíble obscenidad), firmas y 
rasgueos de pluma. 

Laiirma de Gustavo, a secas, o Gusta- 
A°4 It n-° Gustavo Becquer, o Gustavo 
Adolfo Becquer, aparece muchas veces 
repetida en numerosas páginas. Desco- 
nozco el paradero actual de este álbum, 
que fue de nuestros geniales dramaturgos 
los hermanos Alvarez Quintero. 

El diario que transcribo a continuación 
me visto y mencionado por el gran bec- 
quensta Santiago Montoto en las páginas 

mon B , lanco y Negro” eri diciembre de 
1929. Ignoro por que no lo dio a luzr 
y no tengo noticia de que haya sido pu- 
blicado por nadie hasta ahora. 

Sanmnas páginas deliciosamente tor- 
pes. El diario es muy breve; dura sólo 
tres días: empieza el lunes 23 de febre- 
ro de 1852 y no pasa del jueves 26. Béc- 
quer acaba de cumplir (el 17 de febrero) 
ios dieciseis años. La ingenuidad expre- 
siva de este Bécquer casi niño es encan- 
tadora; el lector percibe pronto un aroma 
que le es ya familiar por las “Leyendas”. 

De aquí el diario adolescente de Béc- 
quer: o reproduzco al pie de la letra, con 
s « s £ f alt . as de ortografía (¡ese ceceo de 
reríeciones ), con sus abreviaturas (“S p ” 
para significar “señores”), etc. No he 
querido que nada perturbe su intacta au- 
tenticidad y sU juvenil inexperiencia, tan 
irradiadoras de una atmósfera poética te- 
nue, pero muy sutil. Sólo para evitar mo- 
lestias al lector he puesto de vez en cuan- 
do, entre paréntesis cuadrados, una “ha- 
che y alguna Otra letra que faltan en el 
original, y lo he puntuado todo. 


Días 

23 

lonas 


—Diario oue empieza. -23- -Fe- 
brero- 1852— 

Hoy en las funciones reales y 
cuando se estrenaba el Puente 
L. F. he visto a la joven de la 
calle de S*a Clara. Yo al pronto 
no la conocí, y aun creo que ella 


ADOLESCENTE DE BECQUER 

Por DAMASO ALONSO 



Bella cabeza en una página del ¡álbum. Cree- 
mos que representa a Valeriano Bécquer. 
¿Quizá autorretrato? 


a mi tampoco ; por lo tanto, a 
tiempo de pasar junto a ella, ce- 
rré los ojos, por motivo del pol- 
vo y el aire que aquel día com- 
batía con mucha fuerza y cuan- 
do los abrí estaba perfectamente 
delante de su padre, al cual re- 
conocí, como a su madre, que 
también iba, y su hermana pe- 
queña; entonces volví la cara 
para verla y ya no le vi la cara, 
porque iba de espaldas, lejos, y 
confundida entre la multitud. Al 
cerciorarme de que estaba ya en 
Sevilla tan inesperadamente, mu- 
che du m,bre de refleciones se 
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agolparon a mi 
imaginación, no 
a c ordándoseme 
entre ellas las 
que más debie- 
ra, que era el 
seguirla, de modo que cuando 
lo pensé ya había desaparecido, 
siendo inútiles todas mis pes- 
quisas. 

Todo el día me he estado acor- 
dando de ella.. Ha vuelto a des- 
pertarse en mí el antiguo amor, 
semejante al fuego que, después 
de apagada la llama, basta un li- 
jero soplo para inflamarlo corí 
más fuerza; a mi ya casi olvida- 
do amor bastó su vista, una nue- 
va mirada,^ para hacerlo resuci- 
tar con más fuerza. 

Anoche, después de acostarme, 
toda la noche estuve pensando 
en el encuentro de aquella ma- 
ñana. No hay duda: [h] a vuelto 
su amor a despertarse en mí; 
cuando estudio, la imaginación, 
distraída, abandona el libro para 
ocuparse de ella; cuando pienso 
en sus gracias, creo que la es- 
cucho hablar, que ríe y que yo 
también río y la hablo. Es pre- 
ciso y he determinado el volver 
por su calle, el procurar verla 
por 2. a vez, el hablarla. 

Hoy, al oscurecer, he pasado 
por su casa: todo estaba cerra- 
do, todo como antiguamente, las 
puertas, los balcones, las venta- 
nas; a no ver las cortinas que 
estaban detrás de los cristales, 
hubiera creído que la casa no es- 
taba habitada. Muchos pensa- 
mientos se han agolpado a mi 
imaginación : si no vivirá ella 
aquí, si tal vez no fuera ella la 
que yo vi; ¿si era, y vive aquí 
todavía, por qué están cerradas 
las puertas? ¿Por qué no se ve 
un criado? ¿Adonde [h]an ido? 
Qué sé yo. Volveremos ma- 
ñana.™ 


Miércoles Todavía no he desechado su 

n¡¡ imajen y recuerdo de mi memo- 
¿3 ría; muy al contrarío, estas 
ideas, estos pensamientos se 
amontonan y toman cada día 
más fuerza; todo el día he de- 
seado que lleg[u]e el anochecer. 
Cuando se espera, los días son 
siglos; las horas, años. 

He pasado por su casa, y aun- 
que la puerta de la calle seguía 
cerrada, sin ^embargo en los bal- 
cones y ventanas las puertas de 
madera estaban abiertas, aunque 
echadas las cortinas. 

Al fin da la casa muestras de 
estar habitada, ya se oye por 
dentro algún ruido, he visto 
atravesar una criado y se nota 
algún movimiento; no hay du- 
da: ella deve estar hai (1), la 

t (i) “deve estar hai”, es decir, “debe es- 
lar allí * 
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i!) diario " Va" fiel día 3 del mes en curso publicó una Informa- 
Otón, reproducida el día 5 por este periódico, relativa ai whisky es- 
pañol que se destila en Segovía, y que procedía de algunos periódi- 
cos Inglese». 

Como sea que dicha información contiene algunos errores. Des- 
tuertas yy Crianza del Whisky, S, A. tiene interés en aclararlos para 
evitar él confusionismo que aquéllos puedan crear • «i el mercado, 
fon las manifestaciones siguientes: 

121 whisky de Segovía no saldrá de nuestras Destuertas, destina- 
do al mercado hasta el . segundo semestre del próximo año 1962, 
fecha en que todas sus mezclas o Mondes estarán dentro de su cuar- 
to año de vejez. No es exacto, pufes, que el whisky español se pon- 
ga. a la venta —como dicen lós escoceses— -a fines del corriente año. 
Mu la fecha indicado será el momento en que nuestro whisky 
pueda ser comparado con el que iás marcas escocesas tienen eq el 
mercado. Da degustación por los bebedores entendidos será ló que 
dirá, en definitiva, si 'es o no más ó menos suave que el whisky es- 
cocés Del pübltpo consumidor esperamos su veredicto, en el mo- 
mento oportuno, ya que las opiniones que dan actualmente los és- 
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coceses, aunque son excelentes, se refieren a un whisky que todavía 
está, en pierio periodo de envejecimiento., 

¡Reproducimos en fotocopia el texto de los periódicos ingleses que 
se han podido obtener y que han dado lugar a la antes aludida In- 
formación, demostrando con los sueltos que nos ocupan que cuanto 
dicen relativo al whisky español es una opinión suya, sin que ni de 
la calidad ni de otras características de nuestro producto hayamos 
dicho una sola palabra. Quiénes han hablado hasta ahora son lo» 
escoceses exclusivamente. 

También debemos hacer constar que nuestros equipo» técnico» 
no dependen de una sola persona que pueda influir en la calidad del 
producto, sino de ingenieros, químicos y técnicos que, en una labor 
conjunta de muchos años practicada en industrias similares, son 
la suficiente garantía para asegurar la calidad que ya actualmente 
se reconoce a nuestro whisky. 

Por último, debemos hacer constar que Destilerías y Crianza del 
Whisky, S. A. es una entidad privada, según puede comprobarse 
fácilmente, demeada, como su nombre comercial indica, a destilar 
y criar whisky. 
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EL TRACTOR DIESEL CON MOTOR 
REFRIGERADO POR AIRE, 
MUNDIALMENTE ACREDITADO, 

LO TENEMOS A SU DISPOSICION 
PARA INMEDIATA ENTREGA, ‘ 


EL MOTOR DEUTZ REFRIGERADO 
POR AIRE ES EL MAS SENCILLO DE 
MECANISMO ENTRE LOS DIESEL, 
AUSENCIA DE AVERIAS. - 
ECONOMIA DE COMBUSTIBLE. 

ALTA CALIDAD DE FABRICACION. 
EL TRACTOR QUE MAS RAPIDAMEN- 
TE SE AMORTIZA. 

PREFERIDO POR LOS AGRICULTO- 
RES QUE ADMINISTRAN SU EX- 
PLOTACION, EL DEUTZ ES EL 
TRACTOR DE MAYOR VENTA EN 
EUROPA. 


DISPONIBLES EN POTENCIAS DE: 14, 20, 28, 38, 50 Y 65 CABALLOS A RUEDAS Y 65 Y 100 CABALLOS A ORUGAS 



Venta y servido para la Región Centro-Manchega, 
Trabajando máquinas agrícolas desde 1915, 
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Organización en toda la Mancha. 
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RIMA Lili 

Volverán las oscuras golondrinas 
En tu balcón sus nidos á colgar, 

Y, otra vez, con el ala á sus cristales 
Jugando llamarán. 

Pero aquellas que el vuelo refrenaban 
Tu hermosura y mi dicha al contemplar, 
Aquellas que aprendieron nuestros nombres.. 
Esas. . . ¡ no volverán ! 

Volverán las tupidas madreselvas 
De tu jardín las tapias á escalar, 

Y otra vez á la tarde, aun más hermosas, 

Sus flores se abrirán; 

Pero aquéllas, cuajadas de rodo, 

Cuyas gotas mirábamos temblar 

Y caer, como lágrimas del día... 

Esas... ¡no volverán! 

Volverán del amor en tus oídos 
Las palabras ardientes á sonar; 

Tu corazón de su profundo sueño 
Tal vez despertará; 

Pero mudo y absorto y de rodillas, 

Como se adora á Dios ante su altar, 

Como yo te he querido... desengáñate, 

Así no te querrán! 

Bécquer 


antepasados oriundos^ de Alemania; mas j Gustavo; los leyó, los releyó, y como algunos estuviesen 

destrozados, faltándoles, ya el principio, ya el fin, los 
empezaba ó concluía de su cosecha, devanándose los 
sesos días enteros y semanas seguidas en semejante em- 
peño, descomunal y extraordinario para las fuerzas inte- 
lectuales de un niño. 

Por este tiempo leyó dos obras que influyeron en él nota- 
blemente; las Odas de Horacio, traducidas por el P. Ur- 
bano Campos, y las poesías de Zorrilla. Vacilando entre 
ambos caminos, unas veces seguía las huellas del epicúreo 
cantor de Roma, valiéndose de las imágenes, alusiones y 
ornato mitológico, y otras adoptaba con admirable facili- 
dad el estilo pintoresco, libre, incorrecto y desigual del 
poeta vallisoletano. A esta época pertenecen muchas com- 


ya en el siglo xvi avecindados y conocidos 
en la reina del Guadalquivir entre las más 
hidalgas familias. Fué su padre D. José 
Domínguez Bécquer, pintor aventajado en 
el género de costumbres, y su madre doña 
Joaquina Bastida, Ambos, el esposo antes 
y poco después la joven viuda, bajaron 
al sepulcro, dejando, á unos en la niñez y 
á otros en la cuna, siete hijos varones: 
Eduardo, Estanislao, Valeriano, Gustavo 
Adolfo, Alfredo y José. Un tío, anciano y 
sin descendencia, don Juan Vargas, se en- 
cargó de los huérfanos, haciendo para con 
ellos el oficio del más cariñoso padre, hasta 
que ya crecidos pudieron ir buscando hon- 
rada subsistencia en distintas profesiones. 

Había en Sevilla á la margen del río 
un colegio de pilotos de altura, llamado 
San Telmo, palacio hoy de los duques de 
Montpensier, en cuyo establecimiento 
planteado en 1681 sobre donde estuvo el 
arrabal de Marruecos, se refundió la anti- 
gua y famosa Escuela de Mareantes , de 
Uriana. Era preciso para ingresar en ella, 
ser huérfano, pobre y de noble cuna; con- 
diciones exigidas por el Estado que costea- 
ba la educación y alimento de los alum- 
nos. Gustavo reunía tales circunstancias, 
y antes de los diez años era ya colegial 
de San Telmo. Poco después lo fué tam- 
bién el que estas líneas escribe, y nuestra 
amistad de la primera infancia se fortaleció 
entonces con la vida común, vistiendo 
igual uniforme, comiendo á una mesa y 
durmiendo en el mismo inmenso salón, 
cuyos arcos , columnas y melancólicas 
lámparas colgadas de trecho en trecho me parece estar 
viendo todavía. 

Me complazco en recordar esta época de nuestro pri- 
mer vagido literario, y digo nuestro , porque siendo él de 
diez años y yo de once, compusimos y representamos en 
dicho colegio un espantable y disparatado drama que se 
titula, si mal no recuerdo, Los conjurados. Asimismo co- 
menzamos una novela. Me extraña la candidez con que 
aquellos dos niños, ignorantes de todo, se lanzaban jugan- 
do á los dos géneros literarios que más conocimientos exi- 
gen del hombre, de la sociedad y de la vida. ¡Tiempo había 
de llegar en que á fuerza de penosos combates y rudas 
pruebas adquiriesen esta ciencia, tan difícil como amarga! 

El colegio fué suprimido de real orden y nos encontra- 
mos en la calle. Decididamente la fortuna se empeñaba 
en que no llegásemos á ser pilotos de altura, cosmógrafos 
y navegantes. Gustavo fué recogido por la señora Mon- 
chay, su madrina de bautismo, persona de claro talento, 
que poseía bastantes libros y ¡cosa rara en mujer! que 
los había leído todos. Esos libros fueron una mina para 


posiciones que, con otras mías, en número de miles de 
versos, quemamos una tarde en mi casa. De las de Gus- 
tavo dos solamente recuerdo, una Al viento , imitación de 
Zorrilla; y otra en verso suelto, de corte horaciano, diri- 
gida á mí, se empezaba de este modo: 

Muy más sabrosos que la miel hiblea, 

Más gratos que el murmullo de la fuente, 

Me son, Narciso, tus hermosos versos. 

En 1849, había dos pintores notables en Sevilla, con 
estudio abierto y concurrido por numerosos alumnos, futu- 
ros émulos, cada cual en su imaginación, de las glorias de 
Velázquez y Murillo; uno de tales estudios, situado en el 
mismo local del Museo de Pinturas, era el de D. Antonio 
Cabral Bejarano, persona inolvidable por su talento y tal 
vez más por su gracia, delicia de cuantos le trataban; el 
otro, establecido en un salón alto del alcázar árabe de 
Abdelasis, junto al patio de Banderas, se hallaba dirigido 
por D. Joaquín Domínguez Bécquer, hermano y discípulo 
de D. José, padre de Gustavo. A pesar de la circunstancia 
de tan próximo parentesco, ingresó éste á los 14 años en 
el taller de Bejarano, donde permaneció dos ejercitándo- 
se en el dibujo, para cuya arte, como para todas las de- 
más, poseía extraordinarias dotes. Pasó después al estudio 
de su tío, quien, juzgándole aún con más disposiciones 
para la literatura, en vista de la facilidad y mérito de sus 
poesías, le aconsejó seguir con tesón este camino y le cos- 
teó algunos estudios de latinidad. Entretanto Gustavo 
crecía y reunido constantemente conmigo ensanchaba 
sus horizontes poéticos por la meditación de los gran- 
des modelos y sobre todo por la contemplación de la 
naturaleza. Entonces compusimos los tres primeros can- 
tos de un poema histórico titulado: La Conquista de Se- 
villa. Poco tiempo antes de morir y hallándonos ambos 
en Madrid, ¡con qué placer me recordaba nuestros paseos 
en lancha por el Guadalquivir, donde bogábamos los dos 
entre márgenes cubiertas de álamos, sauces, palmeras, 
cipreses y naranjos, llenas de penetrantes perfumes de 
azahar y alumbradas por un sol de fuego ó por la redon- 
da y ancha luna que Bacía brillar el río como si fuese 
plata fundida! ¡Cómo gozaba también al recordar nuestros 
solitarios paseos á las ruinas de Itálica; las cien y cien le- 


yendas que formábamos en voz 
baja, ya vagando por las gigan- 
tescas naves de la desierta ca- 
tedral, ya inmóviles y contem- 
plando entre la sombra de algún 
ángulo apartado el sepulcro de un 
sabio, de un santo, de un guerre- 
ro, ó las innumerables estatuas de 
ángeles, vírgenes, profetas, psal- 
mistas, reyes y apóstoles que, des- 
de los huecos de sus hornacinas ó 
desde los pintados vidrios, pare- 
cían mirarnos tristemente, á nos- 
otros, tan jóvenes y entusiastas! 

El tiempo es despiadado: ba- 
rre y se lleva á su paso las ilusio- 
nes de la adolescencia y los fríos 
desengaños de la ancianidad, em- 
pujando siempre adelante, lo mis- 
mo al que teme que al que espera. 
En el otoño de 1854 vino Gus- 
tavo á Madrid, resuelto á conquis- 
tarse con su talento un nombre 
ilustre, una posición independien- 
te. El velo de flores y oro que la 
poca edad y el entusiasmo tejen 
y desarrollan ante la vista, ocultó 
á la de Gustavo el desamparo, 
la pobreza, los sinsabores de todo 
género que sufrió antes y aun 
después de ser ventajosamente 
conocido y de poder subvenir á 
las necesidades más imprescindi- 
bles de la vida. Dando pormeno- 
res de este período de la suya, 
temería ser indiscreto; fuera de 
que en sus mismas poesías hay 
lo bastante para comprender lo 
que son días sin pan, noches sin 
asilo y sin sueño, padecimientos 
físicos y congojas morales, en la 
eterna lucha del genio desampa- 
rado por salvar las frías barreras 
que de todos lados cercan y en- 
cadenan su vuelo. 

En 1857, ayudado de otros li- 
teratos, y dirigiendo la obra, em- 
prendió la Historia de los templos 
de España , de cuyo importante trabajo sólo pudo publicar 
el primer tomo, notable bajo el doble concepto de la re- 
dacción y los dibujos, algunos de los cuales son suyos, 
singularmente el de la portada. Todos ellos, así como 
otros varios sobre diversos asuntos, muestran con toda 
certeza que hubiera sobresalido en la pintura, -á no haber- 
la pospuesto y desatendido para dedicarse exclusivamente 
á las tareas literarias. 

Como todo en nuestro país lo absorbe la política, en 
ella casi siempre se ve obligado el escritor á buscar los 
recursos que en el cultivo de las letras no halla, sentando 
plaza bajo tal ó cual enseña política, y convirtiéndose de 
publicista en jornalero asalariado de la publicidad, que á 
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veces desarrolla proyectos que no entiende, sustenta 
cuestiones que no le importan, y se propone casi diaria- 
mente como supremo fin el llenar determinado número 



RIMA LXXI 


Entró la noche, y del olvido en brazos 
Caí, cual nadie, en su profundo seno; 
Dormí, y al despertar exclamé: «¡Alguno 
Que yo quería ha muerto !» 

Bécquer 
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de cuartillas para aplacar la voracidad de ese insaciable 
monstruo llamado prensa periódica. Gustavo en 1861 es- 
cribía para El Contemporáneo , diario en que parece se 
habían dado cita muchas elevadas inteligencias. Grave- 
mente enfermo en esta época, retiró en busca de aires 
más puros, acompañándole su' hermano el pintor Vale- 
riano, al histórico monasterio de Veruela, donde escribió 
varias leyendas, fantásticas en su mayor parte, y las nota- 
bles cartas tituladas: Desde mi celda , que tanto llamaron 
la atención al insertarse en las columnas del citado pe- 
riódico. 

Al año siguiente regresó á la corte, donde comenzó á 
publicar en unión de su buen amigo D. Felipe Vallarino 
la Gaceta literaria , cuya breve, pero provechosa existen- 
cia, bastó para darnos á conocer excelentes artículos y 
poesías, y el primer tomo de la Historia de la literatura 
v del arte dramático en España , por Adolfo Federico de 
Schack, traducida del alemán con sumo acierto por don 
Eduardo de Mier. Este año y el de 1863, continuó Gustavo 
formando parte de la redacción de El Contemporáneo y 
embelleciéndolo con varias leyendas llenas de ingenio, no- 
vedad y colorido poético. En los baños de Fitero, adonde 
fué á buscar la salud el verano del 64 'acompañado de su 
inseparable Valeriano, compuso la leyenditadel Miserere 
fantástico, y también otras varias 110 menos interesantes. 

Á su vuelta de los baños de Fitero, continuó en El 
Contemporáneo , y poco después entró en un diario minis- 
terial, arrastrando la pesada cadena de periodista político 
que su situación le imponía. Digo pesada cadena, porque 
no puede haberla mayor para caracteres como el suyo, y 
sólo la necesidad más imperiosa puede hacerla soportar 
por algún tiempo. Cuando le llegó el de verse libre de 
ella, aceptando un destino que le permitía entregarse á 
sus: estudios favoritos, mejor diré, á sus sueños, pues 
Gustavo era de los hombres que sueñan despiertos hasta 
el punto de asistir como espectadores al drama real de su 
propia vida, su júbilo fué grande y proyectó vastos traba- 
jos literarios, que, habiéndolos podido desarrollar, le hu- 
bieran dado ciertamente en nuestra historia el alto puesto 
que su talento merecía. Durante el tiempo de su empleo 
escribió un breve tomo de poesías, tituladas Rimas . Don 
Luís González Bravo, ministro entonces, y particular amigo 
del poeta, se encargó espontáneamente de ponerlas un 
prólogo é imprimirlas á sus expensas: ¡tal fué la originali- 
dad, la frescura y el sentimiento que encontró en ellas, 
como encuentran hoy cuantos las conocen y conocen la 
vida del autor! 


Estalló y triunfó el 
movimiento revolucio- 
nario de 1868: cayó para 
siempre el trono de do- 
ña Isabel; ésta y sus 
ministros buscaron pre- 
cipitadamente seguro 
refugio en país extranje- 
ro;'Gustavo presentó di- 
misión de su empleo, 
volvió los ojos á la poe- 
sía, pero no pudo reco- 
brar su volumen manus- 
crito, extraviado en 
aquellos días por efecto 
de las circunstancias de 
quien lo conservaba en- 
tre otros papeles y li- 
bros. Con ímprobo tra- 
bajo consiguió el poeta 
ir recordando y trascri- 
biendo sus composicio- 
nes; retirado á la impe- 
rial Toledo, se extasiaba 
su espíritu ante las gran- 
diosas ruinas de otras 
edades, tal vez contem- 
plando en ellas una ima- 
gen fiel y viva de su ju- 
ventud y esperanzas, 
que á un tiempo iban 
desvaneciéndose. 

En 1869, á su regreso 
de los baños de la costa 
del Norte, vino á vivir 
en las afueras de Ma- 
drid, en el barrio de la 
Concepción. Allí se en- 
tregó con afán á su vida 
solitaria y contemplati- 
va, pasaba días enteros cultivando su jardín, 
hablando de literatura y artes con Valeriano 
y los amigos que iban á visitarle, ó alternan- 
do en infantiles juegos con sus pequeños hi- 
jos. Se me olvidaba decir que en 1861 había 
contraído matrimonio, verdad es que á él 
parecía habérsele olvidado también, pues, 
apartado de su esposa, jamás le oí hablar de 
ella. En este retiro apacible escribió algunas 
nuevas poesías, proyectamos publicar una 
biblioteca de grandes autores para la cual 
comenzamos á traducir, él á Dante y yo á 
Hornero: organizó ’ notable periódico titu- 
lado La Ilustración de Madrid, que bajo 
su dirección empezó en 1870, y donde tan 
buena muestra di'ó de sí Valeriano como 
dibujante conocedor de costumbres y tipos 
españoles. ¡Quién podría decirle que dentro 
de breve término habían de imprimirse en el mismo papel 
su necrología y la de su querido hermano! 

En setiembre de 1870 ocurrió el fallecimiento de éste 
y desde entonces pudo afirmarse que Gustavo quedó he- 
rido de muerte; ¡tal fué el abatimiento y pesar que pro- 
dujo en su alma la pérdida de este hermano y compañero, 
con quien había compartido siempre su bolsillo, sus 
esperanzas, sus largas penas y alegrías breves, su ha- 
bitación y su vida! Sí, largas | penas y alegrías breves, 
y además lucha incesante jy obstinada: en estas palabras 
se halla comprendida su existencia. Su gozo era fugaz 
como el tránsito de los días primaverales; una ilusión, un 
desvanecimiento de un instante : no es posible leer sin 
pensar en esto la siguiente belísima composición de sus 
Rimas : 

Los invisibles átomos del aire 
En derredor se agitan y abrillantan, 

El cielo se deshace en ayos de oro, 

La tierra se estremece alborozada: 

Oigo vibrar en olas de armonía 
Rumor de besos y batir de alas, 

Mis párpados se cierran... ¿qué sucede? 

Es el amor que pasa. 

Es verdad, que pasa y no vuelve; como no vuelven tam- 
poco las generosas ilusiones, ni las espléndidas esperan- 
zas déla juventud. En cambio ei dolor, una vez llegado, 
permanece y echa de día enjú'.~, como los árboles, más 
honda raíces en nuestro corazón; y pues me he valido 
de algunos versos de Gustavo para confirmar la primera 
idea, sírvanme otros del mismo para lo segundo, indican- 
do al par otra especie de tormento que le devoraba: 

Me ha herido recatándose en las sombras, 

Sellando con un beso su trrición: 

Los brazos me echó al cuello, y por la espalda 
Partióme á sangre fría el corazón. 

Y ella prosigue alegre su camino, 

Feliz, risueña, impávida... Ij por qué? 

Porque no brota sangre de ! a herida, 

Porque el muerto está en pie. 

Muerto se juzgaba ya, aunque no exhalaba su pesar en 
estériles ayes: muerto para la alegría y la confianza: 
así le veíamos siempre triste y meditabundo, como si fue- 
ra recordando en su interior continuamente una por una 
las páginas de su dolorosa historia, á que puso fin una 
rápida enfermedad el 22 de diciembre de 1870. 


¿Terminaré estos apuntes biográficos examinando lite- 
rariamente sus Rimas , Leyendas y demás produciones? 
De ningún modo. El público las ha leído y las ha juzga 
do; sé muy bien que es inapelable su fallo, y nunca me 
pareció justo ni conveniente andar disculpando faltas, ni 
encareciendo méritos. Lo que sí procuro con estas líneas 
es indicar las condiciones difíciles y adversas en que se 
desarrolló el genio de Gustavo, para que, no perdiéndolas 
de vista, pueda juzgarse, por lo que hizo, lo mucho que era 
capaz de hacer; y por las ideas poéticas que dejó consig- 
nadas, las muchas y grandes que llevó consigo á otras re- 
giones más serenas y resplandecientes. 

Narciso Campillo 


BÉCQUER 

A solas estoy contigo; 
el mundo ligero y vano 
ni mira temblar mi mano 
ni escucha lo que te digo; 
de mi confesión testigo 
es la estrella vespertina; 
muertos el gnomo y la ondina 
del realismo al golpe rudo, 
no rompen del Betis mudo 
la lápida cristalina. 

Ante el becerro de oro 
gira el mundo turbulento; 
oigo en el rumor del viento 
el torpe y lascivo coro; 
del sér humano en desdoro 
el vil metal se entroniza; 
Loreley á nadie hechiza, 
la deshonra ya no arredra, 
toda mujer es de piedra 
y toda virtud ceniza. 

En vano el Cristo enclavado 
desde el Gólgota nos llama, 
en vano el que siente y ama 
busca ansioso al ser amado; 
en el mar alborotado 
del vicio y de la ambición 
pesa tanto el corazón 
y de tal modo acongoja, 
que si al agua no se arroja 
no hay tabla de salvación. 

Con él en la mano has ido 
recorriendo tu Calvario, 
en el inmenso espoliario 
arrojarlo no has querido; 
los que como tú han sufrido 
del mundo ingrato la saña 
suben todos la montaña 
imposible del deseo 
y al buitre de Prometeo 
ofrecen su propia entraña. 
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“Cuchipanda* 

BANQUETE ~ACA DÉMiGO 

El conde de Cheste ha obsequiado á, sus com- 
pañeros de la Academia Española con el ban- 
quete anual acostumbrado. Por encargo suyo, 
había dirigido Manuel del Palacio á sus cole- 
gas una invitación en verso para que asistie- 
sen á una sesión extraordinaria, en la cual se 
dilucidaría el origen etimológico de la voz cu- 
chipanda. En la invitación, Palacio exponía 
ya su sentir acerca de tal punto. 

El sabi© matemático y filólogo D. Eduardo 
Beno.t, que no pudo asistir, á la comida, mandó 
su parecer en este facilísimo y gracioso ro- 
mance: 

«Compañeros inmortales: 
he tomado la palabra 
para deciros muy pocas 
sobre Iá vos cuchipanda. 

La dificultad estriba 
en que Palacio declara 
cuestión do etimología •: ' 

lo que es cuesí!!®& f dt'8 , ramltica, i:; 

Y habla do tqnei(McÉtpdn '■ ' 
fabuloso ref del 
que presentó en tlft eonyit^', 
diez elefantes en salsa * 
traídos por mil esclavos 
en diez gigantescas andas, 
al compágjdet .chli'ljpias: 
y bandurria»- y guiwwffe.'-' • 

Pero, reza un texto chino 
que el rey presentó avutarda 
traídas por elefantes 
en hondas fuentes de plata. 

Dejad, dejad, compañeros, 
las regiones de la fábula, 
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so opiqp} ‘ojenanoa uxs sajpmn ‘supuiA 9 snuuj 
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BANQUETE TOADÉIICO 

El conde de Cheste ha obsequiado á sus com- 
pañeros de la Academia Española con el ban- 
quete anual acostumbrado. Por encargo suyo, 
habla dirigido Manuel del Palacio á sus cole- 
gas una invitación en verso para que asistie- 
sen á una sesión extraordinaria, en la cual se 
dilucidaría el origen etimológico de la vog cu- 
chipanda. En la invitación, Palacio exponía 
ya su sentir acerca de tal punto. 

El sabi® matemático y filólogo D. Eduardo 
Benot, que no pudo asistir á la comida, mandó 
su parecer en este facilísimo y gracioso ro- 
mance: 

«Compañeros inmortales: 
he tomado la palabra 
para deciros muy pocas 
sobre la vos cuchipanda. 

La dificultad estriba 
en que Palacio declara 
cuestión do etimología •; ' 

lo.quees.cuqstlnnuii'gramlfciea»' . 's.\ 
Y habla de &qtief'*OucMpán' * 
fabuloso rey del Asia, 
que presentó en ttó eoayíte . 
diez elefantes en salsa 
traídos por rail esclavos 
en diez gigantescas andas, 
al compás .de chirimías 
y bandurrias y gUüfiríttB. 

Pero, reza, un texto chino 
que el rey presentó avutarda 
traídas por elefantes 
en hondas fuentes de plata. 

Dejad s dejad, compañeros; 
las regiones de la fábula, 
erizadas de extrañezas 
que más parecen patrañas. 

Dejad etimologías 
en que, cual ahora pasa, 
las vocales valen poco 
y las consonantes nada» 

Dejad nebulosidades 
sin sabor y sin sustancia, * 
y busquemos argumentos 
que llenen v satisfagan. 

Cuchipanda s s una frase 
del siglo X, castellana, 
según consta eh documentos 
del archivo de Simancas. 

Cuchi, en lo antigua fui chicu, 
apócope averiguada 
de chícubus, como lácubus, 
spécubus y otras varias; 

pan significaba entonces, 
por extensión, vituallas, 
y cuchipanda es, por tanto, 
í 3 mismo cpxschimpanda. 

Restaurado asi el vocablo 
está diciendo á las claras: 

Da viandas á los chicos, 
ó da d ios chicos viandas. 

Esto alude á quien de otros 
el estómago restaura, 

y al buen director se aplica 

que él apetito os regala. 

Todos sois muy guapos chicos, 
si bien la apariencia engaña; 
pero es que os tenis da blanco 
cabello,, bigote y barba, 
por parecer ¡eoq aciones! 
inmortales con las canas, 

¡teniendo ya en vuestras obras 
la inmortalidad ganada! . 

Por metátesis y apóscop® 
quédala voz explicada, 
desde el chimpanda antiguo 
.aí moderno, cuchipanda. . 

En esta fciiestión, Palacio 
déiréy Gdchipdu axvnmsi: : 
yo en ios Dativos en ubus 
hallo dei hecho la causá.. 

Mas temo que ni Uno ni otro 
de acertar lié vahíos traza, 
jorque, al oírnos, el conde 
■coñ lástima nbs miraba. 

'Cít£hfp)án l# |'íjbáueia", 
coino iiiiíi soiifisá- ' plácida f 
pero los ubus le hicieron 
tragarse una carcajada. 

¡Me equivoco tánt&s veces, 
que una más; es chica falta 
Si para.' ilñstrarfíOsTpma; 
elViiréétdf lá palabha. 

Que asi quedará en el acío 
la cuestión dilucidada 
cotí profundidad y tino, 
con erudición v gracia. » 

E. Benot. 






U-UtíTAVO ADOLFO BÉOQUER £<> 

Nunca he tomado la pluma conociendo mejor el asunto 
de que voy á tratar, y sin embargo jamás experimenté la 
indecisión en qüe ahora mi ánimo vacila. Porque escribir 
la biografía de un personaje universalmente reputado, y 
cuya existencia, completa en el tiempo, ha producido to- 
dos sus frutos para el saber, para el arte, para la goberna- 
ción de su patria, es narrar hechos íntegros; es- presentar 
el drama humano desde su exposición hasta su desenlace. 

Pero bosquejar el cuadro de una vida, cuyo hilos rotos 
flotan al acaso; de una vida que fué sólo una mañana tem- 
pestuosa, aunque anunciaba ser un mediodía espléndido 
y una serena y luminosa tarde, es tomarla pluma del bió- 
grafo para cambiarla pronto por la del poeta, y dejando 
el terreno de la realidad, lanzarse por los campos imagi- 
narios de la fantasía. Procuraré contenerme en ios límites 
de lo justo, sin que la amistad ni otra consideración algu 
na me perturbe ni extravíe. 

En Sevilla y en el mismo barrio en que el célebre caba- 
llero D. Miguel de Mañara, tipo original y primitivo de 
Lisardo el Estudiante y de D. Juan Tenorio, sintió el mis- 
terioso golpe y vió desfilar su propio entierro, nació en 
1836, dos años después que su hermano el pintor, don 
Gustavo Adolfo Claudio Domínguez Bécquer. Eran sus 


LOS FERROS DE LICURGO 

(Para /os partidarios de /as escuetas laicas ) 

Una vez apareció en la plaza de Esparta 
durante una reunión pública, el legislador 
que había escrito la Constitución de aquel 
pueblo. 

Iba seguido de unos criados que llevaban 
dos perros atados y unaliebre mansa: llega- 
do al medio de la concurrencia, sin decir 
palabra, soltó la liebre y uno de ios perros, 
contra la expectación de todos, se puso á 
juguetear cariñosamente con el tímido ani 
mal de orejas. 

Admiraban los espartanos, extrañados 
del espectáculo, cuando Licurgo ordenó que 
fuera soltado el otro perro: apenas éste se 
vió libre, aullando, se precipitó sobre la 
liebre, que á orejas tendidas, empezó á co 
rrer por el espacio en que se lo permitía la 
apilada muchedumbre, hasta que, rodan- 
do jadeante, cayó en poder de su encarni- 
zado adversario, que la deshizo en un mo- 
mento. 

El pueblo contemplaba con lástima aquel 
espectáculo, los restos de la liebre infeliz. 


las manchas de sangre, la tristeza del pri 
mer perro por el fin de su amiga, cuando el 
legislador, tomando la palabra, dijo: 

«Ciudadanos, salud y libertad, He queri 
do presentaros esta tarde el ejemplo palpa 
ble de lo que vale la educación. 

Al primer perro le enseñé desde chico á 
estar con los liebres sin hacerlas daño y al 
j segundo lo dejé abandonado á su bárbaro 
instinto natural que aun acrecenté con la 
• educación, amaestrándolo á perseguir las 
| liebres donde quiera que las encontraba. 

Ahí tenéis lo que es el hombre y lo que 
pueden ser vuestros hijos, según la educa- 
ción que les déis. 

Abandonadlos á sí mismos: no les habléis 
de religión de obligaciones ni de moral, y 
crecerán en los vicios más degradantes, y 
un día, cuando tengan fuerzas y libertad, 
se lanzarán contra las instituciones y los 
gobiernos y contra sus pacíficos dudada 
nos y convertirán la república en un lago 
de sangre. 

Pero educados en el bien, en la piedad y 
en la sujeción, infundidles respeto religioso 
al prójimo, á las leyes, á la justicia de Dios 
y tendréis un pueblo feliz en medio de la 
grandeza, gloria y corona de la humani- 
dad.» 

El pueblo prorrumpió en una solemne 
ovación y comenzó á dispersarse, tejiendo 
los mismos comentarios que el lector, que 
con sólo tener criterio recto y ánimo des- 
apasionado, no dejará de hacer segura 
mente. 

No hay duda que Licurgo era un reve- 
rendo clerical para los liberales que hoy se 
estilan... ¡Educad á los niños en el bien, en 
la piedad y la sujeción! ¡Infundidles respe 
to religioso al prójimo, á las leyes, á la jus- 
ticia de Dios! 

Y... ¿cómo quedaría la libertad? ¡Ah!, sí. 
La libertad ante todo. 

Por la transcripción, 

EL ERMITAÑO. 




íJLa, 



( \ < i « , ^ %*.r ti *• \ * \ ■• « % * * " « '»««•»' 

Don Martín Bécquer, mayorazgo y Veinticuatro de Se- 
villa, oriundo de Flandes f¡|, casó con doña Ursula Diez 
de Tejada, siendo padres de D. Juan y doña Mencía Béc- 
quer. Casó ésta con D. Julián Domínguez, de quien tuvo 
á su hijo D. Antonio Domínguez y Bécquer, que a su vez 1 
contrajo matrimonio con doña María Antonia Insausti y 
Bausa, que fueron los padres de D. José Domínguez In- 
sausti y Bausa, marido de doña Joaquina Bastida y Vargas, 
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padres de Gustavo Adolfo, Valeriano, Estanislao, Ricar- 
do, Alfredo, Eduardo, Joflge y José. 

* - - « > La familia de los Bécker ó Bécquer, procedente de aquel 
país, vino á establecerse en España á fines del siglo xvi ó, en los 
comienzos del XVII. Restan memorias de este tiempo en la Catedral 
de Sevilla, según acredita la inscripción que se encuentra en la ver- 
ja de la capilla de los dos Santiagos, Mayor y Menor, que dice así: 
Esta capilla y entierro es de Miguel Adam Becquer her- 
manos Y DE SUS HEREDEROS Y SUCESORES. ACABOSE AÑO DE IÓ22. 

Tanto estos señores como sus descendientes gozaron de gran res- 
peto, y algunos de sus miembros aparecen como Veinticuatro, cargo 
que sólo podía obtenerse perteneciendo á esclarecido linaje y nece- 
sitando los que aspiraban á él presentar pruebas de nobleza. 

Sus armas son: escudo de azur y un cheurrón de oro cargado de 
cinco estrellas de azur, acompañado de dos hojas de trébol de oro 
| puestas en los cantones superiores del escudo, y en la punta una 
corona de oro. 

Ha salvado del olvido los hechos más importantes de 
la vida del poeta, su amigo del alma el Sr. D. Ramón 
Rodríguez Correa en la notable biografía que ya al frente 
de sus obras; nada puedo añadir á estas noticias, pero sí 
daré á V. algunas que se relacionan con su memoria. ^ 

A fines de 1879, ó en los comienzos del 80, regalé al 
Excmo. Cabildo Catedral un retrato de Gustavo Adolfo, 
pintado generosamente por el autor del gran cuadro de 
Hamlet, por Barbudo: después de pocos meses que estu- 
vo en los salones de la famosa Biblioteca Colombina, co- 
locado entre los demás de 1 sevillanos ilustres, se quitó de 
su sitio y ocultóse en unía dependencia de la citada Bi- 


blioteca: los artistas, literatos y la prensa sevillana, diri- 
gieron con este motivo á la Excma. Corporación eclesiás- 
tica la siguiente solicitud: 

«Excmo. é limo. Cabildo de esta Santa Iglesia de Se- 
villa. — Los que suscriben, deseosos de honrarla memoria 
del ilustre escritor Gustavo A. Bécquer, á V. E. I. supli- 
can se digne disponer la colocación de su retrato entre los 
de sevillanos insignes que ornan los muros de la Biblioteca 
Colombina. Petición que esperan será atendida, dado el 
reconocido saber de V. S. I. - Sevilla 14 de Agosto de 
1880.» Seguían cincuenta firmas. El retrato no llegó á 
colocarse de nuevo. Al cabo de cinco años, en 18 de junio 
del próximo pasado, me ha sido devuelto, quedando por 
ahora en depósito en la Biblioteca de la Sociedad Econó- 
mica de Amigos del País. 

Extrañará V. que no se lleve á efecto el se- 
pelio de los restos mortales de Bécquer en la 
Capilla de la Universidad Literaria, como en 
un principio se había pensado, pero ha habido 
tales dificultades, que se ha renunciado á inhu- 
marlos en aquel templo, entre ellas por encon- 
trarse las bóvedas absolutamente rellenas de 
tierra y cascotes, y ya V. comprenderá que ante 
esta razón no hay más que callar. Dejando á 
un lado estos detalles, tan naturales de la con- 
dicióu humana, voy á terminar enviándole copia 
de una composición inédita de nuestro poeta, 
conservada en el álbum de los Sres. dej#ólache: 
asi al menos olvidara V. el efecto que hayan 
podido causarle algunos renglones de mi carta. 

Dice así: 


I 


La gota de rocío que en el cáliz 
duerme de la blanquísima azucena, 
es el palacio de cristal en donde 
vive el genio feliz de la'pureza. 

El la da su misterio y poesía, 
él su aroma balsámico le presta, 
¡ay! de la flor si de la luz al beso 
se evapora esa perla. 


C-o- spct' 
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INAUGURACION EN PAMPLONA 
DE UN AMBULATORIO DEL SOE 

Presidió el ministro de Trabajo 

Pamplona 2. Se ha celebrado la inaugura- 
ción solemne y oficial de la nueva Residen 
cia Sanitaria del Seguro de Enfermedad “Vir- 
gen del Camino”. El acto ha sido presidido 
por el ministro de Trabajo, don Jesús Romeo, 
quien, procedente de San Sebastián, llegó a 
Pamplona a las once y media de la mañana, 
acompañado del director general del Insti- 
tuto Nacional de Previsión, señor Guerra 
Zunzunegui; del director general de Sanidad, 
doctor García Orcoyen, y de otras personali- 
dades de diferentes servicios de su departa- 
mentó. Desde Lecumberri le acompañaba el 
gobernador civil de Navarra, don Jesús Ló- 
- pez Cancio. 

A su llegada a la Residencia, el ministro 
ha sido recibido por el arzobispo doctor Del- 
gado Gómez; gobernador militar, general Mi- 
randa Guerra; vicepresidente de la Diputa- 
ción, señor Huarte; alcalde de la ciudad, se- 
ñor Arrieta, y otras autoridades y persona- 
I lidades. 

Seguidamente se trasladó a la capilla, en 
la que ocupó asiento al lado del Evangelio. 
El doctor Delgado Gómez, revestido de ponti- 
fical, procedió a la bendición de la Residen 
1 cia. 

Después, el ministro recorrió las salas de 
la Residencia, acompañado del director de 
lia misma, doctor don Manuel Evangelista, 
quien le explicó el funcionamiento de todos 
los servicios. El señor Romeo quedó satisfe- 
cho de las instalaciones y de la perfecta or- 
; ganización. Conversó con varios enfermos, in- 
teresándose por su estado de salud. 

Desde que se abrió la Residencia han sido 
dadas 179 altas, han sido practicadas 176 in- 
tervenciones quirúrgicas y han sido asistidas 
©8 parturientas. Actualmente se encuentran 
en la Residencia 85 enfermos. 

Más tarde, y en el vestíbulo, el director de 
Ja Residencia, doctor Evangelista, pronunció 
unas palabras. 

A continuación, el señor Romeo pronunció 
un discurso en el que, entre otras cosas, dijo 
que, en este año de 1964, esta es la cuarta 
residencia de la Seguridad Social inaugurada. 
Cinco grandes residencias más serán abiertas 
en los meses pendientes de este mismo año: 
Cuenca, Salamanca, Toledo, Tenerife y Ciu- 
dad Real. Aproximadamente, tres mil camas 
nuevas representan en su totalidad. 

Simultáneamente, y también dentro de este 
mismo año, once ambulatorios completan este 
esquema, casi insospechado, que aporta a las 
necesidades de la seguridad social. Cada una 
de estas aperturas es una parcela más que 
■se incorpora al campo de la seguridad social 
y un espacio menos que se deja .al abandono 
y a la inasistencia. 

Esta es una auténtica política social, la vi- 
gorosa política social del Movimiento Nacio- 
nal, con sus veinticinco años de paz, en toda 
isu plenitud y culminación. Nos hemos pro- 
puesto —siguió diciendo el ministro— que 
nun ritmo progresivo nos permita atender 
«odas- las exigencias que la seguridad social 
tiene y cumpliremos nuestro propósito. No 
consentiremos que ninguna vida se malogre 
porque no tenga -a su alcance los medios ne- 
cesarios para ser salvada, y extenderemos la 
cobertura de la seguridad social, el aumento 
de sus prestacionés y la perfección de sus 
«sistemas, de acuerdo con las normas que en 
la ley de bases de la seguridad social —pro- 
mulgada el 1 de enero de este mismo año 
1964 y entrámite inmediato de desarrollo— 
litemos formulado. Ni su mérito ni mis exi- 
gencias me lás atribuyáis a mí. Una razón, 
una consigna y una voluntad me mueven: 
'las del Caudillo de Españ'. 

El señor Romeo agregó: “Si nosotros so- 
mos casi despiadados con nuestra dedicación 
[y nuestros esfuerzos, y aquellas realizaciones 
‘istm el resultado concluyente de esto, igual- 
mente- seremos duros e inflexibles en el aban- 
dono, la negligencia o el descuido. No permi- 
tiremos que la inmensa obra de la seguridad 
social pueda prostituirse en ninguna de sus 
aplicaciones. 

Sin duda s comprenderá que una de las 

íMHties &3t!.£jac,«ftiiss auój, coaio ministro. 
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EL MUSEO DE LA CIUDAD 


Por fin una legitima aspiración de 
los sevillanos va a tener realidad con 
la creación dei Museo de la Ciudad, 
empresa nobilísima que, por sí sola, 
gloría al Ayuntamiento, que la ha 
acordado y que se dispone a llevarla 
a feliz término. Sevilla, siempre culta 
y artista, que no ha abdicado de su 
glorioso título de Atenas Española, vi- 
gilante de su historia y tradiciones, 
preocupada con su renovación y pro- 
grese. siempre de cara a su porvenir 
espléndido, que le aseguran los dones 
geográficos con que Dios la sublimara 
y el trabajo y genio de sus hijos, sien- 
te el generoso impulso de mostrar en 
un museo cuánta ha sido su civiliza- 
ción y cuántas, a través de los siglos, 
fueren las vicisitudes de su ciudad pa- 
ra que, como en cinta cinematográfi- 
ca, se vea cuánta y cuán alta es la co- 
ta que alcanza en la civilización Uni- 
versal. 

Sevilla tiene desde muy antiguo un 
glorioso historial de museos de muy 
diversos géneros, que abarca desde las 
antigüedades arqueológicas a los de 
ciencias naturales, pasando por los de- 
dicados a las Bellas Artes y a los li- 
bros, como los de Argot© de Molina, 
don Hernando Colón, Monardes, Ro- 
drigo Caro, duque de Alcalá, conde del 
Agüila, por citar los de más impor- 
tancia. 

El museo que va a erigirse, supongo 
yo llevado por su nombre, que será 
genuina representación de las ciencias, 
las artes y fes costumbres sevillanas; 
museo, en el que, a ser posible, pueda 
estudiarse el desenvolvimiento de la 
historia sevillana; museo en el que la 
fotografía auxilie eficazmente para la 
ilustración no sólo del estudioso, sino 
también del curioso que rápidamente 
quiera darse cuenta de lo que fue y es 
Sevilla. Museo que atraiga por su vida 
y que no interesa como flor marchita 


sin aroma y sin color. No una pinaco- _ 
teca, no un salón de antigüedades, no 
un archivo, no una biblioteca,,. Sería, 
es claro, todo eso y mueho más, par- 
que en espléndido diorama pondría 
ante los ojos deí espectador fe vida se- 
villana a lo largo de la Histeria, esa 
vida que, por su sencillez cotidiana, 
por su naturalidad, por su verismo, 
atrajera con simpatía a todos cuantos 
S'j han enamorado de la capital anda- 
luza por su belleza y delicado espíritu. 
Museo donde la vida de Velázquez y 
Murillo interesen tanto como sus 
oblas; donde sepan del solar en que 
nació Daoiz, el héroe del Dos de Mayo; 
cómo vivía Bécquer,; donde se impri- 
mió el primer diario que hubo en Es- 
paña; cuál fue la primera fábrica de 
tabacos del mundo, y el primer reloj, 
que én el siglo XIV midió el día, dan- 
do "veinticuatro badajazos”; el puerto 
del Guadalquivir y sus gloriosas ori- 
llas, qüe se deshacen con el peso de 
tantos e inmortales laureles, sin que se 
les ponga remedió, con la evocación de 
la salida y retorno de la primera ex- 
pedición que dio la vuelta al mundo, y 
mil ilustres hechos más, que por su 
grandeza parecen imaginados y no su- 
cedidos. 

Este museo ciudadano — más que ur- 
bano — demanda una sede en consonan- 
cia con su naturaleza. Un barrio insig- 
ne y una casa ilustre; casa de solera, 
casa de tradición, testigo elocuente de 
la grandeza de la metrópoli andaluza. 

Se habla en estos días— es más, 
quiero recordar haberlo leído en la 
Prensa local — que se lia pensado en el 
antiguo palacio de los Pinelos. Es éste 
un hermoso ejemplar de la casa sevi- 
llana del Siglo de Oro, que para que no 

le faltase su leyenda, se asegura que 
en ella nació el santo Juan de Ribe- 
ra. — Santiago MONTOTO, C. de la 
Real Academia Española. 


pueda tener, es recoger, como en este .caso 
y en estas obras determinadas, el premio al 
esfuerzo por concluirlas, y esta satisfacción 
se multiplica en Pamplona» 

Las cadenas de Navarra —agregó ©1 señor 
Romeo — no deben ser un vínculo que nos 
ciña y nos oprima, sino el puente que nos 
permita pasar a la otra orilla. Pensad que 
esas cadenas están en nuestro escudo no 
por haberlas defendido, sino por haberlas 
saltado. Esa otra orilla prometedora e inquie- 
tante es la de este tiempo mágico que Vivi- 
mos, porque seguras presunciones anuncian 
el advenimiento de una nueva época que sen- 
timos y que no comprendemos, pero cuyo 
tránsito estamos iniciando. 

Una nueva promesa parece que se acerca 
hasta nosotros. Trae en sus alas, qfoe prime- 
ro palpitaron, entre las mismas manos de 
Dios, si no la rendinción de la humanidad y 



Ramo Alimentación, precisa colabora- 


dores venia, buenas referencias y pre- 
paración. Edad máxima, 26 años. Soli- 
citudes manuscritas indicando conoci- 
mientos o estudios cursados al número 
8,209. Publicidad Bellido. - General 
J 4 Iclaylsia, 18.-SiYlila 


de cada uno de sus pueblos, su ardiente vo- 
luntad de plantearla. 

Hay un impulso irresistible de comunica- 
ción humana que está unlversalizando el sen- 
tido de nuestra vida, subordinando el capricho 
de nuestros intereses, limitando el arbitrio de 
nuestras voluntades y comprimiendo el ansia 
desigual de nuestros egoísmos. 

Ahí está la realidad de la que nada ni na- 
die puede sustraerse, vibrando con una po- 
tencia casi cósmica, hermana de la que in- 
quieta al mar, fertiliza la tierra y enciende 
las estrellas, y que lanza al hombre con un 
empeño irreprimible de superación hacia los 
nuevos horizontes de progreso. 

Desde ellos se percibe ahora la estrechez 
inverosímil en que todo se desenvolvía y quo 
era urgente romper el recinto angosto y her- 
mético que nos oprimía para salir de nuevo 
bajo las estrellas, a un mundo ardoroso y te- 
rrible donde todo es posible, lo mejor, pero 
también lo peor. 

Si no somos capaces de encontrar una 
fórmula permanente de convivencia, cultural- 
mente fundada en las exigencias que actual- 
mente conmueven a la humanidad; si nues- 
tra imaginación no es bastante para encon- 
trar el pulso social de nuestro pueblo, el 
íntimo latido de justicia que a veces ha tur- 
bado su carne hasta la desesperación, hin- 
quemos nuestras rodillas en el suelo para 
pedir a Dios que nos permita morir con dig- 
nidad por no saber vivir con inteligencia. 

La nueva Residencia Sanitaria es un hos- 
pital modeló, con arreglo al concepto mo- 
derno deí estado y técnicas de estos estable- 
cimientos sanitarios. La planificación asisten- 
cia! está ordenada a la práctica del trabajo 
en equipo. 

El nuevo centro asistencial tiene una ca- 
pacidad de doscientas camas y espera la lle- 
gada do unos ciento cincuenta enfermos, para 
atender a los cuales prepara una plantilla de 
ciento ochenta y tres personas, incluido todo 
i el ■É&tséol auxiliar. La E&sideiflte Usas ya 


I 
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cuarenta y cuatro enfermeras externas, es- 
pecializadas todas ellas, y otras diez son re- 
ligiosas, aparte de quince auxiliares de clí- 
nica y el personal subalterno y administrativo 
| preciso. 

i En el aspecto puramente técnico funcionan 
cuatro equipos quirúrgicos de cirugía gene* 
¡ral, cada uno de, ellos con su personal auxi- 
liar propio. Cuatro más de traumatología, 
¡otros tantos de otorrinolaringología y oftalmo- 
logía, tres de ginecología, otros tres de urolo- 
gía y dos de tocología, cuenta asimismo con un 
¡servicio completo para recién nacidos, perfec- 
i lamente montado.— CIFRA. 



Conferencia de rectores europeos 

1 Gotinga (Alemania') 2. La III Con- 
ferencia de Rectores de Universidades Eu- 
ropeas ha. sido inaugurada hoy en esta 
ciudad por altas personalidades alemanas. ' 
■! En el discurso de apertura, el profe- 
sor Bouchard. rector de la Universidad 
de Di jon y presidente de la Conferencia, 

¡ puso de relieve la gran significación que 
¡ 3 a unión de las Universidades europeas 
¡tiene en la construcción de una Europa 
'unificada. 

; j “El deber de los catedráticos —ha ch- 
icho — es forjar la unidad europea en su, 
i investigación y magisterio dentro de los , 

! planos culturales, intelectuales y mora- 
les.” 

!, El profesor Zimmerli, rector de la Uni- 
versidad de Gotinga, ha demostrado que 
¡las Universidades europeas son una reali- 
'dad, que debe superar, én el futuro, toda 
| frontera política en su transmisión de 
una herencia cultural común. — EFE. 

Eí Congreso de Americanistas 

Barcelona 2. En el recinto de la Uni- 
versidad concluyeron en la tarde de hoy 
las sesiones de trabajo previstas para 
¡Barcelona del Congreso Internacional de 
Americanistas. Como ya es sabido, maña- 
na, a las ocho de la mañana, los congre- 
sistas nacionales y extranjeros marcha- 
rán en tren especial con dirección a Ma- 
drid. f 

Las reuniones correspondieron a la Sec- 
ción de Arqueología de Centroamérica y 
Antillas, actuando de coordinador Mr. Sa- 
muel K. Lothrop. En ellas se aportaron 
temas del mayor interés, tales como los 
estilos extranjeros en el oro aborigen de 
Costa Rica, presentado por el profesor 
¡Carlos Ralser. y el informe preliminar 
sobre excavaciones alrededor de San Vito 
'de Java (Costa Rica) ' de los profesores 
Luigi Minelli y Laura Laurencich. La 
¡Sección de Historia Económica, dirigida 
por M. Pierre Chaunu, oyó inforrtes so- 
bre el comercio del cacao de Guayaquil, 
el abastecimiento de pan en la ciudad de 
Méjico (1700-1770), el virreinato de Bue- 
nos Aires a finales del XVIII, el comer- 
cio libre entre La Habana y los puertos 
españoles y primera fundación del Tribu- 
nal de Consulado en Nueva Granada. _ 

* En la sección relacionada con los An- 
tiguos Imperios de América fueron co- 
ordinadores los profesores Jiménez Mo- 
reno, del Instituto de Antropología e His- 
toria de 1 Méjico ; Paul Krichoff, de la 
Universidad Autónoma del mismo país, y 
[Luis E. Valcárcel, del Instituto Indige- 
nista Peruano. Este último se ocupó so- 
bre los imperios prehistóricos de la re- 
gión andina. 

La Sección de Religiones Antiguas, de 
2 a que ha sido coordinador Air. J. En- 
iyi ch S. ThQniP3.on, atendió div ersas co— 


municaciones.de los señores CorrieA. Bur- 
land, Margarita Cordero Quiroz, Alexan- 
der Gridgolia y Carlos M. Ragi. 

La Sección de Etnohistoria, dirigida 
por el profesor Magnos Morner, del Ins- 
tituto de Estudios Iberoamericanos de 
Estocolmo, conoció los informes presen- 
tados por los señores George L. Cowgill, 
Carmelo Sáenz de Santa María, Francis- 
co de P. Solano Pérez-Lila, José Manuel 
Gómez -T abanera, Shozo Masuda y Ger- 
hard Baer. 

Hubo, asimismo, dos “symposiums”, 
uno sobre el tema de los indios talaman- 
queños de Costa Rica, y algunos anexos, 
dirigidos por el profesor Doris Stone, 
del Museo Nacional de San José de Cos- 
ta Rica, v otro sobre las fundaciones cul- 
turales aborígenes, que presidieron los 
señores don Pedro Armillas ,de „ la Uni- 
versidad de Illinois, y Gordon R. Willey, 
de la Universidad' de Harvard. — CIFRA. 

ecos dFsociedad 

ENLACE MURGA SIERRA-PEINADO 
CRESPO 

En la parroquia de San Isidoro, cuyo 
altar mayor relucía preciosamente ador- 
nado con flores blancas, ha sido bende- 
cida la sacramental unión de la bella seño- 
rita Loli Peinado Crespo con don Manuel 
Murga Sierra. 

La novia, guapísima, luciendo precioso 
modelo de crouchet salvaje, entré en el 
t-nrplo del brazo de su padre y padrino, 
don Juan Peinado Campera. El novio daba 
el suyo a su madre y madrina, señora de 
Murga — Josefa de Jesús Sierra. Bendijo 
la unión y .ofició la misa de velaciones el 
reverendo padre don José Luis Peinado 
Merchante, primo de la novia. Ostentó la 
representación judicial don Román Fer- 
nández Coma, tío del novio, firmando como 
testigos, por parte de la novia, don Anto- 
nio Peinado Castillo, don Manuel Peinado 
Campera, don Enrique y don Pedro Pei- 
nado Crespo, don Julio Crespo Avila y don 
Lude Granel. Por el novio lo fueron su 
padre, don Manuel- Murga de la Vega; don 
Juan Jiménez-Castdlanos Calvo Rubio, 
vicerrector de ] a Universidad; don Leo- 
poldo Murga Gener, don Pedro Eernáldez 
Sarmiento, don Javier Gómez de Terreros 
y don Juan Peinado Crespo. 

Ante la imagen de Nuestra Señora de la 
Salud se entonó Salve solemne. 

Finalizada la ceremonia religiosa, les 
numerosos invitados fueron obsequiados. 


DIPUTACION PROVINCIAL 
DE SEVILLA 

Obra de reparación c. v. C ANTILLANA 
A LA CARRETERA DE CASTILBLANCO 
A EL PEDROSO. 

Tipo de licitación, 715.384,29 pesetas. 
Plazo admisión proposiciones, hasta el 
día 11 de septiembre actual, inclusive. 

El “Boletín del Estado” número 209, 
fecha 31 agosto 1964, publica anuncio ex- 
tenso. 

EL PRESIDENTE- ■ 

BAJO COMERCIAL 

en calle Rosal numero 5. 250 m 2 superficie. 
Dos huecos a la calle. Instalación alum- 
brado y acometidas de fuerza industrial. 
Fácil entrad.a de vehículos. Exenciones y 
bonificaciones tributarias. - Sr. Herrera. 
,A Tusia. rnuam 19. 2*. Teléfon o 2J240 8 ^ - 


Los novios marcharon a la Costa del Sol, 
de«de donde continuarán viaje a Suiza y.j 
Alemania. 

PARTE DE BODA 

La señora viuda de Gómez Hernández — • 
Vicenta de la Iglesia Acal y los señores ce 
García de Pesquera Noel — Nina Benjumea 
Vázquez están participando la próxima-' 
boca de sus ¡hijos Aurora y José. 

INVITACION DE BODA 

La señora viuda de Serna — Juana Gar- 
cía Ojeda y los señores ds Ostos Gonzá- : 
lez— Blanca Mateo-Cañero están invitando ¡ 
a la boda de sus hijos María Rosa y Luis ; 
Francisco, que se celebrará el día 12 de . 
septiembre, a las seis y media de la tarde, j 
en la Capilla Real de la Santa Iglesia 
Catedral. 

PROXIMA BODA 

Los señores de Ruiz Sevilla— Isabel Mo- 
retti Ooello de Portugal y la señora viuda 
de De los Riscos— Concepción Gutiérrez 
Calderón y Cañaveral están participando 
a sus amistades el próximo enlace de sus , 
hijos Felisa y Manuel. La boda .tendrá: 
lugar el día 19 del corriente. 

NATALICIO 

Los señores de Montero Marín— Fran- 
cisca de Paula Blázquez, han visto bende- 
cido su hogar con el nacimiento , de un 
niño, quinto de sus hijos. 

OPERADO 

El coronel de la Guardia Civil don An- 
tonio Miranda Vega ha sido visitado en 
el Hospital Militar por el gobernador ci- 
vil y el alcalde de Sevilla, después de la 
intervención quirúrgica a que ha sido so-, 
metido. 

ACCIDENTADA 

En Madrid, y en su domicilio, ha sufri- 
do la fractura de una pierna la viuda del 
glorioso general don Gonzalo' Queipo do 1 
Llano. 

VIAJEROS 

£>e Punta Umbría, después de pasár el!, 
verano con su madre, la señora de Halcón) 
Villalón Daoiz, regresaron a Madrid los. . 
marqueses de Prado. 

Del campo regresaron los señores da: 
Povil (don José). j ) 

Regresó del Puerto de Santa María, 
acompañada de sus nietos, la señora viuda 
de Montes — Mimi León. tí ¡ 

Han fijado la residencia en nuestra ciu- 
dad los señores de Duran — Gloria Aguayo 
y de Escalada. 

Marchó a Canarias, al Congreso Inter- 
nacional de Pediatría, don Carlos Amaud. 
Moya. 

A Bañólas (Gerona) marcharon los sí- 
ñores de Osten Corominas, con su hija' 
María Luisa. * 

De un recorrido por España regresó la 
señora viuda de Porras — María Fernández 
de Eobadilla. 

De La Coruña regresaron las señoritas 
Mary y Loli Bohurreliert, - ' 

En viaje de estudios machó a Londres 
don Juan Lazo, acompañado de su señora* 
Carmen Taracena . 

Del Puerto de Santa María regresaron 
los señors de Garvey— Luisa Ramírez 
Siurot. 

Marchó a París en viaje de estudios la 
señorita Paquita Casal Arlas, acompañada 
de su hermano Angel. 

Regresaron a Madrid los señores de Gar- 
cía Bull — Pilar García Rojas Marcos. 

De Sawannoh ha llegado, para pasar 
temporada con sus hijos los señores Craw- 
ford, la señora Mary Louise Vannord» 
Trand. 

OTRAS NOTICIAS 

Muebles de lujo. Decoración. Dormito»* 
ríos. Comedores-Salón. Matam oro s y Co ra-* 
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HOMENAJE A BÉ6QUER 
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(Dibujo de García Ramos) 
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Sociedad Catalana parad alumbrado por Gas 

Sección del Servicio Técnico Administración de Sevilla Calle San Boque núm. 13 

En evitación de erróneas noticias que circulan por esta población, ponemos en conocimiento de nuestros abonados y del 
público en general, lo siguiente: 

PRECIO COMPARATIVO DEL ALUMBRADO POR GAS Y POR ELECTRICIDAD EN SEVILLA 


ELECTRICIDAD 

10 BUJÍAS con las nuevas lámparas de incandescencia á 
filamento metálico consumen 15 watios ó sea 1,5 watios por 
bujía y hora Siendo el precio del hectowatio ptas, 0,10,' ó sea 
una peseta el kilowatio, el costo de las 10 bujías en una hora es 
15X0,10 


1.000 


0*015 Ptas. 


: , ' GAS == 

Con los nuevos mecheros intensivos por incandescencia, las 
10 bujías se obtienen con 10 litros de gas, ó sea: un mechero 
de 100 bujías, 100 litros por hora. 

Siendo el precio del gas ptas. 0,25 el metro cúbico, el costo 

025X10 0‘0025 Ptas. 


de las 10 buj ías en una hora es - 


1.000 


EJEMPLO DE UN RUO DE HLÜMSRHD0 

Suponiendo un alumbrado anual de 100 bujías, encendido desde el anochecer hasta las 23, en total 1.825 horas, ó 


sea un término medio de 5 horas diarias. 

ELECTRICIDAD 

10X0‘O15X1825=273 í 75 

Pesetas doscientas setenta y tres y setenta y cinco céntimos 


G A 


10XO t 0025X1825=45 í 62 

va 


Pesetas cuarenta y cinco y sesenta y dos céntimos 

Conservación de los aparatos ó recambio por su desgaste natural 


ELECTRICIDAD 

4 lámparas perfeccionadas de 25 bujías á 3 pesetas una 
cuya duración máxima es de 700 horas, por 1825 horas, son: 

8 lámparas á 3 pesetas, 24 


= GAS — — 

4 mecheros intensivos del número 1, conocidísimos en Se- 
villa, con potencia lumínica de 40 bujías cada uno (en total 60 
bujías más de las supuestas), necesitan al año como recambio 
máximo: 3 manguitos y 2 tubos cada uno, ó sea: 

12 manguitos á 0,60 y 8 tubos á 0,60: Pesetas 12 


3 RESUMEN 


ELECTRICIDAD 

Cl están 100 bujías en un año, luciendo término medio 5 hu- 
iro diarias: 

¡i 

■! 

Fliíido: 273*75. Recambio de lámparas, 24. Total 297*75 ptas. 


A 


- GAS — 

Cuestan 100 bujías luciendo igual número de horas que la 
equivalencia en lámparas eléctricas: 

Fluido: 45,62. Recambio de manguitos y tubos, 12 

Total Fías. 57‘62 


A luz igual, el alumbrado eléctrico en Sevilla resulta cinco veces más caro que el de Gas, con las 
lámparas perfeccionadas de filamento metálico, que consumen 1,5 watios por bujía y hora; diez ve- 
ces más caro con las lámparas corrienjiés, que gastan 3,5 watios por bujía en igual espacio de tiempo. 

Esta enorme diferencia en beneficié del gas, podemos demostrar prácticamente á q uien lo dude, 
es completamente cierta; ateniéndonos á los precios de una peseta el kilowatio de flúido eléctrico 
medido por contador de energía y veinticinco céntimos de peseta el metro cúbico de gas medido por 
contador de volumen, que son los precios que rigen actualmente en la localidad. 

Los que po 1 * contratos especiales paguen la electricidad á 0*75 ó 0‘5) pesetas el kilowatio, supa- 
nemos no dudarán que los números expuestos demuestran de un modo irrebatible que aun con 
dichas ventajas, á igual potencia 1 um í n ic a, - cuesta hoy el a'umbrado eléctrico en Sevilla, algo más 
del doble que el de gas. 


\ 
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REVISTA ILUSTRADA 
Sevilla II de Julio de I9II 


NÚM. 29 


NUESTRO HOMENAJE 

La redacción de Sevi- 
lla Teatral se propuso 
desde que ios hermanos 
Alvarez Quintero inicia- 
ron la idea de erigir en 
Sevilla un monumento 
á Bécquer, tributar un 
homenaje al llorado poe- 
ta y considerando nues- 
tra voluntad firme y de- 
cidida en pro del ideal 
que concebimos en honor 
de Gustavo Adolfo y mi- 
diendo al propio tiempo 
los escasos elementos de 
que disponíamos para el 
número extraordinario, 
elementos desde luego 
originales y de valía pa- 
ra honrar el recuerdo de 
un poeta cualquiera, pe • 
una asaiade puerta deia r0 indignos para escalar 

Dibujo á¡ la pluma por Manuel García Ro- leClieidO de 11)1 Vate 

driguez. gigantesco como Bécquer 

pensamos hacer algo her- 
moso, aunque no nuevo. Y ahí teneis nuestra obra. 

El año 1886. ios escritores y artistas sevillanos 
dedicaron un álbum valioso á Bécquer, con motivo 
‘ de la colocación de la primera piedra del monumen- 
to que iba á ser levantado en el ameno lugar donde 
el poeta soñó la existencia de su tumba. 

Todos los artistas de aquella época dedicaron 
trabajos para tan hermoso ejemplar y todos los li- 
teratos y poetas sevillanos escribieron trozos inspi- 
radísimos á la memoria de Bécquer. 

Poseyendo nosotros como el oro en paño , según 
frase que se utiliza para acrisolar en una expresión 
el mérito intrínseco de una cosa, un ejemplar de 
aquel homenaje, no titubeamos en reproducir sus 
más salientes escritos y sus dibujos más notables. 

Pocos sevillanos conservarán aquel álbum y 
nuestra idea al reproducirlo, en la mayor parte de 
su contenido llena dos fines: que el homenaje sea 
hermoso por sus valiosos elementos y que se con- 
serve el ejemplar dedicado á Bécquer, siquiera sea 
con el modesto marco de esta revista, que vive en 
Sevilla sin pretensiones de ningún género y sola- 
mente aspira á seguir obteniendo siempre como has- 
ta ahora el favor del público y sus anunciantes. 


Han pasado 25 años desde que vio la luz pública 
en Sevilla el ejemplar artístico dedicado al autor de 
la notable epístola Desde mi celda, y en el transcur- 
so del tiempo Sevilla va á satisfacer una deuda que 
contrajo con un hijo ilustre que dió gloria á su pa- 
tria. Lo que en aquella época parecía un imposible: 
trasladar los restos de Bécquer desde Madrid á nues- 
tra Universidad, muy pronto — quizás antes del tris- 
te Otoño sevillano, que producía siempre pesar en 
el alma del poeta de las «C.: m pañi Has azules» — será 
un hecho real y memorable para la ciudad del Be- 
tis y en su frondoso párqim de María Luisa, á la 
sombra de un cedro corpulento, testigo que ha sido 
mudo de la historia de Sevilla y de la vida de mu- 
chas generaciones se alzará el mármol labrado para 
perpetuar la memoria de Gustavo Adolfo y el reco- 
nocimiento de su patria. 

Bécquer soñó el monumento en un lugar bien 
distinto del que se ha elegido para emplazarlo, pero 
seguro estamos de que si el poeta hubiera paseado 
por los solitarios jardines del Palacio de San Telmo 
en una tarde de Otoño y hubiera apercibido el su- 
surro de las aguas del Guadalquivir, hubiera pedi- 
do que su cuerpo reposara en aquel paraje cedido á 
Sevilla por una dama magnánima de feliz recorda- 
ción. 

Sevilla Teatral saluda respetuosamente á to- 
dos ios escritores y artistas que existen de aquella 
época en Sevilla y que contribuyeron á confeccionar 
con el producto de su imaginación ó de su arte el 
álbum notable que para honor nuestro, reproduci- 
mos hoy. 

Muchos de los que en él figuran gozan ya de 
mejor vida y para estos elevemos al Cielo una ora- 
ción por su alma. 

Y con esto llenamos también dos finalidades 
que nuestros lectores aplaudirán Ensalzar la me- 
moria de Bécquer y encomiar las obras de los que 
le admiraron como poeta. 

¿Y qué mejor corona para Bécquer y hermoso 
galardón para nosotros, que resucitar hoyen Sevi- 
lla Teatral, los trabajos de una generación no ex- 
tinguida por completo, para pagar á Bécquer una 
deuda sagrada que ahora será confirmada y satisfe- 
cha, plenamente? 

A Bécquer y los artistas y escritores sevillanos 
dedicamos este número. 

Enrique Garro 

Sevilla Julio 1911. 
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En Sevilla en el mismo barrio en que el célebre caballero don 
Miguel de Manara, tipo original y primitivo de irisan! o el Estu- 
diante y de don Juan Tenorio, sintió el misterioso golpe y vió 
desfilar su propio entierro, nació en 1836, dos años después que 
su hermano el pintor, don Gustavo Adolfo Claudio Domínguez 
Bécquer. Eran sus antepasados oriundos de Alemania; más ya 
en el siglo XVI avecindados en la reina del Guadalquivir entre 
las más hidalgas familias. Fue su padre don José Domínguez 
Bécquer, pintor aventajado en el género de costumbres, y su 
madre doña Joa |Uina Bastida. Ambos, el esposo antes y poco 
después la joven viuda, bajaron al sepulcro, dejando, á unos en 
la niñez y á otros en la cuna, siete, hijos varones: Eduardo 
Estanislao, Valeriano, Gustavo Adolfo, Alfredo y José. Un tío 
anciano y sin descendencia, don Juan Vargas, se encargó de los 
huérfanos, haciendo para con ellos el oficio del más cariñoso 
padre, hasta que ya crecidos pudieron ir buscando honrada sub- 
sistencia en distintas profesiones 

Había en Sevilla á la márgen del río un Colegio de Pilotos 
de altura, llamado San Telmo, palacio hoy de los duques de 
Montpensier, en cuyo establecimiento planteado en 1861 sobre 
donde estuvo el arrabal de Marruecos, se refundió la antigua y 
famosa Escuela de Mareantes, de Triana. Era preciso para in- 
gresar en ella ser huérfano, pobre y de noble cuna; condiciones 
exigidas por el Estado, que costeaba la educación y alimento de 
los alumnos. Gustavo reunía tales circunstancias, y antes de los 
diez años era ya colegial de San Telmo Poco después lo fuó 
también el que estas líneas escribe, y nuestra amistad de ia pri- 
mera infancia se fortaleció entonces con. la villa común, vistien- 
do igual uniforme, comiendo á una mesa y durmiendo en el mis- 
mo inmenso salón, cuyos arcos, columnas y melancólicas lám- 
paras colgadas de trecho en trecho me parece estar viendo 
todavía. 

Me complazco en recordar esta época de nuestro primer va- 
gido literario, y digo nuestro, porque siendo él de diez años y yo 
de once, compusimos y representamos en dicho Colegio un es- 
pantable y disparatado drama que se titula, si mal no recuerdo 
Los Conjurados.. Así mismo comenzamos una novela. 

Me extraña la candidez con que aquellos dos niños, ignoran 
tes de todo, se lanzaban jugando á ios dos géneros literariosque 
más conocimientos exigen del hombre, de la sociedad y de la 
vida. ¡Tiempo había de llegar en que á fuerza de penosos comba 
tes y rudas pruebas adquiriesen esta ciencia, tan difícil como 
amarga! 

El Colegio fué suprimido de real orden y nos encontramos, 
en la calle. Decididamente la fortuna se empeñaba en que no 
llegásemos á ser pilotes de altura, cosmógrafos y navegantes. 
Gustavo fué recogido por la señora Monchay, su madrina de 
bautismo, persona de claro talento, que poseía bastantes libros 
y ¡cosa rara en mujer! que los había leido todos. Esos libros fue- 
ron una mina para Gustavo; los leyó, los releyó, y como algunos 
estuviesen destrozados, faltándoles, ya el principio, ya el fin, 
los empezaba ó concluía de su cosecha, devanándose los sesos 
días enteros y semanas seguidas en semejante empeño, desco- 
munal y extraordinario para las fuerzas intelectuales de un 
niño. 


Por este tiempo leyó dos obras que influyeron en él notable- 
mente; las Odas de Horacio, traducidas por el P. Urbano Cam- 
pos, y las poesías de Zorrilla. Vacilando entre ambos caminos, 
unas veces seguía las huellas del epicúreo cantor de Roma, va- 
-iéndosede las imágenes, alusiones y ornato mitológico, y otras 
adoptaba con admirable facilidad el estilo pintoresco, libre, in- 
correcto y desigual del poeta vallisoletano. A esta época perte- 
necen muchas compariciones que, con otras mías, en número 
de miles de versos, quemamos una tarde en mi casa. De las de 
Gustavo dos solamente recuerdo, una, Al viento, imitación de 
Zorrilla; y otra en verso suelto, de corte horaciano, dirigida á 
mí, se expresaba de este rao lo: 

Muy más sabroso que la miel liiblea 

Más grato que el murmullo de la fuente 

Me son, Narciso, tus hermosos versos. 

En 1S49, había dos pintores notables en Sevilla, con estudio 
abierto y concurrido por numerosos alumnos, futuros émulos 
cada cual en su itn tginación, de las glorias de Velázquez y Mu- 
ndo; uno de tales estudios, situado en el mismo local del Museo 
de Pintura, era el de don Antonio Cabra! Bej araño, persona 
inolvidable por su talento y tal vez por su gracia, delicia de 
cuantos le trataban; el otro establecido en un salón alto del 
Alcázar árabe de A bdelasís, junto al patio de Banderas, se halla- 
ba dirigido por don Joaquin Domínguez Bécquer, hermano y 
discípulo de don José, padre de Gustavo. A pesar de la circuns- 
tancia de tan próximo parentesco, ingresó éste á los 14 años, 
en el taller de Bejarano, donde permaneció dos, ejercitándose 
en el dibujo, para cuya arte, como para todas las demás, poseía 
extraordinarias dotes Pasó después al estudio de su tío, quien 
juzgándole aun con más disposición para la literatura, en vista 
de la facilidad, y mérito de sus poesías, le aconsejó seguir con 
teoón este camino y le costeó algunos estudios de latinidad. 
Entra tanto, Gustavo crecía y reunido constantemente conmigo 
ensanchana sus horizontes por la meditación de los grandes 
modelos y sobre to.lo por la contemplación de la Naturaleza. 

Entonces compusimos los tres primeros cantos de su poema 
histórico titulado: Li Conquista de Sevilla. Poco tiempo an- 
tes de morir, hallándonos ambos en Madrid, ¡con qué placer me 
recordaba nuestros paseos en lancha por el Guadalquivir, donde 
bogábamos los dos entre márgenes cubiertas de álamos, sauces 
palmeras, cipreses y naranjos, llenas de penetrantes perfumes 
de azahar y alumbradas por un sol de fuego ó por la redonda y 
ancha luna que hacía brillar el rio como si fuese plata fundida! 
¡Cómo gozaba también al recordar nuestros solitarios paseos á 
las ruinas de Itálica; las cien y cien leyendas que formábamos 
en voz baja, ya vagando por las gigantescas naves de la desier- 
ta Catedral, ya inmóviles y contemplando entre Ja sombra de 
un algún ángulo apartado el sepulcro de un sabio, de un santo 
de un guerrero, ó las innumerables estatuas de ángeles, vírge- 
nes, profetas, psalmistas, reyes y apóstoles que, desde los hue- 
cos de su hornacina ó desde los pintados vidrios, aparecían 
mirarnos tristemente, á nosotros, tan jóvenes y entusiastas. 



. á vivir en las afueras de Madrid, en el barrio de la Concepción 
Allí se entregó con afán á su vida solitaria y contemplativa 
pasaba días enteros cultivando su jardín, hablando de literatu- 
ra y artes con Valeriano y los amigos que iban á visitarle, ó 
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alternando sus infantiles juegos con sus pequeños hijos. Se me 
olvidaba decir que en 1861 había contraido matrimonio, verdad 
es que á él parecía habérsele olvidado también, pues apartado 
de su esposa, jamás le oí hablar de ella. En este retiro apacible 
escribió algunas nuevas poesías, proyectamos publicar una bi- 
blioteca de grandes autores, para lo cual comenzamos á tradu- 
cir, él á Dante y yo á Homero: organizó el notable periódico ti- 
tulado Xa Ilustración de Madrid , que bajo su dirección em- 
pezó en 1870, y donde tan buena muestra dió de si Valeriano 
como dibujante conocedor de costumbres y tipos españoles. 
¡Quién podría decirle que dentro de breve término habían de 
imprimirse en el mismo papel su cronología y la de su querido 
hermano! 

En Septiembre de 1870 ocurrió el fallecimiento de éste y des- 
de entonces puede afirmarse que Gustavo quedó herido de 
muerte; ¡tal fue el abatimiento y pesar que produjo en su alma 
la pérdida de este hermano y compañero, con quien había com- 
partido siempre sfi bolsillo, sus esperanzas, sus largas penas y 
alegrías breves, su habitación y su vida! Si, largas penas y ale- 
grías breves, y además luchas incesantes y obstinadas: en estas 
palabras se halla comprendida su existencia, su gozo era fugaz 
como el tránsito de los días primaverales; una ilusión, un desva. 
necimiento de un instante; no es posible leer sin pensaren éstos, 
la siguiente bellísima composición de sus Rimas: 

Los invisibles átomos del aire 
En derredor se agitan y abrillantan, 

El cielo se deshace en rayos de oro. 

La tierra se extremece alborozada; 

Oigo vibrar en olas de armonía 
Rumor de besos y batir de alas, 

Mis párpados se cierran — ¿qué sucede? 

Es el amor que pasa. 

Es verdad, que pasa y no vuelve; como no vuelven tampoco 
las generosas ilusiones, ni las espléndidas esperanzas de la 
juventud. En cambio, el dolor, una vez llegado, permanece y 
echa de día en día, como los árboles, más hondas raíces en nues- 
tro corazón; y pues me he valido de algunos versos de Gustavo, 
para confirmar la primera idea, sírvanme otros del mismo para 
lo segundo, indicando al par otra especie de tormento que le 
devoraba: 

Me ha herido recatándose en las sombras, 

Sellando con un beso su traición: 

Los brazos me echó al cuello y por la espalda 
Partióme á sangre fría el corazón. 

Y ella prosigue alegre su camino, 

Feliz, risueña, impávida... ¿y porqué? 

Porque no brota sangre de la herida, 

Porque el muerto está en pie. 

Muerto se juzgaba ya, aunque no exhalaba su pesar en esté- 
riles ayes: muerto para la alegría y la confianza: así le veíamos 
siempre triste y meditabundo, como si fuera recordando en su 
interior continuamente una por una las páginas de su dolorosa 
historia, á que puso fin una rápida enfermedad el 22 de Diciem- 
bre de 1870. 


Narciso Campillo. 



Ventana de la Casa de Pilatos 


(Dibujo de M. Martínez) 

L0S PHJ3R0S 


Hay niños criminales que escalando 
Los arboles frondosos, decididos, 

El riesgo despreciando, 

Arrancan á los pájaros sus nidos, 

Los pájaros se quejan, 

Y, en confusión volando, 

Rápidos de los árboles se alejan. 

Llegan á otras regiones en bandadas, 

Pero á labrar sus nidos no se atreven, 

Temiendo que otras almas despiadadas, 

De nuevo se lo lleven. 

Inquietos, revoltosos, 

Andan volando, siempre temerosos; 

Examinan los árboles, se juntan, 

Se esconden en los huecos del ramaje 
Al más tenue rumor, y en su lenguaje 
—¿También aquí habrá niños?— se preguntan. 

Yo triste, por la tierra caminando 
En desiertos sin nombres; 

¡Si me detengo á reposar, temblando, 

Me pregunto también: — ¿Habrá aquí hombres? 

José de Vetilla 
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Monasterio de San Jerónimo 

(Dibujo de M. García Rodríguez) 


RIMA XXIII 

La piqueta al hombro 
El sepulturero 
Cantando entre dientes 
Se perdió á lo lejos, 

La noche se entraba 
Reinaba el silencio; 
Perdido en las sombras, 
Medité un momento: 
¡Dio* mió , qué solos 
Se quedan los muertos ! 


INTRODUCCION 


Bécquer: tus ilusiones de adolescente van á cumplir- 
se. A la orilla del Guadalquivir, entre el puente que con- 
duce á la íabril Triaría y el arruinado convento de los 
Jerónimos, en uno de los remansos que forman las 
aguas, una cruz gótica y una piedra dirán que allí viven 
tu recuerdo; los álamos arrullarán tu sueño; el sauce llo- 
rará tus desventuras; la* campanillas y los lirios subirán 
á besar tu nombre, y todo un pueblo vendrá en día se- 
ñalado á depositar flores y coronas y á proclamar tu 
genio, que cual sol vigoroso ha roto las nubes que amor- 
tiguaban su lumbre y brilla con claro é inusitado fulgor. 
¡Gloria á Bécquer! gritarán las generaciones futuras. 
¡Perdón, continuaremos gimiendo nosotros... 

Y el viajero que llegue á la ciudad deSan Fernan- 
do, llamado por la fama de sus artLt'cas bel’ezas, al 
cruzar impulsado por la vertiginosa locomotora el ba- 
rrio de los Humeros, fijará sus ojos en aquel sencillo 
monumento; preguntará quién reposa en aquel poético 
sitio, y al escuchar tu historia y al conocer tus libros, 
llevará á su patria un nombre más que añadir á los 
délos grandes poetas y escritores de la humanidad, y 
podrá exclamar: «Sevilla no es ingrata; ha honrado á 
su hijo querido, ha dominado la pereza que le achacan, 
ha vencido su apatía y ha dado un ejemplo que guarde 
el corazón de los buenos como preciada reliquia, como 
bálsamo consolador. .» 

Sería insigne temeridad mezclar en estas líneas, hi- 
jas solo del sentimiento, juicios críticos más ó menos 
rápidos del carácter de Bécquer, de sus obras y de su 
importancia literaria; el artista, el poeta, el escritor, es- 
tán juzgados; pocos años han bastado para otorgarle la 
corona merecida, y prueba clara y evidente de su sig- 
nificación, apenas había dejado el que fué para él valle 
de lágrimas perenne, cuando ya su nombre resonaba en 
todos los oidos, pasaba los mares, inundaba las prensas 
y adquiría la popularidad que hoy tiene y que crece á 
medida que el tiempo hace más luz y el entendimiento 
penetra con atención en los riquísimos tesoros que en- 
cierran sus artículos, sus cartas, sus leyendas y sus 
rimas. 


Gonzalo Segovia ArdEone 


LA VIDA 


Primero la niñez dulce y serena 
Sin inquietud ni pena, 

Resbalando entre juegos y sonrisas; 

¡Puro y naciente albor, fresco capullo, 
Indescifrable arrullo 
De ondas y ramas, pájaros y brisas! 

Feliz después la juventud despierta 
Como la flor abierta, 

Y perfuma el amor los corazones; 
¡Ardiente claridad, fijo deseo, 

Misterioso aleteo 

De sueños, de esperanzas, de ilusiones, 
Luego la ancianidad triste y sombría 
Como nublado día, 

Entre recuerdos al sepulcro marcha; 

¡Rayo crepuscular, seco ramaje, 
Tristísimo paraje 

De olvido y muerte, lobreguez y escarcha! 

flercedes de Velllia. 


Bécquer. 
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Retrato del malograrlo pintor Valeriano D. Béc- 
quer, hermano del poeta, pintado por Eduardo Cano 


DESD E MI eELDA 

(Fragmento de la carta tercera) 


En Sevilla y en ¡a margen del Guadalquivir, que conduce al 
convento de San Jerónimo, hay cerca dei agua una especie de 
remanso que fertiliza un valle en miniatura formado por el cor- 
te natural de la ribera, que en aquel lugar es bien alta y tiene 
un rápido declive 

Dos ó tres álamos blancos, corpulentos y frondosos entrete- 
jiendo sus copas, defienden aquel sitio de los rayos del sol, que 
rara vez logra deslizarse entre las ramas cuyas hojas producen 
un ruido manso y agradable cuando el viento las agita y las 
hace parecer ya plateadas, ya verdes, según del lado que las 
empuja, un sauce baña sus raices en la corriente del río, hacia 
el que se inclina como agobiado de un peso invisible, y á su al- 
rededor crecen multitud de juncos y de esos lirios amarillos y 
grandes que nacen expontáneos al borde de los arroyos y las 
fuentes 

Cuando yo tenía catorce ó quince años y mi alma estaba 
henchida de deseos sin nombre, de pensamientos puros y de 
esas esperanzas sin límites que es la más apreciada joya de la 
juventud; cuando yo me juzgaba poeta; cuando mi imagina- 
ción estaba llena de esas risueñas fábulas del mundo clásico, y 
Rioja en sus silvas á las flores, Herrera en sus tiernas elegías y 
todos mis cantores sevillanos, diuses penales de mi especial lite- 
ratura, me hablaban de continuo del Bétis majestuoso, el río de 
las ninfas, de las náyades y los poetas, que corren al Océano- 
escapándose de un ánfora de cristal, coronada de espadañas y 
laureles, ¡cuántos dias, absorto en la contemplación de mis sue- 
ños de niño, fui á sentarme en su ribera, y allí, donde Jos ála- 
mos me protegían con su sombra, daba rienda suelta á mis pen- 
samientos y forjaba una de esas historias imposibles, en las que 
hasta el esqueleto de la. muerte se revestía á mis ojos con galas 
fascinadoras y espléndidas! 

Yo soñaba entonces una vida independiente y dichosa, se- 
mejante á la del pájaro, que nace para cantar, y Dios le procura 
de comer; soñaba ésa vida tranquila del poeta que irradia con 
suave luz de una en otra generación; soñaba que la ciudad que 
me vió nacer se enorgulleciese con mi nombre añadiéndolo al 


brillante catálogo de sus ilustres hijos; y cuando Ja muerte pu- 
siera un término á mi existencia, me colocasen para dormir el 
sueño de oro de la inmortalidad á la orilla del Bétis, al que. yo 
había cantado en odas magnificas y en aquel mismo punto á 
donde iba tantas veces á oir el suave murmullo de sus ondas, 
Una piedra blanca con una cruz y mi nombre, serían todo el 
monumento. 

Los álamos blancos, balanceándose día y noclie sobre mi se- 
pultura, parecían rezar por mi alma con el susurro de sus hojas 
plateadas y verdes, entre las que vendrían á refugiarse los pá- 
jaros para cantar al amanecer un himno alegre á la resurrección 
del espíritu á regiones más serenas; el sauce, cubriendo aquel 
lugar de una flotante sombra, le prestaría su vaga tristeza, in- 
clinándose y derramando en derredor sus ramas desmayadas y 
flexibles como para proteger y acariciar mis despojos; y hasta 
el río, que en las horas de creciente casi vendría á besar, el bor- 
de, de la loza, cercada de juncos, arrullaría mi sueño con una 
música agradable. Pasado algún tiempo y después que la loza 
comenzara á cubrirse de manchas de musgo, una mata de cam- 
panillas, de esas campanillas azules con un disco- de carmín en 
el fondo, que tanto me gustan, crecería á su lado, enredándose 
por entre sus grietas y vistiéndola con sus hojas anchas y tras- 
parentes que no sé por qué misterio tienen la forma de un cora- 
zón; los insectos de oro con alas <!e luz, cuyo zumbido convida 
á dormir en la calurosa siesta, vendrían á revolotear en torno de 
sus cálices, para leer mi nombre, ya borroso por la acción de la 
humedad y los años, sería preci o descorrer un cortinaje de 
verdura. ¿Pero, para qué leer mi nombre? ¿Quién no sabría que 
yo descansaba allí? Algún descónocid o admirador de mis versos, 
plantaría un laurel que, descollando altivo entre los otros árbo- 
les, hablase á todos de mi gioria; y ya una mujer enamorada 
que halló en mis cantares un rasgo de esos extraños fenómenos 
del amor que solo las mujeres saben sentir y los poetas desci- 
frar, ya un joven que se sintió inflamado con el sacro fuego que 
hervía en mi mente y á quien mis palabras revelaron nuevos 
mundos de la inteligencia hasta entonces para él ignotos ó un 
extranjero que vinoá Sevilla llamado por la fama de sus belle- 
zas y los recuerdos que ella dejaron sus hijos, echaría una flor 
sobre mi tumba, contemplándola un instante con tierna emo- 
ción, con noble envidia ó respetuosa curiosidad; á la mañana, 
las gotas del rocío resbalarían como lágrimas sobre su su- 
perficie. 

Después de remontado el sol, sus rayos la dorarían penetran- 
do tal vez en la tierra y abrigando con su dulce calor mis hue- 
sos. En la tarde y á las horas en que las aguas del Guadalquivir 
espían temblando el horizonte de fuego, la árabe torre y los 
muros romanos de mi hermosa ciudad, los que siguen la corrien- 
te del río en un ligero bote que deja en pos una inquieta línea 
de oro, dirían ai ver aquel rincón de* verdura donde luce la piedra 
blanqueada al pie de los árboles: «Allí duerme el poeta,» Ycuan- 
do el gran Bétis dilatase sus riberas hasta los montes; cuando 
sus alteradas hondas, cubriendo el pequeño valle, subieran has- 
ta la mitad dei tronco de los álamos, las ninfas que viven ocul- 
tas en el fondo de sus palacios, diáfanos y trasparentes, vendrían 
á agruparse alrededor de mi tumba: yo sentiría la frescura y el 
rumor del agua agitada por sus juegos; sorprendería el secreto 
de sus misteriosos amores, sentiría tal vez la ligera huella de 
sus pies de nieve al resbalar sobre el mármol en una danza ca- 
denciosa, oyendo, en fin, como cuando se duerme ligeramente 
se oyen las palabras y los sonidos de una manera confusa, el 
armonioso coro de sus voces juveniles y las notas desús liras 
de cristal. 


Gustavo Adolfo Becquer. 


RIMA IX 

Besa el aura que gime b'andamente 
Las leves ondas que jugando riza: 

El sol besa á la hube en Occidente 

Y de púrpura y oro la matiza 

La llama en derredor del tronco ardiente 
Por besar otra llama se desliza, 

Y hasta el sauce inclinándose á su peso, 

Al río que le besa, vueh e un beso. 
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POESÍAS Y ARTE 


(Párrafos de un discurso) 


¿Dónde una creación más fantástica que la de e a 
misteriosa y espiritual electricidad que admirarnos y no 
vemos, que vive junto á nosotros y en nosotros mismos 
y que nos trae con prodigiosa exactitud y rapidez, ca- 
lor, movimiento, luz, el eco de una voz amada ó la cura- 
ción de una aflictiva dolencia? 

¿No satisface y colma las exigencias déla imagina- 
ción más ardiente el espectáculo de un poco de agua re- 
ducida á vapor, encerrada en un cilindro, en contacto 
con un pistón unido á un vástago, y el vástago á una 
rueda, y lá rueda á una máquina, y la máquina á un tren 
que aparece á la larga distancia en el bello panorama 
del paisaje y se detiene ante nosotros arrojando cenizas, 
respirando humo con estertóreo aliento, engendro in- 
fernal que juzgaría inverosímil ó diabólico las pasadas 
generaciones y en cuyas entrañas os alojáis atrevida- 
mente, y partís con él, y vais viendo cruzar ante los 
ojos como en mágica, visión, el mar que se confunde con 
el cielo, los verdes campos que el labrador cultiva, la 
pintoresca aldea que se congrega á los pies del campa- 
nario, la blanca ermita que se sienta en el inmediato ce- 
rro, los riscos en que pastan las ovejas, el valle que atra- 
viesa el arroyuelo, los restos del convento abandonado, 
laespesura que tala el leñador, el castillo de histórico 
recuerdo, el poste telegráfico que hiere nuestra vista y 
no lo veis, y luego entráis en las profundidades del es- 
trecho desmonte, cruzáis ruidosamente sobre el abismo, 
bordeáis el precipicio, saltáis el río, os internáis en la 
sierra, sois ya el huracán que todo lo atropella y sobre 
todo pasa, devastador é imponente; y entonces veis al- 
zarse ante vosotros la montaña inaccesible, la mole in- 
mensa de granito cuyos picos nevados no pisó planta 
humana, y aquel monstruo que se arrastra no se detiene 
ni arredra, lanza en las vastas soledades su estrindente 
alarido, parece que desafía, redobla su ímpetu, como 
para subir á la elevada cumbre, y cuando temeis retro- 
ceder rodando á la mitad de la subida ó estrellaros al 
pie de la marmórea roca, os encontráis sumidos en el 
horrible subterráneo, húmedo y lóbrego, donde resuena 
y se multiplica el estrépito atronador de vuestra verti- 
ginosa marcha y donde la obscuridad absoluta ciega 
vuestros ojos enormemente abiertos, donde creeis oir 
sordos rechinamientos, férreos crujidos, y gemidos ex- 
traños; y cuando pensáis si será aquella la lúgubre ma- 
driguera donde va á devoraros el monstruo ó si sois el 
huracán y aquella la caverna donde Eolo guarda los 
vientos, os creeis oirla voz de Carón que á las puertas del 
infierno os invita á cruzar las aguas de la Estigia, y os 
falta el aire y sentís angustia; de repente la luz os hiere, 
salís del túnel y solo veis el pueblo en que nacisteis, 
vuestra madre que os tiende los brazos y la cara de ro- 
sa de vuestra prometida 


Balcón en que Bécquer suspiró su famosa rima 
«Volverán las oscuras golondrinas» 

(Dibujo de Clemente) 


RIMA 1—1 1 1 


Volverán las oscuras golondrinas 
En tu balcón sus nidos á colgar. 

Y, otra vez, con el ala á sus cristales 
Jugando llamarán, 

Pero aquellas que el vuelo refrenaban 
Tu hermosura y mi dicha al contemplar, 
Aquellas que aprendieron nuestros nombres... 
Esas,., ¡no volverán! 

Volverán las tupidas madreselvas 
De tu jardín las tapias á escalar, 

Y otra vez á la tarde, aun más hermosas, 

Sus flores se abrirán. 

Pero aquellas cuajadas de rocío, 

Cuyas gotas mirábamos temblar 

Y caeqcomo lágrimas del día... 

Esas .. ¡no volverán! 

Volverán del amor en tus o ; dos 
Las palabras ardientes á sonar; 

Tu corazón de su profundo sueño 
Tal vez despertará; 

Pero mudo y absorto y de rodillas, 

Como se adora á Dios ante su altar, 

Como yo te he querido... ¡desengáñate! 

A sí no te querrán! 


Bécquer 


Javier Lasso de la Vega y Cortezo 
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L H NOCHE TRISTE 


(Fragmento de la leyenda inédita 
Bl hombre de piedra). 


En mármol apoyado 
Porque el pe s o le abrumaba 
I >e su dolor despiadado, 

Cortés sus huestes miraba, 

Inerte, mudo, agobiado. 

Sintió correr con enojos 
Por su semblante una hoguera 
Que llena de sonrojos. 

Y lava de fuego era 
La que brota de sus ojos! 

¡Gotas sí, de fuego son 
Las que de sus ojos van 
Quemándole el corazón! 

¡Salideros de un volcán 
De amarguras y aflicción! 

Manuel Cano y Cueto 


Á BECQUER 


Risueñas orillas 
Del Betis divino 
Donde un peregrino 
Sus trovas cantó. 

Jamás sentiréis 
Al par de la brisa 
La lira castiza 
Que Bécquer sonó. 

Jamás mirareis 
Abrirse las flores 
De miles colores 
De Adolfo ai pasar. 
Jamás los arpegios 
De pico sonoro 
Endechas de oro 
De algún ruiseñor. 
Salude la aurora, 

La aurora despida 
Le mánde ó le pida 
Un beso al cantor 
Que tras las regiones 
Azules, del Cielo 
Hallará el consuelo 
Que tanto afanó. 

Dejar esta vida 
Sin bien ni ventura 
Que sólo amarguras 
Le pudo ofrecer... 
Buscando la calma 
Del mundo y su historia 
Le muestra la gloria 
Sus puertas y bien. 
Marchando por siempre 
Así nos olvida 
Quedando una herida 
Eterna por él. 

Herida en el alma 
Que tanto lastima 
¡Leer una Rima 
Sin ver á su autor! 

Por eso las artes 
Artífice hacerte 
Y siempre tenerte 
Queremos, y adiós! 

Pedro López Puentes 


(Copia de un cuadro de Narciso Sentenach) 


RIMA LXXI 


Entró la noche y del olvido en brazos 
Caí cual nadie en su profundo seno. 
Dormí y al despertar exclamé: 

“Alguno que yo quería ha muerto . 11 

B.ééquer'" 
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ócquer y la poesía popular 


No canta el poeta las glorias 
ni las desgracias de su patria; 
ni las conquistas luchas y as- 
piraciones de su siglo, ni los 
ideaíes que persiguen los 
grandes pensadores; ni los 
problemas políticos y socia- 
les, ¿Porqué, pues, es leído y 
admirado y da su nombre á 
una calle de Sevilla y se le 
erige un monumento y testi- 
fican los poetas, pintores y es- 
cultores, que pasa á la poste- 
ridad en el número de los 
genios? 

Si no hizo dramas, ni poe- 
mas, ni novelas, si no llegó á 
realizar ninguna obra de em- 
peño, porque la muerte segó 
en flor las más halagüeñas es- 
peranzas, consiguió al menos 
cantar sus amores y sus re- 
cuerdos, identificándose con 
ei pueblo en el modo de sentir 
y expresar sus afectos. 

Así como el insigne poeta sevillano García Gutiérrez 
es inmortal por El Trovador, obra cuyos elementos son 
todos españoles y populares, Bécquer muestra cuanto 
vale en La venta de los gatos , bellísimo cuento inspirado 
en esta hermosa copla que sirvió también al expresado 
dramaturgo, de comienzo á su discurso de ingreso en la 
Academia Española: 

En el carro de los muertos 
ayer pasó por aquí; 
llevaba una mano fuera, 
por ella la conocí. 

El que supo apreciar y describir artísticamente la 
poética tristeza, el tesoro de sentimiento que encierran 
esos cuatro versos, pintando con exactos rasgos el amor, 
la alegría, los celos, la desesperación y la pena, con toda 
la riqueza de colorido propia de Andalucía, bien merece 
ser contado en el número de los escogidos. 

Pasarán los años, se repetirá mil veces el mismo dra- 
ma variando en los detalle-, se olvidarán muchas peque- 
ñeces que hoy preocupa en sumo grado y sobrevivirá 
La venta de los gatos con el cantar del poeta anónimo 
que, celoso sin duda porque el artista engarzó en su co- 
rona ese diamante, nos lo ofrece en esta otra forma: 

A las dos é la noche 
pasaron los carros; 
como llevaba una manita fuera 
yo la he pinchorao. 

El que mejor sepa pinchorar (1) lo que siente el pue- 


(1) Pinchorar, voz de la germania que significa ver con perspicacia. 


blo y sus inagotables maneras de expresarse, ese será el 
mejor poeta. Por eso vale Gustavo Adolfo Bécquer, á 
cuyo nombre nos descubrimos con respeto. 

Manuel Díaz Martín. 


EL PRÓLOGO DE BÉCQUER 


¿Habéis leido la Introducción del poeta sevillano á la 
primera edición desús obras? ¿Recordáis esos engendros 
inagotables, desnudos y deformes, revueltos y barajados 
en indescriptible confusión, que, como esas miríadas de 
gérmenes que hierven y se extremeceh dentro de las en- 
trañas de la tierra sin encontrar fuerzas bastantes para 
salir á la superficie y convertirse, al beso del sol, en flo- 
res y frutos, procreaba de continuo en su suerte el extra- 
ño maridaje del insomnio y la fantasía? .... Pues son la 
revelación primera del genio. 

Allá en esos limbos ignorados en que se tocan lo cons- 
ciente y lo inconsciente; en esa unidad inefable en que la 
materia y el espíritu se penetran, el artista siente y el 
filósofo prevé, pero no razona ni se explica, se encuentra 
la materia cósmica del arte. 

Pensamientos indescifrables, átomos, ya luminosos» 
ya invisibles que aparecen y desaparecen, se juntan y se 
apartan para volverse á juntar en figuras extravagantes 
é incoherentes, constituyen ese mundo en incubación, 
esa nebulosa del universo de lo bello. 

Pero la mole se agita La creación comienza. 

Un momento después, en el espíritu del poeta se veri- 
fica la conjunción divina de la inteligencia y del amor. 

La idea esclarece y ordena aquel revuelto caos; el 
sentimiento purifica las formas; lo infinito se encarna en 
lo finito y el misterio de que nace la belleza se consuma. 

La creación gigante no cabe ya en la cabeza estrecha 
de un mortal; á su irresistible influjo, la palabra ruda se 
convierte en torrente de armonía 

¡Descubrios!.... 

Es el vate, el adivino; es el poeta, es el sacerdote, es 
el inspirado, ¡es Dios mismo que habla por la boca del 
poeta! 

Os trae á la tierra lo perfecto, lo que eleva, lo que en- 
noblece, lo que sublima. A su voz huye la muerte y las 
generaciones pasadas resucitan; lo mezquino se esconde 
avergonzado; calma la tempestad de las pasiones; briila 
el ideal como el eterno faro de la vida y el alma tiende 
sus alas invisibles, procurando arrastrar el cuerpo á su 
celeste patria. 

¡Coronas de palma y de laurel para el poeta! ¡Bécquer 
ha triunfado! 

Mas ¡ay! traed también coronas de ciprés empapadas 
en lágrimas 

Joven aún, al peso de su inspiración ha sucumbido.... 

Federico de Castro. 




Mattoni. — El Miserere. 
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“Cerraron sus ojos 
Que aún tenía abiertos; 
i aparon su cara 
Con un blanco lienzo." 

(Cuadro de Fernando Tirado inspirado en la rima X de Bécquer) 


Un autógrafo de Bécquer 

Sr. D. Ramón García Pereira 

Barcelona l.° de Mayo de 1886. 

4 ••••••••*•••»•••••• • * 

El autógrafo original de la famosa poesía ¡Dios mío! 
¡qué solo se quedan los muertos! vino á mis manos des- 
de las del egregio poeta Campillo, albacea literario del 
infortunado Gustavo y- lo conservo como reliquia pre- 
ciosa. En la amarillenta hoja del papel, aparecen prime- 
ro, en larga fila, los asonantes que proponía emplear el 
poeta: después, como el balbucir de un niño, las prime- 
ras aún incorrectas estrofas, en que ya se figuraba vi- 
gorosamente el sombrío y abierto nicho que espera á su 
eterno huésped; el sepulcro ayudando las tosca mano en 
la siniestra piqueta; el lecho desde el que se proyecta la 
sombra del inmóvil cadáver, y el ¡ay! desgarrador del 
vate. A intervalos, trazados por mano febril é inquieta, 
pero hábil, un friso, un capitel con elegantes hojas co- 
rintias, un busto de guerrero, revestida la finísima cota 
milanesa, la expresa celada descansando sobre el ro- 
busto pecho; y más allá, juguetona escena dedos damas 
sorprendidas por paje travieso en las escalinatas del 
jardín, presa una de los brazos amorosos del doncel, 
mientras huye precipitadamente la compañera. ¡Cuán- 
tas veces, en mis desalientos de poeta, me abismo en la 
muda contemplación del autógrafo, y me parece sentir 
el hálito abrasado del autor ilustre, y siento renacer 
nuevas fuerzas y divinas esperanzas, confortado con la 
sola vista del manuscrito, pensando que sus amarillos 
bordes han sentido el roce de unas alas, de las alas glo- 
riosas de la inmortalidad? 


He cumplido mi oferta: pequeño es él, pero no tengo 
otra cosa que dar; en cambio, es grande mi admiración 
por el sevillano ilustre, y grande también mi gratitud 
hacia usted, que se enaltece honrando su memoria. 


Se despide de V. y se reitera su amigo y admirador, 

Q. B. S.M„ 

Cárlos Peñaranda 


BÉCQUER 


Que es la vida breve paso 
tú lo sabes, pues has muerto; 

¡grano leve en el desierto! 

¡gota en gigantesco vaso! 

¡sol que el oriente y ocaso 
alcanza en un punto mismo! 

¿Cómo existe el egoísmo? 

¿cómo el dolo aquí se encierra? 

¿va hacia el abismo la tierra 
ó la tierra es el abismo? 

¿Quién sabe las leyes duras 
que nuestra existencia envuelven? 
¡quién sabe por qué no vuelven 
las golondrinas oscuras! 

Tus íntimas amarguras 
resucita mi razón 
y no alcanzo en conclusión, 
cuál fué tu mayor tormento: 

Si el ser todo pensamiento 
ó el ser todo corazón. 

Benito Mas y Prat. 

* 

# * 

Á Gustavo Bécquer 


Mendigó, ciego y pobre, el gran Homero, 

Vióse Ovidio de Roma desterrado, 

De Eleonora el amante, encadenado. 

Y el autor del Quijote, prisionero. 

Byron vivió, cual triste aventurero. 

De su patria y sus deudos arrojado, 

Y por Grecia murió, como soldado, 

Con noble abnegación y ánimo entero. 

Tal del genio la suerte: en lucha impía, 

Sufrir, solo sufrir fué tu destino, 

Que en tí también la luz del genio ardía. 

Mas si abrojos hallaste en tu caminó, 

Hoy las musas del ai'te y la poesía 
Cercan tu nombre de laurel divino. 

José Lamarque de Novoa. 


Federico Garcí a Ma rí n. «Gabinete de ntal, Rivero 15 (esquina á Sie rpes) 


Valeriano D. Bécquer 


Entre los artistas y más aún entre los artistas espa- 
ñoles, que dejándose llevar tan solo de sús intenciones 
y particulares gustos, servían é impulsaban á la causa 
del progreso siendo los primeros indicadores de los nue- 
vos caminos, se encuentra la personalidad de Valeriano 
D- Bécquer, hermano de cuerpo y de alma de Gustavo, 
y no menos ilustre que él en ei terreno del arte. 

En la familia Bécquer existe un germen artístico que 
va desarrollándose hasta producir las dos eminencias 
de que tratamos: ya antes, D. José Bécquer y D. Joaquín 
dedican alcultivo.de la pintura, y del primero nacen 
los dos afamado^ hermanos. Sin duda un médico, mejor 
que nadie, hubiera podido darnos la clave de este y otros 
fenómenos de la misma especie. 

Valeriano completa á Gustavo; entre los dos se com- 
prende la realidad toda; el verdadero realismo es la 
unión de ambos hermanos. 

Valeriano era jovial, alegre, observador finísimo del 
mundo exterior, propenso á lo cómico y lo pedestre, ad- 
mirable en el retrato de los tipos y de lab humanas va- 
riedades, chispeante y lleno de vida en la interpreta- 
ción de las escenas más variadas, popular y lleno de 
gracia en sus motivos, haciendo resaltar siempre lo que 
era más lógico y propio de la localidad que estudiaba, 
un artista espontáneo de primera fuerza, en una pala- 
bra, continuador de la serie iniciada por Velázquez y 
seguida después por Goya, Alenza y otros en nuestro 
siglo. 

La pintura y el arte en general, cuando se dedica al 
género histórico-arqueológico es indudable que no cum- 
ple su verdadera misión, se hace erudito y sacrifícala 
expontánea inspiración, resintiéndose siempre sus pro- 
ducciones de pertenecer á un arte artificial La verdade- 
ra misión del artista es presentar á su siglo, extraer su 
esencia, único medio de obtener el mayor aplauso de 
sus contemporáneos y de ser buscado por la posteridad 
sus producciones como el verdadero oro de sus tiempos. 

Valeriano pertenece á estos últimos, era esencialmen- 
te expontáneo; dominando el dibujo, por procedimientos 
superiores á los que entonces se enseñaban y que des- 
pués se habían de aceptar por todos los grandes revolu- 
cionarios de la pintura, nos dejó una grandísima colec- 
ción de obras á cual más propia y encantadora. Ya re- 
tratara á Sevilla, su país natal con todos sus encantos, 
ya nos manifestara las escenas de la vida íntima de las 
sencillas gentes de Castilla ó de la Mancha, ya nos repre- 
sentara los graciosos incidentes de sus viajes y sus es- 
tancias en posadas y ventas, siempre se ve en él un ta- 
lento y una distinción, una vista tan superior que el lápiz 
en sus manos no hace á veces menos que en la de Cer- 
vantes. 

Los realistas de hoy, los que han venido á destruir á 
los idealistas puros de mediados del siglo, no pueden por 
menos que ver en Valeriano una protesta de las ideas 
entonces tan en boga, una avanzada en el mundo de la 
observación y de la experiencia, un antropólogo profun- 


do que estudia al hombre en su vida real y terrestre y lo 
comprende y retr.ua en sus más características varie- 
dades, en sus más elocuentes determinaciones, La lata— 
lidad que se cernía sobre estos hermanos, cortó para 
desdicha nuestra tan tempranamente su existencia, como- 
la de Gustavo. 

Narciso Sentenach 

■ bese as asteas Bausa»® asa» 



Copia de un dibujo dejóse Pando inspirado en 


la rima XXIII de Bécquer inserta en este número 


i D U El RIVI El ! 


Non est mortua; sed dormit. 

( San Mateo, IX, 34} 

Numen por mí venerado, 

Sol radiante, luz perenne, 

Que iluminaste las almas 
Con fulgores que no mueren: 

A tu sepulcro me acerco 
Silencioso y reverente, 

Con mis versos por ofrenda, 

Para tu alto ingenio débil. 

Duerme tranquilo el piadoso 
Blando sueño de la muerte, 

Que no es el Calvario monte 
A que se sube dos veces 
Sobre el corazón la mano 
Me he puesto porque no suene 
Su latido, y de la noche 
Turbe la calma solemne. 

¡Duerme! 

Francisco Rodríguez Mario 


Federico García Marín.*Gabinete dental, Rivero 15 (esquina á Sierpes) 



El sueño del poeta 

(Dibujo de M. Cabral Bejarano) 


EL POETA 


La expresión figurada de su lenguaje forma un 
todo único con la misma imagen que representa; 
por la riqueza de su imaginación se muestran los 
objetos con cierta forma de realidad sin perderla 
sencillez que corresponde á la imagen que ha de per- 
manecer en el espíritu y ser vista solo por la clari- 
dad del pensamiento. El expresa en sus imágenes 
toda la riqueza de las formas sensibles, pero fundi- 
das con el sentido íntimo y la esencia misma de la 
cosa, objeto de su representación, formando un todo 
de verdadera originalidad. La diversidad del genio 
en los diferentes matices de la inspiración determi- 
na la naturaleza de su obra, ya expresando senti- 
mientos delicados y melancólicos del alma, encerra- 
dos en su individualidad, ó ya cantando gloriosos 
acontecimientos y conceptos universales que abra- 
zan el ideal entero de la humanidad. 

Antonio Benítes de Lugo 


PENSAMIENTO 


Los mármoles en que se labraron y los bronces 
en que se fundieron las estátuas de tantos héroes, 
de tantos mártires del deber y de la ciencia, y de 
tantos genios que inmortalizaron el nombre de la 
patria que meció su cuna y abrió su seno para darle 
sepultura, son menos duros que ésa sociedad pri- 
mero despiadada y á la postre vanidosa, que les dió 
su suerte. 


Hambre en la Vida. Mármol en la muerte. 

Joaquin Guichot 


EL GENI©.— LA INSPIRACIÓN 


(De un libro inédito) 


Bécquer, genio y pensador, poeta y filósofo, sensible 
y desgraciado, encontró en sus propias desventuras la 
apetecida y ambicionada unión del canto de las tradi- 
ciones con el canto del filósofo. 

Y es que en su inspiración toma vuelo desde los jar- 
dines, las iglesias y las torres de Sevilla y las pinta con 
el subjetivismo de sus propias desdichas. 

Mira á la sociedad que le rodea y encuentra excepti- 
cismo, decepciones, frialdad y desventuras; pero como 
tiene siempre la vista fija con indecible ternura, con 
amor de hijo en las glorias y tradiciones de sus mayores, 
encuentra por doquiera fe, patriotismo, religión y leal- 
tad y con ellos forma el fondo de todos sus encantos. 

La antítesis que resulta de la fusión de ambas grande- 
zas es el secreto de la poesía de Bécquer. 

José M. Asencio, 

* 

TRENZAS Y PELOS 


• * * * ' * ' * * 4 ' * 

¡Oh, cabelleras rubias, cabelleras negras > T castañásí 
¿qué destino os espera?... No se sabe de dónde venís. No 
se sabe tampoco dónde iréis. Pero sise sabe que sereis 
adornos postizos de marchitas bellezas ó enfermas feal- 
dades; que seréis upa materia como el albayalde que 
emblanquece las mejillas, como el carbón que tiñe las 
cejas. 

Triste, mu3 r triste 3- desgraciada es vuestra suerte. 

¡Feliz el pequeño rizo "que una madre cortó de vos- 
otras antes de que cayéseis en manos del mercader! El 
no ha roto sus lazos con el pasado; el no va peregrinan- 
do por entre personas extrañas no sirviéndolas para 
amaños y falsías; él no es objeto de ajenas vanidades; 
sino que siendo prenda de plácido recuerdo y descansan- 
do sobre un pecho amoroso, hace vibrar en él la cuerda 
de los más dulces afectos. 

Lorenzo Leal. 

* 

* * 

Las lágrimas de Bécquer 


Pero aquellas sus lágrimas, vertidas 
En la orilla del Bétis 

Y llevadas después al Océano 

A impulsos de la rápida corriente, 

Se elevaron del mar en los vapores 
Suavísimas y leves, 

De que se forman las gigantes nubes 
Que luego cruzan la región celeste. 

Con blandas lluvias fecundar lograron 
La tierra dura, pedregosa, estéril, 

Y brotaron cual flores los recuerdos 
Del pobre mártir que muriera ausente. 

A la ribera que meció su cuna 

Sus tristes restos vueiven 

Y Sevilla la losa que los guarde 
Cubrirá de coronas y laureles. 

Mas no temáis, vosotros, los que unidos. 

Por entusiasmo ardiente, 

Queréis hacer eterna su memoria. 

Que estas coronas el olvido seque; 

Que para refrescar siempre sus flores, 

Y conservar sus hojas siempre verdes. 

Del cielo bajará como rocío 

Las lágrimas de Bécquer. 

Isabel Cheix 
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Carta á Mr. Áchille Fonguier 


Mil veces he intentado escribir algunos renglones acerca de 
este ilustre ingenio, traduciendo por medio de palabras los ínti- 
mos sentimientos que en mí ha despertado desde niño 1a. lectura 
de sus obras. Mi empeño ha sido inútil; tantas veces como me 
he propuesto hacerlo, cansada la imaginación, fatigado el espí- 
ritu he tenido que renunciar á mis deseos. Si :en las tardes de 
Otoño, en las poéticas márgenes del Guadalquivir veía ponerse 
el sol detrás de los muros y torres del monasterio de la Cartuja, 
teniendo á mi derecha la oscura mole del abandonado convento 
de San Jerónimo y á mis espaldas ios de Santa Clara y San Cle- 
mente, vigilado el uno por la gigantesca y sombría atalaya de" 
Don Fadrique y el otro con su ligera espadaña esmaltada de azu- 
lejos, venían siempre á mi memoria las inmortales narraciones 
de mi poeta favorito; si al recorrer las empinadas y tortuosas 
callejas de la imperial Toledo, acudían á mi mente sus inimita- 
bles descripciones, sus sentidas leyendas, llevando en el alma 
viva la impresión causada por sus palabras, las ideas que en- 
tonces bullían desordenadamente dentro de mi cerebro pugna- 
ban por romper su estrecha cárcel y manifestarse al exterior, 
mi mano quería obedecer á aquellos impulsos; pero no sé por 
qué secreto misterio permanecía quieta sobre el papel sin haber 
llegado nunca á escribir un solo renglón. Como resultado de es- 
te fenómeno psicológico, cuya causa no he podido explicarme: 
trataré solo de consignar algunas notas que podrán ser útiles 
para alguien que trate de escribir la biografía de este ilustre 
hombre. 

Recientes se hallan los hechos culminantes de su vida, aún ' 
existen sus deudos y amigos, restan al presente los documentos 
que vamos á trascribir: pasarán años, desapareciendo con ellos 
las personas y ¡quién sabe también si los originales que ahora 
copio! Muéveme al intento que me propongo rendir un testimo- 
nio de admiración á la memoria del poeta y al mismo tiempo 
dejar impresos ciertos pormenores que la posteridad se encarga- 
rá de juzgar, Junto al entusiasmo de la juventud, á sus nobilí- 
simos impulsos, á sus esfuerzos y generosa lucha para tributar- 
le un homenaje de gloria, aparecen también las sordas y mez- 
quinas pasiones de políticos sin corazón, que, incapaces de sen- 
tir y menos aún de comprender los vuelos de aquel espíritu, 
pretenden hallar con el escalpelo de la fría razón motivos de 
censura para manchar su memoria; y mientras que los artistas 
y escritores sevillanos todos se agrupan impulsados de una mis- 
ma idea, y el Municipio y Corporaciones acuden solícitos á pres- 
tar su concurso para honrar las venerandas cenizas, callada y 
encubiertamente se crean oposiciones á la realización de estos 
proyectos, niégase un asilo á sus huesos alegando fútiles pretex- 
tos, y llega la pasión hasta el extremo de lanzar gravísimas acu- 
saciones en el concepto religioso para atraer la odiosidad de al- 
gunos á los sacrificios desinteresados de tantos hombres. Creo, 
mi buen amigo, como antes manifesté, que no corresponde á los 
contemporáneos juzgar estos procederes: dejemos á la posteri- 
dad tan difícil encargo, si bien por mi parte pido al cielo aleje 
de mi mente el pensamiento de oscurecer la memoria de los que 
fueron, con suposiciones nacidas de la pasión religiosa ó poií ti- 
ca, mala consejera siempre sentados estos precedentes que he 
creído necesarios; no para hoy, sino para lo porvenir, voy á 
trasladar á usted la partida bautismal de Gustavo Adolfo Béc- 


quer, salvándola de los trastornos y vicisitudes de los tiempos 4 
Gustavo. =«En Jueves 25 de Febrero de 1836 años, D. Antonio 
Rodríguez Arenas, Pbro., con licencia del infrascrito 
Cura de la Parroquial de Sn. Lorenzo de Sevilla; bau- 
tizó solemnemente á Gustavo Adolfo que nació en 17 
de dicho mes y año, hijo de José Domínguez Vequer 
(sic) y Doña Juaquina (sic) Bastida, su legítima mujer. 
Fué su madrina Doña Manuela Monahay vecina de la 
collación de Sn. Miguel á la que se advirtió el paren- 
tesco espii’itual y obligaciones y para verdad lo firmé. 
— Antonio Lucena Cura.» 


Extrañará usted que no se lleve á efecto el sepelio de los res- 
tos de Bécquer en la capilla de la Universidad Literaria como 
en un principio se había pensado, pero ha habido tales dificulta- 
des, que se ha renunciado á inhumarlos en aquel templo, entre 
ellas por encontrársela bóveda absolutamente rellena de tierra 
y cascotes, y ya usted comprenderá que ante esta razón no hay 
más que callar. Dejando á un lado estos detalles , tan naturales, 
de la condición humana, voy á terminar enviándole copia de 
una composición inédita de nuestro poeta, conservada en el 
álbum de Jos señores de Tolache; así al menos olvidará usted ej 
efecto que hayan podido causarle algunos renglones dejmi carta.. 
Dice así: 

La gota del rocío que en el cáliz 
duerme de la blanquísima azucena, 
es el espacio de cristal en donde ~ i 

vive el genio feliz de la pureza. 

Él la da su misterio y poesía, 
él su aroma balsámico le presta, 

¡ay! de la flor si de la luz al beso 
se evapora esa perla. 

José Gestoso Pérez. 

PES AD ILLA 

Era noche de estreno; comenzaba 
La escena culminante de la acción 
En medio del silencio más solemne 
Que el interés dramático engendró. 

Era aquel desenlace fiel trasunto 
De la desgracia inmensa que sufrí; 

Desgarrarse mis hondas cicatrices 
En breve instante con dolor sentí; 

Volví el rostro con torpe disimulo... 

Y en el palco inmediato la encontré, 

Tan cerca que á no ser por la baranda, 

Cayera de rodil las á sus pies. 

En sus marmóreas áridas mejillas 
Qne nunca dulce afán ruborizó, 

Ni por ruda emoci n palidecieron, 

Ni llanto de ternura ennobleció. 

Yo vi absorto á la luz de cien bujías, 

Dos silenciosas lágrimas brillar 

Como las dos más tristes que en el Gólgota 

Pudo la Yfirgen misma derramar. 

Quise huir ¡sentí un vértigo! aturdido 
Del patio al antepecho me acerqué, 

Volviéronse mil rostros á mirarme 
Y, ciego, señalándola, grité: 

¿Por qué á mi amor profundo fué insensible 

Y al que mintióle amores adoró? 

¿Por qué rió de mi dolor inmenso 

Y al parodiarlo un cómico lloró? 

Javier Lasso de la Vega 
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Con motivo de la colocación de la primera 
piedra para el Monumento á la memo- 
ria de Bécquer. 


¡Olvido y pobreza en vida! 

¡Mármol y aplausos en muerte! 

Bécquer tu patria querida 
De su ayer arrepentida 
Quiere honrarte de tal suerte, 

Que al ensalzar tu talento 
Y cantar tu gloria aquí 
Hoy con entusiasta acento, 

Alcance el merecimiento 
De hacerse digno de tí. 

Jósé Sánchez Arjona 

❖ 

* * 


LA POESIA 


Podrá no haber poetas; 
pero siempre habrá poesía. 

Bécquer 


IV 


Dominará el ave en el oculto nido, 

Que su amor alegraba, 

Y correrán las aguas del torrente 
Turbias y alborotadas: 

Huirán, acaso, del inculto suelo 
Las brisas y las ñores, 

Y sobre el mundo tenderán su manto 
Las sombras de la noche.. . 

Aunque el invierno para el alma llegue, 

Las fuentes de lo bello no se agotan... 

¡Siempre el incienso subirá á la altura! 
¡Siempre darán las ñores sus aromas! 

Podrá no haber cantores, que del alma 
Interpreten la música divina... 

«¡Podrá no haber poetas! pero siempre 
Alentará la Virgen Poesía!» 

Luis Montoto 

* 

* * 

P©DER DEL GENI© 


Pero á medida que con noble brío 
Prosigues tu carrera soberana, 

Vas dejando en las almas un vacío 
Que no puede llenar la ciencia humana. 
¡Bécquer! ¡Bécquer! Tu genio esclarecido 
Mi admiración frenética promueve, 

Porque has hecho llorar, has conmovido 
A los hombres del siglo diez y nueve!,.. 

Amante Laffon 


De actualidad 


Los Teatros 

El verano en Sevilla se presenta con mucho alarde de es- 
pectáculos. 

El teatro Eslava entonó el Resurrexit, por boca de los em- 
presarios del Salón Imperial, los cuales lo han transformado en 
coliseo precioso, lavándole la cara y cortándole los pies, pues 
ha sido una buena idea esa de reducir las dimensiones de la 
Sala. 

La sombra del Manzanillo que proyectaba sobre el bonito 
teatro, la mala suerte ó poca habilidad de su anterior empresa- 
rio, se ha desvanecido por completo, penetrando en el local un 
aire de rejuvenecimiento con alegre luz de gas de mecheros in- 
vertido en sus jardines, y pinturas vistosas en toda la sala. 

El prestigioso don Joaquín Merehán, dueño de la Cervecería 
Española, donde se expende el café Moka, que anunciamos en 
otro lugar de este número, ha conseguido que el Café de Eslava 
vuelva á ser lo que antaño; el punto de reunión de Sevilla. 

Con buen servicio se atrae siempre al público que gusta de 
saborear cosas exquisitas y bien presentadas. 

Han abierto sus puertas el Salón Moderno, con la compañía 
del actor señor Ceballos, y un teatro construido ad-hoc junto 
la Pasarela, con una compañía dirijida por el veterano Espan- 
ta] eón. 

Pórtela ha iniciado esta temporada una novedad en su teatro 
La Varieté, fina y propia para familias distinguidas. 

De los teatros Moderno y as arela nos ocuparemos de- 
talladamente en el próximo número, que será dedicado á los 
teatros de verano. 


"La Exposición" 

Otra nota de actualidad en Sevilla ha sido la aparición de 
una lujosa revista muy bien presentada, con el título que enca- 
beza estas líneas. 

Un escritor culto, D. Ramiro J. Guarddón; un literato y 
poeta muy discreto Alfredo Blanco y un artista muy trabajador 
y afortunado Juan Barrera, se han asociado para dotar á Sevi- 
lla de un elemento necesario para el desenvolvimiento de la so- 
ciedad y para mantener en alto y firme á los ojos de otras pro- 
vincias nuestro nivel intelectual. 

Ya decíamos en otra ocasión, que Sevilla puede sostener 
una revista ilustrada de primer orden y á los pocos meses de 
dar nuestra opinión surge La Exposición , que honra á Sevi- 
lla y á sus fundadores. 

Leyendo la revista La E aposición, puede hacerse cargo 
el público sevillano de los trabajos que hasta ahora van reali- 
zados para llevará vía de hecho la celebración de ese impor- 
tante certamen. 

Deseamos á la nueva publicación larga vida, puesto que la 
prosperidad irá en armonía con el valimiento que se despren- 
de de ese notable número que acaba de ver la luz pública en 
Sevilla. 
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EL illM BIlPO PÚBLICO 

La festividad del Corpus. — Los jardines de Esla- 
va. — La nueva fábrica de Electricidad y de 
Gas. — Nuestro aplauso. 

Teniendo esta revista por norma defender los inte- 
reses de Sevilla y siendo uno de los elementos imprescin- 
dibles para toda capital de primer orden el de iluminar 
bien sus vías, nos complacemos mucho en ensalzar las 
excelencias del alumbrado de gas, por cuanto produce 
intensidad luminosa muy potente y resulta más econó- 
mico que otro sistema cualquiera. 

La opinión está ya encausada, no solamente por los 
argumentos que en diversas ocasiones y constantemen- 
te hemos expuesto, sino por la unanimidad con que la 
mayor parte de la prensa sevillana ha publicado, hacién- 
dose eco por supuesto dé la veracidad dél miámo, el 
cuadro comparativo en el que se demuestra de una ma- 
nera evidente que la luz eléctrica es más costosa que la 
del gas en igualdad de potencia lumínica y á los precios 
generales de costo. 

Las revistas ilustradas La Exposición , La Cruz Ro- 
ja , el periódico Le Journal Extranger , nuestra revis- 
ta y otras más que no recordarnos, han insertado el cua- 
dro comparativo, prueba de que lo reconocen y ensal- 
zan por su verdad. 

Y el público que paseó por la carrera del Corpus, la 
víspera de esta festividad, pudo convencerse en la Plaza 
de la Constitución de que la luz de gas es más potente 
que la eléctrica. 

En la fachada del Ayuntamiento fueron colocados 
arcos de gas, formados por mecheros invertidos, que 
producían un resplandor inmenso que dejaba obscureci- 
dos los arcos voltáicos de La Sevillana de Electricidad 
que había en el centro de la plaza. 

En la arista de dicha fachada, una hilera de meche- 
ros de gas invertidos, producía claridad hermosa sin las 
intermitencias de que suele padecer el alumbrado eléc- 
trico de las calles de Sevilla. 

Escuchamos muchos elogios para la Sociedad Cata- 
lana de alumbrado por gas y como coincidía con esa ilu- 
minación expléndiaa la adquisición hecha por la referi- 
da entidad de los terrenos del Prado de San Sebastián 
para emplazar la nue va fábrica que suministrará alum- 
brado por los dos sistemas (gas y electricidad), oímos 
hablar en término despectivo con relación á la actual 
compañía de electricidad, porque á cada santo le llega 
su día. 

También era aplaudida la manera de ser de la Socie- 
dad Catalana de Gas, que desprendiéndose de un capital 
inmenso para dotar á Sevilla de una fábrica que se hace 
necesaria, no hacía esos alardes ridículos de otras com- 
pañías, que cuando invierten una pequeña cantidad en 
cualquier cosa, sea ó no útil á la capital, (que le produce 
ingresos y el medio de vida) por consiguiente, quieren 
despreciar el mundo y buscan el afecto de algunos se- 
ñores de la Casa Grande. 

Al éxito obtenido por la Empresa del Gas en el 


alumbrado del Corpus, ha seguido el conseguido en los 
jardines de Eslava con motivo de la instalación qne allí 
se ha hecho en la resurrección del ameno coliseo. 

A la entrada, por la Puerta de Jerez y calle San Fer- 
nando, se han colocado arcos con mecheros invertidos 
y repartidos convenientemente por los deliciosos jardi- 
nes, se han distribuido artísticos grupos de luces de gas, 
del mismo sistema. 

La intensidad de este alumbrado contrasta con el de 
la calle, y es tan poderosa la luz que se ven claro y ame- 
nísimo los jardines de Eslava, pues de cuarenta y nueve 
mecheros que costeaba el Ayuntamiento en dichos jar- 
dines, el nuevo empresario del teatro señor Montes, ha 
establecido ochenta ó ciento y así se obtiene sorpren- 
dente efecto de luz. 

El ayuntamiento, si mirara por el bien de los sevi- 
llanos, hubiera iluminado hace años, como ahora, aque- 
llos jardines. 

Y luego dicen que es difícil resucitar á un muerto. 
Y con el mérito de darle vida con luz propia y potente, 
han resurgidos los jardines del coliseo de la Puerta de 
Jerez. 

Y ya que de alumbrado tratamos, leemos la siguien- 
te interesante noticia en un estimado colega de la capi- 
tal: 

«La importante compañía Catalana para el alumbra- 
do por Gas, de la que es director gerente en Barcelona 
el señor Mansana, ha adquirido en Sevilla por 530.000 
pesetas, la hermosa finca que fué en tiempo Café Suizo, 
y que da á las calles Sierpes, Cuna y Rivero. En dicha 
finca establecerá la compañía Catalana sus oficinas, al 
mismo tiempo que establece en Sevilla la nueva fábrica 
de electricidad 

Por el pronto, y durante seis años, continuará dando 
espectáculos el Salón Imperial, estableciéndose la com- 
pañía Catalana en ia parte de calle Cuna; y dentro de un 
año derribará y rectificará la parte de la calle Rivero,. 
haciendo una hermosa instalación que honrará á Sevilla.. 

Nos satisface cuanto contribuye al engrandecimien- 
to y prosperidad de esta hermosa tierra.» 

En cuanto leimos esta noticia satisfactoria para Se- 
villa, procuramos averiguar la veracidad de la misma 
confirmando su certeza. 

Es decir, que esa simpática empresa que no alardea 
de poderosa y que tampoco busca protecciones de los 
concejales, porque cumple su deber, se ha desprendido 
de muchos miles de duros para dotar á Sevilla de un 
servicio del cual carece, porque la luz eléctrica de ahora 
es cara y mala; así clarito, cara y mala. 

En el deseo de tener al corriente á nuestros lectores 
de cuanto se haga para desarrollar la hermosa labor 
iniciada plausiblemente por la Sociedad del Gas, procu- 
raremos en el número próximo dar detalles concernien- 
tes á la Fábrica nueva y las oficinas próximo á insta- 
larse. 

La Sociedad Catalana se ha captado la simpatía de 
Sevilla entera y raro es el particular y comerciante que 
no anhela ver funcionar la nueva Fábrica de electrici- 
dad. 
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¿Puede la Compañía Sevillana de electricidad 
tapar con los postes del cable del tranvía los le- 
treros de las calles? ¿Han visto los señores mu- 
nícipes que el rótulo de la calle Otumba está cu- 
bierto en parte por un »» artístico m poste, estilo de 
los que se nexhibenn en las calles de Londres? 

Porque un industrial de la calle Federico 
de Castro, tapó el rótulo de la misma con la mues- 
tra del establecimiento ¿recuerdan ustedes lo que 
pasó? 


AL PUBLICO 


He ahí explicado nuestro pensamiento. Hemos que- 
rido arrojar un velo sobre las desgracias del genio des- 
conocido pira no acordarnos sino del genio soñador y 
exhuherante; hemos querido conmemorar al Bécquer de 
los diez y ocho años, pletórico de inspiración y de sa- 
via, tal como lo representa la pluma de García Ramos 
en la portada de este número, al reproducir los rasgos 
de un retrato inédito que pintó su hermano Valeriano y 
que posee actualmente su otro hermano D. Estanislao; 
hemos querido reproducir algo de aquella época tran- 
quila en que, como él mismo lo dice, era feliz y se sen- 
tía poeta, en que paseaba por las orillas del Betis, soñan- 
do con una tosca piedra que perpetuase en ella su me- 
moria y viendo reflejarse en sus aguas, serenas y trans- 
parentes los muros, mitad árabes, mitad romanos de su 
hermosa ciudad. 

Por eso cuando este número circule, Sevilla habrá 
colocado ya junto á esas aguas la primera piedra del 
monumento proyectado por Susillo para cumplir el tes- 
tamento del poeta; y habrá inaugurado la lápida conme- 
morativa que señale al pasajero la casa donde nació; y 
habrá elevado con las notas entusiastas de sus vates y 
de sus músicos, reunidos en fraternal consorcio, el him- 
no de las generaciones reparadoras que se adelantan á 
la posteridad para quitar al genio la corona de espinas y 
colocarle los laureles que la envidia le disputa todavía, 
pero que los hombres de espíritu levantado y corazón 
sensible correrán á esparcir sobre su tumba. 

¡Gustavo Adolfo Bécquer! Si en la región de las al- 
mas inmortales aun llegan hasta tí los acentos mezqui- 
nos de la tierra; si pesan algo todavía en la balanza de 
tus sueños los homenajes tardíos, pero gloriosos, de la 
justicia póstuma; si el amargo* recuerdo de tus días sin 
pan y de tus noches sin abrigo no acibara ya tu pensa- 
miento; si, desprendido por completo de las miserias y 
amarguras de la vida, has realizado al fin en el seno de 
la inmortalidad los ideales que soñaste niño, cuando á 


los rayos ardientes del sol de Andalucía vagabas me- 
lancólico bajo las altísimas arcadas de la catedral góti- 
ca, al pie de la morisca atalaya recamada de ajimeces ó 
en el valle predilecto que formaba la ribera, entre las 
lágrimas tristísimas del sauce y la sonrisa de las campa- 
nillas azules: vuelve tus ojos hacia este pedazo de tierra 
que te fué siempre tan querido, y ál recoger el tributo 
de las generaciones que han aprendido en tu libro á 
saber cómo lloran los hombres, pide para ellas esa vida 
fecunda y próspera de los pueblos libres que saben hon- 
rar al genio donde quiera que se presenta y no acercan 
nunca á sus labios el cáliz de la tribulación y del olvido.» 


SOCIEDAD CATALANA 

PARA EL- 

Alumbrado por Gas 


Administración de Sevilla 

SECCIÓN DEL SERVICIO TÉCNICO 


Esta Sociedad pone en conocimiento de sus se- 
ñores Abonados y del público en general 
que desde el día l.° del presente mes de Ju- 
lio suministrará gas para calefacción, coci- 
nas, fuerza motriz y demás usos industria- 
les y domésticos (menos alumbrado) al 
precio de 15 CÉNTIMOS DE PESETA EL 
METRO CÚBICO, en las condiciones si- 
guientes: 

1. a Instalación de contador y de las tuberías 
necesarias para el suministro del fluido exclusiva- 
mente á los aparatos destinados á las aplicaciones 
arriba mencionadas. 

2. a Los gastos de esta instalación serán de 
cuenta del consumidor. 

3. a También serán de su cuenta los impuestos 
y recargos del Estado y municipales sobre el gas. 

NOTA. —Los señores consumidores que en la 
actualidad utilizan un solo contador para los usos 
de calefacción y alumbrado disfrutando una bonifi- 
cación de 20 cqo sobre lo aforado para calefacción, 
podrán disfrutar del nuevo precio una vez hecha la 
indispensable separación de tuberías con instalación 
del correspondiente contador. 

Los gastos de acometida, tuberías, etcétera, et- 
cétera, hasta el contador, corren por cuenta de esta 
Sociedad. 

Para más informes en la Administración: San 
Roque, 13. Sección del Servicio Técnico. 
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El mico del “Marino** 


De la Memoria científica-descriptiva-aereostática del aparato 
para volar titulado Mico-plano , inventado por Francisco 
Palomares del Pino , ingeniero procedente de la Escuela 
de Aviación de Chicago. 

Aviación es el Arte de volar; los que vuelan, se llaman aviadores; 
los que no vuelan, se llaman con arreglo á sus respectivas partidas 
de bautismo. 

El Arte de volar es sumamente antiguo, y cuando el Diluvio Uni- 
versa], ya se sabe voló una paloma en busca de palomares: Como 
Palomares nació muchos siglos después, no pudo encontrarlo la pa- 
loma, que andando el tiempo, volvió á la tierra, llamado este momen- 
to la venida del Espíritu Santo. 

Esta venida señala uno de los principios de la aviación. El sabio 
Arquímides, después, de inventar la palanca, trató de volar con ella á 
cuesta desde una de las torres del %:mplo de Esparta, donde constru- 
yó un aeroplano con las alas de esparto; éste fué el primer aviador 
que no consiguió aviarse, por cuanto cayó á tieira y pronunció aque- 
llas célebres frases que decían: «Al caer me he* roto un ala.» 

Supongo á mis lectores enterados de todas las peripecias ocurri- 
das durante los treinta siglos. Como se trata de poco tiempo, es fácil 
de retenerlo en la memoria; hoy puede decirse que la navegación 
aérea es un problema resuelto. A tan importante problema he dedica- 
do mis estudios y el fruto de mis vigilias, á pesar de los malos vientos 
que lian corrido varias veces. 

Claro está que la descripción minuciosa de mi aparato para el vo- 
laterismo no he de hacerlo aquí, ni inventor alguno puede cándidamen- 
te descubrir sus secretos ni publicar su invento, pues me ha costado 
miles sudores de pies á cabeza; me limitaré á detallarlo suficiente- 
mente, para que el público ilustrado forme idea de que yo silbo, evo- 
luciono, me remonto y aterrizo, sin aterrarme, desde una considerable 
altura. 

Luengos años he empleado en estudiar ¡os vuelos de las aves vo- 
látiles, como base para la aviación .artificial ó mecánica. Toda ave 
vuela á excepción del Ave-Maríci, que solamente se reza. 

La grulla, por ejemplo, no puede remontarse sino después de una 
carrera en un solo pie. La lechuza recorre planeando mucho terreno 
v yo planeo mi invento sobre la base del escarabajo ; contra lo que se 
cree, vuela rápidamente y á gran altura á pesar de su volumen que 
está impugnado con las leyes de gravitación, basadas en el péndulo 
de Galileo. Esto es tan sencillo cómo el huevo de Colón; pero yo voy 
á demostrarle como otro huevo de Colón, claro y terminantemente, 
que una fuerza que atraviesa el espacio con una velocidad inicial 
grandísima, no puede caer á tierra en tanto esa velocidad no le falte. 
Una bala de acero ó plomo disparada por un fusil, no cae en tanto 
le falte la velocidad; esta es la teoría del motor, base de la navega- 
ción aérea ó por el aire. Esto como ustedes comprenderán, no lo he 
descubierto yo, lo leí en unos pergaminos visigodos y enamorado de 
este científico descubrimiento dediqué á él todo mi esfuerzo. 

En mis deseos de empezar á quitar muñecos él mismo día que vue- 
le, me propongo llegar al muñeco de la Giralda y hacerle la quimera 
visita, porque tratándose de un sevillano como yo, voy á bailar des- 
de mi asiento del aparato, cuatro coplas de sevillanas, incluso la de 
los saltos; todo esto lo haré sin temor á una buena caida, pues yo ten- 
go demostrado que para buenas caídas un servidor de ustedes. 

Además, la más noble aspiración de todo individuo debe ser ele- 
varse mucho, poner sus pensamientos muy altos y volar en aras de 
la fantasía. Hasta hace poco, el mejor motor para volar era un toro; 
pero yo no lo he conseguido ni aún por ese medio. Para lograr mi 
elevada idea, no había más recurso que el volante de un aereoplano. 

Hasta los cantares populares andaluces parece que simbolizan en 
los sevillanos esta noble ambición de elevarse. ¿No han oido ustedes 
las coplas que dicen: «¡Suba Mariana, suba!...?» Pues eso es lo que yo 
pretendo, subir del mismo modo que subió Mariana. 

Mi aparato se llama Mico-plano , no siempre habían de llamarse 
mono-plano estos artefactos. Los monos-planos carecen de rabo ó 
cola; esto de la cola es una cosa que pega tratándose de ave, y como 
mi invento tiene una cola ó rabo parecida á la del mico de Nueva 
Zelanda, estudiado por mí en reciente viaje á aquellas regiones abo- 
rígenes, por eso lo bauticé con el nombre que digo. 


Se compone de un motor de 50 caballos; para alojamiento de los; 
tales, se han instalado unas espaciosas cuadras y lujosos pesebres,., 
alimentándose con el rico café marca La Estrella , que le da fuerza, 
mayor que la gasolina, una hélice de dos aspas que sirve para hacer 
los oportunos aspavientos por el aire; las alas son dos, porque no 
conviene, en ninguna cosa dar muchas alas v aún en aereoplano 
menos. 


El cuerpo del aparato es sencillísimo; una serie de varillas de ace- 
ro, hacen de cuerpo hasta llegar á la cola, que está dotada de movi- 
mientos, en forma tan sumamente sensibles, que cuando mis mecáni- 
cos se acercan al mico-plano para ¡imoiarle, éste empieza á mover la 
cola en señal de alegría. 

I orinando ángulo bilateral y equidistante con la cola, se encuen- 
tra el timón de profundidades que sirve para bajar ó subir, es decir,, 
á mí me parece que sirve, porque sería una catástrofe científica ho- 
rrorosa, que por un error algebráico en mis ecuaciones, creyendo yo 
que iba á aterrizar con todo el equipo, me lanzase vertiginosamente 
atravesando las nubes y pasando por Mercurio y Júpiter fuera á caer 
en Maltes ó Miércoles ó en cualquier otro planeta donde por no te- 
nei conocimiento, no sabría yo, á qué casa de huéspedes irá que- 
darme. 

Repito que los datos matemáticos de mi aparato no puedo revelar- 
los aquí, ni el público tiene obligación de entender tantos logaritmos, 
ecuaciones y teoremas como me ha costado la cubicación de alas, 
pesos y demás detalles. 

Solamente dire, en mi favor, que los pilotos volátiles más conoci- 
dos, se han dirigido á mí, tratando inútilmente de sorprender mi in- 
vento. 

Cuando el Paul París -¡Madrid- Cení enlerio, yo efectué secretamen- 
te pruebas, saliendo al encuentro de los aviadores y puedo asegurar á 
ustedes que más de uno de los que aseguran haber llegado á Madrid 
volando, roe los encontré empujando el aparato por el valle de Ando- 
rra y otros andurriales conocidos. 

Siendo yo sevillano, era natural que ofreciera á mi tierra las pri- 
micias de verme por los aires, porque si en el primer vuelo me desca- 
labro, claro está que no podré efectuar el segundo, y además, uno en 
su tierra siempre cae bien. He ofrecido á la ciudad de Sevilla el ha- 
cer aquí mis primeros vuelos, porque hasta me parece que hay mu- 
chos detalles que invitan á la aviación. 


El mismo digno señor alcaide se llama Halcón, que es un apellido 
de altos vuelos; un ilustre senador, Palomo, y yo tengo el apellido 
Palomares, relacionado con los aires. 

Mi idea, algunos la .creerán atrevida, ¿pero qué sería sin esos 
grandes atrevimientos, sin los cuales Eva no se hubiese atrevido á dar 
la manzana á Adán; ni Noé á hacer un arca para la ropa y su familia;, 
ni Hernán Cortés se hubiese atrevido á quemar .Jas naves, sabiendo 
que en México no había bomberos, y Colón no hubiera cascado y 
puesto de punta el huevo? 

Así pues, yo me atrevo á cruzar el Atlántico desde Sevilla á la 
Argentina, pues lo que un buen aviador necesita son buenos vientos 
para volar; cayendo yo en Buenos Aires creo no lo he hecho del todo 
mal y creo haber descubierto la emigración aérea, que sería una cosa 
nueva, para que se vayan todos los sobran por aquí; nos quedaremos 
más claros y habrá trabajo para todos- 

Por mi suerte no tenga temor ninguno, toda vez que en mis gran- 
des viajes náuticos he demostrado que no me asustan los aconteci- 
mientos. 

Cuando esté terminado el Mico-Plano, que en Chicago me cons- 
truyen 600 mecánicos chicagones de los más conocidos, anunciaré 
oficialmente el día de mi partida; entonces, envuelto en una gran esca- 
fandra puedo volver á Sevilla andando por el fondo, sin peligro que 
los más grandes peces me hagan pasto de su veracidad, toda vez que 
por muy grandes que sean los monstruos marinos que intenten comer- 
me, en vez de engullirme, trague yo á ellos con raspas y espinas, pues 
nunca serían mayores y de más ferocidad que los terráqueos que no 
han podido lograr tamaña dicha. 

Para realizar estas experiencias ya decíamos en nuestro anterior 
número: el Marino utiliza el sabroso néctar, de aroma suave que se 
llama Café torrefacto de la La Estrella, y que se vende en la calle- 
Cuna 5S- 

Pedid el de 6 pesetas. La Estrella, Cuna 52. Torrefacto. 


ARTE* GRAFICAS, BOTEROS, 4 Y «. - SEVILLA. 


* 
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LA BARQUE TA 

Grandes Almacenes de Maderas de todas clases 
para Construcción y Carpintería con 
Maquinaria para Aserrar 

DE LUIS RUIZ REBOLLEDO 

SEVILL A.-(T eiéfono 318) Calle Torneo (Paso á nivel de la Barqueta) 

PIDANSE NOTAS DE PRECIOS 


BAILE DE LA BA RQUETA 

Grandes bailes de sociedad todas 
las noches. 

El lugar más ameno de Sevilla. 

SERYiei© ESMERAD© 


CAFE MOKA Nutriría Escolar 


T0ST1D0 DIMMNE1TE 

7 ptas. kilo en 

CERVECERÍA ESPAÑA 


S EVILLA 


AUMENTO COMPLETO PARA LOS NIÑOS 

FARMACIA ECONÓMICA 

Encarnación, 10 y Coliseo, 2 

SEVILLA 


Decoración en relieve 

STUCCOLIN Y GIPSOXYLIN 

CÍRCULOS, TEATROS, HOTELES, MUEBLES, ETC. 

Patente Alemana é Inglesa 

GRANDES PREMIOS 


BADILLO, sucesor P . ARENAS 

Almacén de muebles de lujo y sección especial 
económicos; muebles de rejilla curvados á precios 
de fábrica.- Muebles para escritorio estilo americano, 
instalaciones de casas completas dentro y fuera de 
la capital. Precios módicos - En este almacén conti- 
núa en sección aparte la liquidación á mitad de pre- 
cio del resto de las existencias de la. antigua casa. 

VIUDA DE J. BADILLO 

ALFONSO XII, NÚMERO 19 

..fifí xfc ¡*tx x V Ept x t y xE xp x fc x p xtx xf x 

ypr 7R VR xfx Tpt xpf xR «R 1 7R VJx xfx 7|x íR 7}x xR 

DAMAS, s ucesor de BERGALI 

Gran Almacén de Música, Pianos é Instrumentos 

Instrumentos para ORQUESTA, 

BANDA y accesorios de tpdas clases 

Pianos de la excelente marca López y Gritto 

Ventas á plazos desde 25 pesetas mensuales 
Gran surtido de Música.— Pianos y" alquileres.'— Precios 
sin competencia 


(Fabricación Alemana) 

Representante exclusivo! J. LAFITA 

Patio de Banderas, núm. 1. — SEVILLA 

JARABE IODO TÁNICO FERROSO 

- DE - 

G. ESCOLAR É HIJO 

FARMACÉUTICOS 
BURGOS. -S EV I LLA 




wi] 


1 


Este preparado, que le lia valido A su autor la honorífica distinción de ser 
nombrado Farmacéutico de la Real Casa y de S. A. R. el príncipe Luis Fernan- 
do de' Baviera, es de unos efectos seguros para la curación de la anemia, la 
clorosis, la debilidad general, siendo superior en sus resultados al aceite de 
hígado de bacalao y emulsiones. 

El Jarabe Tánico Iodo Ferroso, tiene un excelente paladar, sus virtudes 
medicinales las han comprobado infinidad de notabilidades médicas de España, 
en numerosos certificados que tenemos en nuestro poder. 

De venta: En todas las Farmacias y Droguerías de España 
En Sevilla: G. ESCOLAR 

• . v S- 

Farmacia Económica': Encarnación, 10 y Coliseo, 2 
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FLATO ARDIENTE, ACIDEZ 
MALAS DIGESTIONES, ERUP- 
TOS FÉTIDOS 


M ICROBICI DA 


SE CURAN CON LA 


Magnesia efervescente 

ESPINAR 

LÉASE EL PROSPECTO 

VENTA 

Farmacias y Droguerías. 


ESPINAR ’ 


V 


O 


Ü!p, 


ESCRÓFULAS, RAQUITISMO, 
AFECCIONES DE LA PIEL. 
CAQUEXIA PALUDICA, & 

SE CURAN CON EL 

Vino Iodotánico Fosfatado 

espinar 

(léase el prospecto) 

venta 

Farmacias y Droguerías 






nar 




paluoismoÜnapetenS 

DESPUÉS DE ENFERME- 
DADES. FALTA 'IDE v 

energías físicas; jt 

SE CURAN CON EL 


^ESPUMAR 

léase el prospecto 

VENTA 

Farmacias y Droguerías 


8 reventivo,de las epidemias de Cólera, Tifus, Viruelas y otras 

Cura la Glosopeda (mal de pezuña), Roña ó Sarna, Muer- 
* m .° ° Her Pes costroso en Ids animales. - Mata los 

‘ .**: boIe s- arbustos y Jgfr ANEMIAi PUBERTAD. 

EMBARAZOS, RAQUITIS* 
¡VIO, CLOROSIS, INAPETEN- 
CIA 

SE CURAN CON EL° 

Pepíonato de Hierro 

SUN GOTAS 

ESPINAR 

LÉASE EL. PROSPECTO 

VENTA 

Farmacias y Droguerías 


I0S0 


b «rooies, aroustos 
plantas sin perjudicar a éstas. - Quita los ma 
^ Jos olores de Retretes, Urinarios, Habi- 
taciones de enfermos, etc. 

Léase el prospecto para su uso. 

Venta Farmacias y Droguería! 

LABORATORIO FARMACÉUTICO 

J. G. ESPINAR 

SEVILLA 


/\ 


Abastecimiento de Agua? de Sevilla 


©FieiNíiS: SAN VISENTE, 17 


Horas de despacho: de II á 4 
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Un verbo nuevo 

Es frecuente oir ó leer en los periódicóW 
#1? a f t<al eantante, tal político ó tal torero, le 
tributaron ittttí oyentes ó espectadores una 
í ruidosa, extraordinaria 6 jgtm OVACIÓN. 

Si á Sancho Panza le hubierát preguntado 
lo que OVACIÓN significaba, quizá su Féé'píM^ 
ta hubiera sido que ovación quería decir* 
fina eqs&u, tan así. 

El plríoim&no reza que dicha palabra equi- 
vale a «uno de los triunfos menores que con- 
cedían los romanos por babel* Vencido á los 
«enemigos sin derramar sangre ó por alguna 
«victoria de no mucha consideración . — El qd& 
«triunfaba de este modo, entraba en Roma á 
«pie ó Caballo y sacrificaba una oveja; á dife- 
rencia del triunfador en los triunfos mayo- 
«res, que entraba en un carro y sacrificaba 
»un toro.» 

No se comprende, pues; el uso y el abusó 
que en nuestros días se hace de la ovación, 
tratando de agrandarla y enaltecerla por me- 
dio de los adjetivos prolongada, entusiasta, 
tren etica, etc. 

Creo que a nadie se le ocurrirá decir, verbi 
gracia, que en tal parte se presentó un enano 
alto, altísimo, de desmesurada estatura, por- 
que con tales condiciones deja d© ser enano 
y se convierte en hombre corriente y molien- 
te ó gigante. 

Entiendo que en vez de buscar aumentos 
OVA .OI°N, qu« e s de por sí cosa menor 
y poco considerable, bastaba condecir triun- 
fo, recargando la voz, según la moda del día 
con cuantos adjetivos encomiásticos se qui- 
ÍS’/vf 6 ™ 1 ™/ 0 equivale á «victoria en 
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de^líE 1 ^ 1 y toler 1 ante en la admisión 
de palabras nuevas, y en las nuevas acepcio- 

nes de vocablos viejos. Pase adelante la oyI- 
CIÓn en el sentido del más sublime de Tos 
triunfos escénicos, políticos ó taurómacos- n©! 
ro por Dios ^porRs santos, BO aámS 
todavía el novísimo verbo, 'ovacionar aue con 
gran sorpresa acabo de leer en algunos nerió 
dieos. ¡Fas encore! ¡Fas encore ! L peno- 

at a - ^ íoctoi» Thébussem. 

Medina Sidonia, J nlio de 1897. 
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El primer acto de 
una conferencia de 

Como ya hemos anunciado se ha 
constituido en Madrid la Asociación 
«Amigos de Bécquer», que nace con 
el propósito de estrechar las relacio- 
nes entre todos los poetas españoles 
e hispanoamericanos, para enaltecer 
la memoria del gran poeta del roman- 
ticismo Gustavo Adolfo Bécquer. 

Por designación unánime ha queda- 
do constituida la siguiente Junta di- 
rectiva: Presidente, don José María 
Peman; vicepresidente, don Eduardo 
del Palacio; vicepresidente segundo, 
aon Luis Fernández Ardavín; secreta- 
rio general, don Mariano Sánchez de 
Palacios; vicesecretario, don Pedro 
Marroquín; tesorero, don Enrique Váz- 
quez de Aldana ; contador, don José 
Baro Quesada; bibliotecario, don Ma- 

H^n 0 T^' R0drígl Íf de Rivas ’' vocales, 
don Damaso Alonso, don Lope Matee 

Francisca Sáenz de Tejada, ‘«Gracián 
Quijano», Gloria Suárez de Figueroa, 
■on Juan Bautista Acevedo y don 
-Avelina Gómez Ledo. 

IV prime í' a «unión la Directiva 
tomo el acuerdo de nombrar socio de 

S ", A, f Za Real la Infanta do- 
fia María de las Mercedes de Bavie- 
ra y Borbón y a la insigne peligraba 
dona Blanca de los Ríos.' 8 

El primer acto que se propone ce- 
lebrar la referida Asociación será una 
conferencia sobre «Nuevas investiga- 
ciones en la vida y obra de Gusfívo 


la Asociación será 
0. Santiago Montoto 

Adolfo Bécquer» por el .escritor y 
académico sevillano don Santiago 
Montcto. 
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(14 DICIEMBRE 1912) 

La Real Congregación del Santc 
Crucifijo de San Agustín costeó un 
precioso cuadro de azulejos con le 
imagen de oicho Santo, que fué co- 
locado en la puerta lateral de le 
parroquia de San Roque. 

— El senador don Tomás de Yba- 
rra había marchado a Madrid. 

— El joven labrador don Pedro Or- 
tega, presidente de la Juventud Con- 
servadora, de Escacena del Campo, 
contrajo matrimonio con la distin- 
guida señorita Luisa Arenas. 

De Madrid había la noticia de 
que se hallaba en tramitación, con 
buenos auspicios, un incidente que 
surgió durante ¡a sesión del Sena- 
do, que obligó a los periodistas a re 
tirarse de la tribuna de Prensa. En 
reunión habida en el local de la Aso- 
ciación d e Ja Prensa, se informó que 
uno de te vicepresidentes de la Alta 
Camara había asegurado a una co- 
misión de periodistas, presidida por 
don Miguel Moya, «que no se tuvo 
intención de molestar a los represen- 
tantes de la Prensa». 

1 lili 1 1 If I H J IHf f tH | ISiM í íi! ! tlfff Hiflf 
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en sabia dosificación, todos los ingredien- 
tes de la sola salvación del mundo : el 
orgullo y la humildad, la abundancia y el 
orden. El dogma y la ascética; la fe de 
aquellas cifras y aquella ración... Al fin y al 
cabo, la misma fórmula de aplomo moderado 
del olivo, de Lagartijo y de Séneca. 

José M." PEMAN 

(De la Real Academia Española.) 

COMO. CUANDO Y 
CON QUIEN CASO 
BECOUER 

(Noticias inéditas) 

L as noticias que hasta ahora se han pu- 
blicado acerca de la mujer del poeta 
Gustavo Adolfo Bécquer, m> se ajus- 
tan a la verdad histórica. Los biógrafos con- 
temporáneos del gran romántico hablaron 
muy de pasada del casamiento del poeta, 
procurando esquivar la cuestión, sin duda, 
por motivos de delicadeza, y los biógrafos 
posteriores, apenas si dieron nuevas noticias 
sobre la mujer, que, por motivos aún no 
aclarados, acharó la vida del autor de las 
Rimas. 

Doña Julia Bécquer, sobrina y ahijada 
del poeta, publicó, hace años, curiosas no- 
ticias de Gustavo Adolfo y de su hermano 
Valeriano, y, entre ellas, hay no pocas re- 
ferentes a Casta Esteban Navarro, la mu- 
jer legítima del escritor insigne, Pero al- 
gunas de esas noticias no sen del todo cier- 
tas, y tomándolas como artículos de fe, no 
pocos críticos becquérianos, han desfigura- 
do la personalidad de la mujer, de quien 
dijo el poeta, en una de sus poesías: 

Tu aliento es el aliento de las ñores, 
tu voz es de ’os cisnes la armonía... 

¿Quién fué Casta Esteban Navarro? 
¿ Dónde nació ? ¿Quiénes fueron sus padres ? 
¿Cuándo y cómo se casó con el poeta? Es- 
tas preguntas, ciertamente, si hubieran de 
contestarse con arreglo a lo escrito en li- 
bros y periódicos, o quedarían íncontesta- 
das, o no sería cierto lo que se respondiese 
a ellas. 

La verdad, según documentos fidedignos 
(l y' fehacientes, que tengo ante la vista, es 
muy otra: Casta Esteban Navarro, no fué 
una zafia criada, como se afirma en cier- 
to discurso, académico. Era una señorita de 
la clase media, cuyo padre ejercía una pro- 
'! fesión liberal. Nació el 17 de septiembre 
de 1841. en Ú lugar de Torrubias. Fueron 
sus padres don Francisco Esteban y An- 
tonia Navarro. A los once años se; tras- 
ladó a Madrid con sus padres, que se do- 
miciliaren en la calle de la Gorgnera, núme- 
ro 14, y luego, • en la del Baño, número 19, 
donde, precisamente, la conoció el poeta. Te- 
nía Casta Esteban diecisiete años cuando en- 
tró en relaciones con Gustavo Adolfo, y 
estas relaciones, que llevaban trazas de con- 
vertirse en un largo noviazgo, terminaron, 
de improviso, en la Vicaría, Con gran pri- 
sa se concertó el casamiento. .El novio, que 


no tenía sobre qué caerse muerto, el 3 de 
abril de 1861, pidió ai vicario eclesiástico 
que se le formase el oportuno expediente 
para celebrar su matrimonio con doña Cas- 
ta Esteban, y que se le dispensasen las tres 
canónicas amonestaciones, en atención a 
que tenía que ausentarse de Madrid. En 
realidad, lo que se pretendía era que el ma- 
trimonio se . celebrara en el mayor sigilo. 
¿Qué causa determinó el carácter de des- 
pacho secreto del expediente matrimonial? 
Sin duda alguna, la clave.de este misterio 
está, a mi modo de ver, en las declaraciones 
de la vecindad del poeta. 

Es de señalar, que los testigos del pliego 
matrimonial son todos íntimos amigos del 
poeta. Augusto F erran, Luis García Luna, 
Carlos Jorge de Acerga y Antonio Reparaz. 
Mientras los testigos, al declarar su profe- 
sión, se clasifican periodistas, Bécquer se 
titula literato. 

Sin dificultad alguna, y después del con- 
sentimiento del padre de la novia, se celebró 
el matrimonio a so voz, en la iglesia parro- 
quial de San Sebastián, de Madrid. La par- 
tida matrimonial inédita, a lo que creo, 
reza así : 

“En la m. p. villa de Madrid, provincia 
del mismo nombre, en diez y nueve de mar- 
zo de mil ochocientos sesenta y uno: Yo, 
don Santos de la Hoz, Pbro. y con licen- 
cia del Sr. Cura propio de esta iglesia pa- 
rroquial de S. Sebastián, desposé por pala- 
bras de presente y velé in facie Ecleia , á 
don Gustavo Adolfo Bécquer, natural de la 
ciudad de Sevilla, de edad de veinticinco años, 
de estado soltero, hijo legítimo de don José 
Domínguez y doña Joaquina Bastida, difun- 
tos y de la misma naturaleza; con doña Cas- 
ta Esteban Navarro, natural de Torrub'a 
del Campo, diócesis del Burgo de Osma, de 
edad de diecinueve años, de estado soltera, 
hija legítima de don Francisco Esteban, na- 
tural de Pozalmuro, y de doña Antonia Na- 
varro, natural de Noviercas, en Soria, ha- 
biendo precedido todos los requisitos pre- 
venidos para la celebración y validez y le- 
gitimidad de este contrato sacramental; 
siendo testigos Francisco Tirado y José 
Florencio Poza; y padrinos don Carlos Acer- 
ga y doña Carolina de Rojas. Y para hue 
conste, lo firmo fecha ut supra.” 

Triste suerte, más negra que la del poeta, 
tuyo la mujer que le inspiró las amargas 
Rimas, pues terminó sus días en la sala de 
un hospital, que ..es tanto como bajar en vida 
aja propia sepultura. La partida de defun- 
ción dice en qué vino a parar aquella flor 
que crecía en el páramo del atormentado vi- 
vir de Bécquer: “En Ja sala de distinguidos 
'(Hospital Provincial de Madrid)' entró en 
22 de marzo de 1885, a la una de la tarde, 
Casta Esteban Navarro, hija de Francisco 
y de Antonia, natural de Torrubia. provincia 
de Soria, de 37 , (sic) años de edad, de esta- 
do viuda de Gustavo Adolfo Bécquer, vive 
en Miguel Servet. 11 ; falleció a las cuatro 
de la tarde del día 30 de marzo de 1883... 
dé encefalitis crónica.” 

Creo que los documentos transcritos son 
suficientes para ilustrar y rectificar uño do 
los puntos más. oscuros, hasta ahora, de la 
biografía del inmortal poeta sevillano. 

antiaoq MONTOTO 
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Publicábase por aquellos aííos en 
Sevilla un periódico se man al titulado 
l’jl ¡légalo de Andalucía, y déí cita! era 
editor propietario don José María Ro- 
dríguez, colaborando allí con cier- 
ta frecuencia varios jóvenes que ya sel 
distinguían en el cultivo de las leí 
tras, como Ad el ardo López de AyamJ 
a la sazón estudiante en nuestra Uni- 
niversidad; José V elázquez y Sánchez, 
el fecundo escritor y luego cronista 
de Sevilla; José Benavides, Serafín 
Adame y Muñoz, Sebastián Rejaco, 
Manuei Quero, Francisco Liberal, Fran- 
cisco Rodríguez Zapata y otros. 

En este periódico, y a la edad do 
catorce años, publicó Gustavo Adolfo 
.! Póquer sus primeras poesías, y éstas 
fueron las que descubrieron á espíri- 
tus perspicaces como el de Rodríguez 
Zapata, que ya tema bien cimentada 
su reputación, las grandes aptitudes 
quoreunia aquel mozo pálido y melán- 
lico, alentándolo para que buscando 
rnás amplio círculo marchara á Ma- 
drid á conquistarse un nombre y lu- 
char por Ja gloria... 

Y á Madrid fue Bécauer en 1854 
¡Cuántas amarguras le aguardaban 
añu ¡A cuan alto precio había de con- 
quistar la gloria!... 
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compañeros de estudios 
los jóvenes Cayetano dol Castillo, 
Eduardo Casillas, Juan Rafael Plaza, 

; José M. Agente, Miguel de los Santos ¡ 
| García, Francisco Abaurrea, Eduar- j 
do y Luis Gallo, Antonio Torres Spí- ) 
ñola, José Ojeda, Rafael Ortega, Nar- 
ciso Campillo, Justo Salafranca y Es- 
tanislao Bécquer que era el mayor 
de los hermanos del poeta. 

Allí, en San Telioo, como recuerda 
su compañero Narciso Campillo, co- 
menzó Gustavo Adolfo á hacer sus, 

' primeros versos, y al año escaso de 
estar allí, por real orden de 7 de Ju- 
lio de 1847, se suprimió el colegio de 
San Teimo. 

Cerrado el cologio, Gustavo Adol- 
fo, que desde muy niño, y juntamente 
con su hermano'V'aleriuno, tenia mar- 
cadísimas aptitudes para el dibujo, 
entró de discípulo en el estudio del 
pintor don Antonio Cabra i Bejara- 
no, donde á la sazón aprendían tam- 
bién, bajo la dirección de! artista, en- 
tre otros jóvenes, don José Jiménez, 
Aranda y don José Chaves' y .Ortiz, 
mi inolvidable padre, naciendo des-, 
de tal fecha la íntima amistad que ¿7 
los dos unió con el poeta. 

Del taller de Bejarano, Gustavo pa- 
só después de algún tiempo al de su 
tío don Joaquín Domínguez Bécquer, 
profesor de dibujo en San Diego, yvj 
aquí puede decirse que concluyó sus 
estudios artísticos. 


A los tiempos de la mocedad per- 
tenece este soneto, quizá el único que 
se conserva de Gusta^o®Ado!fo,y cuyo 
original guardaba su amigo don Emi- 
lio Bormas, quien “en 1876 lo facilitó 
para ser insertado en la Revista Sevi- 
llana: 

Céfiro dulce que, vagando alado 
entre las frescas, purpurinas flores, 
con blando beso robas sus olores, 
para extenderlos por el verde prado; f 
las quejas de mi afán y mi cuidado 
llena á la que, al mirar, mata de amores, 
y ,'ble que un alivio á mis dolores 
áé J un consuelo al ánimo angustiado. 

I ero no vayas, no; que si la vieras 
y tornando sus labios por claveles 
ej aroma gustar de elios quisieras, 
cual con las otras flores hacer sueles 
aunque á mi mal el término pusieras ' ¡ 
tendría de tu acción celos crueles. ■ 



La casa; donde estuvo instalada la redacción de El Contemporáneo subsiste aún, y todo Madrid la conoce por 
una singular circunstancia que la distingue de las demás. Su fachada no se halla en la línea de los restantes 
edificios, sino metida tres ó cuatro metros, teniendo delante un jardinillo con verja, detalle que choca por no 
tratarse de un hotel, sino de una vivienda de pisos para alquilar. Lugar de emplazamiento: calle de Trajine- 
ros, junto al solar donde se alzó el palacio de Médinaceli. Allí, por el año 60 y posteriores, á través de los cris- 
tales de uno de los cuartos, resplandecían varias luces que no se apagaban en toda la noche. Si entonces hubie- 
ra; podido entrar el: lector en las habitaciones, habría visto la típica mesa periodística, sobre ella un revoltillo 
de diarios, y alrededor, escribiendo, ocho ó diez hombres jóvenes, que luego han alcanzado elevada posición 
social. En un gabinete trabajaba por costumbre sólo un redactor bastante mal trajeado, y cerca, en un butacón 
y en la alcoba de la pieza, alcoba sin puertas, á la italiana, dormía la esposa del redactor, que no dejaba de 
acompañarle nunca. El redactor se llamaba Gustavo Adolfo Becquer, ya casado en aquellla sazón con doña 
Casta Esteban. Algunas veces entraba á parrafear con Gustavo un su compañero y paisano, delgado, grave y 
de semblante reflexivo. Su nombre no producía todavía eco alguno: hoy los produce por ser ya del dominio 
público: Era D. Antonio María Fabié. 

Fundó El Contemporáneo D. José Luis Albareda, que.se vió poderosamente secundado por Rodríguez Correa. 
El primero llegó á los más altos puestos en su carrera política, á embajador y ministro de la corona; el segun- 
do, aunque picó menos, también alcanzó un sitial de consejero de Estado. Entre ambos, entre Pepe Luis y 
| . Correíta, como se les llamaba, se estableció desde el primer momento una corriente de simpatía, basada en su 
carácter festivo, en su tendencia igual á la sátira, en sus ocurrencias espontáneas, en su afición al comentario, 
j vulgo á sacarle punta á las cosas. De aquellas sesiones íntimas, de aquel cambio continuo de impresiones 
«sobré» el motivo del periódico, con un número en la mano, hubiera podido conservarse un derroche dé gracia 
finísirr a de haber instalado en la redacción un fonógrafo (inédito entonces) ó un . taquígrafo. Y no parecía sino 
i que, lo mismo Albareda que Correa, se «volcaban» en el diario; así resultaba éste de ingenioso y chispeante, 
de sarcástico y risueño aun en los «fondos» de mayor seriedad y trascendencia. Eran dos abejas que clavaban 
: el aguijón, pero dejando untado de mieles el papel. 

fie hablado antes de la espontaneidad en el comentario, lo mismo de Albareda que de Correa, y que hace 
.que, ojeada hoy la colección de El Contemporáneo , resulte el periódico con una frescura de fondo y forma 
como si se escribiera en el día, y á pesar de los años transcurridos. De esa espontaneidad recuerdo dos mues- 
tras que no creo equivocarme al atribuírselas. Después de salir de un baño muy sucio, preguntaba Albareda: 
«¿Y dónde se lava uno ahora?» Devuelta á Correa por un camarero de café una moneda de dos pesetas, dicien- 
do: «Son falsas», replicó Correa: «¿Las'dos?» Con inspiradores así tenía que resultar el diario lo que fué. 

i ■ Juan Luis LEÓN 
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A continuación marchaban las corporaciones 
entidades, centros de enseñanza y duelo, ypre- 
sidiénco o las autoridades locales y las acade- 
mias de Bellas Artes y Buenas Letras, siguien- 
do después numeroso publico. 

La comitiva recorrió Ja calle San Vicente, 
plaza del Museo, Alfonso XII, plaza del Duque, 
lcsjano, Unión, Orilla y Laraña, hasta la 
puerta de 1& iglesia de la Universidad, 

Por el trayecto la concurrencia fuá muy nu- 
merosa. J 

t ^° 3 balcones se veían bellísimas mujeres 
i y en las bocacalles se apiñaba la muchedum- 
bre, a la que contenía fuerza de orden pú- 
blico. r 

Ante la puerta de la iglesia de San Miguel y 
capilla de San Andrés se detuvo la carroza, en- 
tonando el clero solemnes responsos que los 
concurrentes escucharon descubiertos, 
Contribuyó a que el cuadro fuera más su- 
gestivo el día espléndido que hemos disfru- 
tado. 

Los pebeteros de la carroza sufrieron una 
pequeña avería, por lo que no ardieron por el 
camino. 

A Jas cuatro y veinte llegó la procesión a la 
iglesia de la Universidad, siendo recibida por 
el rector, señor Pagés, y el claustro de profe- 
sores y personal de secretaría. 

Cuatro empleados de la Academia de Bellas 
Artes destornillaron el sarcófago, separándolo 
del basamento y conduciéndolo al centro de la 
ignesia, donde se hallaba un severo túmulo. 

Ocupado por laa autoridades e invitados al 
acto el estrado preparado al efecto, díó eo- 
mmnzo la Vigilia solemne, cantándose el Ofi- 
cio de difuntos del maestro Calahorra, a gran 
orquesta. * s 

Terminado aquel fueron extraídas las cajas 
que guardaban los restos del sarcófago, sien- 
do conducidos por los señores Rector y Gesto- 
so los de don Valeriano, y Bores y conde de 
Lasa Valencia los de Gustavo Adolfo, para su 
inhumación en la cripta situada al lado de la 
Lpístola, aI pie del altar de la Inmaculada 
Concepción. 

Verificada esta última operación levantóse 
un a ota > que firmaron todas las autoridades. 
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En. 1% ciudad d@ Sevilla, % once dias del j 
iss;s üe Abril ám mil aoTtoitato® irse®, se ¿®“ j 
unieron ©n ©ata Universidad Litera?!» @1? 
limo. Br. Kictor, los mñom® decanos d© les 
distintas Facultad®,© y g?®» d ® 8 ®' 

ñoras catedráticos y' doctores Ó© «ti Ckustro, 
.para reoibír la comitiva fúnebre organizada . 
'por la ÜeaL Asadamia Soviet de Bateas 
[Letras, coa ©i auxilio de las Exornas. Corpas ( 

: raciones municipal y prc'viccial |y el con - 1 
¡curso de la R«al Academia de Bailas Art®s, | 
¡que conducía los réitos-'moiwes de los «sola- : 
reoidós ge villanos Gustavo Adolfo y Talarla- j 
\uq Béequ er, a lo® que había de dawe «istia* ] 
na sepultura, en la cripta d© la igks’.a de ©ata ¡ 
Escuela, doná® también y acra los ds otros] 
ilustre® y ©simios hijos dseil®, para cuyo fin 
m han recibido la» superiores autorfeaeipnes 
de 1c® Exornas. ss&pses ministros de la Go- 
ibernadón y de Instrucción pública. 

A las cuatro y misáis do 1» tardo llegó la 
mencionada comitiva, presidida por el üus- 
trísimo ¡safio? Gobernado? «clssdáaíico, B@d® 
piona, don Miguel del Castillo y Rosales; los 
Exorno®, sbfiorMf don Francisco Cabrerizo, 
Gobernada? civil de .est* pxovinci»; don José 
Bares y Lledó, director de le Seal Academia ¡ 
da Buenas Letras; don Antonio Mcóa y 
Yinani Alcalá® presidenta del Exorno, Ayun- 
tamientc; don Manuel Hoyusílf* y GdaMZ,| 
pedente de la Exorna. Diputación provta- 1 
oifel; don Cario© de la. .Lastra y R )íh«i 6 da Te* « 
jB,de, marqué» de Torrénneva, presidente d® la I 
Rsal Academia d© Eslías Arta»; don ©orzólo 
Ssgovia y Atdizcn®, conde d® Osé» Segó vis; j 
don Adolfo Tille, g®n®»l da dirigióla; don Ri ■ ) 
cardo Otee?, decapo 4#1 Colegio da abogado?; , 
delegado de> Haciende, I'mo. ^®ñor don Fren*! 
cisco Ruiz Mor©nc; cIoia Jesquín Tíígffl Caita- ¡ 
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nada, comandante d® Marina; don Pollón 1 
Zúlete de loé Ráeles Garniosfo®, general <1® 
brigads ; don Tomás I barra, gsajmdó? del Rdi- 
no; don Carió»' Cañal y Migoll*, diputado a; 
Cortes; den Miguel d® Yisgs, director d« M 
Escuela d® Comercie; don José de L ízamete, 
presidente, de la Audiencia provincial; doá- 
Modesto Ábín y Pinedo, pr# Loto 'd® estudios 
d© la Univarailád Pontificia; don Yisani® 
Pitaluga, director de la. Esdusla de Artes' 
Industriales; don José Eica&ro y Marzo y 
prcf «sores de todo® loa centros docentes á®, 1 
esta capital. 

Acto seguido faé colocado m severo tú 
mulo ©i sarcófago m que ' estaban deposita* 
dos los referidos restes, tomando asiente étó 
oí mstmd& y •» el orfian.de pftffatáola míá 
| Mecido para astas sekmhjxkík»,' todas las i 
1 autoridad*©,, «¡rpcr&éicsós. adátente#, distin* 
fiii'iss ««Sores, gcan »'ú l pi«?f dé‘ alumnos y 
mmeim fiémotám áé tóela» Is>6 1 olae®s sccián 
les-. 

Cantado el oficio fúnebre, .procedióse a 1» 
inhumación d© tsn '.preciados. restos «n la bó- 
veda del tede déla Epístola y si pi@ del sal- 
ta? de la Inmaculada, siendo conducidos loe 
d® den TaJ.uríaao por lo® setteres Eigéa y 
Gesteé® y hm de áoa Gustavo Adelfa por 
los señores Bares y. conde de Casa 8*govla, 
con lo cusís® díó por terminado el solemne 
homenaje, levantánfios» la. presente acía que 
firman. tedas la* autoridad®» sntss ex prega- 
da® y d» cuyo contenido, eomo secretario. 

4» .esta Universidad, oer irfice. 




un pintor de primera magnitud, tuvo con cu - 
óionSá envidiables, y terminó con frases da - 
agradecimiento a la Diputación y al Áyunta- 

mí El^ésidóñte de la Real Academia Sevillana 
da fitianas Detras empezó diciendo que dicha 
entidad respondiendo a su tradición y a sus 
sentimientos, se unía al acto solemne de hon- 
rar la memoria de dos ilustres sevillanos, a 
quienes sus contemporáneos uo hicieron la jus- 
ticia áebidá, 

Y en esta labor reparadora no podíamos p «• 
Inanecer indiferentes y si un dia se coloca una 
lápida qu8 recuerde el sitio donde nació aquel 
sentido y delicado poeta, y otro se levanta a 
su memoria un monumento en el Parque de 
María Luisa, cumplimos hoy un deber trasla 
lando los restos del gran poeta autor de la» 
cartas y de las rimas, y del pintor estimable. 

DespuÓ3 de las elocuentes palabras do los 
señores conde da Casa Segovia y marqués de 
Torrenueva, qu© han descrito brillantcment© 
las dotes que atesoraban ambos hermanos, pa- 
recerían inútiles las flores que yo uniera al 
ramillete aquí formado. 

Diré algo, sin embargo, de lo que represen- 
ta el acto que celebramos. E>s este el cumpli- 
miento de un deber, de una obligación sagra- 
da, porque obligación de los pueblos es cum- 
plir el encargo que le hicieran sus hijos pre- 
dilectos. 

En el fondo de aquella poesía de Bécquer 
en que recuerda la soledad da los muertos, pa- 
rece que el vate glorioso quiso depositar los 
sentimíéatos que tenía respecto a su porvenir. 

Presintió que sus restos y los de su hermano 
habían de reposar lejos de una mano amiga, 
de nnos labios cariñosos que elevaran al cielo 
una oración por ellos. (Aplausos prolongados). 
Y Bécquer no quiere el silencio de la indife- 
rencia, sino el que tiene por marco el afecto y 
el cariño, y lo quería también para su her- 
| mano. 

| Sevilla da hoy una satisfacción a los deseos 
i del poeta depositando sus restos y los de su 
. hermano Valeriano, si no al pie del río, como 
j aquel soñara, en la cripta de la iglesia de la 


Universidad literaria aliado de tantos nombres 
ilustres como Rodrigo Caro, Catalina de Rive- 
ra, Arguijo y otros muchos que no recuerdo ea 
estos momentos, nombres que forman un catá- 
logo, y en el que desde hoy aparecen inscriptos 
con letras de oro los de Gustavo y Valeriano. 

• La Real Academia Sevillana de Buenas Le- 
tras se siente orgullosa con rendir además un 
tributo de admiración á la señorita Gertrudis 
Segovia, que ha personificado en este acto a la 
mujer ep añola, apasionada de su cantor Béc- 
quer, 

Terminó agradeciendo la parte tomada «n 
el acto y la cooperación prestada a la Diputa- 
ción provincial, Ayuntamiento, autoridades, 
corporaciones, senadores y diputados, al conde 
de Casa Segovia, a la prensa, al rector de ia 
Universidad y ai pueblo de Sevilla que se 
enaltecía— dijo— a eí mismo enalteciendo la 
memoria de sus hijos ilustres. 

El señor Bores escuchó una ovación al ter- 
minar su discurso, con ei que finalizó el acto. 

JLa comitiva 

A las tres se veía muy concurrrida de públi- 
co la plaza del Conde de Casa Gallndo para ver 
desfilar la comitiva oficial. 

La calle San Vicente estaba llena de gente 
asi como los balcones de las casas. 

Los alrededores del citado templo estaban 
repletos de público, manteniendo la libre circu- 
lación fuerza de seguridad y municipales. 

Lai carroza fúnebre ha sido elogiadisima por 
cuantas personas ia vieron, recibiendo muchas 
felicitaciones su autor el ilustre académico don 
José Gestoso Perez, que ya antes de ahora ha- 
bía dado muestras de su gusto arquitectónico. 
I Sobre una plataforma cuadrada forrada d© 
terciopelo con artísticas caídas con flecos de 
oro se levantaba un basamento de color bron- 
®eado y sobre este un sarcófago imitación de 
íñármül eon aplicaciones de bronce, del más 
refinado estilo Imperio, 

Éú los ángulos iban cuatro pebeteros exha- 
lando paríanles Tiraban de la soberbia carro- 
za seis caballos del regimíwhto de ari-JUeria cu- 
biertos con gualdrapas hasta los píes. 


Del sarcófago pendían doce cintas negras y 
«Rededor del basamento fueron colocadas co- 
ronas de laurel y las úue dedicaron a los her- 
manos Bécquer la Asociación de la Prensa de 
Ssvíílá, Iñ ¡Sociedad de Amigos del Arte y va- 
rios admiradores de los Ilustres sevillanos. 

Alrededor de la carroza ifls* servidores del 
Municipio con casacas galonead#» y sa.zon 
' corto llevando fbcftsu de aera amarilla^ 

La comitiva desde el Museo se dirigió á I a 
iglesia de San Vicente, agregándose al perso- 
nal que asistió a la sesión solemne en el salÓD, 
y que ya decimos antes, los señores Lúea de 
Tersa, Mattoni, Abin Pinedo, Rodríguez Caso, 
del Pmo, Ztya, B i, Perez Gíráldez, Muñoz 
PaRó V-R! (don Vicente) Bicerra, Disz Hidal- 
go, D; Angelo (ion Rodolfo), Escudero. Chicla- 
na, fíaro fíiilecs, Damas, Turina, Gallego, 
Diaz A, Saavedra (d n F ), Justíníano, Andra- 
de, R-*.al, Carrasco, ccnde de Aguíar, Fray _ 
Diego de Valencina y otros. 

La llegada da la comitiva a la iglesia fue un 
momento muy interesante y vistoso. 

Los académicos penetraron en el templo y se 
dirigieron a la capilla de la Cofradía de las 
Siete Palabras donde estaban depositados los 
restos. 

El féretro con los de Gustavo Adolfo fué re- 
cogido por I 03 señores Bores y Montoto (don 
Luis) y el de Valeriano por el conde de Casa 
Segov a y el marqués de Torrenueva. 

Los servidores del Museo provincial coloca- 
ron los féretros dentro de la carroza y fueron 
encendidos los pebeteros los cuales exhalaban 
espirales de incienso. 

Seguí dameate se organizó la comitiva en la 
siguiente forma: 

Cuatro guardias municipales de la sección 
montada, clero da la parroquia de San Vicente 
con cruz y cantores y músicos; la carroza lle-y 
vaado las cintas los señores Ibarra (don To- ¡ 
más), Gestoso, Pitaluga, conde de Aguiar, 
Díaz Caro, Chaves, Liaeh, Custodio, Ruiz de 
Rebolledo, Guerra Camarero, R'os Sarmiento 
y Lepe. 

Detrás seguía el Ayuntamiento y una sec- 
ción de la guardia municipal. 
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\<Un tributo ñ la memoria d© aquellos d.. 
Ilustres sevillanos que se llamaros Gasta? 
Adolfo Valeriano Bécquer va á dedicar la 
ciudad de Borla. 

A Sevilla, que aun no luí podido elevar usa 
motíuei.enío á ia memoria de aquel gran ' 
poeta» ni da aquel gran artista; á Sevilla que 
«un no ha hecho por traer bus restos mor- 
tales. y que ni tiene el retrato da Gustavo 
•aire Jos de hijos ilustres que figuran -en la 
biblioteca Colombina, interesa leer celas tí« 
seas que publica un diado: 

«Ub¡ ilustradísimo y popular periódico so» 
flano, El Avisador Ñmnmtino, recordando- 
fue en Soria vivieron .y ñ Soria honraron 
¡ton la pluma ©orno con el pincel los herma, 
«os Gustavo Adolfo y Valeriano Bacquer, 
femó» no haca muchos días» la idea de so- 
lemnizar con perenne homenaje el trigési* 
«©sexto aniversario de la muerte del g^« 
«leso autor d© las Rimas; todos loe demás 
periódicos locales acogieron tan leabí© pro» 
pósito con sincero entusiasmo» El Ayunta» 
«lento da Soria, por unanimidad, acaba do 




acordar que el "próximo 22 do 'Diciembre, 
•sella en que murió Gustavo Adolfo» sa «o*» 
loqu© e a la fachada do la casa nü¡n* Id de ia 
pisa» de Herradores, do agüella capital, usía 
sencilla lápida en. quo s© tea: 

—«km ¡a casa que se demtió- para construir 
mitre su solar este edificio vivieron ¡os Uer«- 
mm&s &mtav& Adolfo y Valeriano JBeequéi\ 
insigne ¡oseta aquél y este pintor no menos 'in~ 
Signe, á quienes Soria, agradecida , recordaré' 
perennemente por sus geniales obras.» 

Das obras que Gustavo Adolfo escribió 
evocando tradiciones ó lugares de Soria son 
mn cuatro tejen das titula da a El raya de 
hma, M monte de las ánimas. La promesa y 
ím ojos verdes » Además se sabe que ©a £te¿ 
ría di ó á luz no pacas desús Inimitables Rte 
bh> 8, y entre ellas- una— inédita hasta has© 
«tes ados—esla que, antes d© casare©,, nafu- 
«almente, dedicó «á Casta», su mujer, hija 
«fe Soria, 

Valeriano fu ó el admirable pintor do Sos 
físsarisgos sorteaos» y famosos son sos cua- 
dre© ti talados El leñador y Los pastores: de 
f Uhciérvos, La carta de rémmndaciúh y 
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.-- — «••• . ¿Y qué he 
.0 decir de Bécquer, que no parezca pá- 
lido reflejo de la prosa de un poeta, dig- 
na de ser qitéfólimrfa? 

AHÍ en Sevilla, á orillas del Guadal- 
quivir, en aquellos jardines de San Tol- 
mo... en aquel paseo grandioso, junto al 
río, que comienza en Triaría y estoy por 
decir que acaba en Bonanza... toda la 
ribera del Guadalquivir, á una y otra 
margen, es verjel lleno de flores, cielo 
siempre sereno y azul, ambiente eterna- 
mente perfumado de azahares, pedestal 
digno de la estatua del inmortal sevilla- 
no: en ima.de aquellas grutas misterio- 
sas del parque, colocada su estatua fren- 
te á una de aquellas silenciosas lagu- 
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ñas.., “esperan do eternamente sus ojos 
de mármol la aparición en las tranqiú- 
las aguas de aquella misteriosa dama de 
los ojos verdes, que s4 yo... Salvador, 
usted es poeta, yo soy andaluz, poro 
presiento que leyendo juntos una vez 
mas sus rimas y sus cuentos, alguna 
idea surgiría, que fuera nueva/ y aun- 
que no calificaré de genial, por más que 
siendo luja del gran Békquer merecería 
el calificativo, procuraríamos estuviese 
en relación con la grandeza de ooeta tan 
sencillo. 


Sevilla la rumbosa, la española, la del 
sol ardiente, la de las mujeres hermo- 
sas, esa.es la que seguramente . tomará 
sobre sí el peso de obra tan grandiosa 
Yo, siguiendo las huellas de usted, la 
dirijo mi más ardiente ruego.-.. En Libe- 
ruj,, de Sevilla; El Noticiero, La Anáulú- 
cif(, todos los periódicos andaluces, sin 
distinción de banderas, deben coadyu- 
var en esta obr»; excitando el patriotis- 
y generoaidaa de todos los paisanos 
del poeta querido... Pero á la vez mo 
permito hoy elevar tmi ruego, al par que 
lyS. M. el Rey cuyo concurso no íalta- 
nunca en una obra nacional, ú una 
familia Real por su nacimiento. Real 
también por el cariño que profesa á de- 
villa, y que Sevilla corresponde en la 
medida grande de su corazón inmenso... 
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En aquel país que ü yroQ einó t0a 

to, nació Gustavo Bécquer, un hom 
bre muy bueno y un poeta muy tria 
te. Joven, muy joven, murió p ü j a 
íi^eena y en el desamor, ignota lo del 
mando, vencido por I03 afanes boma 
dos, con la corona mojada en ]* ffri . 
mse del artista y la palma tefíida en 
flatigre del mártir. Un di, nos dijaron 
los penó neos que la viuda de JBéc 

quer había fallecido en el hospital 
Loe hijos del poeta hm implorado 

: ; . " , 



potdae callea- i*. r,«, v . ; 

tt '_ éo ' , compaeióü pública 

■tlasta Iqq mi ftm og f ntr .. r ca * 

£ ^ - hub¿£ p e “* 
»o concias p„, casualidad ^ 

fL di t amíg0 ñel Bieu compren 
” <*£: 
dM Sfi°W.^os: J T de68a ™ 

«i !a caD1 P ana sueue 
61 sue!:iia en mi futiera' 

una oración al obla ’ 

¿quién murmurará? 

Guando mi s félidos resios 
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oprima la tierra ya, 
sobre la olvidada fosa 
¿quién vendrá á lloras? 

¿Quién, en fia, al otro día, 
cuantío el sol vuelva & brillar, 
de que pasé por el mundo, 

¿quién se acordará?... 

fii sol fia vuelto á brillar muchas 
veces sobre el hoyo donde reposa el 
náufrago. La tierra oprime sus páli 
tíos reatos. Pero su espíritu, golfo de 
ondas amargas, está entre nosotros, 
y nos acompasa como el ave triste 
de los páramos, con su gemido dolo 
roso, en nuestras jomadas de invier 
no. Sus versos, ecos fúnebres que vi- 
bran el misterio de las sombras, ar 
moaisaudo con aquel estado da espí 
ritu que un escritor llamara la «tris 


te za andaluza», son repetidos de labio 
en labio en la patria del Burlador; y 
k como los seres que aman y que 
sufren van en peregrinación piadosa 
al «Pera Lachaise» á besar ©1 8a uee 
de la tumba de Alfredo de Musset, 
tú has soñado, querido Salvador, que 
en las tardes de esliólas vírgenes an 
daluzas vayan á adornar con flores la 
estatua de Bécquer, que se levantará 
solitaria, pensativa y resignada, mi- 
rando hada ©1 ocaso del sol, en la do 
rada margen del Guadalquivir.» 





I 


1/ * invisibles átomos del' aíro 

tíñ derredor palpitan y se inflaman. 

Ki etc Ir se (ir í hace en- rayos de oro, 
Sevilla se es! remece alborozada. 

Oigo flotando en olas de armonías 
rumór dé voc.es y batir de palmas 
mis •párpados* se cierran. ¿Qué. sucede? 
La procesión que pasa. 

Kn el segundo ae dibujaba el lugar 
donde .había de erigirse eí monumento, 
y sobra la primera piedra una gran ara- 
ña fejienáó sus tolas, y al lado de ésta 
mi pequeño perrito con una puta leva li- 
tada. 

Debajo de esto dibujo se leía: 

Volverán las oscuras golondrina* 
do ib balcón sus nidos á colgar 

Pero aquellos señorea, que vinieron 
batiendo él bombo y os tentando >1 fracs 
y recaudaron fondos en mi obsequio 
i Esos- no volverán! 

í Por- Dios, amigo Murga! dejémonos 
de procesiones y comisiones y hágase 
la estatua. » 




L. ^ — 


1 ¿ v 

t L CS- C 

i? ^ 

: e< 

3 

¿r^x^. _ 


_>> ' 

ifVo^-i 

% 



/ ^ " 







I t ^ I . . ■ , , __ , 


-9t 













ir 


'7 




DONACION MONTOTO 


r J^ U f P apa mí U31a simpatía 

j, Í£* a “ d - e ’, tau agrande,. tan* grande!... 

% U f °l iatro de lengua easfce- 
liana, ©i es el mas infortunado* porque 
- traía de glorificar á ios 
fí » excelso Bécquer nadie se aducir- 
tía. Lo. vina, el describió el propio mo- 
numento que hubiera querido ' á su 
.muerte, mía a .ondas del Guadalquivir, 
y a un no ha llegado para el poeta el 

■Hi°\f e ? í0 ea CJUe uu Bealiiure, un Bíay, 
»n Marmas, querolicen su monumento. 
¿Añora, estatuas y centenarios en pro- 
vecto para todos! FA idearlos y el pro- 
yectarlos nos están cubriendo de gloriá- 
is 0 » s*T técquer? ¿Y el divino Beccmer' 
poeta que'á fuer de sublime parece ex- 


ja 
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trahumano, hombre-ensueño, hombre- 
idea t ida a? No puede ser esto, y me re- 
bm o contra lo de no glorificar también 
a altísimo poeta andaluz... Yo me fio-u- 
ro su estatua coronada por un jiróiwie 

w r ? GraS -’ -, de esas de campanillas 
a ;' 3 lCu 5 M® a el gustaban tanto, una co- 
rona elegantísima cayéndole en des- 
igual d&o es artísticas sobre el torso so- 

« r !¡Lm ' J ?r ibr0S ’ sobro la es Palda, tan 
r ¿ 6 . ~ íB r amos, que pareciese que 
puchera moverlos la. brisa. Y por excep- 
ción en i as estatuas de mármol, serían 
las -campanillas .dé visible azul, y entón- 
ces, sobre la blancura de hostia de un 
marmol italiano, resaltarían las campa- 
rudas como un revolar de mariposas 
pmms en torno de la cabeza pensativa á 
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üm vendedoras de ísm. 

La Prensa dé Soria contribuirá al proyéó» 
tedo- hom.eéa|e coa números extraorditta * 
fies y no será difícil que también se publí-* 
que ese dfá isa pequeño volumen. que eon» 
tenga las cuatro leyendas seriases de Gusta < 
mi Adolfo, y reproducciones de los panel - 
pales cuadros do Valeriano; Telamón que 
» llega á editarse, se repartiría patuíía» 
ásente entre ios niños da las escuelas,, ya 
fu©, constituyendo- éstos la generación de 
los'-tiombres de mañana, ningún homenaje 
aoÉgerp&ra Béequer que el do decretar causo 
l&ra de lectora para Jas peqmsñnelos de 
koj las leyendas que toda su. vida records* 
.irán porque con ellas aprendieron & leer.» 

La lápida que el Ateneo de Sevilla colocó 
sm 1886 en la fachada de la casa en que es* 
efó eí poeta, y su apellido dado, fi una calle, 
d» fas más apartadas, es- todo Jo qm en su 
fietrla recuerda el nombre de Béequer, 

Serla so honra á sí propia honrando la 
asemorm do Gustavo y de Valeriano, que 
dejaren en sus producciones recuerdos im* 
toorr&biea de aquella ahlígúa ciudad, cuyos, 
monumentos, tipos y tradiciones no pudle* , 
asm menos de impresionar hondamente' sus 
fuiagiiiaciones de artistas, 

Al cumplirse treinta y seis años d© la 
mmHe de Gustavo Béequer, va á hacerse en 
*» honor algo que val© mucho; ¿Sevilla per* 
MkBee.érá indiferente, como tantas. veces, en 
M. ocasión de que se trata? 

Desgraciadamente hay motivos- para sa* 
.poner que sí. 


Y le advierto á usted, mí'querldo Cor- 
tón, que oamo Sevilla dijera «Allá voy».., 
ronque Sevilla dormita, dormita, bajo 
la pereza de su sol y al son de las infa- 
tigables cigarras de ' sus* trigales; pero 
cuando dice á hacer fiestas, como las de 
sus ferias fabulosas y las de sus proce- 
siones increíbles, le. pasa lo que alas 
aveiiidas.de su Guadalquivir,' que se lleva 
por delante todo lo que pilla. Ahora que 
toda España se conmueve en el santo 
amor de la glorificación de sus dioses, 
Sevilla, la de la historia estupenda; Se- 
villa, la universal por su faina; Sevilla,' 
la rumbosa, la española, debía decir en 
un arranque de esos que encandilan y 
reviven á una nación: «Aquí hay már- 
mol, y aquí hay campanillas, y aquí hay 
oro molido y en barra, y aquí hay glo- 
ria divina para levantar á la inmortali- 
dad en una soberana página de mármol 
id poeta más bañado ©n azul de cielo 
que hubo en la tierra. 

Todo sería, mi querido Cortón, que á 
Sevilla le diera por hacer una de las su- 
iyas; había usted de ver un Guadalquivir 
. de entusiasmo y de gloria desbordado 
eobi^'toda-Espaua. En nomivi?. tierra lia- 

cen falta estas, grandes conmociones es- 
pirituales... A cuando todo estuviese lis* 
to y fuese un hecho, á Sevilla España en- 
tera en trenes incomprensiblemente ba- 
ratos, á ver qué tal caían las sublimes 
campanillas azules en la frente del dios. 
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